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VIDA 

DEL  VENERABLE  PADRE 

ANTONIO  BALDINUCCI 

M  LSS  lO  N  E  RO  ’  A  POST  OLICO 

DE  LA  C  O  INI  P  A  N  1 A  D  E  J  E  S  U  S. 

ESCRITA  EN  ITALIANO 
POR  EL  PADRE.  JOSEPll  MARIA 

•  •  •  f 

Gallucci,  de  ¡a  mipna  Compañía. 

Y  TRADCTCIDA  AL  CASTELLANO 
Por  otro  Padre  también  déla  Compañía. 


n 
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CON  LAS  LICENCIAS  NECESSARIAS: 
En  México:  en  la  Imprenta  del  Rea!,  y  mas  An¬ 
tiguo  Colegio  de  S.  ildefonfo.  Año  de  lyóo. 
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A  LA  Sma.  VIRGEN  MARIA, 

Soberana  MADRE  dedio^ 
DEBAXO  DE  LA  ADVOCACION 

DE  EL  REEUGIO- 


Soberana  Señora', 


VVELVE  con  toda  r azcona  vuefiroí 
Sagrados  Pies  "la  Vida  de  ‘vueílr»^ 
amante  Siervo  traducida  al  Caílellanoj 
Pues  Ji  quando  fe  dio  a  la  publica  luZj  en  el 
Idioma  Italiano  fu  Venerable  Autor  juZj^z» 
fer  conveniente  dedicarla  a  aquella  Ilujlre 
Familia:,  que  en  fu  ultima  enfermedad  hof*. 
pedoyj  recogió  los  últimos  alientos  de  el 
Antonio^  ce jf ando  al  prefente  efos  motivof^ 
fuera  manifefa  Jin  razjon,  que  efla  obrd 
acudiejfe  a  otro  amparo  diferente  del  vuef, 
tro  y  jq  que  .ef cogí  fiéis  efie  amartelados 
Devoto ,  que  la  publicajfe  por  muchos 

5. 


KejhoSyj  Provincias.  Recibid,  bues,  con 
vuejlro  maternal  afecto  efie  tenue  ohfequio, 
y  concédenos  la  gracia  de  engrandecer  al 
jiutor  de  todos  los  hienes,Dtos,  que  tanto  Je 
complació  en  el  Zjclo  Apojlolico  de  ejle  Sier¬ 
vo  fujo,j  otorgadnos  el  beneficio,  de  que  d 
¡u  imitación  nos  esforz^emos  en  vuejlro 
culto,  y  devoción,  para  que  por  vuejlro  me¬ 
dio  conf gamos  la  dicha  de  poder  alabar  a 
vuejlro  Santif simo  Hijo  por  toda  la  eterni¬ 
dad  en  la  Gloria.  Amen. 
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PARECER 

PJDRÉ  <lGNRCiO  MARIA  QUINOLES 
Pfofcjp)  -d6  Ici  Cowpuñici  de  ^ 


\ 

Exc.  Señor. 

E  manda  V  Exc.  diga  mi  Parecer  acerca  de  la-Traduccion  déla 
Vida  de  el  V.  P.  Antonio  Baldinuc  »!,  que  eferibió  en  Lengua 
y  4  Italiana  el  P  Francifeo  Marta  GaUuccu  y  obedeciendo  rendido 
al  mand'ato  de  V.  Exc.  fienco,  que  la  mencionada  traducción  de  el 
Idioma  Italiano  en  el  Caftellano  concuerda  con  fu  original,  y  nada  con¬ 
tiene  contraías  Pragmáticas,  Leyes,  y  Ordenanzas  Reales;  antes  bien  pue¬ 
de  Tervir  de  edificación,  y  de  _mucho  proyeclio  efij  iritual  a  los  que  leyeren 
efta  Hiftoria  d^e  la  Vida,  y  Virtudes  de  un  Varón  tan  A  poftolico,  qual  fue 
el  V.  P.  Antonio  BALOiNuccidelaCompañiade  JESUS,  Afsi  lo  Tiento 
^IvomeUorí,  fife.  Colegio  Máximo  de  la  Compafiiade  JESUS  de  Méxi¬ 
co  á  (5.  de  Abril  de  1760.  ,  . 

Exc.  Señor. 

'B.  L.  M.  de  V.  Exc.  fu  mas  aféelo  Capellán. 


JHS. 


Ignacio  María  Qjiingíes. 


Licencia  del  Superior  Gobierno. 

El  Exemo-  Sr.  Virrey  de  efla  Nueva  Efpaña,  en  aten¬ 
ción  á  el  antecedente  Parecer  de  el  P.  Ignacio  María 
Quingles  de  la  Compañía  de  'Jefus,  dio  fu  Ucencia^  para  la 
imprefsion  de  efla  Vida^  como  cofla  por  Decreto  de  2  2.  de 
Marzo  de  1760,  f 


I 


'^PROBACIÓN 

P>PL  P.  GASPAR  MARIA  MIRARLA,  PROFESSO 
de-  la  Compama  de  JESUS,  y  Re&pr  del  Colegio  de  S. 

gorio  de  e(la  Ciudad  de  México,  ■ . 

r 

w 

*  ^ 

Señor  PrQviíIbr.- 

POR.  mandato  de  V.S.  leí  atentamente  la  Vida  del  V.  P.  íIot<3ni« 
Baldinucci  Mifsionero  de  la  Compañía  de  Jesvs  de  la  Provincia 
Romana,  traducida  del  Idioma  Italiano,  que  efcribió  el  P.  Francifco  Ma¬ 
ría  Galhicci,  al  Caftellano,  por  un  Padre  de  la  mifma  Compañía;  y  én  ell* 
no  folaraente  reconozco  una  fiel  traducción  con  aquel  frafifmo  propri» 
de  la  Lengua  Caílellanav fino  también  muchos  eíHmulos  á  los  Minifti'os 
Evangélicos,  para  anunciar  al  Pueblo  con  fruto  la  palabra  de  Dios,  y  un 
dechado,  ó  exemplarpara  llegar  al  colmo  de  la  perfección  Chrifliana.  Y 
no  hallando  cofa  alguna  contra  nuefira  Sanca  Fee,  buenas  coftumbres,  y 
regalías  de  fu  Mageftad,  juzgo  fer  digna  de  que  V.  S.  db  la  Ucencia  para 
la  imprefsion.  Efic  es  mi  dictamen,  [alvo  mgUoti.  Colegio  de  S.  Grego¬ 
rio  de  México,  y  Febrero  27.  de  1760. 


Señoi  Proviííbr# 


B.  L.  M.  de  V.  S...‘fu  afc¿lo  Capellari» 

JHS, 


Gafpar  María  Miralla. 


Licencia  del  Ordinario. 

El  Sr.Dr.D  .Ignacio  Zeballoí  ProvíJJor,j  Vicario  Gene-^ 
ral  de  ejle  Arzobifpado,I^c.  concedió  fu  licencia  para 
la  imprefsion  de  efla  Vida  vijlo  el  antecedente  parecer  del  P. 
Gafpar  María  Miralla^  y  confa  por  Decreto^  con  fecha  d6 
9.  de  llenero  de  1760. 

LIr 


Licencia  de  la  Religión, 


í/k  UGUSTIN  CARTA  Provincial  de  la  Compañía  de 

-  -  A  *  «  IT  ÍT ' 


Jéfus  de  efta  Provincia  de  Nueva  Efpaña. 

pOR  la  prefente  doy  mi  licencia  para  que  fe  pueda 
*  imprimir  la  Vida  de  el  V.  P.  ANTONIO  BAL- 
DINUCCI  efcrita  en  Italiano  por  el  P.  Francisco 
María  Gallucci,  y  traducida  en  el  Idioma  Caílella*  , 
no  por  otro  Sacerdote  de  nu'eílra  Compañía, por  quan- 
tome  confta,  que  la  Traducción  Caílellana  correfpon- 
de  fubftancialmente  h  la  Italiana,.eii  que  fue  publica-.  ' 
da.  Y  para  que  confie  di  la  prefente  firmada  de  mi 
nombre,  fellada  con  el  fellodemi  Oficio,  y  refrendada 
de  mi  Secretario.  México,  y  Febrero  1 3.  de  1760. 


JHS. 


^■Ííigujlin  Cartay_ 


^uan  Jofeph  de  VtllavkencU'» 


Secretario. 


A'dvcrtencia  del  ImpreíTor. 

•húllüren  los-LeBot-es  ejf a  Traducción  muy  compendia*^ 
da,  no  la  critiquen  Je  infiel  Nada  Te 'falta.,  que  fea, 
fiuhííanctal;  aunque  fie  omitieron  muchas  menudencias,  que  en 
el  Original  italiano  del  P-.  GALj.yc,Gi,  dan  el  ultimo  perfil a\ 
admirable  cbdraaer  ^e/P.  BALDÍNUCCI..  ' 


Efle  efiudio  de  compendiar,  es  Hado,  que  deben  pade¬ 
cer,  guantas  Obras  fueren  deftdmadas  a  imprimirfie  en  Mé¬ 
xico.  Son  excefisi-vos  los  cojlosl ,  J  infinitos  les  quitan  e\ 
animo  de  imprimir.  ¿  Qtte  mucho ,  que  d  los  mas  vi- 
zar  ros  los  obliguen  a  compendiar^l  Oxald  pudiera  To  baxai 
'  eflos  gafos!  Qiiantas.Obras  útiles  al  bien  publico,  fie  facili¬ 
taran!  Se  alentarian  unos,  talentosa  otros,  no  tnelancolizd- 

\ 

ran  fus,  Efiudios,  en  un  .ocio  lléno  (¡e-obffuridacfy  fie  firvie- 
ran  Dios, y  -el  Rey.  Un  lieyno  d  quien  podemos  todavia  lla¬ 
mar,  Tierra  que  fe  defmonta,  efá  pidiendo  mil  Obras  di 
toda  efipecie  de  Literatura  practica,  que  redundara  en  bien 
de  la  Patria,  -y  de  la  Monarchta  Efipañola.  Acafio  dos  fglo 
áefipues  de  la  Conquifía,  pedian  otra  forma,  como  en  todo  la 
que  es  ^ultivo,  afisi  en  lo  que  fon  Imprentas;  y  mas  quanda 
nos  quito  Dios  las  Armas,  y  nos  ha  dado  por  Patrimonio 
los  Efiudios,  ¡a  Iglefia,y  el  Comercio. 

Teniéndome  Dios  defiinado  d  la  Imprenta,  creo  bacet 
lo  que  me  toca,  defeando  de  los  Imprefiores  efimero,y  arbi¬ 
trios  para  facilitar  el  bien  publico  en  efia  parte.  ^No pudié¬ 
ramos  penfiar  en  los  modos  de  manejar  fie  con  tanta  baratu¬ 
ra,  como  tienen  los  Eflrangeros,  y  en  Impreffos  de  tanta 

primor?  {Pecamos  de  timidosl  O  fie  nos  haze  un  fiueño  im- 
%  pra^ 


pra&icahle,  qualquier  cafa,  que  necefsiia  Informes  de  la  otra 
parte  de  el  Mar^l  Según  efldn  las  .cofas,  no  dexaria  de  aha^ 
ratarfe,  f  fufieran  los  Señores  Flotijlas,  que  les  comprarla- 
mos  papel  de  Imprenta,  mas  barato,  que  no  el  u fu  al.  Toda 
•  és  apuntar.  Tratenfe  ¡nedlos,  que  quien  Foca  tiene,  dRoma 

vh. 

Sobre  Ortografía,  dejeb  efíablecer  en  mi  Oficina,  la  de 
la  Academia  Espaiiola.  Es  la  de  el  Rey,  la  de  la  Nación^ 
y  la  que  ha  authorizado  el  Publico.  En  la  Obra,  que  lees^ 
folo  fe  ha  fegúido,  en  los  términos  Geographicos:  en  lo  demás^ 
no  fe  pudo;  porque  la  Edición  urgía,  y  el  Original  era  antu 
guo,  y  eferito  de  Mano  eflrangera.  Si  los  Efpañoles,  hañ 
tenido  afía  efíe  fíglo,  una  Ortografía  de  fu  Lengua,  muj 
voluntaria  ¿Qiie  Ley,  labia  de  feguir  un  Italiano,  para  ef 
cribir  en  nuefíro  Idioma?  Fue  muy  laudable,  en  haber  Jeguu 
do  por  la  mayor  parte,  la  derivación  Latina,  y  no  fe  le  pud$ 
pedir  mas.  Disfruta  efía  Obra,  Lector  mió: y  afsi pudiera.! 
disfrutar  todos  mis  defeos.  Dios  te  guarde.  ' 


0 


Í5 
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al  lector. 

V  ». 

L  a  aíTombrora  vida  del  Venerable  Padre  Antonio  Baldi. 

uccL  Mifsioncro  de  feliz  memoria,  es  baftantcmcnte 
ídoiaa  de  quantos  le  conocieron,  y  trataron;  pero  fus  virtudes 

ronoignasde  publicarfedefpues  de  fu  dichofo  tranfito,  Í 
wa  ,quanto  el  procuro  con  mayor  eftudio  efeonder  efte  prc- 

f  10^  ÜK foto. los  que  lo  conocieron  no  ignoran  la  grande  in- 
düftna  con  que  procuro  encubrir  la  incftimable  riqueza  de  fus 
altos  merecrmicntos,  poniendo  todo  fu  cuydado  en  adquirir 
una  extraordinaria  fantidad„y  ocuíraría,  á  h  mancra,que  otros 
ocultan  las  que  ion  inclinaciones  naturales  con  el  eípcciofo 
íombre  de  virtudes.  A  cfta  fanta  induftria  le  obligó  fu  profun- 
diísima  humildad,  virtud, en  q  resplandeció  fobre  todas  las  de¬ 
más.  Eíia  pues,  afsi  como  Je  acarreo  grandes  ventajas  en  !a  car¬ 
rera  de  la  fanridad,  afsi  también  ha  ocaíionadb  mucha  efeafez 
de  noticias  particolarcs  de  .lo  íingnlar  de  fu  Tanta  vida.  A  que 
fe  llega  la  temprana  muerte  de  un  Sacerdote  Compañero  fuyo 
de  tocia  confianza,  quele  acompanó  mucho.?  años,  el  qual  uni» 
camente  fabia  tales  prodigios  de  ci  Venerable  Padre,  que  con 
aííombro premeditaba  efcribirlos  aun  antes  de  fu  eauerte,  cul- 
za  porque  el  Siervo  de  Dios  alcanzó  con  fu  hamiMad,  que  no 
tuvicííe  tiempo  de  publicarlos,  para  que  con  fu  muerte  quedaf* 
íen  de  el  todo  fcpultados:  motivo  de  no  pcc]ucno  dolor  para 
Uofotros.  Las  que  ofrezco  en  cfte  Libro  deb-e.í  coníidcrarfe 
como  una  pequeña  parre  de  una  grande  Efíatua,  ó  como  raí-  - 
■gos  de  la  elevada  fabrica  de  la  perfección  Evangélica,  ouc  !c- 

"I  -W-  -r  ••  ^  ^ 
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jnentefies  de  aquellos  á  cjuicncs  ca..... 
quando  no  es  breve,  ni  la  pueden  menfufar  con  una  breve  vida, 
o  leerla  en  el  efpacio  de  una  hora;  pero  con  todo,  íí  bien  fe 
conndera,  fon  de  mucha  eftima  los  fragmentos  del  Oro,  y  co¬ 
mo  en  las  pinturas  mas  delicadas,  las  mas  imperceptibles  lineas 
í^,n  nuevo  realze  á  fu  hermoíura:  .afsi  los  mas  pequeños  rafgos 

^  iba 


fon  el  mas  raro  primor  de  la  bella  imagen  ele  la  vlitud.  Fuera 
de  que  fi  las  cofas  grandes  fe  merecen,  y  llevan  la  admiración; 
las  locqucñas,  como  mas  fáciles,  y  a  las  veces  mas  uiiies,  peí- 
íuaden  también  á  la  imitación.  Y  por  efta  razón,  juzgo  Yo,  fe 
quexaba  S.  Juan  Ghrifoftomo  de  que  no  fe  íupieíTcn  individua¬ 
les  noticias  de  las  Vidas  de  los  Santos  Apoftolcs:  porque  ai- i 
carecemos  noforros  de  el  exemplar,  y  dibuxo,  que  todos  pj: - 
dier.imos  imitar:  pues  como  enfeña  la  experiencia,  y  much  is 
veces  ha  acontecido,  valiéndonos  de  la  pequeña  acción  de  al¬ 
gún  Samo,  ó  de  algún  excmplo  de  lu  vida,  fe  aviva  el  cífiniulo, 
y  enciende  el  fervor  para  praóticar  una  vida  perfecta.  A  la  que 
yo  pretendo  eferibir  en  ettaHiftoria  no  pretendo  fe  le  de  mas 
crédito,  que  el  que  fe  merecen  los  Teftigos,  que  aqui  fe  men¬ 
cionan,  de  los  quales  algunos  han  vivido,  y  muerto  con  opi¬ 
nión  de  extraordinaria  virtud:  y  muchos  de  ellos  lo  han  decla¬ 
rado  en  forma  juridica,  y  con  juramento:  en  lo  qaa!  lie  p’cocu- 
rado  mas  fervir  a  la  verdad,  que  á  atender  á  el  genio,  ó  aicelo, 
que  he  tenido  á  el  Difunto;  por  tanto:  AV/e  teferiptis  wels  jidem 
hahere  ut feripturis,  que  proteílocon  Sf  Auguílin,  ni  pretendo  en 
todo  lo  que  refiero,  fe  le  de  mas  fice,  que  la  humana.  Unica¬ 
mente  puedo  decir,  que  Yo  mifmo,  he  lido  tefiigo  de  vida  de 
muchas  de  las  cofas,  que  eferibo:  pudiendo  decir,  hablando  de 
ede  verdadero  Compañero  de  Jesvs,  y  valcrmcdc  aquella  for¬ 
mula,  de  que  fe  lirvio  S.  ]uan,  eferibiendo  de  el  mifmo  Chrido: 
^uod /iiídivimus,  qtiod perfpex'mus ,  &  manas  n''f}r.e  ccntreófaveratit 
tejí  amar,  &  annuntiamus.  Lo  qualafsi  como  me  aíTegura  mas  de 
la  verdad,  que  refiero;  aísi  podre  perfuadirre  me  encomiendes 
a  el  Señor,  para  que  Yo  no  fea  gravemente  acidado  en  fu  Divi¬ 
no  Tribunal  por  aver  tratado  tan  familiarmente  d  ede  Varón 
Apodolico,  y  no  aver  imitado  una  virtud  tan  conocida,  y  feña- 
lada,  fegun  la  efpantofa  fentencia  de!  Chrifodnmo:  Padar  ej} 
ut  cum  exemplum  haleres  domejliciim,  virtiitem  non  fts 

imitátus 
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Proteíla  cíel  Autor. 

N  execucion  de  los  Decretos  de  Urbano 
^  Vííí.  y  de  la  Santa  Inquííicíon,  publicados 
pof  los  años  de  protefto, 

cjue  no  pretendo  fe  de  otrafee  á  quanto  efciibo 
en  efte  Libro,  que  aquella,  que  eftá  fundada  fobrc 
la  authoridad  humana,  fugetandolo  todo  á  el  pa¬ 
recer  de  la  Santa  Sede  Romana,  de  quien  me 
fíeíTo  en  todo,  y  por  todo  obedien- 

tifsimo  Hijo. 


UBRO. 


\uiteridad de  ^tda,cn  laPiedad  desiis  ..ccftitmbir.,  /f"'’*  7“^/  ' /  Advú'ádcndr 

ei  ftiltoá'fa  Vt^cenMana^cwadcMOíwn  funda, prepaae,  e  htza^.iaicce.  í  al  df. pg / 
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LIBRO  PRIMERO 

DE  LA  VIDA.  Y  VIRTUDES 

DEL  VENERABLE  PADRE 

ANTONIO  BALDINVCCI- 

CJPITVLO  I. 

JSlachniento^y  vida  fecular  de  el  Padre  Antonio, 


cj 

1 

% - ^ 

heroicas  virtudes  cfcribo  para  gloria  de  Dios,  y 
edificación  délos  venideros,  nació  en  la  Ciudad 
de  Florencia  el  día  diez  y  nueve  de  junio  del  año 
de  mil  feicientos,  y  fcfcnta  y  cinco,  fiendo  el 
quinto,  y  ultimo  de  fus  Hermanos.  Tuvo  por  Padre  á  el  Señor 
D.  Pheüpe  Baldinucci,  y  á  la  Señora  Doña  Catharina  Scolari 
por  Madre:  ambas  familias  antiguas,  y  muy  iluftrcs  en  la  noble¬ 
za  de  la  fangre,  aun  defde  que  efia  Ciudad  era  República,  y  á 
quien  iluftró  mucho  mas  e!  Señor  D.  Phclipe  por  fu  grande  eru¬ 
dición,  y  fama  por  los  admirables,  y  eruditos  libros,  que  dio  á 
las  prenfas.Pufieronle  á  el  íSiño  por  nombre  Antonio  porefpe- 
cia!  voto,  que  avia  hecho  fu  Padre  a  S.  Antonio  de  Padua  con 
ocafion  de  una  peligrofa  enfermedad.  Pero  apenas  havla  recibi¬ 
do  la  vida  de  el  alma  en  la  fuente  de  el  Santo  Bautifmo;  fe  vio 
en  grave  ricTgode  perder  la  de  el  cuerpo;  porque  teniéndolo 
en  fu  regazo  la  Ama,  para  aquietarlo  por  lo  mucho,  que  llora- 
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■  bit,  ocitj|ádn  de  el  iucfio,  y  fin  repararlo  fe  le  cayó  de  los  bra- 
7.0S  y  d,0  tal  golpe  en  el  fuelo,  que  pareció  Impulfo  de  rrlno 
VIO  cnta,  mas  qnc  natuial  calda:  porque  aun  efiando  durmien- 
dolooyootraCnadayn  otro  quarto  diflinto,  la  qual  acudió 

afimada,  >  bailo  a  el  Nmo  cah  moribundo,  denegrido  todo  con 
e  go.pc;  pero  a  poco  rato  volvió  en  si,  y  á  fu  ordinario  color 
con  el- mumo  vigor,  y  cfpiritu,  con  jubüo  de  las  Criadas,  y  de 
lu  Qiiíliia  MviurCj  que  ya  lo  tenían  por  difunto. 

De  eña  fuerte  quilo  Dios  defdc  entonces  empeñarfe 
en  confervar  la  vida,  de  el  que  defpucs  ya  adulto  avia  de  re- 
íulcitar  tantas  almas  muertas  a  la  vida  de  la  gracia.  Defde  los 
|DrImeros  años  de  fu  infancia  empezó  efte  Niño  á  dar  no  peque- 
■iios  indicios  de  la  pureza  extraordinaria,  que  defpucs  avf'i  de 
fer  el  thefoio  mas  bien  guardado  de  fu  inocente  Efpiritu:  jior- 
qiiC  con  admil  ación  de  quien  entonces  lo  obfervo,  no  toleró 
jamás,  que  fueííe  vida  de  ninguna  perfona  alguna  parré  de  fu 
cuerpo  defnudaj  camela  fuperior  á  aquella  edad,  y  que  daba  á 
conocer  quan  temprano  avia  comenzado  la  gracia  á  tomar  per- 
■feda  poífcfslon  de  aquella  inocente  Alma.  Creció  el  Hiño  def¬ 
de  luego  educado  de  la  piedad,  y  devoción:  pues  lo  mifmo  fue 
conocer  a  Dios,  que  empezarle  á  amar,  y  fervir.  Cada  palabra 
íanta,  que  oía,  ó  leía  era  femilla  celeftial,  que  cayendo  en  aque¬ 
lla  Alma  verdaderamente  difpuefl:a,como  en  tierra  fecunda,  da¬ 
ba  copiofo  fruto  de  íantos  afedos,  los  quales,  para  no  olvidar¬ 
los  jamás,  los  apuntaba  en  un  pequeño  libro,  el  qual  dexó  el 
Señor  D.  Phelipé  fu  Padre  en  íu  teftamento,  como  preciofa  he¬ 
rencia  de  fu  cafa,  con  la  figuiente  infcripcion  eferita  de  fu  pro- 
|)ria  Mano:  „  En  efie  quaderno  Antonio  Baldinucci  mi  Hijo, 
fiendo  de  edad  de  trece  años  apuntábalas  infpiraciones, 
y  propofitos ,  que  facaba  de  los  Sermones ,  y  Vidas  de 
_  los  Santos  en  fus  freqiientes,  y  largos  excrcicios  efpiritua- 
(,,  les:  también  eferibió  defpues  otras  cofas,  que  fegun  creo,  las 
facaba  de  la  luz  de  la  Oración  mental,  que  acoftumbró  tener 
haílael  año  de  1 68 1.  en  que  viíüó  la  fotána  de  la  Gompañia, 
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y'y  en  eJonde  cite  año  de  i  68z  vive  una  vida  cxcmplar.  yy  Haíla 


vivo  cfcfciefit  nificz  las  bellas  virtudes  de  aquel  Joven  Angeli¬ 
cal  con  los  colores  mas  exprersivos,  que  íabe  efeoger  la  mas  in- 
dudriofa  imitación.  Tal  era  la  inocencia  délas  coílumbrcs,  la 
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madurez  en  fu  porte,  la  rnodeftia  de  fus  ojos,  la  cii  cunípcccb)!! 
en  el  hablar,  la  modcracion*de  los  afeólos,  que  parecía  la  copia 
de  el  codo  femejante  á  el  original.  Y  aunque  por  lo  comunes 
cofa  mui  cOQformc  á  la  naturaleza,  el  que  los  Niños  fe  entre¬ 
tengan  en  juegos,  fe  diviertan  en  burlas,  y  travefuras,  y  no  fe 
rindan  con  obediencia  á  fuS  Padres,!!  ellos  no  fon  muy  vigilan¬ 
tes  en  la  enfeñanza,  y  fcvevos  en  el  rigor  de  una  cxaóta  difei- 
plina;  en  nueftro  Antonio  fue  todo  á  el  contrario, porque  la  pie¬ 
dad  prevenía  los  movimientos  de  la  naturaleza, fu  feriedad  ven¬ 
da  lo  immaduro  de  los  años,  y  fu  rara  manfedurabre  lo  iba  for¬ 
mando  infcn/ible  á  qualqiiíera  accidente,  que  pudiera  ocafio- 
rarle  defabrimiento:  porque  fe  rendía  pronto  á  obedecer  a 
qualquiera  inlínuacion,  aun  de  fusrnifnios  Hermanos,  aunque 
le  mandaílcn  con  afpereza,  y  mayoria,  tratándolo  alguna  vez 
con  demaíiado  rigor  fiados  en  fu  mifma  roanfedumbre. 

Muckis  veces  proteftó  la  Señora  Catha riña  fu  Madre 
que  de  efie  Niño  jamás  avia  recibido  el  mas  mínimo  difgufto. 
Ni  es  maravilla,  quando  fe  admiraba  en  el  un  rico  caudal  de 
virtudes  ventajofas  a  fus  anos,  y  aun  impoísibles  dcpraólicac 
en  aquella  edad,  por  lo  qual  fue  fumamente  amado  de  fus  Pa¬ 
dres,  qual  Benjamín,  no  folo  por  ultimoj  fino  por  el  mas  obe¬ 
diente,  y  fujeto  de  fus  Hijos.  Servíale  de  motivo  á  tanta  virtud 
el  gran  refpeto,  y  amor,  que  dcfde  luego  tuvo  á  fu  Coleílial 
Madre  la  Santifsima  Virgen,  cuya  devoción  parecía  averia  ma¬ 
mado  deíde  la  cuna.  Primero  dexaría  paííarel  dia,  y  fu  cuerpo 
fin  alimento,  que  omitir  el  acortumbrado  tributo  á  la  Soberana 
Madre  de  Dios.  No  es  creíble  quan  modeflo,  y  recogido,  v  con 
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q-.ian  cxtraordinaru  devoción  eftaba  en  efte  tiempo,  a  U  ver¬ 
dad  fiipcriorá  la  ternura  de  la  edad.  Aconteció  muchas  veces, 
que  hallándole  en  una  Hazienda  de  Campo,  y  rezando  el  oficio 
de  la  SantÜsima  Virgen  en  compañía  de  lus  Hermanos  en  una 
C>apiua  de  Cala,  cíios  llamahan  a  un  Criado,  que  leía  mui  mal, 
y  pronunciaba  peor  las  íylabas,  con  lo  qual  en  el  rezo  provo¬ 
caba  la  rifa  de  fus  Amos;  pero  Antonio,  que  era  el  menor  de 
todos,  liempre  mantuvo,  y  confervó  la  circunfpeccion,  ferie- 
dad,  y  decoro,  proprio  á  tan  Sagrada  función. 

No  fe  puede  dudar  (dice  el  Señor  D.  Phelipe  fu  Padré 
en  un  papel  eferito  de  fu  mano,  que  fe  hallo  defpues  de  fu 
muerte,  y  a  quien  debérnoslas  mejores  noticias  de  cfte, y  del 
íiguiente  capitulo.)  No  fe  puede  dudar  aver  confcguldo  defde 
entonces  un  don  grande  de  Oración:  pues  no  folo  antes,  fino 
dcípues  de  ella  fe  vela  todo  unido  á  Dios,  y  como  enagenado 
de  si:  y  eflo  era  mucho  mas  digno  de  admiración,  quando  fe 
llegaba  á  la  Sagrada  mefa  de  los  Angeles:  entonces  parecía  im- 
moble,  y  con  el  extraordinario  recogimiento,  é  internos  aféelos 
prorrumpía  externamente  en  varios  movimientos*dc  Efpiritu, 
acompañados  de  abundantes,  y  tiernas  lagrimas,  de  las  quales, 
como  de  origen,  fe  derivaba  la  tíernifsima  devoción  con  que 
frequentaba  tan  divinos  myfterios.  El  eftudio  de  la  oración  era 
igual  al  de  la  mortificación,  quanto  era  capaz  en  aquella  edad, 
y  delicada  complexión.  No  obftante  el  excefsivo  frío  de  e!  In¬ 
vierno,  que  le  hinchaba,  y  maltrataba  las  Manos,  fe  levantaba 
de  la  cama  con  gran  puntualidad  á  orar,  creciendo  con  cl  fer¬ 
vor  de  fus  afedlos  el  ardor  interior  de  fu  Efpiritu,  quanto  el  ri¬ 
gor  de  el  frío  tenia  elado,  y  mortificado  fu  Cuerpo.  Jamás  per¬ 
mitió  á  la  naturaleza,  aquellos  honeftos  divertimientos,  ó  ali¬ 
vios,  que  Cuelen  coñeederfe  á  los  Mancebos  inocentes;  fuera 
de  aquello,  que  era  indifpenfable,  ó  por  la  decencia  de  fu  efta- 
do,  ó  por  cl  precepto  de  fus  mayores:  fu  única  recreación  era 
orar,  ó  eftudiar.  Y  quanto  áel  eftudio  bafta  decir,  que  fiempre 

fue  neceíTario,  mas  el  freno,  que  el  eftiii^ulo:  y  á  efta  urea,  que 

fue  le 
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f^o\e  fct  muv  moleña  á  los  Mancebos,  áfiatlia  otras  muchas  c  v 

r  V>  binevcRvncion-  y  fue  tan  infatigable  iu  aplicación,  que 

con  h  vivacidad  de  í\i  ingenio  fobrefalió  con  gramles  ventajas 

entre  todos  fus  Condifcipnlos:  lo  qual  aun  todavía 

grata  memoria  del  P.Fcrdinando  Zucconi,  que  fue  fu  Mae ñ  o 

fnRhetorica;yfuetnntofuermero,yttaba,o  cn  medio  de  íu 

Melicadifsima  complexión,  que  el  P.  Ignacio  Capucci,  ‘^pVms 
íido  también  fu  Macftro  fe  vio  prccifíado  a  avilar  a  Pad  . 
dé  Antonio,  que  fi  querían  lograrlo,  moderaffen, fu  aplicación, 
y  fatiga,  que  ya  era  muy  cxccfsiva.  De  cfta  fuerte  pallo  fus  pri¬ 
mero!  años  aquclle  Niño,  creciendo  ficmprc  no  menos  en  la 

ciencia,  que  en  la  piedad,  y  virtud.  _  •  •  ^  Uc 

Pero  porque  fe  vea  qualcs  fueron  fus  principios,  y  los 

didamenes  con  que  dcfde  entonces  arreglaba  fu  fanta  vuda; 
trafladaré  aquí  algunos  de  los  fanros  propofitos,  que  dexo  el- 
critos,  e  indifpenfablementc  obfervaba,  los  qualcs  pueuen  fer- 
vir  de  raro  excmplar  cfpecialmcnte  á  los  Mancebos  para  cífa- 
blecer  una  vida  del  todo  fanta:  „  No  te  rtnromeras  en  las  co- 
,,  fas  mundanas,  ni  las  defees.  Mortifícate  en  todo,  cfpccicd- 
„  mente  en  los  dias  de  recreación.  Nunca  jamás  alabartci  antes 
jjbufcar  modo  de  fer  mortificado.  Huir  lasocafiones  de  ofen- 
„  der  á  Dios:  ni  decir,  ni  hazer  cofa  alguna,  que  pueda  ofen- 
„  der  á  el  próximo,  ó  que  el  lo  tenga  á  mal.  Dexar  todo  ref- 
„  peto  humano  para  fervir  a  Dios. No  decir,  ni  hazer  cola  al- 
,,  guna  por  v^anidad;  lino  folo  para  agradar  a  Dios.  Obedecer 
,,  en  rodas  las  cofas.  Tcncrcharidad,y  obedecerá  los  efíi  mulos 
de  la  conciencia.  Eílimaríe  por  el  mas  vil  del  Mundo, y  quan* 
,,  do  viniere  alguna  tentación  de  fobervia,  penfar  en  Chriño 
„  Nuefíro  Señor  el  qual  nunca  quifo  manifeftar  fu  bondad.  No 
,,  quexarfe  de  nadie:  y  nunca  fíarfe  de  si  milmo.  ,,  Virtud  tan 
proveda,  y  aventajada,  fue  el  principio,  con  que  arreglo  fu 
primera  edad:  y  con  una  vida  toda  medida  á  el  genio  de  fu  de¬ 
voción,  mereció  confeguir,  aun  fíendo  Niño,  aquellas  gracias^ 
que  la  divina  beneficencia  fuclc  comunicar  á  manos  llenas  á  las 

di  ^  ^  ••• - 
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Almís  mas  bien  dif-pneflas.  Una  de  ellas  fte  llamarlo  á  d  erta^ 

do  Religiofo,  de  que  ya  hablaremos. 

CAPITULO  II 

Vocación  del  P.  Antonio  ala  Compañía  de  Jesvs. 

De  el  ufo  continuo  de  orar  adquirió  nueftro  Antonio,  atm 
lleudo  Niño,  aquella  fabiduria  de  los  Santos,  que  !c  hizo 
conocer  las  cofas  como  fon  en  sí,  no  como  parecen  ales  cieqos 
Qjos  de  los  hombres  Configuió  defde  luego  una  luz  clarifsinxt 
para  ver  los  peligrofos  efcollos,  en  que  fuele  dar,  y  naufragar 
la  inocencia;  y  le  fue  de  no  poco  provecho  el  conocer  de  ante 
mano  el  peligro  para  procurar  evitarlo:  porque  juzgando  muy 
poco  legiiro  el  navegar  á  vida  de  tantos  riefgos,  determinó  re- 
tlrarfe  á  el  puerto  íeguro  de  la  vida  religiofa,  y  como  rcíohlcf. 
fe  entrar  en  ¡a  Compañia  de  Jesvs,  lo  facarémos  con  toda  fide¬ 
lidad  de  dos  manuícritos:  el  uno  del  Señor  D.  Phclipe  fu  Padre, 
y  el  otro  del  P.  Fr.  Juan  Phclipe  fu  Hermano,  Religíofo  dcl  Sa¬ 
grado  Oiden  del  Patriarcha  Santo  Domingo,  al  prefente  Cura 
de  San  Marcos  en  la  Ciudad  de  Florencia.  Con  ocafion,  pues, 
que  eñe  Hermano  mayor  tenia  fu  Noviciado  en  Santo  Domin¬ 
go  en  la  Ciudad  de  f^iefoli,  iba  algunas  veces  á  vifitarlo  nueftro 
'Antonio:  y  el  cxemplo,  fervor,  y  modeftia  de  aquellos  buenos 
Novicios  le  firvió  de  tal  atradivo,  que  fácilmente  fe  perfuadió 
a  quedarfe  con  ellos,  y  dedicaiTe  á  Dios  en  aquel  Orden  de  tan¬ 
ta  fantidad,  y  luñre  de  la  Iglefia.  El  modo  tan  fanto  de  vivir  de 
ePra  Religión,  las  continuas  exhortaciones  de  fu  Hermano,  y  de 
el  Padre  Zenobio  Gherardi,  Sacerdore  del  Oratorio  de  S.  Phe- 
lipeNeri,  que  mutió  con  opinión  de  extraordinaria  virtud,  le 
lervian  de  fuelle  para  encender  mas  el  fuego:  y  llegó  á  tanto, 
<íuc  impaciente,  no  pudo  ya  mas  tiempo  tenerlo  oculto  en  fu 
pecho,  y  afsi  fe  defeubrió  á  el  Señor  D.  Phclipe  fu  Padre,  pi- 
dicnaole  fu  beneplácito  para  cxecutar  fu  buen  defeo.  K^o  con- 
d  cíe  t-  od  lo  fu  Padre  por  entoncesj  antes  fi,  lo  refiftió  fuertemen¬ 
te 
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te,  quizá  por  conocer,  que  eran 
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orros  los  intentos  tic  el  Cielo 

para  con  efte  íu  amado  Hijo;  y  por  cílo  en  tono  íeyero,  y  aípe- 
ro  le  intimó,  que  en  adelante,  por  ninguna  contingencia,  no 
íblo  no  pifaííe  los  umbrales,  e  Iglcíia  de  Santo  Doniingo;  lino 
también  le  prohibió  leer  las  vidas  de  los  Santos,' de  que  juzga¬ 
ba  aver  nacido  todo  el  defeo  de  veftir  aquel  Sagrado  habito.^ 

A  tales  ordenes  de  fu  Padre,  quedó  nueftro  Antonia 
íumamente  aíllgido;  pero  nada  mudado  en  fu  Tanto  propoíito, 
aunque  conocía  en  medio  de  Tu  fervor,  que  la  reíolucion  de  fu 
Padre  le  lervaba  totalmente  la  entrada  á  la  tierra  pronictida,.y 
que  fe  fruftraban  a  lii  grande  Efpiritu  las  cxtraoidinarias  venta¬ 
jas  de  perfección,  que  íe  imaginaba  en  el  ClauftrOj  donde  fus 
Hijos  mantienen  íiempre  la  fantidad,  y  continuo  cxcrciciode 
devoción,  y  virtudes.  No  dcfmayaron  aquellos  buenos  Rcligio- 

fos  en  medio  de  tanta  dificultad,  ni  dexaron  de  favorecerle  éii 

^  •  % 

quanto  pudieron  con  públicos,  y  particulares  ruegos  para  con¬ 
vencer  el  animo  de  fu  Padre,  por  entonces  inexorable;  antes 
bien  fe  valieron  de  una  ocafion  muy  oportuna,  que  fe  les  ofre¬ 
ció  para  hablarle  de  efta  materia:  y  Ríe  el  llevar  configo  á  elNo- 
vicioFr.  ]iuinPhelipe  con  todos  los  demás  Novicios  á  la'  Ha- 
zienda  del  Señor  D.  Phelipe,  con  ocafion  de  aver  ido  para  re¬ 
creación  á  un  lugar  cercano,  hallandofe  en  ella  con  toda  fu  fa¬ 
milia.  El  genio  cortez,  y  benigno  de  aquel  Caballero  les  daba 
bien  fundadas  efperanzas,  de  que  les  huvicra  permitido  cntre- 
tcnerfe  con  ellos  nueftro  Antonio,  ó  por  lo  menos,  que  fe  le 
Franqueaífe  plena  licencia  á  fu  Hermano  para  hablarle.  Pero  fu- 
cedió  muy  al  contrario  de  lo  que  penfaban: porque  apenas  Tupo 
que  venían  á  fu  caía  aquellos  Religiofos,  á  el  inflante  llamó  á  fu 
Hijo,  y  le  mandó  fe  retiraífe  á  un  quarto  bien  diílantc,  y  que 
no  íalieífc  de  é'  fin  fu  licencia.  Obedeció  Antonio  fin  replica 
un  precepto  por  fi  tan  duro:  y  mientras  los  Novicios  fe  entretu¬ 
vieron  en  la  Hacienda,  que  fue  tiempo  dilatado,  el  fe  cíluvo  re¬ 
tirado  en  aquella  pieza,  fin  hacer  otra  cola,  que  llorar  fu  deí- 
grada,  y  malograr  una  ocafion  tan  oportuna  a  fus  defígníos. 

Avi- 
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Avifac.!  fu  Madre  intercedió  con  fu  Efpofo,  para  que/Tq-nVra 

a  la  cicrpcdida  pudicfie  acompañar  á  fu  Hermano;  pero  no  co¬ 
mo  el  defeaba,  que  era  hablarle  a  Tolas.  Permitió  el  Señor  cft.i 
dureza  en  Don  Pheli}j ,  qué  era  perfona  muy  piadoD, 
para  que  mejor  fe  probaííe  la  cóílante  refolucion  de  fu  fervoró¬ 
lo  Hijo:  con  la  qual  entró  en  grave  efcriipulo  fu  Padre  de  ne- 
gaile  la  licencia,  y  aunque  de  mala  gana  condefeendió  con  fu 
defeo;  pero  con  condición  de  que  antes  de  darfe  paíTo  á  cofa 
alguna  fe  retiraíTc  a  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesvs  á  hacer 
jos  Exercicios  de  S.  Ignacio,  Ella  le  fue  de  extraordinario  jubi¬ 
ló  a  nueftro  Antonio,  a  la  manera,  que  a  un  Caminante,  que  ha 
andado  mucho  tiempo  penando,  y  derepente  fe  le  ofrece  U 
vida  no  efperada  de  fu  Patria  amada,  aunque  para  llegar  á  ella 
necefsitc  paífar  algún  pequeño  vado,  ó  andar  por  algún  rato 
otro  poco  de  camino- 

Ni  el  retiro  de  los  Exercicios  podía  defagradar  á  fu  Ef- 
piritu,  quando  gozaba  todas  las  delicias  en  la  foledad,  y  retiro 
de  la  Oración.  Aplicófe  á  ellos  con  tanto  empeño, como  fervor, 
y  abriendo  qual  concha  fedienu  la  boca  á  los  roclos  de  el  Cie¬ 
lo,  fe  vio  enriquecido  de  foberanas  luces,  y  encendidos  afectos, 
qtieíirvieron  para  mas  apartarlo  de  la  tierra,  y  aficionarlo  á 
Dios,  y  á  la  religlofa  vocación.  Salió  de  el  retiro  de  eftos  Exer¬ 
cicios  con  eficaz  refolucion  de  veftir  quanto  antes  el  habito  en 
la  Religión  de  Santo  Domingo,  conforme  á  fu  antiguo  deíignío; 
y  aviendofe  defpedido  de  los  Padres  de  aquel  Colegio,  fe  que¬ 
dó  en  la  Igleíia  á  efpcrar  á  el  Señor  D.  Phelipe  fu  Padre,  quien 
fegun  avia  confertado,  eftaba  determinado  avenir  por  él;  pero 
dicho  Señor  (no  fin  difpoficion  del  Cielo)  no  vino  á  la  hora  fc- 
¿ialada:  y  afsi  mientras  eftuvo  aguardando, para  no  perder  ocio- 
fa mente  aquel  tiempo  fe  arrodilló  delante  del  SanriísimoSa- 
cramento,  en  cuya  divina  prefcncia  fe  vio  rodeado  de  una  ex¬ 
traordinaria  luz,  y  fervor,  y  en  lugar  de  las  anclas  de  enrrar  en 
la  Religión  de  Santo  Domingo,  fe  halló  con  nuevos,  y  repenti¬ 
nos,  defeos  de  confagrarfe  á  Dios  en  la  Compañía.  Al  principio 

creyó 


’  rT~ 
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creyó  fer  eft^atagema  diabólico^  con  que  eí  cnernigqúntentaba 
ápartarlo  de  lu  antiguo  propoíitOj  y  por  eílb  hizo  grande^s  eí- 
fucrzoypara^dcrccíiar  de  si  femejantc  penfamiento;  pero  nada 
valida  porque. por  mas  medios,  y  diligencias,  que  pufo,  para 
extinguir  al  defeo,  crecieron  mas  encendidas  las  anclas  de  en¬ 
trar  en  la  Cómpañia.  Finalmente, dcTpues  de  una  larga  batalla, 
en  que  fluduó  fu  éfpiritu,  como  una  nave  combatida  de  dos 
encontrados  vientos,  íin'accrtar  á  qual  de  los  dos  áíeítos  dc- 
terminarre,  hizo  llamar  á  el  Padre,  que  avia  íido  fu  Diredor  en 
los  Exercicios,  á  quien  comunicó  la  gran  mudanza,  ejue  avia 
fentido-en  fu.  pecho  tan  de  imp-rovifo:  quien  mirando  á  el  Joven 
tan  perturbado,  juzgó  conveniente  detenerlo  otro  dia  mas  en 
el  retiro,  para  que  ferenando  de  el  todo  fu  animo,  acertaHe 
mejor  la  Divina  voluntad.  Aceptó  con  güilo,  y  reíignacion  el 
partido,  y  avifaronleá  fu  Padre,  que  no  vinieíTe  por  el  aquel 
dia,  como  eílaba  determinado.  Volvió  á  el  retiro,  y  como  el 
hierro  en  la  fragua,  fe  encendió  de  nuevo  en  mas  encendidos 
tiefeqs  de  la  Religión,  y  defpues  de  largos,y  multiplicados  exá¬ 
menes,  dificultades,  y  batallas  padecidas,  fe  inclinó,  y  deter¬ 
minó  á  la  fegunda  refoluclon  dé  entrar  en  la  Compañía  de  Je- 
svs.  Embió  a  dar  la  noticia  á  fu  Padre,  quien  fe  alegró  fuma- 
mente  de  eíla  no  efperada  refoluclon,  y  viniendo  con  toda  pri- 
fa,  examinó  immediataraente  á  fu  Hijo,  y  defiDUcs  de  averie 
oido,  le  dió  facilnaente  grata  licencia  de  entrar  en  la  Cómpañia. 

Parecerá  á  alguno  á  primera  viíla  refolucion  cílrañá, 
ó  demaíiada  ligereza,  que  un  Caballero  tan  fablo,  y  piadofo^ 
aviendó  refiílido' tan  fuertemente  á  la  primera  vocación  de  An- 
tonio',  admitieífe  con  tanta  promptitud,  y  güilo  eíla  fecrunda: 
pero  ceíTara  la  admiración,  fabiendo  el  Eindamento,  que  tuvo, 
y  que  antp  de  morir  dexó  eferito  de  fu  A4ano,  y  confirmó  def^ 
pues  con  declaración  jurídica  el  Marqués  Juan  Antonio  B-’ldí-  ' 

nucci  fu  Deudo.  Dice,  pues,  que  rogando  á  Dios  N.  sSorlmV 

perfonaRehgiofa,  cuyo  nombre  fe  calla,  y  cuya  fantidad  es 
digna  de  alabanza  por  los  dones  extraordinarios,  que  el  niifmo 

:  O  i  -  Se-! 
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,  .  .  ^  r.  — ^  Vil  mu.  cica  pcüiaa  Dio^ 

con  grande  ahuico- por  D.  l^el^  y  fus  Hijos,  y  entonces  !c 

fa.  mourada  a  Alina  de  Antonio  en  los  brazos  de  San  Ignacio 
riinclador  de  la  Compañía;  quien  le  dixq  fer  el  Padre  de  aquel 
Maíicebo^  y  llcganátiempq  én  que.  feria  un  gran  Santo:  que 

3íic,ciiantc  fus  cjracioncsj  lo  avia  efeogido  por  uño  *de  fus  queri- 
dos  Hijoi,  lo  qual  fucederia  dentro  de  breve  tiempo  contra  to' 
da  qxpedlacion.  Efta '  viíion,  como  dixe,  cíe  tibió  fu  Padre  te¬ 
jiendo  nueílró  Antonio  folos  diez  años  de  edad.  Supofe  tam¬ 
bién  defpues,  quei  ayiendo  ido  éfte  Mancebo'  por  orden  de  fu 
Padre,  y  con  íicencia  del  ConfeíTor  á  vifitar  á  la  dicha  Peifona 
a  el  inftante  lo  conocio,  íin  averio  vifto  jamás:  y  entonces,  y 
otras  veces  que  la  fue  á  veer,  le  moftró  el  Señor  fobre  Antón  io 
con  letras  claras  el  Santifsimo  nombre  de  Jesvs',  Al  principio, 
dudando  no  fiieífe  alguna  itufsioh,  apartaba  de  él  la  vifta,  cer¬ 
rando  los  ojodefta  gran  Sierva  de  Dios;' pero  nó  obftanre  no 
le  faltó  la  luz  interior  de  el  Alma,  con  que  claramente  veia  bri¬ 
llante  aquel  facrofanto  nombre  en  el  pecho  de  Antonio:  y  á 
efte  tiempo  le  fueron  dichas  eftas  palabras:  ,,  £ííeNiád  ferá  de 
la  Religión  dé  mi  nornbre,  y  ine  amará,  y"  férvírá  con  toap  fu 
c'orazon.  „  Todo  efto  confta  de  él  efcrito  dé  D.  Ph'élipe:'  quien 
añade  que  aviendo  ido  á  bufear  á  cfta  Sierva  de  Dios  dcípues 
de  la  mudanza  de  Antonio,accrca  de  la  entrada  en  !á  Cópañia, 
quando  ninguno,  ni  aun  fus  Domeíiicos,  la  fabian,  ella  lo  fupo  ^ 
de  el  Cielo  todo,  y  le  dixo: ,,  ya  pues,  parece,  que  es  tiempo , 
para  Atcix-jfaSfa  cogitatum  tuum  in  Domino,  &  fgera  in  eum.  El  ha  , 
j,  refuelto,  y  ha  refuelto  bien;  lo  ha  hecho,  y  ha  hecho  mui’ 
bien.  Ahora  á  vueftro  cuidado  efí:á,que  no  volteen  á  clNiáq:' 
•j,  y  yo  efpcfOj'que  ha'  de  fer  un  gran  Santo.  „  De  todo  cAo  ; 
cláramente  fe  infícré,'quemo  fue  ciega  imprudencia,  ni  precip 
pitada  reíblucion  el  dar  defde  luego  el  Señor  D.  Pliclipe  fu  be-, 
neplacito:  y  mucho' menos  amor  de  nueílro  Inftituto,  el  daile.^ 
grata  licéncía-para  fu  entrada  en  la  Compañía,  haviendó  puef- 


^jintoniv  ^aldinucch  cap^  ^ .  i  í 

to  tanta  dificultad  en  que  fueíTe  en  la  Religión  de  Santo  .Do¬ 
mingo:  á  quien  con  tanto  gufto  le  avia  dado  otro  Hijo;  fino 
porque  con  tantos  prenuncios  tenía  conocido^  que  lo  avia  def- 
tinado  la  Divina  Providencia  para  fu  minimá  Compañía:  lo 
qual  fe  confirnió  mucho  mas  con  ver fmqfirá  fu  ConfeíTor  en 
aquel  mifmo  diaj,  ^¡'.circunflancia,  como  laquclla  Alma  fanta 
avia  prophetizadp  con  luz  del  Cielo.  Volviendo  pues,  á  nuef- 
tró  Antonio  ya  brillaba  en  fu  roílro  el  gOzo,  inexplicable,  que 
abrigaba  en  fu  corazón;  falíendo  fuera  del  pecho  mucho  rnas 
hl  fervor,  que  le  avia  preocupado^odo  fy  crpiáf:,u  en  efta  nueva 
elección,  jque  dib,á  conocer  claraníentc-fet  toda  del  Ciclo:  y 
afsi  fe  animo  á  foUettar  luegoia  execuclon  de  fu  fanto  inten¬ 
to,  como  fe  veerá  en  el  capitulo,  que  fe  fíguc. 

:  \  cjpiTÚto  ni:' :  r  \ 
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Entra  fin  la  Compañía  de  Jesz>s,y  fnsprogreJJosenda''Fif~ 

tud,  y  en  las  Letras.  '  .*  ■ :  i 

Viendpfe  defjjcdido  nueftro  Antonio  con  gran  gencrofi.,.' 
—  Ji.  dad.  de  fus  Padres,  íe  fue  derechamente  a  Rqma  á  nueí^ 
tro  Noviciado  de  Monte  Cavalo,  donde  ftie  recibido  á  ii  ‘dé 
Abril  del  año  de  r  68 1 ,  fiendo  de  edad  'de  1 5  años,  y  r  o  me- 
les.  No  fe  puede  baftantemente  explicar  quanto  fucífe  fu  <^ozo 
yiendofc  ya.de  el  todo  libre  de  los  enredos  de  ebMundo;  y  lo¬ 
grada  con  tal  dicha  la  libertad  de  los  Hijos  de  Dios:  y  como  no 
tuvo  que  batallar  con  figo  mifmo,  para  defpojarfe  dcl  hombre 
viejo,  fegun  la  frafe  del  Apoftol,  el  veílirfe  de  Chrifio  le  fue 
muí  fácil,  figuicndo  fus  pifadas,  é  imitando  fu  vida  hafta  per- 
íicionar  una  viva  copia  de  aquel  perfeó'tifsimo  orimnal.  Y  aun¬ 
que  es  cofa  mui  difícil  el  fobrefalir  entre  muclms  cuando  el 
iervor  es  común  a  todos;  no  obftanté  el  teftimonlo  mui  fíde 
digno  de  quien  fue  fu  Connovicio  nos  aífegura,  que  el  Herma- 

no  Wo  fe  aventaiaba,  y  diftinguia  d?Ios  dLfs  ":™: 
pxceífo  de  perfeccipii,  que  ca^^baun  extraprclinarip.i;cfpeao. 


y  ventrádon  á'róáos  fus  Compañeros.  Y  ^rio  faltó 'aísuno  ouc 
tentado  dd- Demonio  én  la  vocación  con  fofo  hablar  á  el  nlr- 
íTivano  ai^nromo,  y  avcr  obfervado  fu  religiofo  porte  fe  confirmó 
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*^!^*.,*.*^  *^^  ba’ftaba  vérle,  y  trataVle  para  reconocer,  y 

admirar  él  córijühto  bellifsimo  de  virtudes^qné  avia  átheforadÓ 
en  fu  Alma -la  graciada  ferenidad  en  el  roftro  íiemprc  igual,  era 
interprete  fiel  4e,la  buena  difpofición  de;  fu  Corazón.  A  % 
Ojós,í  fobre-- utitf  Agrandé' modeftia,  fev'eraménte 'fes'  prohibió 
“'  "juicr^ufo/linó^él  "continuo  llorar  cn  'foydulces  deli- 


otro 


qiiios  de  ílis  fervorofas  meditaciones.  Sus  palabras  en  los  tiem¬ 
pos  acoftumbrados  de  las  recreaciones,  y  quietes  eran  llamas 


de  padeceVí  y  h’umiilaffe  háfta  mas  no  poder  por  eramor  de  fu 
Dios.  i 

El  P.  Domingo  Brunaccl,  Maeftro  entonces  de  Novi¬ 
cios,  deíjaücs  de'>ávér  góverhadóios  primeros  Colegios  de  la 
Comp'añiá','  y  lidd  Próviricial  dé  várias  Provincias,  ál  véA  y  des¬ 
cubrir  los  incftimables  theforos,  que  avia-  depofitado  Dios  én 
aquella  grande  Almaffbrmó  tan  alto  concepto,  que  hablando 
en  ciertaocaíion  de  él,  no  le  nombre»  con  otro  titulo,  que  de 
Angel  baxado  dé  el  Cielo:  y  folia  próp'dnerlo  á  los  demás  No-f 
VÍcios,'comó'  vivo  exemplar  de  quien  piidíeran  copiar  lo  mas 
fino,  y  delicado  de  la  perfección  Evangélica.  En  efte  punto  no 
fe  puede  omitir,  como  feñal  evidente  de  fu  gran  modeftia,  y 
recogimiento,  el  que  teniendo  oficio  de  cerrar,  y  abrir  todos' 
los  diás  las  veiltónas  de  aquella  Cafa,  que  caían  á  la  Huerta,  ja¬ 
más  levantó  fus  ojos  para  ver  la  campana  de  Roma:  lo  qua!  fe’ 
conoció,  en  que  ficnc.o  ya  Sacerdote,  y  antiguo,  y  afomando- 
fe  á  una  de  aquellas  ventanas  en  compañía  de  otro  Padre,  fe 
pdmiró,  como  de  cofa  muy  nueva,  y  nunca  vifta. 

JEn  las  peregrinaciones,  que  fiielea  hazer  los  Novicios 
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de  ¡el  Compañía  le  cupo  la  de  el  Santuario  cíe  Súb^iacOj  y  en 
ella  dio  mueftras  de  tal  fervor,  que  por  donde  quiera,  que  pai- 
faba  dexaba  Ungular  opinión  de  una  extraordinaria  piedad,  y 
gran  zclo,  como  Varón  confumado,  aunque  muy  tierno  en  la 
edad,  íiendo  á  todos  de  grande  admiración  el  Efpiritu  con  que 
hablaba,’y  enfeñaba,  como  muy  diedro, y  maduro  en  cl.minif- 
terio  Apoftolico.  Con  eftos  adelantamientos  cumplió  muy  á  fu 
fatisfaccion,  y  juntamente  de  la  Religión  los  dos  años  de  fu 
noviciado,  con  que  fue  adiaiitido  á  los  votos  limpies  el  dia  tz 
de  Abril  de  1 6 8  3 .  Y  luego  fue  aplicado  á  el  eftudio  de  la  Rhe- 
torica,  en  que  empleó  lo  redante  de  aquel  año,  y  en  el  figúren¬ 
te  con  el  mifmo  thenor  |de  vida,  juntó  a  los  excrcicios  espiri¬ 
tuales  una  grande  aplicación  a  las  letras.  Lo  mifmo  hizo  en  el 
triennio,  en  que  edudió  Philofophia  en  el  Colegio  Romano, 
íiendo  de  íinguíar  maravilla  el  empeño  con  que  juntó  la  mayor 
jierfeccion  á  el  edadio.  Por  cuya  caufa  el  P.  Thomás  Magni  fu 
Confclfor  en  aquede  tiempo,  y  Hombre  de  grande  Efpiritu  me 
adeguró,  que  era  un  vivo  retrato  del  Santo  Luis  Gonzaga,  y 
de.el  y.Hermano  Juan  Berchmans,  y  por  elfo  le  avia  encargado 
con  mucha  elpeclalidad,  que  en  el  tiempo  de  la  quiete  hablade 
á  los  demás  de  cofas  de  Efpiritu;  aunque  el  Hermano  Antonio, 
temiendo  faltar  en  edo,  intentó  pedir  licencia  á  los  Superiores 
para  emplear  ede  tiempo  en  el  afeo  de  una  Capilla  del  Santo 
Luis  de  .quien  era  devotifsimo;  pero  los  Superiores,  confide- 
raridó  la  falta  de  fu  falud,  y  fuma  delúlidad  en  las  fuerzas,  no 
fe  lo  permitieron,  ni  quifieron  privarle  de  aquede  alivio,  qué 
firve  de  paufá  á  las  continuas  ocupaciones  del  día:  y  aun  por. 
hallarlo  amenazado  de  un  grave  accidente,  que  fue  principio 
de  Etica,  lo  embiaron' por  algunos  días  á  Tiboli,  donde  con  la 
interrupción  délos  educiros,  y  el  beneficio  de  temperamento 
tan  faludable,  mejoraífe,  y  profiguielfe,  como  profi^uió,  la 
I^hilofophia.  ^  ^ 

De  aquí  paíío  á  Maedro  de  las  Claííes  inferiores  por 
efpado  de  cinco  años,  tres  en  Terfii,  y  dos  en  Roma.  La  apli- 
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ÍÍ'.'^h""’  ‘'“f  ‘■'‘'"’pl'micnto  k  efle  mi'iiifterib  podía  fer- 

wr  dt  oorma  a  los  qne  Jo  cxcrcítan.  Pedia  a  fus  DifcLlos  '„n 

la  aplicación  dd  elliidio,  una  gran  modeftia,  y  piedad  y' no 
menor  esfuerzo  para  afpirar  á  una  vida  irreprehenfible.y’como 
ellos  miraban  en  fu  Maellro  los  mas  Ungulares  exemplo^Ilo  ve- 
crab.n,  teniéndolo  por  un  Angel  en  fus  collumbres,  y  ud 
Apoflol  en  e  zelo,  como  lo  atefligub  defpues  Uno  de  los  Nuef- 
■ros,  que  avia  lido  fu  Difcipulo,  diciendo:  que  era  tan, afu 
ai)acacion,  y  ícrvor,  que  a  Jas  tarcas  de  la  ClaíTe  añadid  'en  Ro- 
ma  el  predicar  en  las  plazas  todos  Jos  dias  de  üeRa,  y  iunta- 
mciire  afsiüir  a  una  numerofa  Congregación',  •  de  bué  fe  Je  ori¬ 
gino  un  a  enfermedad  tan  grave,  y  eílraña,  que  dio,  'no  poco, 
que  penar  a  el  Hermano  Anronio  para  fuñirla,  y  muclio  ouc 
peníar  a  los  Médicos  para  curarla.  Era  efte  mal  un  agregado*  y 
conjunto  oc  tanta  variedad  de  accidentes  ^  que  ni  él  los 
;;oJia  explicar ,  nij  tampoco  entender -  el  Doólor  Antone- 
li.  Medico  afamado  en  aquel  tiempo,  quien  proteftd  nó  aver 
Lafia  entonces  manejado  otro  enfermo  de  mayor  peligro:  y  de¬ 
cir:  la  verda  d:  porque  aun  con  todas  Jas  medicinas  de  el  arre,  y, 
fumo  cuydado  de  el  Medico,  no  pudo  tener  el  menor  alivio. 

S  ipo  cfto  el  .Señor  Don  Phelipe  Baldinucci  fu  Padre,  y  lo  fin- 
tió  por  extremo,  por  el  grande  amor,  que  renia  á  fu  Hijo,  y  al 
punto,  como  refirió  defpues  por  una  carta,  fue  á  bufear  á  aque-, 
lia  Perfona  Rcligiofa,  que  en  Florencia  avia  viílo  en  Antonio, 
quando  Niño,  el  nombre  de  jesvs  muy  reípíandccicntc,  y  con 
caí  aderes  de  oro,  y  juntamenre  avia  prognoflicado,  como  que¬ 
da  dicho,  fu  entrada  en  la  Compañía.  ExpücóD.  Phelipe  á 
cíi;a  Perfona  fu  grave  pena,  y  aviendolo  oido  aquella  Rcligio- 
fá  tan  iluftrada,  le  dio  el  confuelo  con  fu  rcípuefta,  diciendo: 

„  Que  Antonio  no  avia  de  morir  de  aquella  enfermedad,  ni 
„  por  ella  fe  impedirían  los  grandes  defignios  de  la  Providen-, 
cía  Divina:  que  quería  el  Señor  levantarlo  á  un  cftado  de  gran 
„  pcrfeccion,porque  pretendía  de  él  grandes  cofas; ,,  añadien¬ 
do  otros  puntos,  que  no  fe  expreífan  en  la  cartaj  porque  eran 


*  7 

Antonio  "BaldinuccL  lih.  i.  2.  i  f 

dirigidos  á  el  mifmo  Antcnio^  á  quien  no  era  convenienre  no^ 
ticiarlc  de  ellos,  ni  los  huvicra  podido  tolerar  fu  humildad,  y 
naodeñia.  •  •  ' 

Confolado  con  ellas  pronicflas  el  Señor  D.  Phchpc  íc 
animó  á  fiiplicar  á  los  Superiores,  que  embiaíTen  á  el  enkrino 
á-Florencia, donde  con  el  bcncfício  de  el  patrio  clima,  y  dcl- 
treza  de  Médicos  afamados  efpctaba  fe  vcncicíl’e  la  obílinacio-, 
y  violencia  de  aquella  graviíVima  enfermedad,  ó  a  lo  menos  e 
mitigarla  algún  tanto  la  grandeza  de  los  dolores.'  Confultadu 
el  punto  con  los  Médicos  de  Roma,  parecida  los  Superiores 
condcfeendcr.a la  fuplica,,y  mandaron  á  Antonio  vo  verá  fu 
Patria,  á  que  le  fujetó  con  gran  rcpugaancla  íuya,  porque  ya 
eílaba  de  el  rodo  delpcdido  de  ella  con  un  dcfpcgo  no, rabie, 
no  folo  con  el  cuerpo;  lino  con  el  afeólo,  y  memoria.  En  Flo¬ 
rencia,  dcfpues  de  averie  aplicado  muchos,  y  muy  cxquiíitos 
remedios,  que  juzgaron  muy  neceílarios,  determinaron  los  Mé¬ 
dicos  paíTaíIe  á  una  Granja  á  expcrltncnrar  la  betaignidad  de 
clima  mas  fatudable.  Aquí  íc  detuvo  algunos  mofes  con  no  pe¬ 
queña  ócaíion  de  merecimiento,  afsi.  por  la  folcdad  continua, 
como  por  vivir  apairtado  de  nueílros  Colegios,  en  que  tenia  fu 
mayor  confuelo.  No  obftanfe  fe  fujetó  humildemente  á  las  Di¬ 
vinas  difpoíjciones,  de  que  rcfultó,  el  que  con  el  alivio  de  el 
Cuerpo  grangeo  lingulares  ventajas  en  el  Efpiritu.Mcjorado  al¬ 
gún  tanto  volvió  á  la  Ciudad,y  de  ella  á  Roma, donde  fúe  reci¬ 
bido  con  gran  regocijo  de  todos,  porque  lo  amaban  por  fu 
grande  bondad,  y  amabilidad. 

Pero  apenas  empezó  el  elludio  de  la  Theología  vol¬ 
vieron  las  indirpoficiones  palíiidas,  y  lo  forzaron  á  otra  cura 
nada  menos  ¡nolefía  de  el  mifino.  mal;  y  como  la  mudanza  de 
temperamento  le  fue  provechofa,  Er*  embiado  de  los  Superia- 
rós  con  «fo  Padre  también  indifpueílo  á  Poggio,  vergeben  la 
Sabina,  donde  eftuvo  algunos  rocíes  dando  también  á  conocer 
lo  raro  de  íu  virtud  apta  áproduclr  bellos  frutos  en  qualquicr 
c(ima.  Aquí,  fegun  tcftiíicó  el  Señor  D.  Gregorio  Tuzi  Cura 
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P  B°M;  diftante  de  Posgio, 

Iba  d  P.  Bddinucci  cada  mañana  a  la  Igleíía,  y  dcfpucs  de  la 

t  p  íervia,  empezaba  a  predicar,  c  inrtruir 

a  Pueblo  defde  la  reja  del  Airar,  y  era  tal  el  concurfo,  que  fe 

^  t  ndia  para  oinc  aun  la  plaza  contigua,  y  con  tanto  fruto,  que 
a  ci  .ura  le  era  prccillo  cftar  las  mañanas  enteras  en  el  Conf-f- 

íionano  harta  dos  horas  deípiics  dd  mediodía  para  fatisficer 

a  os  muchos,  que  movidos  de  las  eficaces  palabras  dd  Padre 
pedían  erte  Sacramento. 


Vuelto  dcfpues  á  Rema  para  profeguir  la  Theologia 
pallo  aquellos  quatroañosya  enfermo,  ya  convaleciente,  jamás 
lano^  íino  continuamence  afligido  de  los  moleílos  accidentes, 
que  nofolo  le  impedían  la  neceflaria  aplicación  á  el  efiudio; 
fino  que  lo  imporsibiliraban  á  baxar  ala  ClaíTc,  y  afsi fe  iba  á 

una  Tribuna,  que  caía  en  ella  para  oír  la  explicación  de  los 
Macftros,  quando  fe  lo  permitian  los  males,  y  no  contradecía  d 
Enfermero.  No  obrtante,  pareció  un  milagro  de  la  Divina  Pro¬ 
videncia,  y  argumento  de  fu  grande  capacidad,  que  pudíelfe 
defender  con  decoro,  como  publicamente  lo  hizo,  un  Ado  de 
•.  -la  materia  de Sacramentis^  y  defpues  con  grande  fatisfaccion  el 
examen  de  Theologia,  y  Philofophia,  necelfario  para  la  pro- 
fiTsion  de  quarro  votos.  A  la  qual  fue  promovido  á  los  1 5.  de 
Agoftoded  año  de  1698.  El  tiempo,  que  no  le  fue  permitido 
gartarlo  en  el  cftudiocon  los  demás, no  lo  pafíb  ociofo,  ni  va¬ 
gueando  por  la  Cafa;  lino  firviendo  conforme  á  la  inclinación 
de  fu  profunda  humildad.  Pues  comoque  no  fuera  Enfermo; 
fino  Enfermero  fe  ocupó  todo  aquel  tiempo  en  fervir  á  los  En- 
írrmos  de  Cafa,  ni  avia  cofa  vil,  y  defpreciabie,  que  no  defeaf- 
fe  executar.  Guifaba  la  comida,  harria  los  quartos,  hazla  las 
camas,  lavaba  los  vafos  immundos  de  la  Enfermería,  y  fe  inge¬ 
niaba  á  todos  ellos  exercicios,  como  fi  fueran  propríos  fuyqs, 
y  no  diirtados  únicamente  de  fu  ardientifslma  charidad,  cuyas 
delicias  eran  las  incomodidades  pToprias  en  beneficio  de  los 
otros.  Efta  mas  que  ninguno  experimentó  con  grandes  ventajas 
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un  viejo  enfcrmOj  rendido  de  los  años,  y  poftrado  de  la  enfer¬ 
medad  habitual,  que  lo  tenia  tullido,  y  por  eflo  ncccísiíado  de 
continua  afsiílcncia,  y  fcrvicio.  A  cíle  cogió  con  tal  crnpcño.á 
fu  cargo  el  P.  Antonio,  que  admirado  el  mlímo  enftrmo,  no 
pudo  deípucs  referirlo  íin  muchas  lagrimas,  publicando,  que 
Baidinucci  era  un  Santo,  y  por  tal  lo  daba  á  conocer  íu  fervo- 
roíifsima  chatidad. 

En  el  quarto  año  de  la  Thcologia  anunciando  fus  enfer¬ 
medades  infauftos  prognofticos  de  fu  Talud,  juzgaron  los  Su¬ 
periores  fer  conveniente  anticiparle  el  examen  de  profefsion, 
para  que  fe  retiraífe  á  Frafcatí  los  mofes  de  Veranoj  difpoíicior» 
lin  duda  de  la  Providencia  Divina,  para  que  defde  entonces  to- 
maíle  poífefsion  de  aquella  Cafa,  que  defpues  avia  de  fer  el  or¬ 
dinario  lugar  de  retiro  de  las  penofas  tareas  de  fu  Apoftolado,' 
quando  no  eftaba  en  campaña,  combatiendo  en  viva  guerra 
contra  los  vicios.  En  Frafcati  fe  ocupó  en  efte  tiempo  en  hazet 
las  Platicas  de  la  Congregación  de  la  Buena  Muerte;  y  en  la 
continua  adminiftracion  del  Sacramento  de  la  Penitencia;  y  el 
tiempo  que  le  quedábalo  vetan  eftarfe  frequentetnente  arrrodi- 
Ilado  llorando,  y  con  los  ojos  fixos  en  el  fuelo  delante  de  el 
Altar  de  fu  gran  Proteólor  San  Francifeo  Xavier:  y  parece  que 
el  Santo  reconociéndolo  defde  entonces  peí  verdadero  imita¬ 
dor  fu  yo  le  alcanzó  de  Dios  la  vocación,  y  Ungular  elección  á 
la  vida  Apoñolica  de  Mifsionero,  y  aquel  caudal  de  Efpiritu; 
y  fuerzas,  que  fon  ncceífarias  para  tan  arduo  minifterio:  y  fue 
tan  grande  fu  gratitud  á  el  Santo  Apoftol  en  todo  el  difeutr 
fo  de  fu  vida,  que  bien  dió  á  conocer  le  era  deudor  de 
muchas,  y  muy  íingulares  mercedes, 
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Es  llamado  de  Dios  al minijlerio  Apoflolico  délas  Mifsiones, 
'feñalado  para  gran  provecho  de  las  Almas. 
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f  1  Oaubre  del  añi>  de  169 6  fue  embiado  el  P. 

^  ¿  Antonio  otra  vez  á  Florencia,  para  tener  el  tercer  año  de 

ProbcKÍon,  como  fe  acoftumbra  en  la  Compañía  acabados  los 
eftudios:  y  aquí  con  la  fabia  dirreccion  de  el  P.  Nicolás  Piíjzcli 
j  NapoHtano,Varon  de  grande  Efpirltu,  é  Inftnidor,q  era  enton- 

it  hizo  tales  progreífos  en  la  perfección,  que  folia  defpues 

confiderar  aquel  tiempo  como  el  fundamento  de  fu  converíion 
á  Dios.  En  el  mes  de  los  exetefeios  efpirituales,  con  que  fe  da 
,  principio  á  aquel  Sagrado  retiro,  le  pareció  fe  Ic  abria  e!  Cielo' 

lloviendole  el  Manná  de  Celefttale^  confolaciones;  y  dándole 
«Jefpues  cuenta  de  aquel  tiempo  á  fu  Padre  Eípiritual  le  dixo: 
que  entonces  empezaba  en  cierra  manera  á  mirar  las  cofas  con 
i  I  otros  ojos,  que  antes,  y  q  avia  facado  tal  fuperioridad  en  todos 

los  accidentes  contrarios,  que  juzgaba  no  fer  pofsible  perder  la 
,  paz  de  fu  Corazón  en  qualquicra  acontecimiento,  por  mcledoj 

i  y  contrario,  q  fueíTe,  defeanfando  foio  en  Dios.  Y  es  verdad,  q 

dando  por  entonces  larga  rienda  á  fu  devoción  perjudicó,  no 
poco,  la  fallid  de  fu  Cuerpo,  que  nodexóde  fentirfe  en  una 
grave  enfermedad,  que  le  fobrevino:  caufa  porque  remiendofe 
efedos  peores  fino  fe  aparraíTc  bien  preíio  de  el  rigor  de  fu  vir 
da;  fue  embiado  á  Monte  Santo  para  que  defeanfafíe  algún  tan¬ 
to,  y  fe  entretuviefle  fupliendo  los  días  de  fíefta  la  Congrega¬ 
ción  de  la  Buena  Muerre:  pero  el  defeanfo  que  tuvo  fue  el 
abrazar  con  el  fervor  de  fu  Efpiritu  nuevas  fatigas  por  Dios, 
apücandorc  con  íingular  promptitud  á  acudir  á  todos  los  nc- 
ccfsitados,  afsiftir  á  los  enfermos,  eníeñar  álos  rudos,  y  con- 
íelTar  incanfablemente  á  todo  genero  de  perfonas,  y  con  e!  gran 
talento,  que  moftró  en  ello  fue  creciendo  la  multitud  de  los  in¬ 
numerables,  que  lo  bufeaban,  qUe  nada  le  fobraba  de  tiempo 
-•VY-..-.':  '  para 


Antonio  ‘Baldinucci.  lih.  i .  cdj>.  4.  15?' 

para  fu  alivio.  Avia  rogadp  á  el  Hermano  Sacriftan,  que  lo  11a- 
maííe'quantas  veces  feoficcieíTe,  y  efte  valiendofe  de  el  mifmo 
fervor  de  el  Padre,  aunque  abufando  de  fu  mífmo  ofrecí  miento 
no  lo  dexaba  ociofo  un  iiiílante,  hazlendolo  baxar,  y  íubir  cada 
raro,  y  acudir  á  la  Igleíia,  lo  qual  hazia  con  ran  grande  confuc- 
lo,  corno  li  fueran  ocupaciones  de  fu  mayor  defeanzo,  y  alivio 
á  fu  enfermedad. 

Solamente  le  ocaíiono  gran  difgudo  la  vlíita  de  un  Sa¬ 
cerdote  de  fuera,  que  viviendo  Ociofo,  todos  los  dias  quería 
divertir  con  el  Padre  el  tiempo,  á  cofia  de  fu  mortificación, 
paciencia.  Las  primeras  veces  lo  lecibió  el  P.  Antonio  creyen¬ 
do,  que  era  vifitade  cumplimiento,  ó  de  cortezia;  pero  reco¬ 
nociendo  defpuescn  fu  mucha  continuación,  que  no  pretendia 
m  is ,  que  paliar  el  tiempo  parlando,  fin  faltar  á  la  ley  de  la  cha- 
ridad  tomó  un  medio  prudente,  y  fue  introducirle  convcrfacion 
de  cafos  Morales,  diciendolc  quan  útil  era  á  un  Sacerdote  co¬ 
mo  e!,  femej  ante  cxercicio,  y  lo  reduxo  defuerte,  que  en  ade¬ 
lante  fe  aplicó  á  el  eíludio  de  ellas  materias,  las  quales  confería 
con  el  Padre:  y  afsi  convirtió  la  inútil  converfadon  en  prove- 
chofa  virtud.  Pero  duró  ello  muy  poco;  porque  no  pudo  la 
charidad  induftrlofa  de  el  Padre  Antonio  continuar  en  el  excr- 
cicio:  por  aver  fidó  luego  feñalado  para  el  Apotlolico  miniíle- 
río  de  las  Mifsionés,  en  que  para  que  claramente  fe  reconozca, 
qtie  fue  íingular  deílinode  la  Providencia  Divina,  es  mcneílef 
retroceder  algún  tanto  en  la  hiílorla  á  fus  primeros  fucceífos. 

Defde  fus  primeros  años  de  Religión,  como  el  mifina 
Padre  manlfefló  en  confianza  á  fu  buen  Hermano  d  P.  Fr.  Juan 
Phelipe,  Dominicano,  y  elle  ateíliguó  defpucs  por  eferito,  íin- 
tió  rnuy  fuertes  infpiradones  de  paífar  á  las  Indias  para  fem- 
brar  en  ellas  la  Santa  Fe  á  imitación  de  San  Francifeo  Xavier,  y 
recoger  una  buena  cofecha  de  Cruzes,  y  Martyrios  por  la  Glo¬ 
ria  de  Dios;  y  para  alcanzar  el  cumplimiento  de  fus  defeos  hizo 
grandes  inflancias  á  los  Superiores;  pero  fiempre  fue  en  vano 
porque  lo  impedía  fu  quebrantada falud,  y  el  tropel  de  los  mu- . 
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dios  males  complicados,  que  padecía.  Impidiólo  también  el 
ydo,  que  lo  tenia  deftinado'para  el  miniítcrio  ApoftoÜco  en 
la  liaba,  y  no  en  las  Indias:  como  fe  lo  dio  á  entender  el  Señor 
,  en  el  retiro  oe  el  tercer  año  de  Probación,  comunicándole  un 
-.Uüicntv.  deleo  de  coiifagrarre  todo  a  cílas  Níirsiones.  A  cíía 
caula  tomó  mas  tiempo  para  mejor  acertar  la.Divina  voluntad: 
y  no  contento  con  los  muchos  ruegos,  y  penitencias  ofrecidas 
áeíle  fin,  determinó  tomar  confe  jo  del  P.  Thomás  Magni,  Va- 
ron  muy  Santo,  y  de  extraordinaria  luz,  que  avia  íido  en  Roma 
fu  Conieíror.  Efcribióle  dándole  cuenta  de  fus  defeos,  y  pufo 
en  íus  Manos  eíle  negocio,  como  en  las  Manos  de  Dios.  El  di- 
;cho  Padre  eftiivo  tan  cierto  de  que  lo  quería  el  Señor  en  el  em¬ 
pleo  de  las  Mifsionesj  que  antes  de  refponderle  habló  con  los 
Superiores,  y  peroró  tanto  á  favor  delP.  Antonio,  que  coníi- 
guió  el  ejue  no  obftante  fu  cnE^rmedad,  fucile  feñalado  á  eíle 
Apoílüllco  minifterio. 

Quien  conoció  íu  zelo,  las  immenfas  fatigas, y  el  capío- 
fo  fruto,  que  hizo  en  las  Almas  el  P.  Antonio  por  efpacio  de 
veinte  años  en  las  Mifsiones,  con  una  afsiftcncia  de  el  Ciclo  en 
todo’milagrofa,  no  podrá  dudar,  que  efta  elección  fue  toda  de 
Dios.  El  campo  mas  ordinario  deftinado  á  fu  fervor,  exceptos 
tres  años,  que  ocupó  en  Viterbo,  fue  la  Ciudad  de  Frafcati,  y 
fu  territorio  en  circuito  de  treinta  leguas.  Porque  para  que  eÁ 
te  territorio  fueífe  perpetuamente  cultivado  con  las  Mifsiones 
délos  Padres  de  la  Compañía  dexó  renta  muy  compccentc  la 
Excelentifsima  Princefa  Doña  Olimpia  Aldrovandini  Paníili.  Y 
dixé  campo  ordinario,  porque  falió  algunas  veces  á  hazer  ex¬ 
traordinarias  Mifsiones  en  lugares  mas  diftantes,  como  en  Mar- 
íi,  en  Sulmona,  Afcoli,  en  Aquila,  y  Ortona  del  mar,á  donde 
fue  cfpeclalmente  embiado.  Con  todo  no  fe  puede  negar,  que 
cíIa  era  corta- efphcía  á  fu  grande  zelo,  como  el  miimo  coníef- 
fó  en  varias  ocaliones  antes  departirfe  á  las  Miísiones,  dicien¬ 
do,  que  embidiaba  la  dicha  del  V.  P.  Pablo  Señeri,  y  otros  fe- 
mejantes  Mifsioneros,  que  á  maocra  de  Eftrellas  errantes,  y  no 
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fíxas  en  un  miímo  lugar,  cftaban  en  continuo  nioviinIe'í>to,ycn- 
do  a  cliverías  Provincias,  a  donde  los  convidaba  laeípcran.  a 
de  mas  abundantes  micíTcs,  y  ¡a  mayor  necclsidad  de  los  Pn,- 
blos,  como  Alele  acontecer  donde  llega  la  Mií.sion  la  primera 
vez,  que  por  menos  conocida  es  mayor  e!  provc'cho,povel  mo¬ 
do  con  que  fe  haze,  y  con  la  miíma  novedad  mueve,y  compun¬ 
ge  mas. 

Pero  no  obAantc  cfta  dcAgualdad  fue  muy  coníidcra- 
ble  el  fruto,  que  cogió  en  los  corros  limites  del  contorno  de 
-treinta  leguas,  imitando  la  naturaleza  del  fuego,  que  cpianto  es 
mas  corta  fu  efphera,  arde,  quema,  y  confume  mas.  PaAaron 
de  treinta  lasDioceíis,  que  cultivóvy  algunas  de  ellas  muchas 
veces,  como  fueron  la  de  Maríi,  Sulmona,  Tiboü,  Alcri,  Todi, 
Anagni,  PalcArIna,  Amelia,  Segni,  Virerbo,  Albano,  Tcrni, 
Nurni,  Eípolcto,  Veletri,  Tcrracina,  Ornieto,  jMonte  falco,Ci- 
vira  Caflellana,  Civitaducalc,  Aquapendente,  Fcrentino,Fon- 
di,  Veroli,  Zezze,  Ortona  del  mar,  Aqnila,  A-fcoIl.y  las  dos  Ab- 
.  badias  de  Subbiaco,  y  de  Farfi.  En  rodas  eftas  Mifsiones  tuvo 
varios  Compañeros,  afside  losNucílros,  como  Clérigos  Recu¬ 
lares:  y  como  eftos  eran  nuevos  los  mas,  y  iin  experiencia',  mas 
iban  para  aprender  el  modo  de  hazerlas,  cjue  para  ayudarlo; 
por  elfo  muchas  veces  fio  difponia  todo  el  folo,  y  no  pocas,  ó 
por  la  enfermedad  de  los  Compañeros,  ó  por  otros  accidentes 
■íe  hallo  folo,  y  fe  veía  preciííado  á  manejar  la  gran  maquina  de 
•la  Mifsion,  que  nccefsiraba  de  muchos  fujetos.  No  es  creíble 
quanra  fatiga  del  Cuerpo,  y  exfuerzo  del  animo  le  cofraba  ca¬ 
da  Mifsion,  parricularmcnte  por  el  grande  empeño,  que  ponía 
porque  todas  las  cofas  fe  hiciefíen  fin  el  mas  mínimo  defe on- 
cierto,  y  con  todo  el  buen  orden,  y  decoro  pofsible. 

Quanto  a  Jos  Compañeros  del  P.  Antonio,  dexando 
aparte  los  que  al  prefc«te  viven,  y  que  fu  modeíbía  no  permite 
los  nombre*,  y  mucho  menos,quc  los  alabe;  m¿  es  prccilfo  nom- 
.  j  ~ mente  quatro  :  uno  Sacerdotefeglar,  y  los  otros 
tres  de  la  Compañía.  El  Sacerdote  fegUr  fue  D.  Antonio  Leon- 
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cini,  qup  aun  mas,  que  los  tres  de  la  Compañía,  ñel,  yconflan- 

tcmente  le  acompañó  en  efte-ApoftolícoLnifteno,  y  era  Va- 

ron  c  e  buena  fama,  y  (antas  conftumbíes.  Efte  pues,  avia 
^ao  u  Diícipulo  en  Roma,  y  oyendo  las  Mifslones  del  V.  Pa¬ 
dre  at  fu  Pama  quedó  tan  aficionado  de  ellas,  que  determinó 
^guir  e,  para  eftabkcer  perpetuo  aquel  gozo,  que  de  paílo 
av.acomolado  fu  Efpiriru.  Acompaso diverfal  veces,y  de 
tal  íuerte  quedo  admirado,  que  ideo  efcriblrle  la  vida,  aun  vi¬ 
viendo  el  Siervo  de  Dios.  Proteftó  tener  grandes  noticias  de  fu 
leualaoa  virtud,  y  firmes  teftímonios  de  fiigran  fantidad,  baf- 
tantes  a  cauíar  admiracion  á  la  mifma  invidia:  y  en  cierta  oca- 
lOn  me  refirió  .algunos  particulares  fucceíí<>s,dignos  ciertamen¬ 
te  de  enriquecer  efta  hiíloria,  i  no  aver  permitido  Dios  fe  tne 
huviíltn  paííado  de  ia  memoria  algunas  particulares  circunfian- 
cias,  en  que  parece  quifo  con  efto  el  Señor  mirar  mas  á  Ja  pro¬ 
funda  humildad  de  ei  Padre,  que  a  el  defeo  de  fu  Compañero, 
a  quien  de  antemano  le  quitó  la  vida  en  la  flor  de  fus  años,  dcf- 
pues  de  una  larga  enfermedad,  que  contraxo  por  los  muchos 
trabajos,  y  fudores  de  las  Miísiones;  pues  aunque  no  igualaba, 
participaba  de  las  auftcridades,  y  fatigas  del  P.  Antonio.  Mu¬ 
rió,  pues,  en  Roma  en  el  año  de  17 1 6,  fiendo  Maeftre  de  la 
Cafa  del  Eminentifsi, no  Señor  Pico  de  la  Mirándola,  y  murió 
con  el  defcofifuclo  de  no  afsiflirle  á  fu  cabezera  fu  Padre  Baldí- 
nucci, quien  varias  veces  lo  vifitó  de  enfermo,  viniendo  de  Fraf- 
cati  á  Roma,  de  propofito  á  confolarlo:  y  con  fu  muerte  íe  fe- 
puitaron  las  noticias,  que  avia  prevenido,  las  quales  no  pudie¬ 
ron  hallarfc  por  incuria  de  quien  las  debía  confervar. 

El  primer  Compañero  de  los  Nueflros  fue  el  P.  Guido 
Giunti  hombre  anciano;  pero  de  grande  Efpiritu,  y  fervor,  y 
fiiperior,  como  afíimaba  el  miímo  P.  Antonio,  á  la  debilidad 
de  fus  pocas  fuerzas  naturales.  Eíle  lo  acompañó  poi  tres  años, 
aunque  en  el  primero  no  pudo  fcguirlo,  y  mucho  menos  ayu¬ 
darlo  por  averfe  accidentalmente  laftimado  un  pie  en  la  Villa 
de  Pefehio,  Diocefi  de  S.  Salvador,  y  le  obligó  á  quedarfe  por 

eípa- 
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cfpicio  de  un  mes  en  una  cama,  con  no  menor  mérito  de  fu  pa¬ 
ciencia,  que  dolor,  y  exercicio  de  la  charidad  del  P.  Antonio, 
quien  aviendofe  partido  á  la  prolccucion  de  lus  Miísiones  á  dil- 
rantes  lugares,  volvía  de  quando  en  quando  á  Pefehio  para  ver, 
confolar,  y  íervir  á  fu  Compañero,  con  grave  incomedidad 
fiiya,  pero  muy  ligera  á  fu  charidad  eximia.  Pero  efta  enferme¬ 
dad  fue  nada  en  comparación  de  laque  le  íobrevino  dos  años 
tlefpues,  el  de  1703.  ocaíionada  de  las  fitigas,  que  padeció  en 
las  Miísiones:  caufa  porque  fue  prcciíío  llevarlo  a  Frafcati,  y  de 
aquí  á  Roma,  donde  defpues  de  un  grande  exercicio  de  pacien¬ 
cia,  murió  á  veinte  de  Junio  vifpera  de  S.  Luis  Gonzaga,  afsif- 
tido  dcl  mifmo  P.  Antonio,  quien  movido  de  fu  ardentifsima 
charidad,  y  gratitud  vino  á  Roma  para  afsiftirlejy  fcrvirle;  ven¬ 
ciendo  la  nancea,  y  horror,quc  caufaba  el  enfermo  podrido  aun 
antes  de  morirfe  por  el  peftilencial  mal,q  avia  contraido.  Murió 
de  66  años,defpuesde  una  vida  de  gran  rcligion,c  inocencia. El 
otro  Compañero  fue  elP.  Cernnymo  Ccnroíiorini  hombre  ver¬ 
daderamente  Apoftolico,  y  valiente  MifsioncrOjque  murió  def- 
pucs  en  roíicia,Ticrra  del  Abruzzo,eftando  actualmente  hazié- 
doMifsion  el  año  de  17 12,  con  graii  fama  'de  fántidad,  confir¬ 
mada  con  cafos  maravillofos:hizofeIe  un  fólemne  entierro,y  fue 
venerado  fu  Cadáver  como  de  Santo.  Con  eftc  Padre  fue  el  P. 
Antonio  primero  á  Liorna  el  año  de  1 694,  íirviédolc  de  Com¬ 
pañero,  mientras  predicaba  la  Quarefma,  y  cultivaba  aquella 
Ciudad,  y  aquí  los  dos  trabajaron  como  dos  nuevos  Apodóles. 
Defpues  el  año  de  98,  y  el  íiguiente  lo  acompañó  en  las  Mifsio- 
nes  donde  íe  unieron  los  dos  para  promover  la  gloria  de  el  Se¬ 
ñor,  y  la  falvacion  de  las  Almas  con  grande  edificación,  admi- 

rándofe  mutuamente  el  uno  de  el  zelo,  y  grande  fervor  de  el 
otro.  "  . 

El  ultimo  de  edos  tres  Compañeros  fue  el  P.  Phelípe 
Chridlani,  de  quien  muchas  veces  fe  haze  mención  en  aqueta 
hidoru.  Era  ede  Hermano  del  Marqués  de  Calclla,  dcl  Rcyno 
de  Ñapóles;  y  frequentanílo  Mancebo  nueftrós  eftudios  en  dí- 
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cha  Ciudad,  fe  aficionó  tanto  á  la  piedad,  que  refolvió  profef- 
íarla  en  efiado  mas  perfedo  entrando  en  la  Compañía.  Su  Pa- 
dre  no  vmo  en  ello,  y  afsl  lo  lacó  de  Ñapóles,  y  lo  llevó  á  fu 
t  donde  defpucs  de  algunos  años,  levantando  una  com- 
p  una  de  Soldados  á  fu  coda,  paíTó  á  militar  baxo  las  Vanderas 
d'  Culos  II.  Rey  deEípaña,  con  oficio  de  Capitán.  PalTado 
algún  tiempo  volvió  á  Cafclla  á  governar  fus  Vafailos  por  aver- 
Iv  el  fv'iaro]ucs  fu  Padre  entregado  el  Hitado  para  retirarfe  á  Ña¬ 
póles.  Alli^  con  ocafion  de  una  Milsion,  que  fe  hizo  en  todo 
aquel  diítiiío,  arsiítícndo  á  ella  determinó  renunciar  el  govier-* 
no,  y  ictirarfe  á  vida  privada  para  cuydar  únicamente  de  el  ne¬ 
gocio  mas  Importante,  qiial  es  la  falvacion.  En  efte  retiro  fe  le 
encendió  mas  vivo  el  defeo  antiguo  de  entrarfe  en  la  Compa- 
ñiai  pero  la  edad  crecida  de  4y  años,  dificultó  fu  recibo  de 
parte  de  los  Superiores;  mas  él  cobrando  mayor  animo,  defeo- 
ío  de  efeétuar,  lo  que  antes  avia  refuelto,  paíTó  á  Roma,  y  tra¬ 
tó  en  prcfencia  cite  negocio  con  N.  P.  Gcneral,con  tal  eficacia, 
que  configuió  fu  intento,  y  partió  para  Ñapóles,  para  fer  reci¬ 
bido  en  aqt^el  Noviciado,  de  donde,  acabados  los  dos  años  de 
Probación,  como  es  conítumbre,  paíío  á  el  Colegio  á  eftudiat 
p.ira  habilitarfe,  y  .ordenarfe  de  Sacerdote.  Ordenado,  pues, 
fue  fcúalado  á  el  Colegio  de  Aquila,  donde  con  ocafion  de 
las  Mifsiones,  que  hizo  en  eíta  Ciudad  el  P.  Baldinucci,  fe  afi¬ 
cionó  tanto  de  el  miniíterio,  y  de  el  Mifsionero,  que  le  declaró 
el  gran  defeo  con  que  fe  hallaba  de  acompañarlo.  El  buen  Padre 
para  confolarlo  cfcrlbió  á  Roma,  y  confeguída  de  N.  P.  Gene¬ 
ral  !a  licencia,  le  acompañó  por  algunos  años.  Y  aunque  por  la 
crecida  edad,  y  por  una  enfermedad,  que  contraxo  en  el  exer- 
ciclo  militar  pudo  poco  ayudarlo  en  las  fiitígas  de  tan  Apoitb- 
lico  miníiterío,  firvió  no  obitante  muchiisímo  con  fu  exemplo,’ 
y  religiofidad,  pan  acreditarlo,  baíta  que  volvió  á  Nwipoles, 
dcfpues  de  aver  hecho  algunas  Mifsiones  en  el  Rcyno,  fegim  el 
rnerhodo  de  el  P.  Antonio,  de  quien  era  perfeótifsimo  imitador, 
y  panegyriíta,  Defpues  fue  fcñalado  por  ConfeíTor  de  los  Nuef- 

■  '  tros 


tros  en-  Orea  dé  la  PugHai  y  en  elaño'jííaííado'dé  'í  7V4. '^afld 
á  roejor  vida  en  Cartel  Franco.  ‘ 

•  Barte  erto  por  ahora  de  los  Compañeros  del  P.  Anto* 

nio,  quien  fiempre  défeó  ardientemente  nO-'le 'faltáflé  álgnn 
Compañero  de  los  Nuertros;  7  aünque  nO' tcniendiótó'  fé  ‘eon*!-. 
formaba  con  las  Divinas  difpoíictQhes-pdr.  medio  de  la^rtínta 
obediencia,  no  fe  le  minoraba  el  dolor,  y  pena  de  no  tenerlo;  no 
por  aliviar  fu  trabajo,  que  íiempre  cargaba  fobre  si  todo  el  pe- 
fo,  y  ilcmpre  fe  lo  aligeraba  la  charidad;  fino  por  los  figuiéntes 
motivos,  que  mas  de  una  vez  me  confió,  y‘ fon  dignos'dé  refe* 
rírfe  como  indicios  de  fu  maravillofa  virtud.  El  primero:  pará 
tener  fiempre  á  fu  lado  quien  fueífe  teftigo  de  fus  acciones,  con- 
fejero  en  fus  refoluciones,  y  cenfor  en  fus  obras,  el  fegundoi 
para  teñera  quien  fervir,  y  obedecer-,  porque  cada  uno  de  fus 
Compañeros  era  para  el  Superior,  aunque  fueífe  Joven  fin  expe¬ 
riencia,  menos  prudente,  ó  de  p'ocd  Éfpiritu;  p'orqUe'  cómó'nd 
fueífe  con  menofeabo  de  la  Divina  Gloria,, ó  con  perjuyeiode' 
fas  Almas;  nada  Importaba  para  férvidos,  y  obedecerlos  en  to¬ 
do.  Nunca  les  permitía  pra<rtlcar  fus  proprias  aufteridades,  an¬ 
tes  tenia  de  ellos  tal  cuydadó,  qual  pudiera  tener  ün  Padre  fo- 
licirode  un  Hijo  tierno,  pára  que'  aísi  fe  confervaíícn  fuertes,  y 
fanos,  fin  menofeabo  de  la  (alud.  El tercero  motivo  era  para 
llevar  configo,  y  tratar  con  alguno  de  la  Compañía,  á  la  qual 
amaba  como  á  Madre  queridifsima;  y  por  eíTo  mifmo  era  en  él 
éntráñable  el  amor  de  rodos  fus  Hijos,  y  afsi  qua'ndé  partabaf 
alguno  de  los  Nue  rtros  por  lugares  donde  efiaba  haziendo  Mif- 
fion,  aunque  no  fuerte  conocido  lo  recibía  con  gran  jubilo,  y 
Hazia  gran  diligencia  por  detenerlo,  como  fi  hüvierá  encontra¬ 


do  con  un  Angel  baxado  de  el  Cielo. 

-í 


s;  .f,  De  eftegránde  amor  a  fu  Religión  tiivléfa  mucho, ’queí 

decir;  pero  folo  apunraré  una,  ó  dos  particularidades.  Me  con- 
fífió  una  vez,  que  no  avia  tenido  dia  de  maybr  confuelo  ouc 
aquel  en  que  hizo  la  Profefsion  folcmne  de  quatro  votos;  y  cre¬ 
yendo  yo,. que  aludieíft  á  los  favórt^sle'cibidoS  de-  el  Señor'  m 


aqu' 
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^ll?5jdielipas,  -djC,  ^fpiritu,  que4  ManosHenas  ti»-- 
vicrc^  in  duda  en  aquella  Alma  tan  bien  diípücíla  para  tan  fer- 
.vorofo  holocauftoT  prorrumpió,  diciendome:  „  Ay!  que  extre- 
mado  cpnfuelo!(La  Cegurádad  ímayqr  de.  morir  con  eíla-fotá- 
¡„.na:  }?or/j^f?-pAtdi?ndo.la  Compañía  derped.irlá, los  que  no  fon 

■»y  Profeííp?;  fi  jilziere  alguna'  faita.,  á  lo  menos 

no  ferc  c3ftigado  cot^  tal  pena^  ejue  mas  que  otra  alguna  me 
fuera-j  no  folo  grave;  fino  de  fumo  d,año:|.y  qualquicra  orra 
,jj  quC' fea j -no -■me  privara  de:,las  grandes- ivcntajas,  que  efpcrp 
jy  tener.'cpn  viviray- morir  e«  la  Gompañia,  ,,En  el  año  de  1717 
ultimo  de  fu  vida,  luego  que  fupo  el  deftierro  de  los  Nueftros 
de  Ciciiia,  y  los  funeftos  accidentes  de  la  Francia,  no  es  creib’e 
quantas  lagrimas  dcrramóiy  quantas  fuplicas  ofreció  á  Dios  N. 
Scñorcon,figO;rnifmo,  y  con  todoSf  fus  trabajos  para  afsiftir.á 
todos  los  .neeefsitados,  y  a  las  aflicciones  de,  tan  buena  Madre: 
iobce  lo ,qual  trie  éferibip  una  Feryórpfifsimá  carra,  defde  las 
ultimas  Mifsiones,  que  hizo:  y  en  una  benignifsima  Audiencia, 
que  tuvo  del  SumoPontifíce,  fe  animó  á  encomendarle  como 
cofa  de  ,fu,m?y,or  cuydadp  la  Compañía  ;pór, tantas  partes  afli-, 
.sida,  y  que  fplo podía hallatjaUvio  en  el  feno  paternal  de  Ai 

Beatitud.  VolvamPs  pues,  á  las  Mifsiones  de  el  Ver  ^ ,  ? 

nerable  Padre. 

;  ,  /  / CAPITULO 

Santas  acupadones  delPadr^¡\ Antonio  en  el  tiempo., de  Jas, 

'  -'ir:'  Mifsiones.  ' 

PARA'qHC  fe  conociera,  y.  creyera  quantas,  y  quan  grandes 
fueron  las  ocupacione?  del  P.  Antonio  en  el  tiempo  delaSi 
Mifsionésyera  menefter  haUarfe  prefentes  aellas:  pues  eran  ta¬ 
les,  que  Hombres  de  gran  prudencia  no  dudaron  afirmar,  que 
era  un  continuo  milagro,  que  pudieífe  cargar  tanto  pefo,  fupe^ 
rior  á  las  fuerzas  de  un  Hombre,  fin  quedar  oprimido.de  tan 
exorbitante  trabajo,  y  era  mucho  fijas  ptodigipfp  por  caer  éa- 

'  '  ..  ■  ■ 
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ijerfona  de  cotnplbifon  rumam'ctité  delítadaV.^n^f^^j  ^  fujc4 
■ta  á  tantos  achaqué^,  €om6^  qiíédan  referidos.  Ert  el  ticmpójj 
•puesi  de  las  Mifsionés,  que  era  la  principal  parte  de  el  año,  eí-. 
.‘taba  en  continuo  movimiento,  e  inceflantcs  fatigas  para  el  bíen,¡ 
y  falvacion  de  las  almas.  ;Bafta  decir,  que  todo  el  dia  lo  ehv-, 

Íjleaba,  ó  en  predicar,  ó  inftruir,  én  oír  confefsiories,  que  efat* 
asmas,  generales,  procefsiónes frequentes,  y  Tolo  variaba  ral 
qual  cofa,  quando  difeurria  fer  mayor  utilidad  de  los  Pueblos. 
Las  Platicas,  como  muchos  teftifícaron,  eran,  á  lo  menos,  tres 
cada  dia,  y  algunas  vedes  feis,‘á  mas  délos  frequentes  colo¬ 
quios,  que  defde  el  Altar  hazia  á-Chrifto  N.  Señor,  y  á  la  San- 
•tirsima  Virgen,  con  tal  fervor,' y  coiñm'ocion  de  todos,  qiie 
av'icndolo  oido  muchas  veces  un  Perfonage  de  grande  authoti- 
dad  aí?rm6,'qHe  decia  entre  si  á  el  oirlo:  que  fi  huvicra  baxado 
de  el  Ciclo  im  S.  Francifeo  Xavier,'  ómn  S¿raphin  abrazado,  ao 
huvicra  podido  hablar  con  mayOr  energia',  y  eíicacia.  Era  tam¬ 
bién  grande  fu  induílria  para  tener  ocupado  el  Pueblo  enf  las 
funciones  proprias  de  la  Mifsion,  dando  continuos  aíTaltos,  y 
batería  a  el  Corazón  de  los'Pccadores.  Y ‘para  confegulr  todo 

eftono  es  creíble  la  folicilud,  fatigas,  y  trabajo,  que  le  coftabaj 
tanto  roas,  quanto  con  mayor  prudencia  difponia  las  cofas  de 
modo,  que  fij  variedad,  aun  por  mera  curiofidad  obligaííé  a 
verlas  á  los  Pecadores  mas  endurecidos/ que  era  el  anfuelo,  en 
que  frnfabcr, como,  quedaban  preflbs:  por  cíTo  procuraba  con 
continua  vigilancia' dírponcr  pdr  sf’m  gran  ‘maquina  dé 
efras  fUntionesy  que-fe  iban  fucCedíendo  unas  á  otras  por  efpa- 
cio  de  ocho,  ó  diez  dias,  que  duraba  la  Mifsion  en  cada'Lugar,' 
aunque  fuera  muy  pequeño.  .  -  ^  ; 

r  ^  Solia  decir,  que  aísi  como  la  primera  lluvia  no  ablan¬ 
da,  ni  fecunda  baftantcménte  la  tierra^  afsi  también  las’primeras 
Platicas  no  fueíen  ablandar  ios  Corazones,  a  lo  menos  cic  los 

Pecadores  endurecidos;  aunc^ue  no  pocas  veces  con  la  primera 
Platica,  o  Introducción  de  ella  yo  mifmo  le  vPconfcouir  de  h'.s 
que  le  ójart  tales  gemidpSj:y.*coBtriíióñ; que  mayores  frutes  no 
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,  .f W  c^mteperte|l  ver,  que-a  el  acaban  la  Platica  fe  defn udLa 

'  w  íotana,  quedado  con  una  yeftidura  interior  abierta  por  la 
^elpaida,-y  habito  de  penitencia  fe  azotaba  cruelmente 

a4ac4R  cpot fUifatígre  cppiófa$  lagri  mas  .dejos,0jos-á  ios  pre- 
bsitraba^  fe fucqedianjps. de  la  noche, con 

■  las  procefsipnes  .de-penitencia,  ,que  folian  fer  dos,  ó  tres,  y  % 
veces  cinco  cada  femana,  fuera  de  las  dos  generales,  que  fe  dif- 
pooian  de  dia  en  cada  Miísion,  la  una  al  medio,  y  la  otra  á  ej 
„nn,  antes  de  labendicion  Papal.;-De  eftas  procefsioncs  folia  de¬ 
cir,  que  erad  el  Alava  dé  la  Mifsion,  porque  en  ellas  con  las  re¬ 
petidas  Platkas,-que  hazia  por  las  calles,  y  plazas  eran  muchas, 
y  grandes  las  penitencias,. y  íiempre  fe  determinaban  con  una 
.  rigoroíífsima  diciplina.,  á  cuyos  golpes  fe  enternecían  los, Cora^ 

, zopes  mas  reyeldesi y'endurecidps.  Tales.eran  los  llantos^  cla¬ 
mores,  y  commocionkque  para  dar  Jugar  á  que  oyelfcn  lo  qué 
«1, Padre  les  predicaba,  eftaban  difpueftas  Guardas  armadas  re¬ 
partidas  en  buen  prden,  para  que  fofegaíTen  á  los  oyentes,  de 
£ue  refultaban  pro^igiofas  converfiones,,como  defpues  fe  dirá. 
:.,i  i  i- 1  i  Mo  e,ra  nteilQSjConíideráblefu’  trabajo  en  Jos  diasdefti? 
,nadós,para  W  Comunión  general,-  que  fe  hazla  en  cada  Mifsionj 
afsí  por  el  numero  exorvitante  de  los  que  concurrían,  que  á  ver 
ces,  y  no  pocas,  llegaban  á  treinta  mil,  como  porque  ni  aun 
con  la  afsiftencia  continua  de  muchos  Confeflores,  que  con  fefr 
-faban  por  el  efpacio  de  diez  y /eis  horas'  feguidasr,  eía  -bailante 
para  defahogas  el  concufffo  -deítantos  •  Pueblos  foraíléros;  pero 
por  ef  buen,  orden' c¡on;qúe  él  Padre  lo  difponia  fe  lograba  to¬ 
do,  fin  que  fe  viera  alguna  confiifsion,  antes  bien  fe  partían  to-, 
dos,  con  Dios  én  ,el  GórazQn,conIa  Boca  Jlena  de  fus  alabanzas,' 
y  con  lagrima^-ide.  una;  tiernifsiraa  devoción  en  fus  Ojos.  En 
prueba  de  efto  referiré  Jo  que  aconteció  en  Paléílrina  el  año  de 
1J14:  por  el  Otoño  hazia  fus  Mifsiones  el  P.  Antonio,  y  hallan- 
dofe  en  aquella  fazon,  por  caufa  de  diverfion  algunos  Princi-. 
pes  Ropiagps,  y  concurriendo,  á  quedaron  §ítos  Señores 
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'jtan  adinlrad<)S<le el’ínien  orderjj  decoro,  y  variedad  de  aque¬ 
llas  Sagradas  funciones,  que  muchos  de  ellos  confeíTaron,  que 
folo  por  verlas  otra  vez  vinieran  muy  guftofos  de  Roma:  y  aun 
^íj  en  ella  fe  hlzieíTen  cauíarian  no  menor  aplaufo,  que  admira¬ 
ción.  Entre  eftósjfe  hallaba  un  Eminentifsimo  Cardenal  muy 
.  circunfpei5lo,  quien  viendo  atentamente  una  de  las  ordinarias 
procefsiones,  y  obfervando  la  modeftia,  el  íilencio,  y  la  devo¬ 
ción  de  un  Pueblo  tan  numerofo,  y  tan  bien  diípuefto,  pror- 
.fcumpioen  devotas,  y  dulces  lagrimas  de  confuclo,  y  alabanzas 
;  a  Dios  por  el  fruto,  y  bien  de  las  Almas. 

«.  -l  i.  *  Pero  íi  tal  vez'aun  con  tantos  medios,  é  induftrias  no 
correfpondia  la  compunción  á  el  ardor  de  fu  fanto  zelo,  íe  cul¬ 
paba  á  si  miTmo,  y  fe  condenaba  á  la  pena,  que  era  debida  á  !a 
.dureza,  y  obftinacion  de  los  Pecadores,  y  entonces  en  lugar  de 
.cerrar  la  Mifsi'ori  con  la  bendición  Pontificia,  fe  enardecía  con¬ 
tra  si  mifmo,  y  como  reo  del  poco  fruto  de  fu  auditorio  íe  di- 
ciplinabacruelirsimamente  harta  derramar  la  fangre,  difiriendo 
Ja-bendicion  harta  tanto,  que  conítguia  dexaren  todos  los  Co- 
-ra-zoríes  una  gran  compunción,  y  verdadera  emmienda  de  las 
eoftumbresty  aun  con  fola  la  amenaza  de  diferir,  ó  no  darles 
la  bendición,  no  pocas  veces  íc  commovieron  á  doloroíifsiina 
p.enitencia  muchifsimos,  que  harta  entonces  fe  avian  mortrado 
mas -protervos, :y  duros.  A  todas  ertas  indurtrias  añadía  el 
¡Siervo  de, Dios  otras  muchas  cofas  particulares:  porque  no  fe 
olvidaba  dejas  necefsidades  de  cada  lugar,  y  de  cada  indivi- 
duoen  particular.  Defuerte,  que  parecía  ímpofsible  á  algunos 
Religiofos  graves  déla  Religión  de  Santo  Domingo,  que  fo  ob- 
fervaron  en  la  Mifsion  de Civíta  Vcehia,que  un  Hombre  folo 
¡pudiera  éxecutar,  tantas,’ y  tales  cofas,  fin  exceder  incompara¬ 
blemente  los  limites  del  limitado  íer  de  Hombre, como  íelo  di- 
xcron  á  el  Padre  íii  Compañero.  Ni  fe  pueden  referir  las  mu¬ 
chas  paces,  y  reconciliaciones,  que  hizo,  las  Congregaciones 
de  la  Smá.  Virgen,  que  fundo,  y  los  medios  de  que  ufo  para 
dexar  permanente,  y  eftaWe  el§ut<í  délas  MÍfsiones>  desque 
direigos  algo  defpuegj  ~  ”  " 
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no  vifítaí^  Eofermo  en  los  Lugares  donde  fe  halkbái  %ue 
den  nMP  ardentifsiraa  charidadj  ni  efcandalo,.  ó’  delot- 

las  Cárceles,  y  los 

ks  Kr/  ‘í  efte  efpirítual  confwlo, 

nes  deT  M^r  á  los ’Sermo- 

n  s  d^e  la  Mifsion.  En  todos  los  Lugares  fe  dedicaba  con  gran- 

f  nvo  ^  Monafterios  de  las  -Efpofas  de  Chnfto,’ 

ír/r.nft  ^  provecho  efpirítual  procuraba  fu  invita  pacien- 

Ki^c  D  immenfos  trabajos  por  todos  los  medios  pofsí- 

4^  c  °  efmeraba  era  en  el  cultivo  de  todos 

ios  tcleíiaíticos:  porque  fabia  muy  bien',  que  era  muy  difícil  no 

1er  imitados  de  los  Seglares  los  abufos, y  pecados,  que  fe  veen 
en  ios  Sacerdotes,  por  cífo  á  mas  de  lo  que  en  común  predica- 
ba  a  rodos;  hazia  á  ellos  en  lugar  feparado  particulares  Sermo¬ 
nes,  e  Inftruccioncs  privadas,  dirigidas  á  las  obligaciones  de  fu 
pi  oprio  eftado,  y  les  daba  como  una  efpecie  de  exercicios  ef* 
pirituales,  que  produxeron  muchas,  y  grandes  mudanzas  de  vi¬ 
cia,  y  famofas  converfiones.  A  éftas  acudían  tamlicn- muchas 
veces  voluntariamente  muchos  Religio fos  contentos  con  hazer- 
le  Difcipulos  en  materias  de  Efpiritu  de  aquel  á  quien  venera^ 
ban  como  a  gran  Maeílro.  Con  todos  eftos  era  fu  modo  de  ha¬ 
blar  muy  modefto,  y  humilde,  imaginandofe  un  idiota  entre 
.doólos,  un  Difcipulo  entre  Maeftros,  y  un  gran  Pecador  en  mer 
dio  de  tantos  Santos;  y  afsi  con  razón  folia  decir  un  fabío 
Ecleíiaftico  defpues  de  averie  oido:  qué  el  fruto  de  eftas  fantaS 
privadas  conferencias,  afsi  en  los  Sacerdotés  feglares,  como  en 
los  Rcligiofos,  no  era  tanto  efe<íio  de  fus  Divinas  palabras, 
quanto  de  la  profunda  humildad,  y  rara  manfedumbre  de  el  P; 
Antonio,  con  la  qual  .fe  grítogeaba  el  amor;  y  veneración  de 
todos,  que  llego  á  tanto  entre  los  Relígtofos,  que  no  contentos 
con  afsiftir  á  tan  Sagradas  funciones,  lo  querían  en  fus  cafas 
para  tratar  con  él  varios  puntos  de  fus  conciencias,  y  fer  diri¬ 
gidos  en  el  camino  de  la  fantidad  con  mas  particulares  exhor- 
tacipneif  Todo  cílo  hazia  fía  faltar  un  punto  á  la  predicaciori¿ 
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é  inftrucción  de  los  Pueblos^  y  era  tan  coplofo  el  frutó,  que  en 
una  Ciudad  de  el  Eftado  Ecleíiaftíco  un  Superior  Religlofo  no 
halló  otro  medio  mas  á  ptopofito  para  refUtuir  á  /us  fubditos 
al  verdadero  fervor,  y  obfervancia,  que  entregarlos  en  las  Ma¬ 
nos  de  el  P.  Antonio;  y  para  elle  fin  le  hizo  grandes  inftancias, 
interponiendo  la  authoridad  de  un  gran  Perfonage:  y  folta»do- 
le  al  buen ‘Padre  el  tiempo  de  dia,  por  eftar  entre  las  fatigas  de 
fu  Mifsion;  fe  vio  prcciíTado  á  acudir  á  el  Convento  de  noche: 
y  confeflando  generalmente  á  todos  los  Religiofos  los  alentó  á 
la  perfección  de  fu  eftado,  y  obfervancia  de  todos  fus  eílatu* 
tos.  En  otro  Lugar,  fe  hallaba  una  Cafa  Religiofa  en  grandes  di-«' 
fcníiones,q  avia  movido  un  Perturbador  Domeftico,llev'ado  de 
/ínieílras  aprehcníiones,  con  que  fe  avia  propaífado  á  formar 
proceíTos  contra  los  demás,  defacreditandolos  con  los  Superio¬ 
res  de  Roma.  No  hallaron  ellos  medio  mas  eficaz,  que  acudir  á 
cí  P.  Baldinucci,  para  que  con  fu  prudencia,  y  eficacia  hizieíTc 
calmar  la  tormenta,  que  amenazaba  grandes  ruinas.  Y  aunque 
tuvo  mucho  que  trabajar  el  Siervo  de  Dios  para  ferenar  los 
Auiraós  cxafperados  de  aquellos  Religiofos,  y  deflerrar  las  va- 
nas.fofpechas  de  el  Author,y  fuelle  de  la  diícordia  conííguió  al 
{.fixiquanto  defeaba,  y  paífando  defpues  á  Roma  dexó  fatif» 

.  /echos  á  los  Superiores,  y  á  el  Proteílor  de  aquel 
Orden,  no  obílante,  que  eftaba  muy  agraviado 
•  :  j  ’-  i  ■  .  de  el  Delator. 


^  capitulo  fl 

Quan  idtihneme  empleaba  el  tiempo  el  P,  Antonio  mientras 
■  '  - '  ;  -  ■  vacaba  de  las  Mifsiones. 
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UNQÜE  l4_  mayor  parte  de  el  año  gafaba  eí  P.  Antonicí 
.  en  tan,  Apoftolicos  mini Herios,  como  fe  ha  dicho;  no 
oJ^ílante  algunos  mefeseílaba  en  nueííras  Cafas  de  Frafcati  v 
.yiterbo,  no  para  defeanfar  de  tan  pefadas  fatigas;  fino  parí 
Continuar  hazieudo  cruel  guerra  contra  los  vicios,  defuer te,que 

'  ■  ’  '  ’  "  ~  'fe 


I  í 


)  ■ 


y 


ff 


i¡ 


^2.  ^  y]  Ja  del  Venerable  Tadre  - 

fe  puede  decir,  que  por  efpacio  de  veinte  años  fue  fu  vldá"  mí 
continuada  Mifsion,  con  fola  la  diferencia  de  eftar  algún  tiem¬ 
po  ñxo  en  unaíbla  Ciudad;  pero  fiempre  facrifícado  todo  á  el 
bien  de  las  Almas.Primeramente  diíponia  en  efte  tiempo  quan- 
to  podia  ayudarle  a  el  mayor  provecho  de  las  Mifsiones;  im¬ 
primía  algunos  Libros  devotos.  Canciones  Sagradas,  Dodri- 
iias,  y  Catechifraos,  afsiftíendo  H  mifmo  en  Períbna  á  las  im- 
prefsiones,  para  que  fe  acabaííen  mas  breve,  y  con  menos  coi¬ 
to.  En  Viterbohizoimprimir  quatro  mil,  y  trecientas  Copias 
de  los  Novifsimos,  y  de  los  exemplos  funeftos,  como  tambiert 
muchos  Libros  del  Penitente  inñruido,  del  V.P.  Pablo  Señeri,’ 
y  el  Difpertador  Chriftiano,  que  contiene  las  verdades  mas  re¬ 
levantes  de  nucílra  Fe  puertas  en  verfo  para  mayor  provecho, 
y  utilidad.  En  Veletri,  y  Palertrina  reimprimió  varios  Libros 
efpiritualcs  para  derterrar  las  Canciones  efcandalofas,  y  Libros 
obcenos,los  quáles  juntamente  con  los  naipes  mandaba  qúemaí 
publicamente  defpues  de  la  ultima  Platica  de  las  Mifsiones,co- 
mo  reos  de  aquel  incendio  de  Infierno.  Hizo  también  imprimir 
muchas  veces  una  carra  en  que  fe  muertra  quan' horrible  monf- 
truo  fea  un  Sacerdote  facrilegq,  la  qual  fe  diftribuyó->pór\fu 
Mano,  y  fe  pufo  en  varias  Sacriftias,  que  fitvió  de'provechb^’^á 
mas  de  uno  para  conocer  fus  deformidades,  y  lavarlas  con  lá¬ 
grimas  de  verdadera  penitencia. 

A  mas  de  efto  no  era  pequeña  ocupación  elcfcribir,y 
refponder  innumerables  cartas  en.materi;?s  concernientes  á  las 
Miísiones,  ó  de  puntos’ gravifsimos,  que  cada  dia  le  confulta- 
ban  los  Obifpos,  Curas,  y  Perfonajes  de  la  primera  efpherá.- 
Compufo  también  una  Inrtruccion  para  hazer  con  fruto  las 
Mifsiones,  en  que  trata  de  el  modo  ufado  de  los  Operarios  rnas 
feledtos,  que  puede  fervir  de  guía,  y  normá  á  los  que  fe  e^- 
"lean  en  erte  minifterio.  Eícribió  también  tres  Quafeímales  muy 
ien  trabajados,  con  otros  Sermones,  y  Platicas,' que  parece' 
cofa  increíble  poder  efci  ibif  tanto  en  tan  pocos  mefes  del  año, 
aunque  no  tuviera  otra  ocupaciorií  pero  todo  eftó  era  riada  erí 
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^bniparacipn  de  la  continua  aíslftcncia  a  el  ConfcfsioíiSno, don¬ 
de  acudía  todas  las  mañanas  bien  temprano  defpues  de  aver 
pagado  á  Dios  en  el  tiempo  de  la  noche  el  acoftumbrado  tribu¬ 
to  de  fu  Oración,  y  demás  devociones.  Celebraba  la  MiíTa  muy 
de  mañana,  y  luego  fe  epedaba  en  la  Iglefia  incado  de  rodillas, 
d  confeflándo;  y  en  efte  Tribunal  con  fus  raras  induftrias  lé 
quitó  innumerables  Almas  á  Lucifer,  volviéndolas  á  Dios,  y  á 
no  pocas  mejoraba  defuerte,  que  las  encaminaba  á  la  perfcc- 
cien.  Halle  apuntado  de  fu  letra  aver  fído  difpoíicion  lingular 
déla  Providencia  el  no  averfe  partido  en  cierta  ocafon  de  Vi» 
terbo,  como  ya  tenia  refuelto:  porque  en  el  poco  tiempo,  que 
fe  de  tuvo  le  erobió  Dios  á  el  Confefsionario  tan  abundante  cü- 
fccha  de  almas,como  pudiera  lograr  en  la  mas  ruidofa  Miflsion. 

Un  cafo  folo  ref.rité  entre  los  innumerables,  que  pu¬ 
dieran  referirfe  de  milagrofas  converíiones.  Un  Hombre  avien¬ 
do  llegado  á  los  pies  de  otro  Sacerdote  en  lugar  de  la  abfolu- 
cion  fue  deípedido  con  una  grave  reprehenfion,  por  ventura 
mas  acre  de  lo  que  debiera  en  aquel  Tribunal  de  clemencia;  y 
kvanrandofe  grandemente  afligido,  temerariamente  fe  refolvió 
a  no  confeífarfe  jamás.  Eftuvofe  de  eífa  fuerte  diez  años,  con 
Jas  pefdmas  confequcncias,  que  deben  fuponerfe  en  tan  cic^a 
íelolucicn,  hafta  que  por  no  fe  epe  accidente  entró  en  nucíb-a 
Jglefa  deprafcari  donde  halló  á  el  P.  Antonio  orando  como 
folia,  quando  faltaba  gente,  que  confeífar.  Sintió  en  fu  Alma 
vivo  defeo  de  llegar  con  aquel  Padre  Santo,  y  concibió  una 
confianza  grandiísima,  de  que  no  le  trataría  con  rigor;  fino 
con  ardentilsima  charidad  para  curarle  en  tan  grave  neccfsi- 
dad.  Afsí  confiado  llegó  á  fus  pies  vcncicndofcá  si  mifmo  y 
la  grav’jfsima  repugnancia,  que  le  caufaba  el  miferable  eífado 
de  fu  Alma.  Pero  bien  prcflo  defterró  de  si  roda  la  turlxicior  ■ 
y  temor  á  el  verfe  tratar  del  Confiííor  con  fuma  benignidad  y 
que  le  ora  con  adiniiablc  paciencia,  y  extraordinaria  clxaridnd. 
Y  obro  en  el  con  fu  difcrecion  tal  müdanza  la  gracia,  ouc  fe 
levanto  _de  fus  pies  verdadero  penitente,  c!  que  poco  ames  era 
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iin  grandirsimo  pecador:  y  tan  anciofo  de  bufcar  con  tanta  di- 

Jigencia  la  medicina,  quanto  antes  avia  íido  mayor  el  honor  de 

^oixiíin^t 

*•  •  ;  Y  ^ 

-  A  las  confefslones  de  los  Ciudadanos,  y  Foraíleros^ 

que  oía  el  Padre  en  la  Igleíia  anadia  las  de  innumerables  En- 
teríPos,  y  la  afsiftcncia  á  los  moribundos,  para  q  continuamen¬ 
te  le  llamaban  de  di'a,  y  de  noche.  Por  eíía  caufa  vivió  en  Fraf- 
cati  en  un  Apofento  tan  pequeño,  y  cflrecho,  que  apenas  podía 
ni cnearíe,  por  tener  la  ventana  en  parte  donde  fácilmente  ola 
la  voz  de  los  que  lo  llamaban  defde  la  calle,  acudiendo  con 
gran  prefteza,  íin- jamás  efeufarfe  por  mas  que  fueíTcn  las  ocu¬ 
paciones  multiplicadas,  la  hora  importuna,  y  la  afsiftencia  mo- 
lefta;  ni  hallaba  mayor  gufto,  que  el  que  la  continua  arsiífcncia 
de  los  Enfermos  le  quitaíTe  el  corto  defeanfo  de  la  noche.  El  año 
de  17^7  Uitiino  de  fu  vida,  aísiftio  ocho  horas  á  la  cabezera  de 
un  Sacerdote  enfermo  de  gran  peligro,  no  obftante,.que  el  dia 
Eguienre  avia  de  ir  á  pie,  para  aísiftir  en  diverfo  lugar  á  otro, 
que  pedia  con  inílrancia  á  el  mlfmo  Padre:  y  fe  tenia  por  rnik- 
gro,  que  íiendo  tantas,  y  de  tan  diftintas  partes  las  inftancias 
‘jam  ’S  fe  alteró  fu  paciencia,  ni  dexó  de  alsiftír  para  remediar¬ 
las  fu  aedentiísima  charidad.  A  eftas  ocupaciones  privadas  aña¬ 
día  las  publicas  de  Platicas,  e  inftrucciones.  Predicaba  en  la 
Iglcíia,  en  la  plaza,  en  las  Congregaciones,  en  las  Cárceles,  en 
los  Hofpitales,  y  Monafterlos,  con  tal  fervor,  y  continuación, 
que  en  los  días  fcíiivos  apenas  le  quedaba  lugar  para  tomar  un 
corto  alimento:  porque  defpues  deaveroido  toda  k  mañana 
las  confefsionesinceíiantemenre,  áel  medio  día  afsiftía  prime¬ 
ro  á  una  Congregación  llamada  de  los  Ortonefes,  que  eran  La¬ 
bradores  Forafteros,  y  la  avia  inftituido  el  mlfmo  Padre,  para 
que  allí  fe  m'-ntuvieíle  la  coílumbre  defrequentar  la  Congre¬ 
gación,  que  avia  fundado  en  fu  tierra.  A  cíla  fe  fegula  otra 
Cong'egacion  de  los  Oficiales,  defpues  la  Buena  Muerte  en  la 
Igleíia,  la  Platica  en  la  plaza,  y  eíla  acabada  conducía  á  el  Pue¬ 
blo  á  nueftra  Iglefia  para  la  ¿cipliná»  razona- 
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miento  volvía  á  exortar  á  la  penitencia,  no  fe  (i  mas  con  el  fi^c- 
vor  de  íu  voz,  que  con  el  exemplo  de  cl  rigor  de  los  azotcs,con 
que  maceraba  fu  canfado  Cuerpo.  Eft  i  era  la  vida,  y  ocupacio¬ 
nes  ordinarias  de  él  P.  Antonio  mientras  defeanfaba  de  las  Mif- 
/Iones,  á  que  fe  afaadian  otras  extraordinarias,  de  que  apuatare 
algunas  por  íerimporsiblc  decirlas  todas. 

En  el  año  de  1709.  aviendo  faltado  por  nofequeac- 
cidente  el  Macftro  de  Philofophia  en  Frafcati  fuplió  por  el  la 
ClaíTcjy  lo  mifmo  hizo  el  año  íiguientc  en  la  Lección  de  Moral, 
,En  el  año  de  ocho  en  que  fe  hizo  leva  de  milicia,  y  fue  deftina- 
da  para  Plaza  de  armas  la  Ciudad  de  Virerbo,  el  P.  Antonio 
con  licencia,  y  aprobación  de  los  Superiores  difpufo  en  fus 
'Quarteles  una  fruífiiioía  Mifslon,  oyendo  innumerables  confeí- 
íiones  genei’aics  de  los  Soldados,  enfcñandoles  con  Tantas  in- 
duftrías  á  pelear  contra  el  pecado,  como  contra  el  mayor  ene¬ 
migo  de  fus  Almas:  y  apeftandofe  defpues  el  lugar,  y  llenando- 
fe  cl  Hofpital  de  Enfermos:  rodos  los  dias  iba  el  Padre  á  fervir- 
los,  y  confolarlos,  conduciendo  á  varias  perfonas  piadofas  pa¬ 
ra  que  los  aüvlaífen  con  las  cofas  comeftibíes,  que  fe  juntaban 
de  limofna,  En  la  mifma  Ciudad  el  año  ílguiente  afsiíliendo  a 
fu  Compañero  el  P.  Phelipe  Chrifliani,  y  á  otro  Padre  Enfermo 
de  Cafa  con  ardentifsima  charidad;  predico  por  muchos  dias 
en  la  Cathedral  en  prefencia  del  Eminentifsimo  Cardenal  Obii- 
po,  Andrés  de  Santa  Cruz,  y  deíjuics  paíaba  á  la  plaza  á  hazer 
I9  mifmo,  donde  pallando  una  tarde  fu  EmiGencia,  no  Tolo  ba- 
x6  de  el  forlón,  y  fe  paró  á  oirle  con  gran  ternura;  lino  que 
también  defpues  acompañó  á  el  Cruciílxo  á  la  Igleíia,  con  íin- 
gulares  dcmonílraciones  de  e (lima  de  la  fiinciün,  y  de  cl  que 
la  hazla.  El  mi  uno  Cardenal  ordenó  defpues  á  fu  ProviíTor,  que 
en  fu  nombre.dieííc  á  los  Nueílros  las  gracias  por  el  gran  fnitoy 
que  el  P.  Antonio  hizo  en  dicha  Ciudad  inftruycndo  por  cfpa- 
cioidc  quince  dias  un  grande  numero  de  Niñas  para  comuh^ir 
laqarimera  vez.  Efeogieronfe  mas  de  trecientas,  y  examinadas 

día  aparecieron!  todas  ellas 
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veftidas  de  blanco,  con  guirnarlas  de  flores,  y  con  una  folcm- 
mísima  proceísion  defde  la  Compañía  del  Confalón  fueron 
evadas  a  la  Iglefiade  Santa Rofa,  donde  camulgáron  de  Ma¬ 
no  del  lluftnn>imo  S^or  Vicario,  de  que  fe  figuró,  que  .l^una^ 
viendo  en  edad  tan.  tierna  tanta  devoción,  y  modeftia  fe  refol- 
vieron  á  mudar  de  vida,  y  ferenar  fu  perturbada  conciencia. 

Por  junio  de  el  miímo  año  de  yia  aviendo  llegado  á 
Roma  el  P.  Antonio  no  fe  conque  accidente  falió  muy  de  ma¬ 
ñana  á  predicar  en  la  plaza  á  los  Segadores,  y  llevando  fus  co¬ 
lee  ha.s  configo  fue  con  ellos  en  procefsion  á  el  Oratorio  de  San 
Francifeo  Xavier,  y  cerrándolo  todos  por  todas  partes  oió  fus 
confcfsiones,  y  muchos  de  ellos,  que  avian  oido  fus  Mifsiones 
en  fus  tierras  fe  tuvieron  por  muy  díchofos  de  averío  vlílootra* 
vez,  y  confeífarfe  con  el.  El  año  de  701 .  aviendo  el  Eminentif- 
fimo  Cardenal  Orfini  entregado  á  el  cuydado  de  los  Nueftros 
el  Seminario  de  Frafcati  le  cupo  á  cíP.  Antonio  la  mayor  par¬ 
te  del  cargo  para  la  dirección  de  aquellos  Alumnos,  y  otros 
varios,  que  llaman  Convidores,  ocupación  en  que  no  omitió 
diligencia  alguna  para  afsiílir  á  fu  proprio  aprovecharrtiento. 
De  e!  mifmo  Cardenal,  y  del  Señor  Cardenal  Tañara  fu  anté- 
ceflhr  le  fue  también  encargada  la  Superinrcndencia  de  un  re¬ 
cogimiento  de  Doncellas,-á  las  quales  prefcrlbió  Reglas  fantif- 
fimas,  que  aprobó  fu  Paftor,  y  añadió  una  Efcuela  pía  á  feme- 
janza  de  la  de  Roma,  y  Viterbo,  parala  buena  educación  dé 
otras  Niñas,  y  que  labrando  la  lana  firvieíTe  de  mucha  ganancia 
á  la  Ciudad,  y  fe  libraífe  aquel  fexotan  debit  de  la  neceísidad 
de  btífear  fu  íuftento,  andando  vagueando  por  el  campo,  don¬ 
de  no  pocas  veces  fuek  eftár  expuefta  á  graves  peligros  fu  ho- 
neftidad. 

En  medio  de  tantas,  y  tan  graves  ocupaciones,  como 
que  no  tuviera  otr.1  cofa  que  hazer,  exercitaba  en  Cafa,  y  fu- 
plia  los  oficios  todos.  Era  Sacriftan,  Portero,  Difpertador,- 
Enfe-rmero,  Hofpedero,  CozIncro,y  Mozo  de  Cafa,  hechando 
fobre  si  el  cuydado  de  los  Enfermos,  ó  Conyaleciemes,  que  ra- 
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rávez  faltan  en  Frafcati  cn^biados  de  Roma  á  experimentar  el 
beneficio  de  el  clima.  Tenia,  á  mas  de  efto,  cuydado  del  rclox 
de  Cafa:  ocupaciones,  que  lo  tchiari  en  un  movimiento  conti¬ 
nuo;  pero  agil,  y  pronto  para  acudir  donde  quiera,  que  era  fer- 
vicio  de  Dios,  ó  necefsidad  dé  la  Cafa.  Efta  agilidad,  y  preíle-  , 
za  fue  juftamcnte  admirada  de  un  Señor-Cardenal,  quien  con¬ 
fesaba  tener  mncho  de  fobrenatural,  porque  roda  era  contra 
la  inclinación  natural,  que  apetece  defpucs  del  trabajo  el  def- 
canfo.  Era  común  proverbio,  que  el  P.  Baldrnucci  cien  veces  á 
el  dia  falia  de  Cafa,  y  otras  tantas  fubia,  y  baxaba  las  efcaleras. 
No  acontecía  pendencia  en  la  plaza,  b  en  la  Ciudad,  á  que  á  el 
inflante  no  concurrieSc  para  aquietarla,  haziendofe  medianero, 
b  Angel  de  paz.  En  una  ócafion  hirieron  á  uno  en  la  plaza,  y  la 
herida  dibocafion  á  grandes  difenfionesr  acudió  á  el  inflante, 
como  fíempre,  el  P.  Antonio,  y-reveftido  de  fu  gran  zelo  em- 
pezb  á  predicar  contra  los  rencores,  enemifládes,  y  juegos,  que 
cranlacaufa  de  tantos  daños.  Efcucharonlo  todos  con  gran  fi- 
lencio,  y  afsi  perdib  el  Demonio  la  coyuntura  de  lograr  el  dif- 
turbio,  que  procuraba  en  las  Almas.  Confeflb  á  el  herido,  re¬ 
conciliólo  con  el  Agreífor,  y  dexbfoflégadas  las  difenciones  de 
las  dbs  partes,  que  podran  caüfar  otros  males  mucho  mas  gra¬ 
ves.  Finalmente  no  huvo  cofa  de  gloria  de  Dios,  b  bien  de  las; 
Almas,  que  no  emprendiefíe  con  admirable  valor,  y  corrflanciá. 
Muchas  veces  iba  á  pie  á  Roma,  y  volvía  el  mifmb  día  corr  rara 
velocidad,  fin  atender  á  fríos,  lluViaSj  b  iodos,  como  fí  fuera  utv 
vil  jumento,  b  efclavo  nacido  para  un  perpetuo  abatimiento;: 

olvidado  de  si  por  aprovechar  á  fus  próximos.  De  todo-efto  fe 

ligue  el  conocer  quanta  verdad  fea  laque  confeíTó  iiti  P^d'rc  de 
el  mifmo  Colegio,  conviene  á  faber,  qtieen  todo  el  tiéiTtpo  que 
el  P.  Antonio  avia  vivido  en  Frafcati;  jamás'aviá  faKdb  de  Ca¬ 
fa  para  fu  alivio,  y  . que  fus  grandes  ocupaciones  una  fi>Ia  vez  ‘ 
en  tantos  años  folamente  le  avian  permitido  Ir  a  viíitar 

por  fu  devoción  á  la  celebre  Imagen  de  laSe- 

de  Gr^a-fcrrjata, ;  . . 
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-  W  cíe  las  Miísío- 

{ í  P'  A'nV  ‘  ^  .«1  %  ^e-  efte  Hbm  lo  que  trabajo 

í  l'  -*  -  precl|cando  algunas  Quar^fmas  en  varios  Temf 
p  ui.  r^s  e  uponer,  que  tenia  á  elle  empleo  grandilsima  repug¬ 
nancia,  como  el  mifmo  efcribió  á  el  P.  Fr.  Juan  Phelipe  fu  Hef- 
nianq:  y  porque  los  motivos  exprelTados  en  aquella  carta,  pue¬ 
den  itr  a  otros^de, utilidad,  y -dan  á  conocer  fu  heroica  virtud, 
me  ha  parecido, referirlos  no  para  que  alguno  fe  definimeen  uti 
muraiyio  de  tanto  provecho  de  las  Almas  por  medio  de  la  pa- 
Jabra  de  ^i©s;,lino  para  precautelar  lo  que  muchas  veces  ímpi- 
de  el  h  uto.  Preguntado,  pue,s,^defu  Hermano- fi  tenia  incüna,- 

refpondió:  que  quanto  era  de  fu  parte  no /e 
paflaha  tal  penfamiento,  porque  temía  el  poner  con  efte  em¬ 
pico  en  ricfgo  fu  eterna  falvacion,  y  daba  la  razón  en  aquefta 
forma, porque, quien  fe  emplea  en  eñe  miniííerioj  fí  pretende 
piedicar  Ícneinajíy  Apoftolicainente,  .entonces  le.  falta  el.icpn- 
cui.Io  dc  los  oyentes,  ,y  afsi  fe  faca  poco  fruto:  fi  predica  en  ef- 
tilo  e.levado,  y  ter^o, 'entonces  demas  de  la  vanidad,  y  com¬ 
placencia  propría,,  también  es  nada,  b  poco  el  fruto  de  el  audi- 
^?<'/c>;„y;  efio  genero  de  , iPredicadores,-  decía  elj-  para  confervar 
Y9hM  cabeza  *de:fpejAda,'.'fe  ven  '  pr.eciíTados 

f fpbpic^rííh'gos  defeanzos,'  admitir  muchas  excen- 
^P9c^s,,y:,yÍYÍr  una  buena  vida,  y  efto,  no  ayuda á  el  provecho 

de,  eftOi,  los  Predicadores  Rcligiofos. fon 
mÍA^dqs¡cpn'áp/e,cÍQy,y. ;  tratados  jcon  amor,  y .  cortezia,  cofas 
todas,?qae  tniva.ndp  a  el  arriot 'propriOitque  en  mi  predomina, 
me.fuqran  de, gran  perjuyeio  para^mmAIma,  y  me  dieran  mu¬ 
cho,  que  temer  a  cerca  de  mi  etetná  falvacion. ' 

hilos  erarj  1.qs  íéntimientos  del  Pk  Antonio,  como  lo 
ateíligua  fu  Hermano?  >petp  cpntpdo  rindlendofe  á  fu  P.  Eipí- 
>  ritual; 
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tifualj  que  Je  aconfejó  lo  contrario,  facrifíc^'álfi'o'acdiencia  íli 
mífma  repugnancia.  Verdad  es,  que  para  juntarla  con  fu  pro¬ 
funda  humildad,  fe  ofreció  á  predicar  la  Quarefina  en  Villas,  y 
Lugares  cortos,  dando  por  razón  fu  grande  ¡nbabilidad,  y  la 
cíjoeranza  de  mayor  provecho.  Aunque  'Ios  Superiores,  no  obf- 
tante  fu  humilde  petición,  por  cierta  falta,  qué  fe  óffeció,  Ic 
afsignaron  el  Pulpito  de  Liorna  en  la  Quarefma  del  año  de  709. 
oara  donde  falló  á  pie,  y  defcalzo  en  tiempo  dé  un  cruelifsimo 
.nvierno,  y  fufriendo  en  un  camino  tan  dilatkdo  muchas,  y 
muy  graves  penalidades,  como  diremos '  ddfjmcs.  Parece-,  que 
el  Seüór  en  aquella  Quarefma,  quifo  coiídecenddr-á  fu  humilde 
genio,  fegun  el  poco  concurfo,  y  aplaufo,  que  tuvo:  pues  como 
él  ínifmo  eferibió  en  fecrcto  á  un  Padre  fu  Confeiror,  en  toda 
aquella  Quarefraa,'  no  óbífante'las  vivas  infta-nciás,  pénitcheias 
continuas,  que  hazia  antes  de-predicári  y  las  muchas  horas, que 
cada  día  gaftabá  en  cftudiaréI  Strmoh,  en  fübicndb'á-él  Pulpi¬ 
to  fe  hallaba' burlado  de  la  merriorm,  fin  aliento,  ni  poder  pror 
nunclar  cofa  alguna,' aturdido,  y  íin  la  ordinaria  gracia  dé  la 
afsifiencia  Divina.  AfsMo efcribló'tambien  á'üh  Amigó  ’fuyo, 
dlciendole:*  „  La  predica'^de  la  C^iarefmá  ha  falido''muy  mala; 
„  pero  mejor  de  lo  que  merecen  mis  pecados,  á  los  quale'i  atri- 
„  buyo  el  faltarme  aquella  efpecialifsima  afsiftenciá  de*  el  Se-* 
„  ñor,  de  que  necefsito,  y  con  !á  qual  efpero  liazér  algún  bíéñ: 

ivha’gafé  í  u  faritf  voluntad.  Ahora' éftoy  dandó'uñ-Tridnó'pH¿ 

j'j-ra  la  fieárde  S.  Jbfeph,icn'éiiyo  día  fe  hará' la  Comünióii'yéí? 
„  néral.  Lunes  émpézaVe  á  dar  los  Exércícios  á  folos;hóí-nbres/- 
„  Trabajafé,  y  fe  ''mafca'eftopá.' , ,  Effa  -prueba;  'qUe'  ea  dé  las* 
mayores’,  que  puede’Dios  pe'fmitif'á  un  PredicádoV;  d^fcubtia 
el  gran  caudal  de  virtud  de  eftc  Váróíi-adnnfábléi'BliBS'MÓ  fíífW 
no  fé  turbó,  níperdió-la  ferenldád  grande  de^rii  intéVror;  fino 


Jándolo  afsí  de  el  ^cin 


uc  CULUIILC^  Luaa  lu  vma*atribuv5’eft'i 
ial-  fayo'r  de >lá*Díviha'  Pfóvidcndá '  amr-i 
peñódePdlpitó  más  honrofo,  V  califica:^' 


do: 


ilo;  y  que  dértamenté  hüvíera  íldo  con  ñnftancia  folícítado  ít 
Ic  h™ra  fahdo  bien  efta  prb^era  Quarcnna,  que  en  otros  L- 
le  icr  de  menor  fruto,  y  mayor  pelI¿^o  de  envanecerfe. 

natura!  fe  itT  frangente  de  tan  grave  pena  en  lo 

natural  k  la  picmio  el  Señor  con  duplicados  favores.  Ei  prí- 

mero,  que  a  .  lo  callado,  y  con  nK»nos  aplaufo  hizo  en  Liorna 

gran  bien  a  las  Almas:  compungieronfe,  y  convi, rtíeronfe  mu- 

o  eca  rims,  que  lo  bufearon  para  confbllark  generalmen- 

e  con  c ,  y  a  si^  fe,  puede  decir,  que  de  ellos  Sermones  de  la 
.Quareíma  logro  el  fruto,  y  no  la  flor,  lo  folido,  y  fírme,  no  lo 
aparente,  y  aunque  no  tuvo  aplaufos  para  sí,  ganó  muchas  Al¬ 
mas  para  Dios,  que  fegun  el  fentir  de  5.  Juan  Chrifoftomo  es 
verdadero  aprecio  de  un  Predicador  Carbólico.  El  fegundo  fa¬ 
vor  fue  aver  confeguido  de  el  Señor  mas  copiofa  gracia,  y  ad¬ 
mirable  afsiílencia  en  las  otras  Quarefmas,  que  predicó  fuccef- 
íiva  píente  en  Tagliacozzo,  en  Pifeina,  Tierra  del  Abruzzo,  en 
Androdoco,  en  Civita-ducale,en  Aquila,  en  Ortona  del  Mar,  y 
finalmente  en  Sezze:  pues  en  todas  partes  tuvo  tales  concurfos, 
que  eran  eftrechas.  las  mayores  Iglefías,’  y  de  hecho  en  Aquila 
le. fue  preciííb  con  duplicadajjfatiga  repetir  el  Sermón,  que  ha¬ 
zla  cada  mañana  en  la  Cathedral,  en  el  gran  Templo  de  S.  Berr 
nardino,  donde  concurrían  para  oírle  con  Tanta  emulación  la 
Nobleza,  y  una  irnmenfa  multitud  del  Pueblo.  Bien  feque.al-r 
gunos  atribuyeron  tan' gran  concurfo  á  la  agudeza  de  fiís  argu¬ 
mentos,  á  el  pefo  de  las  razones,  -y  viveza  délas  figuras,  de 
;que  fe  valia;  pero  á,  mi  juicio  fue  efedo  admirable  de  la  gran¬ 
de  eílimacion,  en  -que  fue  tenido  de  aquellos  Pueblos  por  fu 
rara  fantidad,  persuadidos  mas  de  las  obras,  que  de  las  pala- 
de  tan  inligne  Predicador.  ^  ' 

Efto  mifmo  también  pareció  á  iin  tcftigo  degravlfsl- 
’ma  authoridad,  quien  folia  decir,  que  predicaba  en  el  Pulpito,' 
''Magna  v’mute^  tanquam  fotejlatem  hahens^  como  quien  no  fola-, 
mente  decía,  y  enfeñaba;  fino  que  obraba  mucho  mas  de  lo  que 
'decia;  pi  era  creíble  la  .fuerza,  que  daban  á  fus  Sermpnes  los 

Exem- 
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-Exémjjlbs  admirables  de  penircñcia,  y  abfbiicncúi  tan  grande,’ 
y  extraordinaria, ‘qnal  era  la  fnya:  y  afsi  hizo  tal  fruto  con  fus 
>Sermones,‘qije  en  todos  aquellos  Lugares  acabada  la  Quarefuu 
■no  podían  íufrir,  el  que  fe  aufentafle,  pretendiendo  todos  "el 
áqiie  voIvícíÍg.  Aveces  le  era  prcciíTo  ralirfe  ocultamente  fin 
que  lo  vieíTcn,  otras  fe  efeufaba  diciendo,  que  no  era  dueño  de 
si;  fino  fiijeto  á  cl  arbitrio,  y  voluntad  de  fus  Superiores,  y  no 
íbafíando  efto  para  aquietarlos  hazian  mayores  empeños  con  los 
wlítnos  Stiperiorcsybufcaná-o  por  cfte  medio  el  alíégurarlo  años 
antes,  ya  que  no  les  era  pofsible  tenerlo  en  la  inuncdiataQua‘- 
Tefma,  por  eftar  ya  prevenido  'para  otra  parte.  A fsi  aconteció 
-en  Ortona  del  Mar  donde  el  Señor  Obiípo  hizo  grande  esfuer¬ 
zo,  para  que  predicaííe  él  año  figinenre  en  -Campli,  Ciudad 
muy  populóla,  y  al  mifmo  tiempo  el  Señor  Cardenal  Acciayo- 
li.  Decano  del  Sagrado  Colegio  empeño  la  aurhotidad  de  fu 
Perfona  para  que  predicafiTe  en  la  Cathcdral  de  Vclerri,  def- 
obligando  a  otro  del  empeño,  y  al  mifmo  Padre  de  otro  Pul¬ 
pito  á  que  ePeaba  fcñalado;  pero  la  muerte  fruílro  tan  fantos 
defeos,  «privando  á  yelctri,  y  todo  el  Mundo  de  tán  iníigne 

Obrero,  que  dio  fin  á  fu  vida  pocos  mefes  antes,  que  avia^de 
predicar, 

^  Pero  á  mlpiyclo  ninguno  mayor  teílimonio,  y  de  mas 
aprecio,  ni  mas  verídico, para  conocer  el  grande  fruto,  que  ha- 
21a  con  fus  Scmmbnes  déla  Quarefma,  que  el  mifmo  P.  Ba'lcíi- 
miccf  yfugranzeKque  quedó  fatisfechb,  como  claramente 
c  infiere  de  una  carta  fnya  eferira  defde  Ortona  á  un  Confiden¬ 
te  luyo,  en  que  defpues  de  referirle  lo  mucho,  que  padeció  en 
el  pcnofifsimo  camino,  fierapre  á  pie,  en  el  Corazón  de  el  In¬ 
vierno,  por  fendas  peligrofas,por  afperas  montañas,  por  lodos 
ydos  y  n,ev„  ;„penctr.ibles,  le  añide  lo  Nr^e 

„  arrepiento  de  aver  venido,  aimque  huvieta  ¡ido  con  oerdida 
5,  de  la  Vida,  porque  jamás  he  cogido  tanta  mies,  y  tan  aban- 

„düntc;  „  exprefsiones  fin  duda  de  una  pluma  fiLera  v  fin 
pciigro  de  hyperbole:  pues  baftantemefitc  convencen  aver  fido 

í  el 


% 


ií  Padre  ' 

yor  Darr^dí,  •  J“v^"d  /'  ‘*‘' '■’  “■’- 

¡ílnZñ^  SermontSi  /¡no  á  los  muchos  medios,  y  lin- 
batétfa  a^r  ‘'f  í“  'haridad  daba  coniinuj 

acoliumbrSó  (7  po'quc  fceca  del  Sermón 

aconuml.rado  dcl  medio  día,  predicaba  otro  á  el  rayar  el  a]*a 

f  ara  la  gente  del  campo,  que  acudía  en  gran  numero.  Dc-fpues 
el  medio  dia/e  fegma  la  explicación  de  la  Doítrina  Chrif- 
tiana  con  no  pequeño  concurfo:  todos  los  Viernes  el  Sermón 
de  Palsion  expuedo  el  Santifslmo  Sacramento,  y  á  ía  noche  la 
tliciplina.  Predicaba  á  varios  Conventos  de  Monjas,  daba  pri¬ 
vadamente  á  losEcIeíIaftícoslos  exercicios  efpiríruales  y /los 
otros  publicamente.  Hazian  todos  una  Comunión  general  má 
les  aplicaba  una  Indulgencia  Pleaaria4  coníeo/ida  cfeRo- 
ma:y  fue  de  fuerte  enOrtona,como  cd  miímoeílribió,Ó  ninauno 
Ifdro  de  quantos  eran  capaces  de  effe  Divinirsicno  Sacramento, 
'Afs'i  le  era  precrlTo  tralraiar^  como  fí  fucíTe  ríempo  de  lamas  nu- 
«nerofa  Mifdon:  ral  era  el  numero,  y  rropei  de  los  penitentes,  q 
tievotamenre  indiferetos  oprimian  á  d  Siervo  de  Dios  para  con- 
í’eírarfe.  Oígamos  á  el  mifiTio  Padre  en  una  carta,  q.ne  eferibio 
de Civita-ducale: ,,  ísío  tengo  (dice)  inflante  para  refpiraf.’  y 
Jfera  un  gran  milagro  de  la  Divina  Bondad,  que  yo  quedé  con 
vida  eífa  Quarefma,  porque  urde  noche,  ni  de  día  me  dexan 
.  foíTegar.-los  trabajos  ion  todos  de  emcitdrmienta,  y  de  ina- 
,  terús  bien  embarazofas,  y  emmarañadas,  Edo  fucede  en  los 
Lugares  donde  fe  han  hecho  las  Mifsiones,  que  como  me  han 
vido  en  dicho  tiempo  dempre  trabajando  fin  morirme,  pien- 
fan  que  también  ahora  fucederá  lo  mifmo,  porque  no  faben 
que  nn  folcb Sermón  de  Quarefina  me  coofiime  mas  Eípirirus 
,,  que  la  mas  trabajofa  Miísion.  Alas  nueve  de  la  noche  han 
,,  venido  muchos  á  f'fperaríe  á  la  puerta  de  la  Igleíia  para  con-; 

,,  feflarfe.  Confio  en  las  oraciones  de  los  Siervos  de  el  Señor, 
fj  que  me  confortará  las  fuerzas,  y  que  fe  hará  gran  fruto,  por 
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„  ciqual  no  embidio,  fino  aborrezco  los  C^iarcfinalcs  de  las 
„  Ciudades  mas  graiKlcs,  y  populofas,  y  doy  gracias  á  Nuefiro 
,,  Señor  por  no  tener  talento  para  tanto.  Le  ruego  me  enco- 
„  miende  á  Dios  muy  de  Corazón,  para  que  mis  pecados  no 
,,  impidan  el  fruto  de  las  Almas. ,,  Dcefta,  fuerte  fe  explicó  el 
P.  Antonio,  y  pudiera  decir  mucho  mas  de  otras  partes  donde 
predicó  las  C^uareímas,  de  que  adelante  diremos  muchos  de 
los  de  los  particulares  fucceíTos.  Por  ahora  bafte  el  aver  hecho 
un  tofeo  bofquexo  de  la  ferie  de  la  vida,  y  fantas  ocupaciones 
Baldinucci,  cuyos  frutos  en  tantas  Almas,  que  refu- 
citó  a  la  gracia,  y  encaminó  para  el  Cielo,  y  las  exi¬ 
mias  virtudes,  que  exercltó  para  gloria  de  Dios, 
y  augmento  de  fu  fingularifsima  perfección 
feran  materia,  y  argumento  copiofo  á 
los  dos  libros,  que  fe  figuen. 


$  FIN  DEL  LIBRO  PRIMERO,  f 
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DE  LA  VIDA.  Y 


EN  EL  QUAL  SE  TR  AT/^ 

De  los  a^miL-ables  frutos,  que- cogió, en  , fus  fervoroías 

Alirsiones.,- 

CiAPíTVEó'i:  r 

\Ahufos,  que  hallo,  j  quito  con  fusz  Mifsiones. 

NTES  DE  REFERIR  EL  COPIOSO  FRUfO , 

■  queGogió  en  füs  Mifsiones  d  Padre' Antonio,  es 
’  PTggííTo  dar  brev.emcntcmna  clara  noticia  de  el 
,  campo,  que  pretendió  cultivar:  para.ique  fe  co¬ 
nozca  quanras,  y  qaalesayan'íido  fus  rñd-uílrias, 
pueíío  queen  uncampo  tan  eriazo,  y  íleno  de  abrojos,  ycfpf- 
nas  fazonó,  y  cogió  tan  copíofbs  frutos.  No  parecerá  creible  lo 
que  es  pura,  y  raanifíeñá.  verdad,  ateftiguada  del  mifmo  Padre, 
y  cs,que  en  unas  Ciudades  Catholfcas,y  no  muy  diñantes  de  la 
Santa  Ciudad  de  Roma,  y  por  otra  paite  proveídas  de  vigilan¬ 
tes,  y  zelofos  Paflores,  fe  hallaífen  no  obftantc  en  ellas  tantos, 
y  tan  deplorables  abufos,  como  el  mifino  dercribe,  de  los  qua- 
les  apuntaré  brevemente  algunos.  Es  verdad,  que  en  los  mu¬ 
chos  Lugares  donde  llegó  á  hazer  Miísíon  encontró  algunos 
pocos  bien  cultivados;  pero  los  mas  con  una  total  ignorancia 
(de  Dios,  y  fu  Santa  Ley,  que  parecían  campo  de  abrojos,  y  cí- 
'  Có  '  i  pinas. 


\Antomo  Tiald'mucct.  Ith.  2  .  cap.  i.  4  ¡ 

prn.tSj y.  por  íír-  grantí’e'rrialkia  podían  llamarfe  cueva  de  an:- 
tmalcs  ponzofioíos. Partc'Iñivo  donde  los  Mancebos  de  quince, 
y  mas  años  jamás-  avian  llegado  á  los  Sacramentos,  c  ignorab  n 
totalmcnre  ios  primeros  rudimentos  de  nueftra  Fee;  fin  tener 
mas  que  el  carader,  y  nombre  de  Chridianos.  Ho  era  menos 
ladimofa  la'  ceguedad  en  los  adultos,  en  quienes  ya  no  hazla 
fuerza  por  la  inveterada  eoftumbre  el  hcchar  publicamente  de 
Gafa  á  fus  Efpofás  legitimas,  y  mantener  á  veces  una,  a  veces 
muchas Manccbas.  Las  fupcrfticiones  diabólicas^  las  blasfc'mias 
mas  execrables  crarr  eftimadaSj  ó  por  inocentes  pruebas  de  fu 
fortuna,  b  defahogo  licito  dé  un  jurto  fentimienro  de  la  natura¬ 
leza.  Lugares  huvo  en  que  lo  grolícro  de  el  clima,  parece  ha¬ 
zla  barbaros  á  los  hombres,  y  tan  duros,  y  obftin  idos  de  Cora¬ 
zón,  que  mas  parecían  peñafeos  rcveldes,  que  racionales,  íin , 
que  baftaílc  cofa  alguna  para  ablandarlos.  Tanto  reíiílian  á  el ' 
zclo,,y  amororasiníihuaciones  dé  los  Predicadores,  y  las  mas 
poderofas  imprersioncs'de  la  Divina  gracia.  Vivian  fcpultados 
en  el  profando  Icrhargo  de  fus  vicios,  con  una  vida  brutal,  lin 


conocimiento  de  Dios,  niarnor  á  -la  jufticia,  íin  moverfe  nicon 
los  confejos  privados,  ni  coo  las  rcprehcníiones  publicas:  y  lo 
que  es  mas  en  el  Tribunal  de  la  ConfcTsion  el  zclo  de  .los  Con- 


feíTores  no  podía  reeabar  de  ellos  no  di^o  un  ruibairo,  b  una  la- 
gfima  de  compunción;’ pero  ni  aun  conocimiento  de  fus  pica¬ 
dos  para  deteftarlosi.  y  aborrecerlos;.  paíTandoíc  muchos'años 
íin  confeílarfe,  y  en  caíilos'  mas  Lugares  eran  las  maldades,  y 
fraudes'taTi  execrables,  que  caufa  hori  Or  el  referirlas.  No  falta¬ 
ron  muchos  Pueblos,  en  que  el  denigrar  la  finaa  de  el  Próximo 
de  palabra,  y  por  efcrlto^executar  latrocinios,  y  muertes  atro¬ 


ces  era  eoítumbre. 


Mando-huvo,  que  arrojo  en  un  pozo  a  fu  propria  Efr 
ía;,  enemigo  q arrojándole  temerariamente  á  la  igleíia,  maro  1 
crilegamenre  á  fu  Enemigo;  no  faltaban  muchos  que  raalrra 
ban  á  los  Sacerdotes  de  palabra,  y  de  obra,^haí>a  llegar  á'p 
ncrlcs  las  manas;  y  huvo  algunos,  que  fc  alataron  de  aver  qu 


4  ^  Vida  del  V merahle  Padre 

fícWo  M c/íuvieíTe  en  el  Altar  facrí- 
que  renunciaría  el  Cielo,  y  i  Dio?  dc^ni!;  Lo"/.?'::! 

gr  V  otm  ^  fu  En?,;i. 

Al’oía  1  ci  rVíP  ’  '^‘‘"^eridací,  que  anres  daría  cJ 

aúrdi!/  lií  .  legar  á  falndar  á  fu  Ofenfor.  Pues 

ob'crvó  ei  P  ¡afeivia,  en  que  en  todas  {aartes 

delevrc  cu-  fn''  idolatrado  el  fucía 

Aleonan  n  mas  parecía,  que  profeífiban  el 

Alcorán,  que  el  hvangelio:  tanca  era  la  libertad,  y^defemboltu 

di  D  cnT'  "‘1 '''' M ^  y  abominación  de  efte  vi- 

CIO  L  entregaban  a  cl  con  mayor  defearo,  y  mas  déreftable  Ib 

c  ncia.  hnimaCmdad  de  eftas  una  infame  Muger,  fingiendo 
crhbrc  con  hlfos  ttftimonios,  que  enfeñaba  infligidi  de  el 
Demonio,  aun  tiempo  mifmo  fe  cafó  con  varios  Maridos:  y  aun 
quando  llegaron  los  Mifsioncros  acababa  de  cafarfe  otra’  vez 
fn  otro  fn,  q»e  lüs  torpes  defeos,  que  la  obligaban  á  andaí 
hii}endo  de  Lugar  en  Lugar  miferablemente  fuieta  á  efta  ce¬ 
guedad.  En  varios  Lugares  aun  no  fueron  bailantes  las  amena- 
zas  y  golpes  de  la  Divina  Juílicia,  para  que  fus  miferables  Ha¬ 
bitadores  defpcrtaííbn  de  aquel  lethargo  con  que  cílaban  ador¬ 
mecidos  y  atollados  en  el  cenegal  de  fus  culpas,  defuertc,  que 
como  advirtió  el  P.  Antonio,  nojin  laílima  podía  decirfe  efe 
dios  lO  de  el  Pfalmo  y  y:  Ah  incre^atlone  tua  dormitavermt. 

En  una  de  eílas  Ciudades  caíligada  de  Dios  con  mucha 

mortandad  de  ganado,  y  temblores  efpantofifsimos  fe  cílabati 
fus  Habitadores  infeníibles,  y  los  Corazones  mas  cíuros,queIos 
peñafeos.  Tanto  que  uno  el  día  de  la  Aífumpeion  de  Nueílra 
Señora  executó  tres  homicidios,  y  dexo  mortalmente  heridos  á 
otros  dos.  Otro  (y  es  cafo  mas  memorable,  referido  del  mifmo 
Padre)  fue  oprimido  entre  las  ruinas  de  un  terremoto,  y  Picán¬ 
dolo  vivo,  y  hecho  pedazos,  en  dos  dias,  que  duro  exprtando- 
lo  afsi  los  Sacerdores,  como  fus  Amigos,  y  Deudos  á  que  fe 
confcílafle,  no  le  pudieron  facar  otra  cofa,  que  el  nombre  de  la 

infame 
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ín/átiie  M  ügfF  ton  quien  avia  teníJ»  rorpe  amiíiad,  diciendo: 
5,  Camila  mia  (cuyo  nombre  renia  la  infeliz)  Camila  mía,  „  vo- 
ícs  con  que  cípiró  el  miíerable  íin  (eñal  de  arrepentimiento. 
Otra  Muger^que  también  quedo  viva  debaxo  de  las  ruinas,  ex¬ 
hortándola,  no  quifo  jamás  confefiái  le;  /iik'»  que  repetía:  ,,  qui¬ 
tadme  de  aquí,  quitadme  de  aqni, ,,  y  aísi  murió  fin  feñal  de 
dolor,  ni  abfolucion  de  fus  culpas. 

Eíios,  y  femejantes,  y  aun  mayores  derconclertos  avian 
reducido  á  aquellos  Lugares  Catholícos  á  fer  habitaciones  de 
fieras,  y  abrigo  de  toda  maldad.  Pero  el  P.  Antonio  los  mudó' 
defnerte  con  lus  Mifsiones,  que  atribuyendo  á  Dios  cfta  tan  ad¬ 
mirable  mudanza  pudo  aplicar  á  algunos  de  ellos  lo  que  dice 
liaras  al  capitulo  pu  Ddhit  Ttefertuyn  ejus,  quíi/i  Jelitias^  & foUtu- 
íiinemejusy  quajt  Hortum  Dominh  pues  como  teflificó  cierto  Pre¬ 
lado  de  una  Díoccfi,  que  vio  con  fus  Ojos,  y  con  erpantofa  ad- 
miration,  que  el  P.  Antonio,  las  piedras  mas  duras,  é  infenfi- 
blcs  c  onvirtió  en  Hombres  dóciles,  y  racionales.  Que  cita  no 
fuelTe ’exageracionj  fino  mudanza  de  la  Divina  graciado  ve¬ 
remos  en  rapítuío  aparte,  tratando  dcl  fruto  de  las  Mifsiones 

en  común,  y  en  particular,  por  las  muchas  Almas  convertidas 
á  Dios,  de  que  pudiéramos  referir  cafos  admirables  á  no  fer 
neccíTario  por  ahora  callar  por  juftos  rcfpctos;  folo  dire  lo  que 
aconteció  á  un  ConfeíTor  en  un  lugar  donde  hazia  Mifsionel 
Siervo  de  Dios,  y  fue,  que  aplicandoíe  á  confeífar,  oyó  rales 
ckceílos  no  íolo  cometidos;  fino  facrilegarnentc  callados  por 
muchos  años  en  lasconfcfsiones  (y  que  folo  falieron  á  luz  por 
la  general  compunción)  que  no  pudiendo  fufrir  el  horror,  que 
le  caufaron,  fe  vio  prcciífado  á  parrirfe  de  la  Ciudad. 

Y  á  la  verdad  fiendo  como  es  cofa  ran  ardua,  y  aun  en 
cierto  modo  milagrofa  el  reformar  tan  arraigadas  coftumbres 
que  llegan  á  hazerfe  connaturales;  fue  tanto  el  fervor,  aplica¬ 
ción,  y  folicirud  del  P.  Antonio,  que  á  el  fin  de  la  Mifsion  hs 
avia  deíarraigado  de  todo  punto,  no  conociendofe  las  Ciuda¬ 
des,  ni  Habitadores  por  la  total  mudanza,  que  ocafionó  fu  fer- 


4”  Vida  delVeneralle  Padre 

“nfede los  proccfe.  Reí!- 

tuyo  las  Mugcrcs  a  fus  Mandos, -y  cftos  á  annHhc 
mente  por  largo  tiempo  avian  líaclo  cooT»  ^ 

.pafs.o„:  quitó  el  aburo  dcclifi™  por  largo  riempo  los  Er;on- 

(ales,  quedándole  en  eflrecha  comunicación  los  EfpofosZ 

ccaíTon  de  innumerables  caídas  v  ncriuvrín^ 
eUvhtrímonin  He-n.-  '  a  el  Sacramcnto-dc 

ci  hiammonio.  Defterro  el  dcícarado  ufo  de  las  Mugeres  de 

líonTrbl™  "  con 

Quitó  los  hi  ó ’’  ‘'‘'*P'CCÍ0  de  .tan  S.igrados lugares. 

quito  los  bailes,  y  laraos,  que  fonda  Gafa  mas  .scomun  del  De- 

á  rilwín"  Puerta 

Iibeitad.  Pero  a  k>  que.hizo  mas  eruda  guerra tibe  á  los  jue¬ 
gos  de  naypes,  y  dados,  en  que  con  gravjfsimas  culpas  fe  píer- 

<^3»daI„Ia  conciencia,  y  eli^Ima.  A!  ñu  de  la 
Milsion,  le  quemaban  montones  entefos  de  «aype-s  cípoaM- 
neamente  ofrecHcs  á.el  Padrery  huyo  quien  cm  fanta  hduf- 
yia  lego  aoomprarlos-de  los  orrospara  quitarles  el  incentivo 
,dc  blasfemias,  robos,  y  .Otras  maldades,  y  ofrecer  á  Dios  en  un 

foro  facrifício  muchas  yiélimas,  impidiendo  las  muchas  culpas, 
que  en  e!  juego  fe  origman.  En  .ofte  punto  no  puedo  dexar  dé 
decir  lo  que  acontecid  en  Marzi  Villa  grande,  y  populofi,  en 
.que oí  juego  era  total  ruina  de  innumerables  Almas,  y  .de  funi- 
has  enteras:  y  fue,  que  aviendo  conocido  fus  Habitadores  en  cl 
.tiempo, de  las  Mifsiones,  las  graves  confequenctas,  y  perjuyeios 
de  efte  mal  vicio,  no  folamentétraxeron  á  el  Padre  quantos 
naypes  tenían  en  íiis  Cafas»  finoquc  compraron  toda  la  gruef- 
fi,  quede  ellos  tenían  los  Mercaderes,  y  levantada  en  la  plaza 
una  pinamide  dek>s  naypes  con  la  eftatua  del  Demonior  que 
la  prefdia,  le  pegaron  fuegq  con  no  menor  edificación,  que 
conhiclode  todos..  Reduxo  ámn  a  fin  guiar  modeftía,y  modera¬ 
ción  la  profanidad  en  cltrage;y  á  íiimo  recato  !a  libertad  en  el 
trato,  y  defahogo  de  lasMugeres./En  Civíta-Ducale  (c  refol- 
.vieron  clnqucnta  Miñas  Doncellas  á  rctirarfe  á  Ja  Claofura  de 
un  Monafterio,  movidas  con  los  deíengaños  de  la  Mifsion,  para 
confer  vai  fu  virginidad.  Huvo 


Entonto ‘^aldtnuccti  Ith.  cap.  f: 

Huvo  lugar  en  que  reprehendiendo  el  Padre  el  trage 
profano  de  las  Mugeres,  lo  miímo  fue  oírlo,  que  llenarfc  de  pu¬ 
dor,  y  vergüenza,  cubriendofe  los  pechos,  y  deteílando  aquel 
abuíb  de  tanto  efcandalo,  prometieron  en  adelante  deílerrar 
de  fus  Perfonas,  y  Cafas  la  reprehendida  profanidad,  y  aunque 
por  quitar  citas,  y  fcnicjantes  coftumbres,  no  les  faltaron  fuer¬ 
tes  pci íecuciones,  noobílante  fortalecidas  de  Dios  las  vcncic» 
ion,  y  haziendo  ourla  de  el  tpie  dirán,  abandonaron  los  tragos,' 
convirdendo  en  mayor  eíludio  de  la  virtud,  el  que  era  fumo 
cuydado  en  el  aliño,  y  la  compoftura.  En  prueba  de  cño  referi¬ 
ré  un  cafo,  que  aconteció  con  una  doncella.  Avia  oído  efta  al 
Padre  ponderar  en  uno  de  fus  Sermones,  que  los  cfcandalofos 
íc  aflemejaban  a  el  Demonioj  pues  como  aqueftc,  inducen  á  las 
Auras  incautas  a  caminar  á  fu  perdición,  y  al  volver  de  el  ro¬ 
do  compungida  á  fu  Cafa  fe  encontró  con  un  Mancebo,  que 
por  no  aver  e  hallado  en  la  Mifsion,  no  fe  avia  mejorado  en  la 
■v.da.  Hiib.ole  con  defearo,  y  libertad;  pero  viéndola  con  aquel 
ran  modeílo  fcmblante,  empezó  á  motejarla,  y  hazerla  burla 
pcríiguiendo.a  por  todo  el  camino,  con  En  de  avergonzarla,  y 

correfpondencia  de  fus  amores;  pero 
mas  dmonda  no  hizo  mas,  que  volverfe  á  fus  Compañeras  -di- 
cicnaOj  y  repitiendo  muchas  veces:  Hiv  cf}^  ni  V)  ^  • 
hay  afta  el  Demonio,  hazed  la  feflaí  de  l7cna  v  e„ 
huvicíIcvifioácIDemonio  mifmo  fe  pufo  en  huíl^ 

En  la  Dieceíidc  Ricti  hallóel  P  ,  .. 

reniciofifómo,  y  era,  q„c  en  clíl  dia  detSdñd  f'’- 

de  la  Ciudad,  te  „„  j;;2de  nurntotZTcm^Oam  Ir? 
tir  a  la  fíeíia,  vertidas  de  blanco,  con  -i„VnaIdír  f  A  , 

pero  con  tanta  vanidad  en  el  aliño,  y  e[ 
cían  reprefenranres  en  un  Theatro,  ó 
publica  vanidad,  que  Virgenes  confaand^s  \ 

devocon.  No  prohibió  el  P.  Amonio  a<i;dla  cdeCdadtpíro 

^  la 
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la  leduxó.a  tal  recato,  y  modeftia,  que  fueron  en  adelanté  má-‘ 
yor  luftre  a  la  íiefta  con  la  común  edificación.  Otra  coftumbre 
jnas  perniciofa  encontró  en  otra  parte,  y  era  celebrar  los  defpo- 
■forios  con  vayles  públicos,  que  fe  hazia»  en.  la  plaza,  donde 
concurrían  varias  doncellas,  y  fe  feguian  de  la  fieíta  graves  eí- 
candalós^  y  laílimofifsimos  Üeíconcicrtos;  pero  la  remedió  el 
P.  Antonio,  muy  fácilmente,  folo  con  convertir  en  Lu^ar  de 
Mifsion,  el  que  antes  era  de  tanta  profanidad,  qacdjindo  la 
plaza  íantificada  con  las  lagrimas  de  verdadera  penitencia,  con 
que  fe  borró,  y  deftruyó  aquel  abufo., 

A  efte  modo  fe  refieren  otros  innumerables  abufosjque 
remedió,  y  que  fuera  muy  molefto  el  contarlos,  bafte  decir  por 
ahora,  que  á  el  fervorofo  E^iritu,  y|ApofioIícO'  zeío  de  eJ  Pa¬ 
dre  Antonio  fe  debió  tal  reformación  de  columbres,  tanra  mía- 


danza  de  vida,  y  tati  eftrañas  demonftraciones  de  penitencia, 
que  bien  fe  daba  á  entender  la  efpeclalídad  con  que  lo  avia  ef- 
cogido  el  Señor  para  efte  Apoífolico  minifterio;  y  I'o  que  coo¬ 
peró  dé  fu  parte  á  la  Divina  gracia,  con  que  el  iSeñor  le  favore¬ 
cía.  Fueron  innumerables  las  reftituciones  dé  honra,  fama,  y 
hazienda,  que  fe  hiziéron  en  el  tiempo  de  lasMiísiones,  defuér- 
te,  que  eñ.muchas  partes  donde  prevalecía  el  abominable  vicio 
de  derparramar  libelos  infamatorios  contra  Perfonas  de  deco¬ 
ro,  y  de  dignidad,  y  que  eran  ocafion  dé  muchos  odio.s,  ren¬ 
cores,  y  daños  de  las  conciencias,  fe  acabó  rotalmente,  defiu  r- 
te,  que  no  Tolo  poreferiro  fe  defdecian;  fino  que  rogaban  á  el 
'  Padre,  que  defde  el  Pulpito  dieífe  entera  fatisficcion, 
para  que  al  efcandalo  publico  fe  figuieífe  una  pubü- 

.  ca  penitencia.. 


Qimnta  compunción,  y  fervor  ocaponaron  en  todas  partes^ 

las  Mifsiones  del  P.  Antonio,.  ■  • 


SSI  como  el  primor  de  un  éxcelenre  Jardlnéro  ho  foía- 


\  mente  coníifte  en  arrancar  las  yervas,  que  dañanj  fino  eti 
Icmbrar  las  buenas  femDIas,  que  frudifican:  afsi  en  el  cultivo 
de  las  Almas  no  baila  el  q  los  Operarios  Evangélicos  deílruian 
los  vicioSj  corno  dixo  Dios  por  Ifaias:  Üí  evellas,  &  deftnias\, 
fino  que  edifiquen,  y  planten  todo  genero  de  virtudes;  &  ^di- 
pees,  &  piar, tes:  por  elfo  el  P.  Antonio  no  folo  pufo  todo  fu  ef- 
tudio  en  deílruir  lo  malo;  fino  en  plantar  en  los  Corazones, 
como  veremos  la  compunción,  el  fervor,  y  la  piedad  propria 
ce  la  vida.Cbriíliana.  Y  llego  a  confeguirlo  de  modo,  que  lle¬ 
gó  á  decir  uno  de  los  teíligos  oculares,  y  grande  apreciador  de 
Ai  Apoílolico  zelo,  lo  que  íe  figue:  „  El  fruto  en  todas  partes 
fue  copiofifsimo:  y  el  mas  relevante  es  aquel,  que  no  puede 
„  manifeílarfe,  fino  folo  en  el  dia  de  el  Juicio.  Viófe  la  com- 
„  punción  tan  univerfál  en  todos,  aun  en  las  Ciudades  mas 
„  cultas,  que  no  fe  acordaban  aver  viílo  otra  femeiante  en 
„  todos  los  tiempos  paífrdos.,Las  funciones  fe  pradlicaban  con 
,,  frequencia,  y  aAiílencia  dc'todo  el  Pueblo  efpecialmenrc  de 
„  los  Eclefiaílkos;  y  Ciudadanos;  y  aunque  al  principio  pare- 
,,  cia,  que  algunos  mofaban,  en  el  progrelío  moílraron  la  com- 
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P-c  o,  eñ  ottos  arrancarfc  los  Cabellos,  y  deshazerfe  én  contí- 

uo,  y  amargo  llanto,  hafta  caer  defmayados  por  la  violencia 

de  fu  do  or.que  en  muchos  parecía  aver  llegado  á  lo  fumo.  En 

>  apraroui  aconteció,  que.azotandofe  cruelmente  el  Padrea  el 

acabar  el  Sermón  como  tenia  de  coftumbrej  fe  levantó  de  re¬ 
pente  un  Cura,  y  prorrumpiendo  en  dolorofos  clamores  dixo 

en  alta  voz.  Yo  Padre,  yo  foy  quien  debo  hazer  eíTa  penitencia, 
y  acometiendo  a  quitarle  de  la  manos  la  diciplina  de  hierro  cm- 
pezü  a.azotarfc  con  gran  rigor.  En  Caftel-vechio,  Dloceíi  de 
Kieti, no  teniendo  uno  con  que  azotarfe,  movido  déla  man 
compunción,  y  dolor  fe  acercó  a  el  Pulpito  en  que  predicaba 
el  P.  Baldiiiucci,  y  quitándole  una  gruelía  cadena  con  que  tenia 
ligados  los  PieSj.defcargo  con  ella  fobre  fusdefnudas  eíjaaldas 
terribles  golpes.  Fuera  nunca  acabar  íi  fe  huvieran  de  referir 
calos  particulares,  y  aun  de  Comunidades  enteras,  que  hizie- 
ron  un  Eingriento  eípeiftaculo  con  los  rigorofos  aétos  de  peni¬ 
tencia. 

H Mifsion  huvo,  en  que,  fegun  relación  eferita,  los  que  íé 
diciplinaron  afangre  paíTaron  de  quatro  mil  perfonas,  nofolo 
de  gente  ordinaria,,  y  común;  ímo  de  las  Perfonas  priucipalGS 
de  la  Ciudad,  no  avergonzandofe  de  falir  á  cara  defeubierta,  y 
en  publico.azotandofc  por  las  calles,  otros  fallan  coronados  de 
'  efpinas,  défcalzos  otros,  con  una  foga  ah  cuello,  y  co  J  os  con 
extraordinarias  feñales  de  penitencia.  En  Veletrí  falió  el  Magif- 
tradí)  mifmo  con  fngas  á  cd  cuello,  y  con  coronas  de  efpinas  en 
la  Cabeza.  En  la  Ciudad  de  Aquila  en  que  á  el  principio  huvo 
grandes  dificultades  por  la  precedencia,  fe  bizieron  derpucs  las 
procefsioncs  con  mayor  edificación,  porque  aquellos  nobles 
falierGn  á  pie,  y  défcalzos  arraftranclo  grueflíás  cadenas',  vefti- 
dos  unos  de  gruefla  xerga,  y  otros  con  facos  viles  cargando 
muy  pefadas  Cruzes  fobre  los  hombros.  Otros  fe  ataban  á  ellas 
crcendidos  los  Brazesj  otros  llevaban  en  las  Minos  Calaveras;  y 
nofikaron  algunos,  que  llevaron  Cadáveres  corrompidos  en 
fu¿  Brazos.  Lo  núfíno  executó  la  Nobleza  de  AzcoU  precedien- 

dolé 
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iJole  con  admirable  exctnplo  fu  Iluftrifsimo  Paftor,  Venerable 
CavIldo,y  grande  numero  de  Eclefiafticos,  que  aquí,  y  en  las 
demás  partes,  afsi  como  eran  Superiores  en  el  grado  lo  fueron 
en  las  demonftraciones  de  penitencia:  tanto,  que  en  Poggio 
de  la  Sabina  mas  de  quarenra  de  ellos  cauíaron  mas  edifi¬ 
cación,  y  commocion  en  el  Pueblo,  con  la  grande  modef- 
tia,  y  lagrimas,  con  que  faiieron  cargados  de  los  raifmos  inílru* 
mentes  de  penitencia. 

En  Aquila  fue  cofa  admirable  lo  que  aconteció  con 
losEclefiaííicos,  á  mas  de  trecientos  avia  dado  clP.  Antonio  en 
un  Oratorio  privado  los  cxcrcicios  efpiritualesry  no  concentos 
con  c!  fervor,  con  que  los  avian  hecho  en  fecrcto,  quiíieron 
dar  plena  fatisficcion  en  lo  publico  faliendo  en  trage  de  perd- 
tencía,  pidiendo  publicamente  perdow  y  moviendo  afsi  á  lá 
Nobleza  á  una  fervoroíifsima  imitación  de  los  ado?  que  exerci- 
taron.  Aun  los  mifmos  Obiípos,  Abbadcs,  y  Prelados,  y  mul¬ 


titud  de  Rdimofos  de  diftinras  Ordenes  con  admiralrlcs  exe: 


IJ‘ 


píos  de  humillación  augmentaron  el  decoro,  eficacia,  y  anrecio: 
de  tan  fagradas  funciones.  También  las  Mugeres  en  quanro  era 
permitido á  fu  cílado.feef'neraron  en  las  feñalcs  de  pen!tcnci.\: 
y  á  mas  de  la  modeCtia,  y  moderación  en  los  tr.tges,  en  va¬ 
rias  Ciudades  fallan  á.  la  procersion  las  Señoras  mas  nobles 
cubiertas  las  Cabczas  con  velos  negros,  y  coronadas  de  c- pi¬ 
nas,  caufando  mayor  admiración  con  itr  exterior  compoPtur.!, 
y  feñales  de-  fu  humildad',  queda  pudieran. caufar  con  el  ador¬ 
no,  y  vana  oítentncion  d'c  fus  galas. 

Todas  c (las  can  extraúasdemoííracioncs  nadáhuvie- 
ran  contentado  el  ardientezelo-dclP..  Antonio^  fino  fueran  vi¬ 
vamente  animadas  de  una  verdadera',  Encera-,  y  dolorofifsima 
Conrricion,la  qual  fue  univcrfalmentc  en  todos  tan  fervorofa' 
que  ci  mifmo. 'Padre  lle^óa  afirmar,  que  en  todo  aquel  nu.rnei 

roíifsírao  Pueblo,  ninguno  avia  quedado,  á  loque  fe-  füpo,  nob 
no  fe  huvielfe  convertido  del.  todo  á- Dios.  Teftio-os  fueron  d¿ 
yetdad.  las  iniiiunerahks  confefsiones,  que  k  hicieran  con. 


una 
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rdmSbarf  ’  p y  ‘'on  tan  grande  dolor,  que íé 
á  fus  l  ies  ‘ que  muchos  no  hiivieíTcn  muerto 
k  vi  h  n  ^  que  en  muchos  años,  y  aun  en  toda 

pecidos  á  el  r”  'vergüenza  de  manikííar  fus 

tuaríos  de  R  aviendo  ido  para  efle  fin  á  los  San- 

rnknll  P  ^  extremo  de  la  vida  con  morrales 

íasMir<t'n'^  es  puertas  en  evidente  riefgo  de  condenarfe;  y  en 
as  fv.iísiones  fe  vencieron  defuerte,  que  de  buena  gana  huvic- 
-m  diuio  publicamente  las  culpas,  que  antes  temían  manifeftar 
en  el  fumo  fecreto  de  el  Sacramento.  Las  Mugares  publicas.que 
antes  eran  el  efcandalo,  y  ruina  de  innumerables  Almas, 'Como 
Otrui  tantas  Magdalenas  lloraban  amargamente  fus  culpas  á  ios 
Fes  de  el  Redemptor.  duchas  de  ellas,  erpecialmcnte  en  cI 
Keyno  de  Ñapóles  por  coníl'jo  dcl  Padre,  y  con  harta  edifica¬ 
ción,  íe  refol vieron  á  entrar  en  un  fagrado  retiro  de  penitencia. 

es  Gignode  íingular  advcrtencíí?^  el  que  tanta  commoclon 
rué  tiro  rtn  duda  de  la  Divina  Mifericordia,  pues  muchasAl- 
mas  ^ducidas  por  medio  de  la  Mifsion  poco  defpues  dieron 
hn  a  fu  vida,  como  íi  el  mlfmo  Dios  huviera  pedido  treguas  á 

íu  Divina  Jurticia  para  ufar  con  ellas  fus  Soberanas  mifeHcor- 
dias. 


^  Otras  fe  mantuvieron  firmes  en  fus  generólas  .  reíblu- 
ciones,  como  lo  prueba  entre  otros  muchos  eJ  iiguiente  cafó. 
En  la  Diece/i  de  Marzi  una  Muger,  que  avia  vivido  por  mucho 
tiempo  enlazada  en  torpes  amores  con  un  Ertrangero,  y  mante- 
nidofe  olvidada  de  Dios  totalmente,  con  las  Mifsioncs  fe  con¬ 
virtió  de  manera,  que  ya  paífaba.fu  vida  en  amargo  llanto,  á 
^§^^0,  que  enardecida  de  fu  fervor  confagró  á  la  San- 
tifsíma  Virgen  un  anillo,  que  avia  lido  la  prenda,  y  feñal  de  fu 
culpa,  para  que  fueífe  en  adelante  monumento,  y  firmifsimo 
tertimonio  de  la  valiente  refolucion  con  que  fe  ofrecía  á  Madre, 
c  Hijo  con  proferta  de  una  perpetua  fidelidad.  Erte  me  acuerda 
otro  cafo  de  no  menor  edificación,  y  prueba  de  la  gracia,  que 

Dios 
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Dios  comunicaba  á  las  Almas  por  cfte  medio.  El  año  de  1711. 
hazicndo  Mifsion  el  Padre  en  laDiecefi  de  Rictij  y  de  Clvita- 
diicalc  fe  encontró  con  una  Señora  de  calidad,  que  fe  avia 
apartada,  y  huido  de  fu  Marido,  porque  eíle  iníligado  de  el 
I)emonio.  con  zelos  muy  vehementes  avia  Intentado  matarla. 
Confervaba  en  fu  Corazón  el  odio  por  cita  injuria,  mas  á  el 
oir  la  Mifsion  quedó  tan  arrepentida,  que  íin  atender  á  fu  pro- 
prio  riefgo,  ni  á  la  gravedad  de  la  afrenta,  fe  refolvió  heroica- 
mentemo  folo  á  perdonar  á  fu  Efpoío,  íino  á  írfe  á  bufcarlo 
para  reconciliarfe  con  él,  y  mereció  con  cfte  adro  tan  heroico, 
no  folo  la  paz,  y  feguridad,  iino  la  total  mudanza  de  fu  Mari¬ 
do. Semejante  fucefío- aconteció  en  otra  parte  á  una  Señora  muy 
noble,  á  quien  no  era  pofsible  reuniría  con  fü  Marido  por  las 
grandes  dificultades,  que  avia  por  ambas  partes,  por  eftar  muy 
enconadas  las  dos  Emilias;  pero  fácilmente  la  corapufo  la  pru¬ 
dencia  del  P.  Antonio,  y  el  fervor,  y  eficacia  de  fus  Mifsiones. 

Mayor  incendió  de  difcorcíías,  y  enemiftades  apagó  en 
el  año  mifmo  de  fu  muerte  en  la  Diccefi  de  Veletri.  Fue  el  cafó, , 
que  aviendo  vuelto  á  la  Ciudad  un  fujeto,  que  avia  denigrado 
la  fama  de  no  fe  que  Perfonaje  de  la  República,  eftc  fus  Ami¬ 
gos,  y  Deudos  viendo  entrar  á  el  Calumniador  en  la  Igleíia,  fe- 
encendieron  de  modo,  que  á  el  punto  faüeron  a  aunarfe  en  fas 
Cafas  para  volver,  y  quitar  la  vida  á  efte  fu  morc.d  Enemi-^o, 
aunque  fuefíe  dentro  de  la  mifma  Iglefiá;  pero  las  infinindo- 
nes,  y  ruegos  del  Padre  los  contuvo-defiícrte,  que  haziendoles 
falir  las  lagrimas  á  los  ojos,  les  apagó  el  furor,  con  qae  preten¬ 
dían  beber  la  Sangre  de  (u  Aborrecido.  De  eftbs  cafós  aconte¬ 
cieron  innumerables,enc]  por  medio  de  las  Mifsiones  fe-recon¬ 
ciliaron  familias  enteras,  pidiendofe  mutuamente  perdón  de 
enconados  odios.  V'arios  Cabildos  fe  compuficron  con  fus 
Obifpos,  los  Clérigos  con  Seglarcs,  y  eftos  condos  Magiftrados 
renunciando  todos  fus  derechos,  y  pretenciones,  por  poner  cri 
un  perpetuo  olvido  las  p-aíladas  enemiftades.  • 

í-a  t  .4q,T4Íiüo  para  mudar  aun  los  GoríJzonesí 
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^tda  detVenerable  Paire 

™ 'rí  “  otm  ""  r‘  ^  admirable, como  lo  prueban' 

ric“r’  r  '".'1  avia tcho 

bdoSnlTLsle  ‘'=  “« 

chí,  V  ™„í  7,-“''“’  "■“'■““■■avionea,  y  vehementes  forpe- 

í  f  ubr  “'"L  V,  r'7"  ‘''''S™-a*  "a  Padivron 

Se  ‘  r  7 17-7'  a  el  fegundo,  , erecto 

:t  rema, Ir  v  7  wr" r  "“‘í'a''  '5  volvieron 

■  .  .  f  V  ^  I  r  ^  íucire  fe  ferenaron  las  inquietudes.  Mas 

adnwabie  es  el  caiOa  que  fe  %ue.  Un  hombre  facinorofo,  que 
por  fus  delióros  avu  lido  fcntenciado,  y  caftigado  de  la  LL 
cu:  y  que  no  f-  avia  mejorado  con  el  caftigo,  fe  mudo  de  ma- 
i.itia  con  las  Mifsiones,  que  parecía  otro  Hombre,  tanto, que 
injunado  publicamente  de  otro  de  quien  en  la  plaza  recibid 
muenas  borctadas,  fe  porto  con  tal  paz,  y  ferenidad  en  el  lan- 
Ce  j  que  como  íi  nada  le  huvicra  fucedido,  vcnciendorc  heroica- 
mente,  fe  quedo  í'm  moftrar  el  mas  mínimo  fcntiniicnto. 

aunque  ellos,  y  otros  muchos  cafos  particulares,  que 
aconiccicron  podían  declarar  la  commocion,  v  mudanza,  que 
en  rodas  partes  hazian  las  Mifsiones  delP.  Antonio,  con  ’tcUo 
hay  otros  muchos  argumentos,  que  la  comprueban:  tanto  que 
hallándole  prefente  en  una  de  ellas  un  gravilsimo  Cardenal 
liego  a  decir,  que  íolo  viéndolas,  le  podían  creer  mudanzas  tan 
admirables.  Todos  corrían  para  oírlo, arrebatados  de  fu  ardien¬ 
te  Eípiritu,  los  Ciudadanos  dexando  fus  ocupaciones,  y  aun 
fus  palíeos,  los  Villano^,  abandonando  el  trabajo  de  el  campo, 
fjípendíendo  los  oficiales  fus  obras,  cerrando  los  Mercaderes 
fus  tiendas,  y  todos  trabajaban  de  noche  por  dexar  libre  el  dia 
para  la  fanta  Aíiísion.  Muchos  Pueblos  enteros,  y  muy  diftan- 
tes  f:  défpoblaban,  por  venir  á  donde  fe  hazian:  y  entre  otros 
muchos  Lugares  en  la  Diccefí  de  Pifeina,  fegun  encontré  en 
unos  aplmtcs  delmirmo  Padre,  haf  a  de  la  Pulla  acudieron  mu¬ 
chos 
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fhos  lugares  cn  !a  Dic.ccíis  de  Pifcir.a,  fcgun  encentre  Cn  unos 
spuntcs  de  el  miímo  Padre,  harta  de  la  Pulla  acudieron  muchos 
Paftürcs,  dexancio  liis  ganados,  con  el  defeo  de  oir,  y  lograr  el 
fruto  de  las  Miísiones,  en  tanto  numero  que  en  una  Tola  Mií- 
rton  fe  contaron  catorze  poblaciones  enteras:  fiendolo  mas  ad¬ 
mirable,  como  afirma  un  tefligo  de  virta,  que  á  el  paíío  de 
aquella  numeioíifsima  multitud,  crecian  también  los  mares.de 
lagrimas,  la  coiuriciot?  de  las  culpas,  el  rigor  de  las  penitencias 
publicas,  y  fccretas,  y  la  converíion  de  los  Pecadores. 

Muger  huvo  que  para  poder  ir  á  otros  lugares  donde 
fe  hacia  la  Mifsion,  y  confeíTarle  muchas  veces  con  el  Siervo  de 
Dios,  mudó  el  trage,  y  virtiéndole  de  hombre  lo  íiguió,  fin  fer 
conocida.  Los  Salteadores  Palian  de  fus  cuevas  á  quadr  illas  en¬ 
teras,  y  por  el  beneficio,  y  fruto  de  la  Mifsion  fe  convirtieron 
innumerables,  bolvií  rdo  del  todo  mudados,  y  llenos  de  con¬ 
trición,  y  arrepentimiento  de  fus  pecados;  aviendofe  confefr 
fado  con  gran  confuelo  con  erte  Aportolico  Mifsioncro.  A  cfta 
cania  no  ay  que  maraviliarfe  que  muchos  Señores  á  el  ver  tan¬ 
ta  mi'danza  en  fus  Pueblos  feudatarios  confcflaHen  á  vozes  que 
las  Miísiones  de  el  P.  Antonio  los  avian  trocado  de  cuevas  de 
Leones,  y  Serpientes  venenofas,  en  habitación  de  Angeles. 
Tampoco  debe  hacer  fuerza  el  que  fueflen  tantas,  y  tan  gran- 
.dcs  las  inftancias  de  muchos  Cardenales, y  Obifpos,  de  Ciuda¬ 
des,  y  Comunidades  eíclarecidas,  pretendiendo  mucho  tiempo 
antes  cada  uno  para  sí  el  confeguir  la  fortuna  de  las  Mifsíones, 
para  las  que  hacian  continuos  empeños  los  mayores  Períona- 
ges;  lo  qual  caufaba  gran  pena  á  fu  ardiente  zclo  por  no  po- 
derfe  dividir  para  todos,  y  contentarlos  á  un  milmo  tiempo. 

Muchas  veces  acontccia  que  como  el  fuego,  quando  es 
muy  grande,  aun  con  fus  ntiímos  reílcxos  derrite  los  met.aics 
mas  duros,  aísi  el  ardor,y  Efpiritu  de  eñe  Aportolico  Miísionc- 
ro  abrafaba  aun  á  los  q  no  le  havian  nido,  ni  virto,  acontccicn-  ' 
do  muchas  cenverfones  maravillofas  á  quienes  llegaba  erte 
fu(  go  por  medio  de  las  que  en  las  Mirsioucs  avian  experimen- 
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•^do  la.compimdon.  Afsi  creo  fucedió  muchas  veces  en  varios 

fruto  de  l^S  'Mifsionesentraban  muchasennuevofervor^ydo- 
jor  de  fus  culpas,  hn  otros  con  un  breve  razonamiento,  y  olr^ 

y  mudanzas  ex- 
^  no  alargarme  en  efta  materia  referiré  por 

TI  -  ^  «  t  ^  ^  \  (•  1  í*  rj  *  1  ®  ^  entos:  en  uno  de 

«ilospor  lasdifcordiasquetenian  entre  si,  no  fe  veian,  fno 

gt^wes  defordenespor  las  arraigadas  enemiftades:  á  que  fe  fe- 

guian  los  aoufos,  y  defaciertos  que  nacen  de  tan  grave  falta  de 
chandad;  pero  apenas  oyeron  pocas  palabras  de  el  P.  Antonio, 
mudaron  de  ta!  inerte  fus  ánimos,  que  todas  las  Rcligloías,’ 
quiíieron  confcííarfe  con  el:  y  no  fue  efto  lo  mas  admirable,  í¡- 
no  que  iTn  la  menor  refiftencia  fe  puíieron  en  fus  Manos  para 
que  corrigiefllé  todos  fus  defaciertos,  y  les  ordenaííc*  quanro  le 
pareclefle  convenir  para  fu  reforma,  executando  con  prompei- 
tud  quanro  el  Padre  les  ordeno.  En  otro  no  Tolo  avia  defcaeci- 
do  el  fervor;  fino  apagadofe  totalmente:  con  el  deforden  de 
continuo  concurío  de  los  feglarcs:  todo  era  rejas,  di  (tracciones, 
y  Cjcandaios  con  lo  demas. q  fe  íigue  de  femejante  relaxacicn,  y 
advertido  el  Padre  de  efte  deforden  les  hizo  una  platica,  pon¬ 
derando  vivamente  los  daños,  que  de  él  fe  figuen;  con  efecíio 

tan  admirable,  que  á  el  punto  fe  encendió  en  aquellas  Rcligio- 
ías,  un  nuevo  fuego,  a  que  no  pudieron  reííftir,  interrumpie¬ 
ron  á  el  Padre,  y  le  rogaron,  que  hícielTe  ftber  á  todo  el  Pue¬ 
blo,  que  eftaban  de  el  todo  relucirás  á  no  bolver  mas  a  las  co¬ 
municaciones  de  los  feglarcs;  y  les  inrimaíTe  que  en  adelante 
ninguno  bolvieíTc  á  folicirarlas:  y  fe  efiendió  á  mas  fu  generofa 
reíoiLicion:  porque  eítuvkron  prompras,  ó  á  que  Ce  les  ferraí- 
fen  las  rejas,  ó  hacer  voto  de  nunca  boiver  a  basar  á  ellas,  lino 
es  en  calo  de  precifa  neccfsidacl.  Y  no  fe  tjuedó  en  (olas  pala¬ 
bras  ella  tan  valiente  refoluclon;  (¡no  que  en  adelante  aparta¬ 
das  de  c!  comercio  del  mundo  fe  dieron  a  el  cRiidio  de  la  per¬ 
fección,  de  manera,  que  ya  parecía  aquel  Convento  un  celef- 

tial 


♦«  - 


V 


[Antonio ‘^aldiHucci.  lih.  !•  y 9 

tial  Parayfo,  y  un  Jardín  de  fragrantés  azucenas  muy  agrada¬ 
bles  á  el  divino  Elpoío.  En  otro  Convento  con  no  menor  zelo, 
y  trabajo,  que  fortuna  fe  dedicó  el  P.  Antonio  á  defterrar  un 
abiiió  introducido  de  celebrarla  fiefta  titular  de  fu  Igleíia  con 
tal  deforden  de  galas,  regalos, y  comidas  de  aquel  dia,  que  les 
ocaílonaba  grande  daño,  y  perjuyeio  para  todo  el  año,  porque 
las  Religioías  no  podían  llegar  á  pagar  el  immenío  gafto  c]uc 
Iracian;  y  con  rodo  el  efpcciofo  nombre  de. culto,  y  decoro  da¬ 
ba  falvo  condudo  á  innumerables  defordenes;  pero  trabajó  el 

Siervo  de  Dios  con  tanta  eficacia,  y  Efpiritu,  que  reduxo  a  las 

Monjas  á  determinar  una  nueva  ley  de  celebrar  fu  fiefta^  con 
tanta  moderación,  que  en  adelante  fivvieíTe  mas  á  la  edifica¬ 
ción,  que  á  el  efcandalo.  Afsi  velaba  el  V.  Padre  en  clefarraigar 
abufos  introducidos,  en  que  no  me  detengo  mas  por  paíTar; 
á  referir  algo  de  el  fruto  copiofo  de  fus  Milsiones. 


CAPITULO  111 


Algunas  conversones  de  Pecadores,  que  fe  reduxeron  con  las 


Mlfsiones  de  elP.  Antonio, 


S SI  como  los  Pintores  para  delinear  un  grande  excrciro. 


pintan  en  un  lienzo  unos  pocos  Soldados,  dexando  á  la 


I  or  i'deraclon  los  demas  que  en  confufo  dibujan,  afsi  aora  re¬ 
feriré  algunos fuceíTos  délos  admirables,  que  acontecieron  en 
Lis  Apofiolicas  Mifsiones  de  el  P.  Antonio:  porque  todos  es 
jmpoisible,  y  aun  muchos  de  no  poca  monta  es  precifo  callar 
por  juftos  refpcdtos. 

Hallabafe  en  un  lugar  un  hombre  noble  de  nacimien¬ 
to;  pero  de  infame  conciencia,  que  vivía  con  publico  efeanda- 
Jo  en  una  torpe  amiftad,  y  con  tales  dcíprccios  de  fu  legítima 
Efpofa,  que  la  obligó  á  falirfe  de  fu  propria  cafa,  con  que  fe 
dió  mayor  lugar  á  la  adultera.  Y  el  mifcrable,  como  frenético 
hura  fempre  de  quien  procuraba  curarlo:  llegaron  las  Mif- 


/ 


fino  . 
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padrea  a  pcnitcrcia  le  hJ  P^^^ad»,  que  convidándole  el 
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OROS  ciin-  ií'"  ‘  9“-'''’  f'  "‘""O  temor,  y  abriendo  los 
ÍC  conc.uo  .u  propno  pchgro,  y  lleno  de  compuocion,  y  ter- 

nura  íe  pulo  en  Manos  de  el  Padre,  con  qaien  ddpues  de  aver 

dcfpenido  a  ^a  compace  de  fus  culpas,  hizo  una  conhlsion  -e- 

n.rao,  con  que  reducido  de  todo  punto  comulgó  con.  los  otrl^ 

y  logro  los  frutos  de  la  MíTsfon. 

Otro  en  la  Diecehs  de  Palcfírína,  avía  paíhido  catorze 

anos  di  im  profundo  letargo  de  iniquidades,  no  fulo  íln  ton- 

fcfiui  .c;  pero  ni  aun  .acordarle  de  Dios,  fino  Tolo  para  oh  nder- 
lo,  y  al  parecer  con  total  defprecló  de  fu  remedios  pero  oFre- 
cio.em  iaios  por  medio  de  las  MiTsioncs,  porque  oiendo  una 

de  las  .  Luicas  de  el  P.  Antonia,  fe  movió  á  tal  dolor,  y  con- 

fuhon  de  fus  culpas,  que  al  punto  bufeo  á  el  Siervo  de  Dios, 
confehófe  con  el,  y  entablóuna  vida  de  tanto  mayor  edifica¬ 
ción,  quanto  havia  hdo  la  difíalucion,  y  el  efeandaío.  No 
•  triunfó  menos  la  gracia  en  otro  Mancebo  noble,  que  valltndofe 
de  la  autorldadpara  arrebararfe  de  fu  natural  altivo,  y  cruel, 

con  fus  defafueros  fe  havia  hecho  objeto  de  odios,  y  murmu- 
laciont  s,  fiendo  muy  raros  los  que  no  tenian  de  que  quejarfe 
de  el  p<.r  las  innumerables  injurias,  que  recibían.  Nadie  fe  atre- 
via  á  hablarle  palabra,  con  el  temor  de  que  la  queja  nomeafio- 
'  nafre  nuevas,  y  mayores  injurias  de' fu  necia,  y  libre  temeridad. 
Díeronle  avilo  á  el  Padre,  que  acababa  de  llegar  á  fu  Patria 
para  comenzar  la  Mifsion:  qnicn  cjucriendo  remediar  tantas 
cL'Jpas  lon  la  converfion  de  uno  folo,  anciolo  de  ganar  aquella 

•  t  Alma 
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Alma  para  Dios^  determinó  hablarle  en  fccreto;  pero  entonces 
fue  fin  efeóto  porque  iníligado  de  el  Demonio,  y  refiado  á  per- 
feverar  en  el  mal  ferró  la  puerta  de  el  corazón  á  tan  amorofas 
inlinuaciones:  y  corno  enfermo,  que  rehuía  el  remedio,  huía  de 
el  Padre,  íin  querer  dar  oídos  á  fus  palabras.  Pero  Dios  que 
quería  fanarlo  difpufo  que  afsiftielfe  á  una  de  las  funciones  de 
la  Mifslon,  en  que  quedó  forprendido,  y  lleno  fu  corazón  do 
miiy  contrarios  afeólos.  Fuelle  á  los  Pies  de  e!  Padre,  y  haelen- 
do  con  el  una  confcfsion  general,  con  tal  fatisfaceion  de  los 
malos  procedimientos;  que  todos  tuvieron  por  cfpecíal  mila¬ 
gro  aquella  tan  extraordinaria  mudanza;  y  apenas  creían  aque- 
I!o  mfmo  que  velan.  No  fe  contentó  con  profeguír,  afsiftiendo 
con  extraordinaria  piedad  á  rodas  las  funciones  de  la  Mifsion 
con  inexplicable  fervor,  fino  que  fgnió  á  el  Padre  Antonio  en 
otias  machas  Ciudades,  adclanfandofc  por  extremo  en  la  vida 
excmplar,  y  exercicio  de  virtudes,  crpeciaímcnte  en  una  rara 
humildad,  manfcdunibre,  y  docllidael,  halla  que  herido  de  una 
enfer.Ticdad  mortal  le  afsiífió  el  P.  Antonio  con  inexplicable 
confuelo  de  entrambos,  y  entregó  íu;  alm.a  á  Dios  con  una 
cxemplarifsima  muerte. 


Haziendo  Mifslon  el  Padre  en  un  lugar  de  la  Dicceíls 

de  Rrcti,  llamado  Rivedutri  el  año  de  mil  fetceicntos,  y  cntor- 
ze:  llegaron  unos  Miniftros  de  juftia'a  (á  lo  que  R-  cree  inlHga- 
dos  de  el  pemouio )  á  exccurar  algunas  coílis  que  fofo  fci\Sn 
para  inquietud  de  las  Mífsiones,  y  commocion  uníverfil  de  to¬ 
do  el  Pueblo.  Hablóles  el  Padre  para  que  ddillieííen  de  fu  in¬ 
tento,  y  no  impidieífen  el  fofsiego,y  fruto  de  la  Mifslon.  Uno 
de  ellos  mas  atrevido,  y  colérico,  en  lug.ir  de  rendirfe,  y  aten¬ 
der  á  la  veneración,  y  rcfpeélo,  que  fe  dtbia  á  el  Siervo  de 
Dios,  montó  en  colera,  y  prorrumpió  diciendo,  que  quita ria  la 
vida  á  qualquicra,  que  fe  atreviera  á  contradecirlo,  aunqiic  fue¬ 
ra  el  mifmo  Padre,  á  cuyoexemplo  fe  defeompuferon  todos 
ios  otros  fin  dar  efperanza  de  defifiir  de  fu  intento;  pero  el  Pa¬ 
dre,  nada  atemorizado  les  habló-  con  tal.efpiritu,  y  efícacH- 
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nr-íT^  rindieron  todos,  y  folrando  á  uno  qué  havian 

p  ^  o  por  leves  caufas,  rompieron  todos  los  ínftrumentos,  que 
h^ian  formado,  y  poftrados  á  los  pies  de  el  V.  Padre  fe  con- 

nÍ7 1  y  afsiftieron  defpues  á  todas  las  funcio¬ 

nes  de  la  Mifsion  con  gran  compunción,  y  dolor,  el  qual  fue 

mucho  mas  notable  en  aquel  que  havia  eftado  mas  temerario. 

o  ^  i<^ronre  con  tal  conluelo,  que  al  partirfe  fe  le  oyó  decir  á 

uno  de  ellos:  „  Yo  llegué  aqui  un  Demonio,  y  me  buelvo  un 
/ingel. 

No  havia  fido  notable  la  itiudanza,  que  hlzieron  al<^u- 

nosclañodemilfeteciemos,ynueve,  losqiiales  eftaban  def- 
comulgados,  porque  engañados  de  unos  Negromanticos,  ivan 

con  ellos  a  una  Iglefia,  donde  oían  voces  íin  duda  de  los  De¬ 
monios:  eftos  les  hablaban,  y  refpondian;  anunciándoles  don¬ 
de  hallarían  un  rico  teforo,  y  modo  de  Tacarlo.  Los  miferablcs 
perfuadidos  de  el  engaño,  dieron  cinquenta  efeudos  á  aquellos 
Maeftros  de  la  impiedad  por  el  teforo  vanamente  eíperado, 
pues  no  hallaron  mas  que  la  perdida  de  fus  almas;  pero  alcan¬ 
zaron  en  el  zclo  de  clP.  Antonio  eficaz  medio  de  rcfarcirlas., 
porque  llegando  á  oirle  una  platica  reconocieron  fu  error,  fe 
arrepintieron  de  veras,  y  fueron  reconciliados  con  Dios,  y  cen 
la  Santa  Iglefia.  Lo  mifino  hizo  con  otros  muchos,  que  por  gra¬ 
ves,  y  notorios  exccíTos  publicamente  eftaban  defeomuígados. 

También  en  una  Mifsion  de  Civita  Vechia  hizo  una  ce¬ 
lebre  converfion  de  dos  Turcos,  que  con  gran  fervor  fe  redu- 
xeron  á  abrazar  nueftra  Tanta  Fe,  y  recibir  el  Tanto  Baptifrao: 
y  para  que  efta  función  fueíTe  mas  folemne,  y  firvieífe  de  efti- 
mulo  a  los  demas  Turcos,  procuró  fe  celebrafle  con  grande 
aparato,  y  íumptuofidad,  y  defpues  que  lo  recibieron  fueron 
llevados  en  proccfsion  á  la  plaza,  donde  teniendo  á  el  pie  de 
el  pulpito  á  los  dos  baptizados  veñidos  de  blanco,  y  con  gran 
modeftia  predicó  el  P.  Antonio  un  Sermón  fervorofifsimo,  que 
á  el  paíTo  que  firvió  á  los  CathoUcos  de  ternura;  firvió  de  rabia 
á  los  Moros,  que  fe  enfurecieron  terriblemente  contra  los  re¬ 
cica 
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cien  baptizados, por  averíe  apartado  de  fu  Alcorán,  amenazán¬ 
dolos  con  grandes  caftigos  de  fu  falfo  Profeta  Mahoma,  pero 
fue  tan  al  contrario,  que  uno  de  los  convertidos  bien  prefto 
configuió  el  premio  de  Dios,  acabando  íus  dias  con  fcntimien- 
tos  de  buen  Chriftiano.  Aquí  lera  bien  añadir  la  convcrfion  de 

un  Sacerdote,  que  aunque  Minirtro  de  Dios,  mas  parecia  en  la 

diffolucion  de  fu  vida  difcipulo  de  Mahoma.  Efte  pues  fabicn- 
do  que  el  P.  Antonio  venia  á  hazer  Miísion  á  el  ugar  donde 
vivia,  fe  armó  de  una  temeraria  refolucion,  que  fue  no  quererle 
bolver  á  Dios,  ni  fugetarfe  á  los  ámorofos  impulfos  de  la  gra¬ 
cia,  fino  períeverar  en  los  caminos  de  la  maldad,  y  correr  a 
rienda  fuelta  á  íii  perdición;  pero  el  Señor  fe  digno  de  reducir 
aquella  Alma  contumás,  y  rebelde  con  pocas  voces  de  fu  Sier¬ 
vo:  pues  haviédolo  oido  predicar,  fe  le  ablandó  el  corazón  eni- 
ptdernido,  y  fe  llenó  de  tal  compunción,  que  no  cabiéndole 
en  el  pecho  la  dió  á  conocer  á  fuera  con  demonftraciones  de 
extraordinaria  penitencia;  y  una  mañana  en  que  eílaba  junto 
todo  el  Pueblo  para  falir  en  proccfsion  apareció  el  Sacerdote 
dcfcalzo,  con  faco  de  penitente,  y  cubierto  de  ceniza  para  pe- 
d  r  publicamente  perdón  de  los  efcandalos,  que  havia  dado:  y 
buclto  á  el  Padre  con  grande  inftancia  le  rogó  que  con  todo  ri¬ 
gor  le  impufielíe  la  penitencia  que  merecia;  pero  viéndolo  tan 
contrito,  y  arrepentido, y  con  tanta  edificación  de  todos,  no 
le  añadió  mas  que  exhortarlo  á  corrcfponder  a  Dios,  y  perfe- 
verar  en  el  bien  por  ¡nedio  de  una  perfecila  converfion. 

No  fue  menor  la  eficacia  de  la  divina  gracia  en  el  fexo 
mas  débil,  en  cj  fíele  fet  el  triunfo  mas  iluftrc,  quanto  es  mas 
obílinada  la  malicia.  De  muchos  cafos  folo  referiré  uno  '  ’ 


o  do'; 


por  no  alargarme.  En  el  año  de  1 703  oyó  un  Sermón  de  el  Pa¬ 
dre  en  la  Mifsion  una  Muger,  que  haviendo  vivido  mucho 
tiempo  en  el  mal  cftado,  y  en  fecrcto  con  un  adultero;  dcfpues 
rompiendo  el  velo  de  la  vergüenza  fe  huyó  con  él  para  vivir 
publicamente,  y  con  mayor  libertad  en  las  culpas:  pero  á  el 
mirar  en  el  Sermón,  corno  en  cfpejo  las  monftruofas  dtfontu- 


A  r  .  ^‘^^(xerahle  Padrt 

procürjrlabarlascon  mucha?  la  contentaHdofe  con 

pidió  perdón  en  prefetófde  tofrlTp  “  > 

veranda  hizo  p«enfe  la?e,dV(  fr  “'““-  >'  P"''’ 

ble  f„e  b  cornícríion  de  otra  eU'">  d  ^J^ira- 

que  comería  Tantos  eran  los  pecados, 

eraclefcan  lalor^  machos.  Siendo  Viuda 

como  eocíinJa^  G^dad  por  la  profanidad  de  fas  galas,  y 

cidad  de^fii  mi!  muchas  almas  incautas.  La  publi¬ 

cidad  de  íu  mala,  y  defembuelta  vida  la  havia  hecho  famofa 

por  rodas  partes  llorabm,  los  buenos  fu  perdición;  pero  cm"t’ 

no,  porque  no  encontraban  remedio  eficaz  para  tj ay^ves  y 

repetidos  efcandalos,  harta  que  fue  Dios  Cérvido  de  embiarlo 

con  Jusfervorofas  Miísiones  de  ciP.  Baldinucci:  en  bs  qualcs 

encontró  ia  luz  efta  iamofa Ramera,  que  quedó  tan  dolorbla,  y 
ma-penada  defus  culpas,  que  fe- hizo  llevar  de  una  de  las 
principales  Señoras  de  aquel  lugar  á  los  pies  de  un  Santo  Chrif- 
o,  que  ertaba  al  lado  de  el  Padre  mientras  predicaba.  Aquí 
empezó  a  derramar  arroyos  de  lagrimas,  pidiendo  perdón  á  fu 
IOS,  y  e  pues  a  todo  el  Pueblo  de  los  exceflos  cometidos, 
con  los  vjviísimos  fcntimlentos,  que  en  tales  ocaíiones  fu-icrc 
lina  dolorortísima  contrición.  Virtiófe  de  luto,  para  que  cfhu- 
mnde,  y  runerto  rrage,  fueíTe  clara  demonrtradon  de  fu  peni¬ 
tencia,  que  fue  tan  grande,  que  la  transformó  en  un  exemplar 
de  toda  virtud,  como  antes  avia  fido  para  tantos  lazo  de  per¬ 
dición.  Entregó  íu  Alma  en  Manos  de  el  P.  Antonio,  y  rertirui- 
da  a^la  gracia  por  medio  de  una  confefsion  general,  affentó 
con  m  dirección  una  vida  mui  exemplar:  y  viendo  el  Padre  lo 

mucho,  que  obraba  en  ella  la  divina  gracia  la  afsirtió,  y  pro¬ 
movió  íus  fervorosos  principios:  y  afsi  animada  la  entregó  á  la' 
dirección  de  un  difercto  Sacerdote,  con  cuya  alVirtencia 
corrió  con  partos  de  gigante  á  una  gran  perfección,  y 

virtud.  V  -  .  - 

CA- 
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De  las  paces,  y  reconciliaciones,  que  hizo  el  P.  Antonio  por 

medio  de  fus  Mifsiones. 


NA  de  las  ocupaciones  mas  trabnjofas  del  P.  Antonio  cr» 


c!  tiempo  de  las  Mifsiones  era  quitar  las  difeordias,  y 
reconciliar  a  los  Hombres  con  Dios,  y  con  los  Próximos  apa¬ 
gando  el  fuego  del  odio,  y  cnemiíladcs  ocaíionadas  de  las  in¬ 
jurias  recibidas  en  la  honra,  ó  en  los  bienes:  prueba  la  mas  ca¬ 
lificada  para  conocer  los  cfcílos  déla  Divina  gracia,  qtiando 
quiete  triumphar  con  poderofo  atradivo  de  los  Corazones  hu¬ 
manos.  Raro  fue  el  Lugar  de  quantos  el  Padre  anduvo,  en  que 
el  Demonio  no  huvicfic  fembrado  la  maldita  íizaña,  y  encendi¬ 
do  en  los  Corazones  el  fuego  de  la  difeordia:  y  com.o  eífe  en 
las  partes  eftrechas  obra  con  mayor  adividad,  de  la  mifma 
fuerte  eran  más  graves,  y  nofeivas  las  cnemiftaftes,  y  odios  en 
los  Lugares  corros,  cauíando  fatales  ruinas  en  las  Almas,  daños 
en  las  familias,  y  continuas  laftimas  en  las  vidas.  No  fueron  fo- 
lo  privadas  enemiftades  las  que  encontró;  lino  publicas,  y  co¬ 
munes, ya  del  Clero,  y  los  Magiílrados,  ya  de  los  Cabildos 
con  fus  Prelados, y  Obifpos;  ya  de  Lugares  enteros  contra  otros 
Lugares,  originandofe  de  una  á  otra  parte  grandes  defconcier- 
tos,  y  hoftiüdades  con  fatal  derramamiento  de  Sangre.  Bafta 
decir,  que  en  folo  un  Lugar,  en  folos  dos  años  fe  avian  execu- 
tado  mas  de  ochenta  homicidios,  y  en  otro  á  mas  de  muchas- 
contiendas  avian  venido  a  las.  armas,  íiendo  lo  peor  clecffas 
rnortales  encmiffadcs  la  dureza  de  los  Corazones,  ó  por  la  fero¬ 
cidad-de  los  genios,  ó  por  los  empeños,  y  temerarias  rrfolit. 


iJdiiion  entre  tonas  la  mas  indómita,  y  vehemente 

I 


Pero 


de  a 
quí 


'  V'ida  del  Venerahle  T adre 

netrantef ^  ^  ^as  tié*' 

A^  ,  fidelifslmo  Siervo,  que  como  An- 

§J  de  paz  la  mtroduxo  en  los  Lugares  á  donde  llego,  y  á  don^ 
npcnas  havra  el  menor  raílro  de  la  Charídad  Chrilliana,  y 
nnt  dircordias,y  diíLmcioncs,dcrucite, 

mnr  ■  '  ^‘^'^^diar.  Ufaba  de  grande  arte,  y  prí- 

,  V-^  quiera  de  los  Sermones  de  la  Mifsion;  quando  veia 

el  auditorio  mas  compungido,  convidaba  á  los  q  huvieíTen  te- 

^1  o  en I re  SI  a  gun  odio,  o  eneraiftad,  que  vinieíTen  á  los  pies 
ruci  xo,  que  tenia  a  fu  lado,  para  que  en  fuarnoroíifsi- 
mo  L-orazon  dcpolítaíTcrt  fus  fentimientos,  y  fe  perdonaíTcn 
por  amer  de  aquel  Señor,  que  Cum pojjet  uláfd,  maluh  immolarí, 
que  dixo  S.  Auguran;  arte  primorofifsima,  que  ocaíionaba  en 
todos  eLx^os  maravillofos,  A  efte  propoíiro  no  es  de  paífar  en 
lilencio  lo  que  refiere  como  teftígo  de  vida  D.  Francifeo  Bene- 
detci:  y  fue  que  en  un  Sermón  oyó,  que  el  Padre  llamaba  por 
íus  nombres  á  todos  aquellos,  que  eftaban  enemiílados,  feña- 
íandoJos  con  el  dedo,  aun  en  medio  de  innumerable  concurfo, 
y  de  diftintos  Pueblos,  a  que  fe  íiguió  la  paz,  y  reconciliación 

de  centenares  de  Perfonas  de  uno,  y  otro  fexo.  A  fu  amoroíif-' 
íima  iníinuacion,  no  es  creíble  énquanto  numero,  y  con  quarí- 
grande  fervor  llegaban  a  exccutar  un  aólo  tan  generofo,  aun 
aquellos,  que  avian  eftado  mas  protervos,  y  endurecidos,  de 
fuerte,  que  en  un  ídlo  día,  movidos  con  las  Mifslones  fe  com— 
pufíeron  mas  enemiftados,  que  en.otro  tiempo  no  íehuvicran 
compueño  en  muchos  mefes,  y  aun  años.  Era  en  la  verdad  ex- 
pccdaculo  d^e  grande  edificación,  y  ternura  el  ver  correr  á  abra- 
jai'feunos  a  otros,  pidiendoíe  con  lagrimas  el  perdón  de  las 
injurias  paífadas,,  y  culpandofe  cada  uno  á  si  mifmo,  como  fi 
el  fuera  el  Reo,  y  de  efta  fuerte  fe  volvían  á  fus  Cafas  convir¬ 
tiendo  en  vivas  llamas  de  Charidad  los  que  antes  eran  fatales 
incendios  de  un  mortal  odio.  Y  fi  tal  vez  avia  entre  ellos  algur 
ñas  diferencias  fecretas,  que  no  convenia  faUeíTen  á  publico, 
gfeogia  do.5  de  los  principaks^,  afsi  de  Hombres,  como  Muge- 


'Entorno  "BaldmuccL  lib.  Z.  cap.  4.  Óy 

íes  á  quienes  daba  el  titulo  de  pacificadores,  los  quales  infor¬ 
mados  délos  di/guftos  los  componían,  y  derpues  los  llevaban 
á  el  Padre,  quien  de  nuevo  los  exortaba  á  deponer  los  odios, 
y  vivir  en  Ja  mutua  correlpondencia  de  una  Charidad  Chriftia- 
na.  De  folo  cite  argumento  fe  pudiera  componer  una  larga  hií- 
-toria;  pero  como  no  es  mi  intención  referirlas  todas,  alegare 
uno,  ii  otro  cafo,  que  íirva  de  edificación,  y  de  prueba. 

En  la  Abbadia  de  S.  Salvador  el  mayor  fujeta  a  el  Car¬ 
denal  Barberini,  un  Caballero  muy  principal  avia  recibido  en 
publico  una  grande  afrenta,  de  que  gravemente  ofendido  avia 
refuelto  á  todo  riefgo  tomar  entera  fatisfaccion,  y  vengarfe? 
■pero  quando  citaba  mas  predominado  de  fu  furor,  oyendo  un 
Sermón  del  P.  Antonio  en  la  Mífsion  del  año  de  lyor,  fe  íin- 
tió  tan  mudado,  y  compungido,  que  extinguiendo  en  fu  Pecho 
-todo  el  enojo,  íe  refolvio  a  renunciar  ciertas  preteniiones  ef- 
■pontaneamente,  pata  con  ello  borrar  aun  la  memoria  de  aque¬ 
lla  injuria.  Otra  grave  difeordia  huvoenla  mifma  parte  entre 
un  Padre,  y  un  Hijo,  en  que  parecía  averfe  convertido  la  eítre- 
chez  déla  Sangre,  en  un  mortal  odio,  como  dos  ferocifsimos 
■Enemigos.  Fue  la  ocaíion  averíe  cafado  el  Hijo  fin  conícnti- 
miento^  de  fu  Padre,  quien  por  efpacio  de  doce  años  gravcmcii'* 
.te  fentido,  no  permitió  que  la  Nuera  entrafíe  en  fu  Cafa,  por 
cuya  caufa  fe  veia  preciffada  a  vivir  en  un  lugar  cercano  por  no 
poner  á  riefgo  fu  vida.  No  pocos  avian  inrerpueíto  fu  aurhori- 
cfad,yfus  íuplicas;  pero  en  vano,  porque  no  quifo  rendirfe, 
.ha..a  que  el  P,  Antonio  lo  venció  de  manera  en  las  Mifsíones,. 
que  imvióá  llamará  la  Nuera,  la  recibió  en  fu  Cafa  con  tales 
.'exprefsioncs  de  amor,  que  mas  parecía  verdadero  Padre,  re^ 

•zarcicnclo  con  el  cariño  los  daños,  que  antes  le  avia  caufido 
.con  el  mortal  odio.  • 

En  la  Dieccíi  de  RictI:  Un  Hombre  polfeido  del  torpe 
■  amor  de  una  Muger,  llegó  á  ral  ceguedad,  que  hecho  á  fu  lem- 
.  tima  EfpoUi  de  fu  Cafa,  para  vivir  con  la  Adultera,  como  de 
hecho  VIVIÓ  por  efpado  de  líete  añosj  convittiófe  cfte  dichofif- 

fimo 
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■fimo  Pecador  con  las  Mifsiones  del  Padre  Antonio,  y  hecho  a  la 

Muger  ueru  CafaJa  qual  no  fabiendo  donde  acogerfe  fe  re^ 

oh  10  a  ir  a  la  Cafa  de  un  Hermano  Tuyo  de  donde  avia  (ido 
lacada  violentamente.  Lo  niiímo  fue  vHda  c!  Hermano,  que 

Jjrt tender  quitarle  la  vida  por  la  injuria,  que  avia  -hecho  á  fu 

■tainiha  con  aquella  fuga  tan  vergonzofa.  Acudió  el  Padre  An¬ 
tonio  por  Divina  difpoíicion  para  impedir  la  defgraciai  pero  ló 
hallo  comoobceíTo,  haziendo  muchos  exfuerzos  para  arrojar- 
K‘  por  una  ventana.  No  huvo  forma  para  hacerle  befar  el  Santo 
Uirifto,  que  traía  el  Padre  coníigo,é  infpirado  de  Dios  efte  fu 
fidehfsimo  Siervo  mandó  lollevaífen  á  la  Igleíia.  No  avia  for¬ 
ma  de  llevarlo,  porque  eran  tales  las  fuerzas,  y  refiílencias,  que 
muchos  Hombres  no  pudieron  cargar  con  él;  pero  cogiéndolo 
de  la  Mano  el  mifmo  Padre  lo  llevó  íin  dificultad:  y  oyéndolo 
predicar,  no  folo  fe  ferenó,  fino  que  convirtió  todo  el  odio  con¬ 
tra  fus  culpas,  fe  confeíTó  generalmente,  perdonó  de  Corazón 
á  fu  Hermana,  y  mereció  con  la  paz,  y  ferenidad  de  fu  Alma  el 
que  Dios  convirtieíle  también  a  la  mifma  Hermana,  'quien  con- 
feífandofe  con  el  Padre,  dió  defpues  con  la  emmienda  de  fu’ vi¬ 
da  fatisfacion  á  Dios,  á  fu  Hermano,  y  á  el  publico  de  la  inju¬ 
ria,  y  efcandalo,  que  avian  ocaíionado  fus  culpas.  í 

En-  Capranica  injurió  gravemente  un  hombre  de  baxa 
cfphera  á  un  Sacerdote,  el  qual  vivió  con  publica  notq  por  eíla 
injuria.  AíTaltabale  fuertemente  la  pafsion  con  aquellos  fenti- 
mientos,  que  tal  vez  parecen  juftos,  y  racionales,quanto  es  mas 
in juila  la  afrenta;  pero  lo  mifmo  fue  oír  en  las  Mifsiones  á  el  Pa¬ 
dre,  que  perdonar  el  primero  á  fu  Injuriador,  y  no  contento 
con  cito  paíío  á  darle  ofculo  de  paz.  Acción  con  qiíe  no  folo 
edificó  en  gran  manera  á  los  prelenres;  fino  que  enterneció,  y 
compungió  a,  el  miímo  Calumniador,  quien  hechandofe  á  íus 
pies  fé  dcfdixo  publicamente,  cailfando  gran  ternura  la  humil¬ 
de  contienda  délos  dos,  que  compitieron  en  las  demonflracio-. 
nes  de  profunda  humildad,  con  no  men^r  edificación  de  todo 
d  Pueblo.  . 

■Suele 
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Sude  el  odió  fer  mas  difícil  de  vencer,  y  mas  obílina- 
do  en  fus  prerenfíones,  quando  cfte  fe  arraiga’cn'  los  ánimos  de 
los  grandes,  o  fe  funda  en  mayores  interefes:  no  obftance  el  P. 
Antonio  con  fus  MirsÍL)ncs  reconcilió  los  ánimos  alterados  de 
muchos  nobles,  pciTiiadicndolos  a. que  de  buena  gana  facrifí- 
cafíen  a  los  pies  de  el  Crúcificado  los  puntos  Be  honra,  c  inte- 
'rez,  aunque  fiicíTcn  de  mucHa  monta.  Sirva  de  prueba  la  paz, 
que  concluyo  entre  dos  Hermanos  ambos  Principes  en  cd  Rey- 
no  de  Ñapóles,  Eftos  jamás  fe  pudieron  juntar,  viviendo  divi¬ 
didos  en  la  habitación,  y  mucho  mas  en  la  voluntad,  como  fí 
fueran  extraños:^  y  por  fer  Perfonás ‘de  tanta  efphera,  era  fu  dif- 
■cordia  mas  publica,  y  el  efcandalo,  y  ‘mal  excmplo  mas  perni- 
ciolol  Pero  el  P.  Antonio  con  una  fervorofa  Mifsion  cxecutó  en 
US  Corazones  vivos  afectos  de  compunción,  y  confíguió  en 

manera,. que  antes  dcacabarfe  la  Mifsiori 
ya  le  vifítaban  reciprocamente  con  gozó  de  todo  el  Pueblo, que 
no  tuyo  dificultad  de  dexar  los'  odios,  que  entre  si  confervabati 
con  cl  bello  excrnpLir  de  eííos  dos  Príncipes, 

Y  fí  como  es  cierto,  y  adagio  muy  antiguo,  que  mas  fe 
■deben  temer  las  eaeiniftades  ocultas,  qfíelas  patentes,  y  mnui- 
eftas;  porque  fon  mas  nofeivas,  y  fe  defarraigan  con  mayor 
dificultad:  ra_zon  fera  referir  un  fucólfo,  que  aconteció  á  efp. 

Antonio  el  ano  de  1705.  Predicaba  en  un  Lugar  llamado  01b 

vano,  y  preguntó  a  el  Cura  fi  entre  dos  mil  Almas,  que  cfttb  a 

a  fucuydadoavia-alguh  deforden,  que  necefsitaíre  detemedt 
o  a  gunas  cnemiMes,pam- procurar  la  reconciliación,  y  paz 

de  los  ánimos.  Refpondió  el  Cura,  que  poco,  ó  nada  fe  neLfsb 

taba^porque  alh  todos  vivian  como  los  antiguos  Chriflianos 

con  un  folo  Corazón,  y  los  odios,  que  avia  fe  avian  dcíl'^rr.íu 

confolqel  Padre, -pero  bien  prefto  fe  conoció  lo  contra 
que  hazicndo  defpucs  de  la  procefsion  de  penitencia  e'xorri 
Clon  a  todos,  para  que  vlnieíTen  álos  Pies  del  Sanm  r 
depone,  fi  ,caro  havia  algunas 

Per- 


V  ^ 

f  ■’>  ■ 


■■  ^ 


r 
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Pcrfonás  bien  compungidas  confeíTando,  que  haíia  éntoñces 
avian  confervad»  en  fu  Corazón  fuertes  rencores,  y  graves 
enemiftades;  accidente  de  que  quedó  abforto  el  Cura,  cono¬ 
ciendo,  que  como  Judas  fingiendo  paz  en  los  Labios,conferva-. 
ban  el  odio,  y  rencor  en.el  Pecho. 

No  fue  menos  admirable  ella  gracia  del  Padre  en  foíTe- 
jgar  los  ánimos  alterados  entre  las  Mugeres,  en  quienes  como 
enfeña  la  experiencia,  y  manlfiefta  la  Eferiptura,  quanto  es  mas 
débil  el  fexo  es  mas  fuerte  la  ira,  y  mas  difícil  de  vencer  la  paf- 
íion  del  odio,  de  que  referiré  algunos  cafos  para  prueba  de  efta 
materia.  Haziendo  Mlfsion  en  Rieti  el  año  de  1701  fe  halló  una 
.Muger  tan  poííeida  de  efta  pafsion  por  averie  muerto  á  un  Hi¬ 
jo,  que  no  folo  aborrecía  á  el  Malhechor,  fino  que  exortandola 
á  que  le  perdonaífe  con  fu  mifrao  furor  cayó  defmayada  en  la 
Iglefia;  pero  vuelta  en  si,  y  recuperada  de  aquel  primer  movi¬ 
miento,  fe  venció  de  manera,  que  fue  corriendo  á  dar  befo  de 
paz,  y  á  abrafar  á  la  Madre  del  Matador,  que  fe  halló  prefente, 
y  defpues  á  todos  los  déla  familia  contraria,  con  tanto  amor, 
como  fi  no  le  huviera  muerto;  fino  refucirado  á  fu  Hijo.  Otra 
Muger  en  el  Eftado  Eclefiaílico  iníligada  de  fu  Madre  á  dexar  á 
fu  Marido,  defpues  de  aufentado  de  él,  lo  aborrecía  con  odio 
implacable,  y  como  fi  fuera  un  Afpid  venenofo  exortandola  á 
que  fe  reconciliaífe  con  él,  como  lo  avia  hecho  fu  Madrea  el 
tiempo  de  la  Mifslon,  comenzó  á  dar  gritos  como  furíofa,  y 
defefperada;  y  defpues, exortandola  algunas  Perfonas,  á  que  fe 
reduxeííe  áel  perdón,  faltó  poco  para  que  fe  arrojaífe  de  una 
ventana.  Intentaron  llevarla  á  una  Iglefia  adonde  fe  veneraba 
una  Imagen  muy  milagtofa  de  la  Santifsima  Virgen,  para  en¬ 
comendarla  á  ella;  pero  fue  impofsible  el  llevarla,  y  afsi  la  de- 
xaron  como  cofa  defefperada;  mas  á  pocos  días  aísiíiiendo  a 
las  Mlfsiones  de  el  P.  Antonio  fe  trocó  de  manera,  que  convir- 
tib  en  amor  todo  el  odio,  que  avia  reñido  a  fu  Elpofo. 

En  CicoU  otra  Muger,  que  avia  eftado  inflexible  á  las 

perfuacione  sde  fu  Cura,  que  era  Varón  muy  fantp,  y  la  amo- 

nefta- 
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heftaba  áque  depufieíTe  el  odio  Implacable,  con  que  miraba  a 
un  Hombre,  que  le  avi  1  muerto  á  fu  Efpofo,  jamás  pudo  redu¬ 
cirla;  pero  con  la  Miísion  enternecida,  y  bañada  en  lagrimas,  íe 
arrojó  á  los  Pies  del  Crucifixo,  y  no  Tolo  perdonó  á  el  AgrcíPar, 
lino  que  abrazó  á  toda  fu  fimiüa,  y  á  el  dia  /¡guíente  con  ad¬ 
mirable  fervor  fe  pufo  á  los  Pies  del  Homicida,  y  le  befó  la 
Mano  afebluofamente,  como  íi  fhera  fu  Bienhechor.  Acción  coa' 
que  llenó  de  admiración  á  todos  los  que  la  vieron  antes  taa’ 
poíícida  del  odio.  No  fue  menos  admirable  la  repentina  mudá- 
za  de  otra  Mugcr,q  en  Pogio-S.Lorenzo,Abbadia  de  Farfi,  por 
tres  años  enteros  avia  permanecido  en  un  odio  implacable  con¬ 
tra  el  Homicida  de  un  Hijo  fuyo,  fin  que  jamás  dicííe  oidos  á 
ias^  fervorofas  exortaciones  de  Sacerdotes,  y  Perfonas  muy; 
principales,  tanto,  que  ofreciéndole  un  Perfonaje  buena  canti-' 
dad  de  reales  porque  perdonaífe  á  fu  Enemigo,  fe  embraveció 
á  la  propueña  como  una  fiera,  diciendole  fobre  muchos  impro¬ 
perios,  que  quien  le  avia  dicho,  que  una  Muger  de  fu  calidad 
avia  de  vender  á  precio  de  oro  la  Sangre  de  fu  Hijo  difunro. 
Pero  obró  la  gracia,  y  eficacia  de  las  Milsiones  del  P.  Antonio; 
lo  que  no  configuieron  las  diligencias,  porque  fe  mudó  con 
ellas  de  tal  manera,  que  no  folo  perdonó  á  el  Homicida;  ííno 
que  lo  admitió  en  lugar  de  fu  proprio  Hijo,  queriendo  hazerlo 
heredero  uniyerfal  de  todos  fus  bienes,  y  huviera  executado 
aóio  tan  heroico  a  no  averfelo  impedido  el  mifmo  Padre,  por 
evitar  las  quejas,  y  fentimientos  de  todos  fus  Deudos.  Sintió  el 
Demonio  efta  converfion,  y  procuró  vengarfe  del  Padre,  y  de 
efiá  díchofa  Muger,  quebrando  el  Pulpito  eftando  el  Padre  pre¬ 
dicando.  Efte  cayó  fobre  ella,  queefiaba  á  el  pie  de  rodillas? 
pero  quando  todos  imaginaron  facarla  muy  laftimada  afsí  ^ 
ella  como  á  el  Padre  los  hallaron  fin  lefion  alguna  de  el  golpe, 
premióle  Dios  efta  tan  heroica  refolucion  con  tan  grande  con- 
fuelo  interior,  que  ella  mifma  confbífó  muchas  veces  á  el  Padre 
que  fe  hallaba  como  en  un  Paraifo  de  deleites  con  las  internas 
«fónfo  aciones:  qmip  feguir  a  el  Pa^re  en  otras  muchas  Mifsio- 
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ncs,por,^  no  fe  hartaba  de  oirlo,  ni  de  los  bienes  inefables,  tjué 
experimentado  en  fu  Alma  poreílc  medio, 

_  Mas  admirable  fue  el  cafo,  que  fe  íigu’e  acontecido  el 
ano  de  701.  en  Montopolí  de  la  mifma  Abbadia,  donde  vivian 
do.s  Doncellas  a  quienes  tres  años  antes  les  avian  muerto  un 
umeo  Hermano,  que  era  rodo  el  amparo  de  fu  horfmdad;  y 
avian  concebido  contra  el  AgreíTor  un  odio  tan  implacable, 
que  no  huvo  poder  humano  de  reducirlas.  Oyendo  decir,  que 
c  P.  Antonio  venia  á  hazer  Mifsion  en  aquel  Lugar,  determi¬ 
naron  falirfe  de  el  por  no  verfe  necefsitadas  á  perdonar  efte 
agiavio;  pero  difpufo  Dios,  que  la  mas  obftinada  quedaíle  alli, 
y  la  otra  fe  paífó  á  Roma.  La  que  quedó  eftaba  con  animo  per¬ 
tinaz  de  no  dexarfe  vencer  de  las  razones  del  Mifsioncro;  pero 
eftas  fueron  tan  eficaces,  que  no  pudo  refiftir  á  la  gracia,  de 
que  fe  fentla  eftar  afsiftida,  y  aísi  con  inexplicable  ternura 
corrió  con-tanta  velocidad  á  los  Pies  de  Chrifio  Crucificado, 
que  mas  parecia  volar,  que  correr.  Perdonó  á  el  Agreííor  gene- 
rofifsimamenre:  fuelfe  á  poftrar  á  los  Pies  del  Padre  de  el  Ma¬ 
tador,  befóle  la  Mano,  abrazó  á  fu  Madre,  y  á  los  Parientes  to¬ 
dos,  con  no  menor  compafsion,  que  admiración^  y  pafrao  de 
los  prefentcs,  que  alabaron  á-Dios  por  efta  raráfmudanza,y  de¬ 
terminó  falir  en  la  procefsion  acompañando  á  la  Madre  dcl  de- 
linquente,  á  quien  antes  aborrecía  con  odio  implacable.  Sabido 
efte  cafo  de  la  Hermana,  que  eftaba  en  Roma,  falló  de,  si  de  fu¬ 
ror,  y  rabia,  y  volviendo  de  Roma  con*  una  furia  iníernal  aco¬ 
metió  á  matar  á  íu  Hermana  con  un  puñal,  y;  no, pudiéndolo 
confeguir  cayó  dcfmayadacon  la  fuerza  de  fu  furor.  Vuelta  en 
si  fe  halló  acometida  de  una  gravifsima  calentura,  con  que  que¬ 
dó  del  todo  impedida.  •  ,  , 

Hallabafc  á  la  fazon  el  P.  Antonio  haziendo  fus  Míf- 
fiones  en  un  Lugar  muy  cercano,  y  fabiendo  efte  cafo  pafíb  lue¬ 
go  á  Montopoli  con  fin  de  remediar  á  aquella  iVlma:  y  en  una 
plaza  contigua  á  la  Cafa  de  la  Enferma  hizo  el  Padre  una  fervo- 
roíifsima  Platica  de  efte  aífunto;  pero  fin  fruto,  porque  la  En¬ 
ferma 
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ferma  fe  avia  cftado  durmiendo  todo  aquel  tiempo.  No  def» 
mayó  el  Siervo  de  Dios;  antes  fe  refolvió  á  ir  á  la  cafa  de  la 
enf-Tma,  y  acercandofe  á  la  cama:  ella,  como  íi  huviera  viftó 
un  Demonio,  le  dixo  con  oííadia:  Que  quiere  aquí  Padre?  que 
es  ío  que  pretende?  quitefe  de  mis  Ojos:y  profignió  tcracraria- 
rnente  con  gran  maltitud  de  improperios,  injurias,  y  remera- 
rias  palabras  con  que  queria  apartar  á  el  Siervo  de  Dios,  que 
la  exhortaba  á  la  paz.  Ño  defmayó  el  Padre  viendo  fu  obftlna- 
cion,  antes  bien  en  prefcncia  de  todos  deínudó  fus  Efpaldas,  y 
fe  dio  una  rigorolifsima  difciplina.  Todos  eftaban  atónitos,  y 
la  miferable  mas  contumás  daba  gritos,  pidiendo  fu  ropa  para 
veftirfe,  y  huir  déla  prefcncia  de  el  Padre,  y  porque  no  fe  la 
daban  acometió  á  levantarfe  envuelta  en  la  fabana,  proíiguió 
el  P.  Antonio  la  batería  con  mayor  conftancla,  halda  rendir  fu 
dureza,  y  obftinacion,  pues  quando  ella  enfurecida,  como  una 
Leona  le  decia  mayores  injurias:  repentinamente  fe  halló  muda¬ 
da,  y  prorrumpió,  diciendo:  que  perdonaba  de  corazón,  que 
vinicífe  el  Padre,  y  la  Madre  de  el  agreífor,  y  reconciliandofe 
con  ella,  como  lo  havia  executado  fu  Hermana,  quedó  repen¬ 
tinamente  fana  de  Cuerpo,y  Ahma  con  pafmo  de  todos  los  cir¬ 
cundantes,  q  todos  con  gran  razón  atribuyeron  á  el  Padre  no 
folo  la  fanidad  repentina  de  el  Cuerpo;  fino  la  ad(nirab!c,e  inf- 
'rantanea  mudanza  dct, el  Corazón.  Quedaron  defpucs  ambas 

Hermanas  por. extremo  reconocidas,  y  aficionadas  á  ede  o-raa 

Siervo  de  Dios,  de  el  qual  no  fe  fabian  apartar,  y  afsi  le  figuie- 
fon  por  todos  aquclIosLugares  circunvecinos  donde  hazía  la 
Mifsion.  Ede  admirable  cafo  no  folo  fe  halla  afirmado  de  ahm- 
nos  con  juram.ento,  fino  que  D.  Lorenzo  Petrucci,  CanoriDo 

de  Subiaco,  que  entonces  acompañaba  en  las  Mifsiones  á  et 

Padre  Antonio,  añade  que  no  pudo  de  ternura  dete- 
•  n^'las  lagrimas  á  vida  de  mudanza  tan  repentina, 

y  edraña.  ' 
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De  otras  pazes,  que  hizo  el  Padre  Autonio  en  Familias  en- 
tet  as,  y  facciones  contrarias: -j  el  modo  fingular  con  que 

apaciguo  algunas  dife  or  di  as. 


SI  es  cofa  tan  difícil  rcconcíüai*  entre  si  perfonas  particula¬ 
res,  que  fe  aboi  recen,  es  en  la  verdad  mucho  mas  difícil 
unir  familias  diviaidas  en  vandos,  y  poíleidas  de  odios  morta¬ 
les,  porque  refíílen  con  mas  vigor  los  aífaltos  de  el  zelo,  y  la 
eficacia  de  la  razón;  pero  á  todo  fe  eftendió  la  admirable  per- 
fuafíva,  y  zelo  milagrofo  de  el  P.  Antonio  en  la  folicita  induftrlá 
de  fus  Mifsiones,  de  que  tenemos  cafos  muy  fíngulares,  en  que 
fe  vio  ella  maravillofa  virtud.En  un  Lugar  de  el  eftado  Eclefíaf- 
tico  ha  vían  perfcveraclo  en  grandes  difeordias  dos  familias  de 
las  mas  principales;  pero  reducidas  á  amigable  concordia  por 
medio  de  la  Mifslón,  determinaron  todas  las  Señoras  de  una; 
y  otra  parcialidad  falir  juntas  á  vifta  de  todo  el'  Pueblo  en  las 
Proccfsiones,  que  allí  fe  hazian,  y  afsiftir  en  la  Iglefía  juntas. 
La  muger  de  el  Gobernador  de  el  lugar,  que  era  una  de  ellas^ 
quifo  fer  la  primera  de  todas,  faliendo'en  demonftraciorí  d'e  la 
unión  con  un  pequeño  eftandarte  de  la'Santifsima  Virgen.  A  el 
tiempo,  que  iban  con  fuma  devoción,  y  piedad  a  eptrar  en  la 
Iglefia.la  vid  un  Eclefíaftico  Deudo  fuyo,que  por  haváfe  halla¬ 
ndo  diftante  en.  tiempo  de  la  Mifsion,  no  fabia  la  mudanza,  y 
chriftiana  concordia  de  las  familias,  y  arrebatado  de  colera 
‘con  furor  diabólico  le  quitó  de  las  Manos  el  eftandarte,  llenan- 
’dola  de  muy  graves  injurias,  e  improperios  indignos  de  tan  no¬ 
ble,  y  piadofa  Matrona:,  hecho  bien  temerario,  con  que  á  no 
aver  fído  tan  firme  lá  paz  de  ambas  familias,,  fe  huvieran  origi¬ 
nado  mayores  enemiftadés,;odIos,  y  aun  muertes:  profiguicron 
no  obftante.fin  embarazo,  que  les  eftorvaífe  la  Procefsion,  y  fo- 
íb  dexaron  de  comer  juntas  como  havian  concertado  con  el 


^emor,  (|e  que  ..yihiendo  aquel;gclefiafticü,.  eomo  vino, 

* 


no  les 


[Aíítonio  ^aldlnucci.  llh.  Z.  ca^.  y. 

(Cfíá/jonaíTc  mayor  pefar:  procuró  con  todo  fu  esfuerzo  bolvcr 
á  fembrarlas  paífadas  difcordias,  paraque  perfe^eraífe  ía  dcf- 
union,  pero  ro  lo  configuió. 

Na.da  ignoró  el  P.  Antonio  de  todo  lo  acontecido;  pe¬ 
ro  conociendo  muy  bien,  que  aun  no  eftaba  difpucfto  aquel 
EclefáíHco,  ni  era  tiempo  oportuno  de  aífaltaric  en  medio  de 
fu  furor,  difsimuló  por  entonces  con  gran  prudencia,  y  lo  re¬ 
cibió  con  no  menor  cortcíía.  Comenzó  fu  Sermón  á  que  fe  íí- 
guió  la  procefsion  de  penitencia:  y  cito  folo  bailó  para  que  cite 
Ecleíiailico  vuelto  en  sí,  y  trafpaiíado  de  fu  dolor,  dieile  lugar, 
á  una  extraordinaria  compunción.  No  hizo  otra  cofa,  que  llo¬ 
rar  con  grande  amargura  de  Corazón:  y  no  pudiendo  Aifrir  la 
vehemencia  de  fus  afeólos,  deifeabacon  ancla  abrazar  á  el  Pa¬ 
dre,  á  quien  con  no  menor  contrición,  q  humildad  confeifó  fu 
hierro,  ofrccicodofe  con  toda  promptitud  á  la  mas  rigorofa 
fatisfaccion:  de  que  quedó  el  Siervo  de  Dios  no  menos  confo- 
lado  que  fatisfecho;  pero  no  obftance  el  mifmo  llevado  de  fu 
grande  compunción  fe  fugetó  á  una  exemplar  penitencia  qual 
fue  pedir  perdón  á  la  Señora  Gobernadora,  y  juntamente  á  to¬ 
das  las  demas  delante  de  muchos  Nobles,deteilando  las  graves 
injurias  con  que  las  havia  maltratado,  proteilando  aver  íido 
engañado  de  el  Demonio;  y  finalmente  quedó  tan  mudado,  y, 
arrepentido,  que  citaba  difpueito  á  confeifar  fu  deliólo  delan-' 
.te  de  todo  el  Pueblo,  y  lo  huviera  exccutado  fi  el  Siervo  de 
Dios  le  huviera  condefeendido.  Sirviendo  eitc  medio  conque 
el  Demonio  pretendia  encender  mas  las  difeordias,  deque  ef- 
te  humildifsimo  penitente  exccutaife  tan  heroicos  aólos  de  do¬ 
lor,  y  arrepennmicnto,  y  fucile  mas  eitrecho  cl  nudo  de  charl- 
.dad,  y  amor  fincero  en  las  dos  familias.  De  cito  fue  teitimonio 

.autentico  la  gcnerofarcfpucila,  que  dió  el  Gobernador  tam¬ 
bién  ofendido  á  un  publico  Comilíario,  embiado  á  averiguar 
, el  deliólo  de  cite  Ecleiiaítico,  a  quien  reipondió,  que  cibera 
Chfiítiano,  y  Cabailcro,  y  como  tal  no  podía  faltar  i  la  pala¬ 
bra  dada  á. Dios,  y  á  el  P.  Antonio,  de  no  refencirfe  de  aquella 

in- 


7^  ,  '  Vida  del  Venerdhte  Padre 

injuria:  y  aun  pafsó  á  mas  porque  hreo  ante  un  Efcrlbano  una 
declaración  autentica,  en  que  proteftaba  no  reconocerfe  ofen- 
dídodetodo  lo  rucedido,  confirmándolo  todo  con  tratar  á 

tquel  Eclefiaftico  con  mayor  amor,  y  confianza  en  lo .  de  ade¬ 
lante.  . 

De  un  pleito  jurídico,  por  un  corto  pedazo  de  tierra, 
pallaron  dos  fiimilías  muy  conjuntasen  fangre  á  un  odio  tan 

implacable,  y  enemiílad  tan  efcandalofa,  que  ni  terribles  tem¬ 
blores  de  tierra,  que  acontecieron  entonces,  ni  el  privarlas  el 
Cura  de  los  Sacramentos  las  movió  á  reducirfc)'  pero  reduxolas 
la  Mifsion'  obligándolas  el  Padre  á  que  una  á  otra  fe  perdonaf- 
fe,  y  fe  abrazaííen  publicamente  en  la  prefencia  de  elCrucifixo 
con  grande  edificación  de  aquel  Pueblo;  pero  á  el  llegar  á  el 
ajnfte,  y  compoficion,bolvióel  Demonio  á  fufeitar  la  difeor- 


dia,  haziendo,  que  una  de  las  dos  partes,-que  havía-  alcanzado 
de  los  jirezes  fentencia  favorable,  no  quífieífe  venir  en  que  dos 
Sacerdotes  virtuofos  determinaífen  prudentemente  la  diferen¬ 
cia,  haziendo  ya  nuevo  empeño  llevar  adelante  fu  obAinarion. 


Pero  cl  Padre  para  vencerla  acudió  á  la  Oración,  y  dcfpues  he- 
chandofe  á  los  pies  de  el  principal  de  áquella  fimilia,  con  el 
Crucifixo  en  la  Mano  le  rogó  inftantemente,  que  no  quiíieífe 
hazer  tan  grande  afrenta  á  aquel  Señor,  que  havia  derramado 
toda  fu  Sangre  por  el,  palabras,  que  dixo  con  tal  efpiritu  que 
enternecieron  aquel  Corazón  de  diamante,  y  no  folo  cedió,  fi¬ 
no  que  quifo,  que  cl  Siervo  de  Dios  fucile  el  arbitro  en  la  ma¬ 
teria,  y  con  fu  determinación  fe  compufieron  las  partes,  redu- 
ciendofe  también  elle  roifmo  á  coníélTarfe  generalmente  con  cl; 
quedándole  á  cite  Apoftolico  Mifsionero  un  fo'o  defconfuelo 
en  elle  cafo,  como  el  mifmo  lo  confefsó,  y  era,  que  por  un  pal¬ 
mo  de  Tierra  huvíeífen  ellas  familias  vendido  el  Cielo,  y  com¬ 
prado  cl  Infierno  con  tan  horribles  rencores. 

En  una  Ciudad  fe  fomentaban  dos  vandos  entre  fus 
habitadores,  como  que  fueran  dosExercitos  de  Enemigps,tan* 
|p  era  d  encono,  y  la  ceguedad,  que  no  quedan , concurrir  jun¬ 


tos 
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ros  en  las  ígieíias,  ni  aun  valerfc  los  unos  de  los  Médicos,  que 
afsiftian  á  los  otros,  y  aun  entrando  el  P.  Antonio  á  h  izcr  fus 
Mifsioncs,  pretendieron  con  necia  temeridad,  que  l  ’.s  hizicíTe 
en  dos  femanas  diftintas,  una  para  los  unos,  y  otra  para  los 
otros  por  no  verfe  juntos  en  las  funciones  de  la  Mifsion;  pero, 
bien  prefto  deftruyo  el  Siervo  de  Dios  aquel  tan  maldito  Efpi- 
tu;  porque  comenzando  ci  Padre  á  commovex  los  Animos  coa 
la  eficacia  de  fus  Sermones,  fue  tan  grande  la  compunción,  que 
olvidados  los  Ciudadanos  de  fus  antiguas  enemiftades,  mutua¬ 
mente  fe  confpiraron  á  hacer  frutos  dignos  de  penitencia,  taíi- 
tOj-iqtie  á  ellos  mifraos  le  íirvid  de  grande  admiración  el  veer, 
que  fin  quedar  en  ellos  el  menor  raftro  de  los  paíTados  difguftc^ 
lloraban  juntos  fus  culpas,  afsiftian  á  las  procefsioncs  juncos,  y 
ya  fe  miraba  tener:  Cor  unum,  &  Anima  una,  como  los  Fieles  de 


la  primitiva  ígleíía,  rendidos  á  la  eficacia  de  efte  Apoftolico' 
Miísioncro. 

En  el  Rcyno  de  Ñapóles  litigaban  dos  Lugares  fobre 
los  confines  de  la  jurlfdiccion  de  cada  uno,  y  no  era  lo  mas  el 
aver  confumido  fus  caudales  en  las  Audiencias,  porque  fe  ha¬ 
llaban  pobrifsimos;  fino  el  perder  fus  Almas  con  odios  tan  im¬ 
placables,  que  á  las  contiendas,  y  homicidios  continuos  fe  íi- 
guió  el  darfe  unos  á  otros  una  tan  cruel  batalla  en  el  Campo, 
q  ue  no  Tolo  los  Hombres,  fino  también  las  Mugeres  falicron  en 
grande  humero  con  armas  en  las  Manos,  y  con  el  furor  de  una, 
y  otra  parte  fe  deftruian  los  ganados,  y  quemaban  las  feméntei 
ras.  El  fuego  encendido  con  tan  enfangrentada  difeordia  no  fue 
pofsible  apagarlo  con  los  muchos  medios,  c  induftrias  huma¬ 


nas,  que  fe  tomaron;  pero  apagólo  de  todo  punto  cí  mayor  in¬ 
cendio  de  Charidad  de  efte  fervorofifsimo  Mifsionero,  que 
mudó  defuerte  los  Corazones  de  todos,  que  acabadas  las  Mifi- 
/iones  en  una,  y  otra  parte  fe  juntaron  á  Confejo,  y  deterraina- 
ron  conftituir  á  el  Padre  arbitro  en  negocio  tan  importante:  y 
Jo  execnto  con  tan  grande  gufto,  y  fatisfaccion  de  ambas  par¬ 
tes,  que  no  Ies  quedó  raftro  alguno  de  la  palTga  difedrdiá.. 
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,j  en  otros  dos  Lugares  ¿onfíníntcj 

de  Tivoj,  en  quienes  llegó  á  tanto  el  encono,  que  no  faltó 
quien  dixera,  que  íí  para  ir  á  el  Cielo  fuera  neceíTario  paíTar  por 
la  habitación  de  fus  Enemigos  lo  renunciara:  y  no  obílanre  la 
áuthoiidad  del  Padre,  y  el  eíreólo  de  fus  Mifsiones  compnfo  las 

y  quedaron  tan  unidos,  que  la  una  parte  dió  un, 
abundante  refrefeo  á  la  otra;  pero  no  fue  éfto  lo  mas  notable; 

«no  que  eílando  los  de  uno,  y  otro  Lugar  oyendo  á  el  Padre, 
efpues  de  una  devotifsima  procefsion  apareció  como  un  tiro 
pe  piedra  ( a  lo  que  parece  por  obra  del  Demonio)  una  grande 
multitud  de  ganado,  y  beftias,  que  fe  apaftaban  en  el  territorio 
de  la  una  de  las  dos  parces,  que  era  el  motivo  principal  de  las 
diferencias,  y  antes  caufa  de  muchos  odios,  y  muertes;  y  coa 
todo  citaban  todos  tan  llenos  de  compunción,  que  ni  de  una;- 
ni  de  otra  parte  fe  oyo  la  menor  palabra  de  quexa,  ó  de  fenti- 
miento.  En  otros  dos  Pueblos  del  Reyno  de  Ñapóles,  por  los 
mifmos  diíturbios  fe  avia  defpachado  por  la  Juíticia  un  Mlnif- 
tro  Real/que  contuvieífe  los  ánimos,  y  compuíieífe  las  diferen¬ 
cias,  pero  no  fue  neceíTario:  porque  hallandofe  á  la  fazoa  cl  P. 
'Antonio  haziendo  Mtísion  las  corapufo  defuerte,  que  uniendo- 
fe  las  Cabezas  principales  fe  confervaron  en  paz,y  ttanqutUdad, 
de  que  admirado  el  Miniflio  rogó  á  el  Padre  fueífe  á  hazer  la 
Mífsioná  fu  Patria,  porque  miraba  en  ellas  como  un  encanto 
de  cl  Cielo,  con  que  á  cl  inflante  fe  mudaban  en  cera  blanda  los 


Corazones  mas  obílinados. 

Los  medios  que  ufaba  eíle  admirable  Varón  para  con- 
feguir  ellas  tan  repentinas,  y  milagrofas  mudanzas  eran  la  Ora¬ 
ción  en  quebablab.1  con  Dios  para  apaciguar  á  los  Hombres,  y 
la  eficacia  de  fus  Sermones,  en  que  hablaba  á  los  Hombres  para 
pacificarlos  con  Dios.  Y  no  pocas  veces,  cjue  dñidiii  fiUwVd  difi- 
cuitad  de  parte  de  los  Hombres,  la  obílinaciou  fe  valia  también 
de  rígoroíifsimas  diciplinaSjCon  que  como  Cordero  manilísi¬ 
mo  ofrecia  fu  Sangre  para  ablandar,  los  mis  endurecidos  dia- 
»|antcs,  como  le  aconteció  en  Monte  Real,  Dieceíi  de  Rietl, 
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y  ín  Pcndenza,  Diecefi  de  Civita-Ducale,  y  en  Ándrodoco,  y 
otros  muchos  Lugares,  en  que  publicamente  fe  diciplínópor 
cfpacio  de  media  hora  con  gran  rigor  para  'reducir  algunos 
endurecidos,  como  lo  probarán  los  cafos  liguientes. 

Una  Muger,  que  en  Androdoco  vivía  en  una  efeanda- 
lofa  difeordia,  con  otras  dos,  y  llamándola  el  Padre  para  que 
fe  reconciliaíTe  con  ellas,  refpondió  con  defpreclo,  y  mofa,  que 
no  tenia  cnemiftad  con  Perfona  alguna,  volviéndole  las  Efpal- 
das  para  partirfe;  pero  deteniéndola  las  otras  fe  enfureció  de 
manera,  que  prorrumpió  en  innumerables  defatinos,  y  mor- 
diendofe  los  Dedos  amenazaba  vengarfe  de  ¡as  que  la  avian  lle¬ 
vado  ala  prefencia  del  Padre:  y  fue  con  tanto  llfuror,  y  rab?a, 
que  un  Sacerdote,  que  fe  hallaba,  temiendo  no  paíTaífe  á  algún 
otro  cxccílb  mas  execrable,  le  dió  algunos  golpes  con  una  vara; 
jacro  mucho  mejor  la  reprimió  el  P.  Antonio,  que  á  el  inftante 
fe  defnudó  las-Efpaldas,  y  empezó  á  azotar  fe  con  tal  rigor, que 
los  circunftantes  empezaron  á  clamar:  piedad,  piedad,  perdón, 
perdón:  voces  con  que  la  Muger,  ó  efpantada,  ó  ya  compun¬ 
gida,  deteftó  fu  error,  abrazó  á  fus  contrarias,  y  les  pidió  per- 
don  juntamente;  pero, ó  ya  foeífe  que  no  lo  hizieííe  de  Corazón,', 
ó  ya  que  fe  resfriaífe  en  aquel  propofito,  volvió  la  miferable  a 
infiftir  en  fu  mifma  temeridad,  teniendo  por  afrenta  el  aver 
cedido  á  los  ruegos:  y  tanto  le  arrebató  fu  pafsion,  que  intcn-( 
tó  arrojarfe  en  un  Rio  cercano.  De  efta  fuerte  pallo  todo  un  dia 
entregada  á  una  profunda  rnelancoHa,  fin  probar  alinaento,  ni 
admitir  el  menor  confejo:  pero  noobftante,  pudo  mas  la  gra¬ 
cia,  y  la  eficacia  del  P.  Antonio,  que  fu  furor,  y  afsi  fe  rindió' 
por  ultimo  á  fus  charitativas  exhortaciones,  fe  confeífó  muchas 
veces  con  el,  le  entregó  toda  fu  Alma,  y  de  una  Tigfé  furiof» 
fe'  mudó  en  una  Paloma  fin  hiel. 


Otros  dos  Jovenes  por  muchos  aflos  avian  aborrecido; 
con  odio  mortal  áfú.rnifmo  Padre  por  averfe  cafado  con  una' 
Muger  infame  con  quien  avia  tenido  mal  trato.  Llegó  á  tanto, 

fuya  avia  faludado 
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a  la  Madiaftra  la  raoli’o  a  palos.  Supo  el  P.  Antonio  el  fiiceííbj  y' 
aunque  era  dé  noche,  y  volvía  canfado  de  tan  continuas  tareas, 
paílo  a  el  inftanreá  burearlos  áfusproprias  Cafas,  adonde  los 
avian  coduc  ido  Perfonas  de  aurhoridad.  Exortólos  el  P.  Anto¬ 
nio  a  el  perdón;  pero  ellos  con  grande  arrogancia  le  refpondie- 
ron:  cj  lo  harían  defpues  de  averie  quitado  la  vida  á  la  Muger. 
Hizolos  no  obílante  el  Siervo  de  Dios  hincar  delante  de  un 
Cruciíixo,  y  de  una  Imagen  de  la  Santifsinia  Virgen;  pero  por 
entonces  fin  fruto,  porque  quedaron  mas  obftinados,  y  endure- 
Viendo  que  no  bailaban  los  ruegos,  y  exortaciones,  acu¬ 
dió  a  la  Oración,  haziendo  que  todos  los  circunftantes  tezafren 
las  Letanías,  y  mientras  defnudandofe  las  Efpaldas  fe  dio  una 
rigorofifsima  diciplina  derramando  copiofa  Sangre.  Ni  efto 
bailó  para  reducirlos,  y  afsi  juzgaron  todos  cílar  poiTeidos  de 
los  Demonios,  fiendo  bailante  fundamento  para  creerlo  el  veer 
todos  con  grande  efpanto,  que  una  puerta  immediata  fe  hazla 
pedazos  con  continuos,  y  fuertes  golpes.  No  fe  turbó  el  Siervo 
de  Dios,  antes  bien  defea rgó  golpes  mas  fieros  fobre  fus  Efpal¬ 
das,  tanto,  que  los  Circunilantes  prorrumpieron  en  llanto  tan 
deshecho,  que  enternecerían  á  las  mifmas  piedras;  pero  ellos 
aun  mas  duros,  que  los  peñafeos  eílaban  mas  inflexibles.  Cla¬ 
maban  todos  á  el  Padre,  que  ya  bailaba;  pero  el  exortando  á 
todos  á  que  profiguieifen  las  fuplicas  no  defiilió  de  fu  peniten¬ 
cia  baila  que  iinprovifámente  » mudados  prorrumpieron  en 
amargo  llanto,  y  gemidos,  dandofe  por- vencidos  á  la  violencia 
charirativa  de  eíle  Apoflolico  Mifsionero.  Ofrecieionfe  pron¬ 
tos  a  quanto  les  ordenara;  y  aquella  mifm.a  noche  fe  confeíTa- 
ron  generalmente  con  él,  con  tales  avenidas  de  lagrimas,  que 
en  algún  modo  pudieran  recompenfar  la  mucha  Sangre,  que 
avia  derramado  por  ellos:  dándole  Dios  por  medio  de  fus  fa¬ 
tigas  eilas  dos  miferábies-Almas. 

Aunque  parefea  prolixidad  no  quiero  dexar  de  añadir 
otros  cafos  maravillofos,  en  que  fe  ven  las  admirables  induf- 
trias  de  que  fe  valia  eíle.  Varón  procligiofo  para  reducir  a  los 

que 


41 


'Antonio  ^0^^(11^001.10}..%' cap'  T* 

que  citaban  pofieidos  de  eíta  pafsion,  de  no  menos  edificación, 
que  aliento  á  los  Mifsioneros.  En  cierro  Lugar  avia  reconcilia¬ 
do  gran  numero  de  ellos  abrazandofe,  y  pidiéndole  perdón 
mutuamente;  fülo  uno  fe  reliftió  con  grande  tenacidad,  y  lla¬ 
mando  el  Padre  publicamente  por  ícr  publica,  y  clcandalola  la 
cnemiítad,  no  quilo  rendirfe,  y  fue  lo  mas  lamentable,  que  era 
Sacerdote,  y  Pcríbna  de  authoridad.  El  Padre  acabada  la  Pía- 
tica  en  lugar  de  bendecir  a  el  .Pueblo,  como  acoítumbraba,  lo 
cubrió  con  un  velo,  como  que  cftiivieífe  el  Señor  airado,  por¬ 
que  no  fe  perdonaba  por  fu  amor  una  injuri.a,  quando  él  nos 
perdona,  y  fufre  tantas.  No  es  pondcrable  la  commocion,  la¬ 
grimas,  y  gemidos  del  Pueblo^  liendo  tales  los  clamores,  que 
ya  no  fe  percibían  las  fervorofas  voces  de  el  Padre:  y  ella  Tola 
demoníiracion  bailó,  para  que  fe  rindieílc  elle  miferablc,  y  lle¬ 
no  de  contrición,  y  copiofas  lagrimas,  en  habito  de  jaenitencia 
íé  arrojo  a  los  Pies  de  el  Crucifixo,  y  de  el  Padre,  prometien¬ 
do  la  paz  con  Dios,  y  fu  Próximo. 

En  el  Abruzzo  avian  muerto  á  un  Hombre,  y  por  no 
faberfe  el  Agrcl]or,.un'H¡jo  fuyoifofpcchaba  de  . muchos  con 
animo  de  vengarfe.  Llamólo  el  Padre,  y  rogóle  perdonaílé  a  el 
dclinqiicnte:  harélo  de  buena  gana,  le  refpondió;  pero  fabiendo 
dererminadaraente  quien  es.  Conoció  el  Padre  fu  intento,  y  le 
replicó,  que  poco  importaba  .el  faberlo  para  perdonarlo'  itor. 
amorxie  Chriílo  Crucificado,  pufole  entonces  delante  una  Ima¬ 
gen  cíe  Chrifio  muy  devora,  y  el  atrevido,  y  ciego  volvió  á  de¬ 
cirle:  á  eíle  Chrido  fi  perdono;  pero  no  á  .mi  Enemigo,  voces  á 
que  lleno  el  Siervo  de  Dios  de  ternura  le  replicó  diciendo:  y 
que  mal  te  ha  hecho  eíle  Señor  amorofo,  para  que  tu  le  ayas  de 
pérdonaib  A  cuyas  palabras  como  íi  fueran  un  ráyo  difparado 
cíe  el  Ci'elfj,  fc  compungió,  y  trocó  de  manera,  que  no Volo  lo 
perdono;  fino  ejue  para  aplacar  á  Dios,  y  merecer 'd  perdón  de 
lus  culpas,  dexó  el  Mundo,  y  entró  en  una  obfcfvantifsima  Re¬ 
ligión.  En  la  DIecefi  de  Ricti  aborrecía  un  Hombre  con  odio 
niortal  por. motivo  deim.ercz’á.un  Hermano  íuyo:y  aüñqnc  eíle 
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compungido  con  las  Miísiones  hincado  de  rodillas  le  pidió  hu¬ 
mildemente  perdón,  el  otro  altivo,  y  fobervio  no  le  quifo  per¬ 
donar:  aconteció  efto  en  prefencta  del  Padre,  y  de  todo  el 
1  aeblo.  Entonces  el  Siervo  de  Dios  le  trató  como  fi  fuera  en- 
^moniado,  y  cogiéndolo  de  las  Manos  lo  arroja  en  tierra  dán¬ 
dole  muchos  golpes  en  la  Cabeza  contra  el  miímo  fuelo,y  lue¬ 
go  lo  litando  levantar;  pero  le  levantó  tan  mudado,  que  no  To¬ 
lo  perdono  de  Corazón  a  fu  Hermano;  fino  que  fe  confeíTo  ge¬ 
neralmente  con  el  rnifmo.  Padre,  y  Te  reduxo  á  cafarTe  con  una 
Muger  con  quien  avia  vivido  muy  mal,  cofa  que  nunca  avia 
podido  confeguirfe  harta  entonces. 


A  otro  Viejo,  que  avia  eftado  con  odio  mortal,  y  muy. 
grave  efeandalo  con  fu  Efpofa,  lo  hizo  llamar,  y  proponiéndole 
la  cercanía  de  fu  muerte,  y  peligro  de  fu  eterna  condenación, 
no  pudo  moverlo;  pero  inípirado  deDios,  tomando  una  dici- 
plina  en  las  Manos  le  dio  unos  ligeros  golpes,  como  que  azo¬ 
tara  al  Demonio,  que  lo  poífeia:  y  al  punto  prorrumpió  dando 
gritos:  paz,  paz,  y  no  fo!o  abrazó  á  fu  Efpofa,  fino  también  á 
un  Hijo  fuyo,  y  á  otros  muchos  á  quienes,  aborrecía  de  la  mif- 
ma  fuerte:  firviendo  al  Padre  en  lade  adelante  de  Angel  de  paz 
para  componer  muchos  odios,  y  cnemiftades. 

Con  otro,  modo  admirable  reduxo  á  otro;,  que  exor- 
tando’.o  á  perdo,nar  á  un  Enemigo  Tuyo,  que  eftaba  prefenre 
cayó  dcfmayado  de  puro  enojo,  y  levantandofe  tiró  á  huir  con . 
tal  Ímpetu,  que  muchos  de  los  prefentes  no.  hartaban  ádete- 
HerlQ.Entonces  el  Padre  con  efpecial  impulfo  del  Cielo  quitan- 
dofe  una  Toga,  que  tenia  á  el  cuello,  por  eftar  entonces  en  ha-  , 
hito  de  penitencia,  k  arrojó  á  la  garganta  de  aquel  mifcrable. 
obftinado,  y  afsi  lo  traxo  arraftrando  azia  fi,  y  con  imperio  le 
dixo:  Ven  acá  da  la  paz  á  tu  Enemigo:  y  fe  conoció  fer  tiro 
del  Cielo  in/itmculis  charkatís- ^  el  punto  perdono  á  el 
Enemigo,  y  volvió  contra  si  toda  el  odio  con  fingular  arrepen-. 


titniento. 
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Palcftrína,  aviendo  muerro  á  un  Hombre  dos  Nietos  fuyos  c©ii 
malicia  íuperior  á  fu  edad,  inflaban  fuertemente  a  fu  Padre  fe 
yengaííe  del  AgreíTor.  Procuró  el  P.  Antonio  el  perdón,  aun¬ 
que  en  aquella  ocafion  fin  efeólo,  antes  uno  de  aquellos  Niños, 
que  era  de  folos  ocho  años,  fíguió  á  el  Padre  alvo’vcrfe  á  íu 
Cafa,  repitiéndole  como  burlandofc  de  el:  No,  no  fe  ha  de  dar 
ia  paz,  tanto  que  el  Padre  fe  vio  prcciííádo  á  reprehenderlo.  A 
el  llcg  r  á  fu  Cafa  le  traxcron  á  el  otro,  que  era  de  doce  años,  y 
fe  avia  huido  de  la  prcfencia  del  Padre,  y  para  conducirlo  fue 
neceífario  arraflrarlo;  iba  rabiando  como  íi  lo  llevaran  á  dcgo“ 
llar.  Tanto  como  eño  puede  efta  vehemente  pafsion  aun  en 
los  Niños.  El  Padre  viéndolo,  en  Habito  Clerical,  con  el  qual 
fervia  á  la  igleíia  en  las  MifTas,  no  hizo  mas  que  quitarle 
el  cuello,  diciendole:  que  no  era  digno  de  traherlo,  mientras 
no  obraba,  y  perdonaba  como  Chriítiano,  acción  con  que  los 
dos  Hermanos  fe  rindieron  á  el  Padre,  y  llevaron  á  fu  piopria 
Cafa  á  el  Padre,  y  á  un  Hermano  del  Deünquente:  y  afsi  los 
Niños  como  fu  Padre  los  perdonaron,  rematando  cflc  mifmo 
Hombre  fu  fervorofo  arrepentimiento  cop  una  confeísiorirge- 
neral,  que  hizo  con  eíle  Apoftolico  Miísionero.  Quando  fe  ce¬ 
lebraba  con  regocijo  efta  paz  vino  ’á  perturbarla  la  Madre,  que 
no  avia  eftado  prefente,  y  era  de  creer,  que  ella  avia  infundido 
el  odio  en  los  Hijos,  y  llena  de  furia  prorrumpió  diciendo;  que 
no  quería  cl  perdón,  íino  la  venganza  de  aquella  injuria:  enton¬ 
ce  el  Siervo  de  Dios  no  hizo  mas  que  ponerle  delante  á  el  Ma¬ 
rido,  e  Hijos  apaciguados,  y  referirle  el  modo  con  que  fe  avian 
reducido,  y  cfto  b.aftó  para  que  admirada,  y  confufta  volvieííe 
fobre  SI,  y  concedieífe  el  perdón  coh  admiración  de  todos,  que 
alababan  la  eficacia  del  Padre  en  mudar  repentinamente  los 

Demos  fin  a  efte  Capítulo  con  la  maraviUofa  mudanza, 
que  hizo  eíle  admirable  Varón  en  un  Sacerdote,  en  que  por  fu 
dignidad  era  mtó  dcandalofa  la  vehemencia  de  efta  pafsion. 
^o  fon  creíbles  los  lances  a  que  fe  expufo  por  nn  odio  impla- 
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cáblc  contra  un  Enemigo  Tuyo.  Baile  decir,  que  haílandofe  en 
la  Sacnftia  con  Hn  de  celebrar,  y  queriendo,  ayudarle  un  Her¬ 
mano  de  fu  Advería! lo,  prorrumpió,  en  furias  defatinadas,  y 
elemudandok  las  veíliduras  Sagradas  fe  filió,  de  laígleíia,  no 
para  reconciliarfe  con  el  Hermano  antes  de  ofrecer  el  Sacrid- 
cio,  como  manda  Chrlílo  Nueílro  Señor,  íino  para  procurar  la 
venganza:  y  fin  reparar  enel  gravifsinio  atrevimiento  de  íacri- 
íicar  a  el  Immacuiado  Cordero,  y  recibirlo  en  un  facrüego  Pe¬ 
cho  con  eíla  tan  mala  dirpoíicion.  Solo  el  mencionarle  la  paz 
e.'a  foplar  el  fuego,  para  acrecentar  mas,  y  mas  la  llama  de  el 
odio.  Y  porque  en  el  tiempo  de  las  Mirsiones,  le  perfuadía  una 
Perfona,  que  perdonaíTe,  fe  exafperóde  manera,que  pronunció 
innumerables  blasfemias,  y  palabras  indignas,  no  digo  de  un 
Sacerdote;  pero  ni  aun  de  el  mas  mal  Chriftiano.  Parecía  incu¬ 
rable  !a  llaga,  y  todos  defefperaban  de  fu  remedio.  Menos  el 
Siervo,  de  Dios,  que-  con.  unas  breves,  y  amorofas  palabras  lo 
mudó  repentinamente,  convirtiendo  en,  un  humilde,  y  doloro- 
fo  arrepentimiento  fu  durirsima  obílinacion.  Bufeó  á  fu  Enemi¬ 
go,  y  lleno  de  lagrimas  le  pidió  perdón,  y  le  abrazó  tiernamen¬ 
te:  y  derpues  de  averie  confeífado,  y  compiiefto  fui  conciencia 
para  hazer  las  paces  con  Dios,  llevó  á  fu  mlfmo.Encmigo.  á  la 
iglefia  para  que  ayudaíle  la  Miífa,  para  dar  publica  fatisfac- 
cion  de  fu  efcand.do.  Eíla  converfioii  fue  tenida,  y  admirada 
de  todos  por  uno  de  ¡os  mayores  milagros,  que  obró  la 
poderoía  Mano  de  Dios  por  medio  de  eílc  fu  Sier¬ 
vo,  y  Apoílolico  Mirsionero.. 

CAPITULO  FU, 

Indujirias.  del  P.  Antonio  pura  eft'ablecer  el  fruto  délas  MiJ- 

pones  con  mup  felizes puceffosi, 

AS  principales  induílrias  de  cíle  zeloíifsimo  Mifsioncro 
^ j  no  fe  enderezaban  preclíTatíicnte  á  que  florccieííe  la  pie¬ 
dad  chriíliana  en  los  Pueblos,  que  cultivaba,  ni  que  fe  quedaf- 

feo 
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■fen  en  flor  las  efperanzas  de  las  virtudes;  fino  que  pafTaíTcn  á  fei.* 
flatos  firmes,  y  duraderos.  Sabia  tniiy  bien,  qnc  el  fervor  de 
.  las  Almas  en  las  Miísiones,  íiiclc  ícr  eomo,cl  hervir  de  el  agua, 
que  aparrada  de  el  fuego  vuelve  á  fu  aatigua  frialdad:  por  elfo 
.  uíaba  de  vai ios  medios  para conícr.varjas  en  el  fervor,  y  amif-. 
rad  de  Dios.  El  primero,  y  mas  principal  era  el  quirar  efe  el  to¬ 
do  las  ocaíiones,  c  incentivos  de  el  vicio,  conociendo  muy 
bien, que  es  muy  débil  qualquicra  refolucion  en  una  Alma,  fi  es 
combatida,  ó  aílaltada,  de  ocaíiones  para  las  culpas.  Por  efio 
.  en  donde  havia  cfcandalos  públicos,  mefas  de  juego,  profáni- 
.  dades  en  el  veñido,  diífolucion  en  los  bailes,  y  Mugeres,  que 
venden  mircrablemcnte  fus  Cuerpos,  y  Almas,  con  capa  ele  cx- 

-  trema  ncccfsidad,  y  otros  femejantes  lazos,  en  que  podían  pe¬ 
ligrar  las  Almas,  procuraba  quitarlos  todos:  y  trabajó  tanto  en. 
v.ar¡os  Lugares,  y  en  diífintas  ocaíiones,  que  bien  fe  puede  afir- 

■  mar  fin  ponder.acion,  que  compraba  con  peligro  proprio  la 
agena  feguridad,. 

-  ^  El  fegundo  medio  era  defierrar,  ó  por  lo  menos  imne-- 
türcn  quanto  fueííc  pofsiblc  el  ocio,  que  es  origen  de  rodo, 
mal, y  abre  la  puerta  á  el  Demonio  para  arruinar  muchas  Al¬ 
mas:  y  como  en  los  dias  feíliyos,  es  lo  común  en  los  limares, 
que  los  hombres  de  el  campo,  y  los  oficiales  pierdan  el  tiempo, 
en  las  plazas,  y  calles  con  no  pequeños  defordenes,  procuraba 
entablar,  y  encomendaba  la  devoción  del  Rofario  de  la  Sanrií- 
fma  Virgen,  que  á  mas  de  fer  tan  agradable  á  la  raifma  Señora, 

]( s  éntrete nia^el  tiempo  con  fruto,  y  fin  peligro  de  ofender  á  fu- 
Santiísimo  Hijo.  A  mas  de  cífo  ínftitiiia  una,  ó  mas  Congrega¬ 
ciones,  baxo  de  la  tutela  de  Mai  ia  Santifsima,  de  S.  Imiadof  S. 
pvier,  y  otros  Santos  á  las  qualcs  dexaba  reglas  imprí'ífiis,  quJ 
les, firvieífcn  de  guia  fegura  pata  falvarfe,  y  vivir.como  buenos 
ítliiifiianos:  y  el  mifimo  a  el  tiempo  de  lasMifsioncs  afsiíira  á  h 
primera  jpnta,  con  tan  buen  cíbdo,  que  eran  innumerables  ^los 

que  querían  aíícntarfe,  y  corto  el  cfpacio  en  que  fé  hivian  de 

Congregación  de  ella. huvo,  en  o.ne  recontaban  ,n,«  de 

qiiatrc- 
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quarroci^ntos  Congregantes.  No  era  el  fin  preciíTaménté  eví- 
tarcl  OCIO  en  los  tiempos  peligrofos,  fino  también  el  reformar 

las  cofiumbres,  y  darles  eftablep^  con  varios  exer^ 

C  os  de  chriftiar.a  piedad;  y  aunque  pudiera  de  efia  materia 
efcr.bir  muchas  cofas  particulares,  bafte  por  ahora  un  teftimo- 
lO  e  im  I  erfonaje  de  grande  ésphera,  que  á  el  tiempo  de  efi. 
cnbir  cílo  como  rcüigo  ocular,  dice  lo  figulente:  „  En  muchos 

i,' lugares  donde  antes  parcela  no  conocerfe  áDios,  ni  fe  ref- 

i,  peóraoa  fu  nombre,  ni  el  de  íu  Santifsima  Madre,  ni  fe  ama- 
í,  bú  a  el  próximo,  ni  fe  cumplían  las  obligaciones  de  verda- 

j,  deros  Chriftianos:  defpiics  de  introducidas  las  Congre^^a- 
a,  clones  oe  el  P.  Antonio,  canfa  grande  admiración  el  vertía 
3,  gran  piedad,  ficquencia  de  Sacramentos,  unión  de  ks  volun* 
a,  tades,  y  fingular  exemplo  en  la  buena  vidaé  „ 

Eíle  Siervo  de  Dios  á  mas  de  dexar  fus  Congregacio- 
lics  encomendadas  a  algún  Sacerdote  zelofo,  para  que  las  man^ 
tuvicíTe  en  fervor;  quandofya  aufente  encontraba  algunos  de 
«.quellos  lugares,  fu  ordinaria  pregunta  era,  fi  eran  frequenta- 
das,  y  fe  mantenían  en  fervor  las  Congregaciones.  Referiré  á 
cfte  propofiro  lo  que  aconteció,  citando  en  Frafcatl.  VÍó  qüé 
líuichos  Ortcnefes,  venían  alguna  parte  de  el  año  á  aquel  ter- 
rjtoiio  á^culrirar,  y  labrar  las  viñas:  y  por  apartarlos  de  el  ocio 

los  diasfcítivos,y  quenoperdieífenelufodeir  á  la  Congre¬ 
gación,  como  k  havia  eílablecido  en  Ortona,  Ies  hazlan  á  ellos 
íülos  fu  junta  particular,  con  tanta  incomodidad,  que  apenas 
le  quedaba  tiempo  para  tomar  algún  corto  alimento,  por  fe- 
f'uirfc  immediatamenre  otra  de  los  campiftas,  y  oficiales  de  el 
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proprio  Lugar;  y  dcfpUes  la  función  de  k  Buena  muerte,  que 
todas  tres  havian  de  fer  fobre  tardc.No  atendió  á  los  Hombres 
preciííamentc,  también  á  las  Mugeres  cfieiidió  fu  zelofifsima 
charidad,  porque  conociendo  los  graves  inconvenientes,  que  fe 
figuen  no  pocas  Veces  de  falir  con  los  hombres  á  trabajar  en  el 
campo;  y  que  muchas  Doncellas  por  fu  pobreza,  bufeando  la 
vida  de  el  Cuerpo  encontraban  la  muerte  de  la  Alma:  para  po¬ 
der 
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áer  evitarlo  bufeo  el  remedio,  q  fue  introducir  en  Zci7.2i,  Frafca- 
ti,  y  en  otras  partes  el  arte,  y  modo  de  beneficiar  la  lana;  y  con 
efta  ocalioninftituyó  también  las  Efciielas  de  Niñas,  que  lla¬ 
man  pias,  que  antes  fe  avian  fundado  en  Viterbo,  y  defpues  fe 
Anclaron  en  Roma,  y  otros  Lugares  de  el  eflado  Eclcíiafiico 
con  tan  admirables  provechos,  que  el  rniímo  P.  Antonio  folia 
decir,  que  una  fola  Niña  de  eftas  bailaba  para  la  reformación 
de  un  Lugar:  tan  grande  es  la  difc¡plina,con  que  fon  inftruidas 
en  la  piedad,  y  en  otras  ocupaciones  proprias  de  fu  fexo. 

El  tercero  medio,  que  ufaba  para  mantener  effable  el 
fruto  de  las  Mi,lsiones,erá  afervorizar  en  quanto  podía,  á  aqué¬ 
llos  á  quienes  pertenece  el  cuydado  de  las  Almas,  qualcs  fon 
los  Curas,  y  demas  Eclcfiaíticos.  Y  por  efte  fin  en  tiempo  de 
Jas  Mífsioncs,  en  un  Oratorio  privado  les  daba  una  particular 
inftruccion,  o  eipccie  de  cxercicios  efpirituales,  a  que  acudían 
también  á  vezes  los  Religiofos.  Aquí  valiendofe  de  la  libertad, 
que  el  Lugar  le  permitiajpero  con  no  menor  manfedumbre,  que 
profunda  humildad  les  moñraba  con  eficazes  difeurfos  lasVra- 
ves  obligaciones  de  efte  tan  alto  eftado.-y  quan  obligados^cf, 
taban  á  dar  buen  cxemplo  de  virtud,y  piedad  á los  Seglares  de 
no  acreditar  los  vicios,  y  dar  nuevas  armas  á  los  cfcandalos,  los 
qualcs,  íi  fe  ven  en  los  Miniftros  fagrados,  cobran  mas  fuerza  v 
fe  hazen  mas  difíciles  de  el  rtmedÍQ,  Infinuabales  tales  moti¬ 
vos,  y  con  tanta  eficacia,  y  Efpiritu,  que  filian  compunmdos 
y  llenos  de  lagrimas  de  fus  Ojos;  y  lo  que  es  mas  con  una  per- 
feda  reforma  de  fus  coñumbres,  de  modo  que  muchos,  míe 
antes  fe  llegaban  á  los  Altares,  no  fin  efcandalo  de  losmifmos 
Seglares, eran  ya  defpues  maravillofo  cxemplar  de  fervor  v  ' 
edificacion.Ta rabien  dexa ba  en  muchos  Lugaresalaunas  cofas 
que  íipen  para  diípertar  la  memoria,  y  excitar  In  devoción* 
como  era  fabricar  varias  Cruzes  á  manera  de  Calvario,  dond^ 
Jos  Pueblos  acudieífen  frequentemente  á  meditar  la  Smr'.t-I-i, 
Paísion  de  Chrifto  nueftro  Señor.  Juntamente  dexaba  feñi' 
Jado?  algunos  dedo?  rnas  devotos,  ^uc  aiiduvicíTen  por  las  ca- 
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Ks,  cantando  en  tono  triíle  algunas  fagradas  maxíthas,  ó  fen- 
r.nuas,qi,c  mueven  a  compungir,  las  quales,  como  fe  ha  co- 
c  e  o  j,or  a  experiencia,  dlípicrtan  en  los  Pueblos  mas  rudos 
ientiiracntos  de  piedad,  y  devoción. 

Y  ciertaíTiente^  ó  ya  fuefle  por  la  eficacia  de  eílos  tne-, 
X  ^  ^  ervor  de  fu  Efpiritu,  y  Oración,  ó  virrud  de  fus 

Ui-MoiKS, que  arraigaba  la  piedad  deiriinera  en  los  Corazones, 

que  no  uefíe  fácil  dcfarraigarla,  ó  todo  junto,  que  es  lo  mas 

cierto,  íe  dio  a  conocer  en  muchos  Lugares,  que  el  cultivo  de 
c.  c  Apoílolico  Mifsioncro,  no  era  como  un  arrebatado  tor¬ 
rente,  que  luego  fe  paíLi,  y  fe  feca;  fino  como  un  rio  caudalo- 
íOj  que  baña  los  campos,  y  con  eftabilídad  los  fecunda.  Para 
puieba  de  efta  verdad  referiré  un  teftimonio  de  un  Cura,  que 
afirma  q  aviendoíe  puerto  á  conféííar  para  cumplir  con  la  ígle- 
íia  en  un  lugar  donde  el  P.  Antonio  ha  via  hecho  Mirsion,en  tre¬ 
cientas  Perfonas,quc  confefsó  no  halló  un  fo'ó  pecado  mortal,- 
ínio  en  rodas  grandes  ícntimicntos  de  piedad,  que  lo  dexaron 
adaiirado,  y  confufo,  y  con  entero  conocimiento  de  la  eficacia 
con  que  el  Siervo  de  Dios  imprimía  en  los  Animos  un  grande 
horror  á  la  culpa,  y  éxtraórdinario  amor  á  la  virtud:  por  lo 
qual,  o  íe  abrtcnian  de  pecar,  ó  fi  pecaban  era  ya  con  remordi¬ 
miento,  mirando  á  el  pecado  como  Enemigo,  y  como  ladrón 
'de  el  corazón,  que  es  folo  de  Dios.  Efto  me  acuerda  un  cafo, 
que  me  pafsó  á  efie  propofitp,  y  fue  que  conféííiindofe  conmi-  ■ 
go  un  Hombre  de  caiíipo,  ucfpues  de  haverfe  acufado  de  to¬ 
das  fus  culpas,  añadió  coftió  circnnftancla  de  grave  pefo,  y‘ 
con  no  menor  compunción  de  Efpiritu:  que  efto  havia  hecho 
dcfpues  de  haver  oidó  las  Mifsionés  de  el  P.  Baldinucci,  y  ha-*., 
verle  prometido  de  no  volver  jamas  á  pecar:*y  loihuviera  dicho 
con  mayor  fentimicnto  fi  hüviera  fabido  los  muchos  que  con 
admirable  conftancia  en  medio  de  terribles  aífaltos  fe  mantu¬ 
vieron  mas  firmes  en  fus  propofitós. 

,  Entre  los  quales  es  digno  de  memoria,  y  ternura  lo  que 
fe  vió  en  un  Soldado,  que  arrepentido  con  las  Mirsiones  de  el. 

Padre, 
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■Padre,  le  dio  palabra  de  dexar  una.amiftad  ilicira,  que  tenía, 
como  lo  exec uto  luego  á  el  punto.  La  Muger  que  empero  á 
experimentar  el  retiro,  convirtiendo  el  amoren  fiu'ia,  fe  fue  á 
L>ufcarIo;  yálverfe  deshcchada  de  él  con  grande  rclolucion, 
defpues  de  gravifsimos  improperios,  é-injurias  de  palabras  le 
acometió  como  una  Leona  tmbravelida,  dándole  muchas  co- 
2CS,  y  golpes;  pero  el  que  pudiera  fácilmente  vengar  la  afre¬ 
ta  conto  quien  fabia  manejar  no  fólolas  Manos,  fino-  la  Efpada, 
ya  reducido  en  las  Mifsiones  á  una  vida  mo  menos  cafta,  qué 
mánfa  la  defpidió  con  eftas  breves  palabras: ,,  Afsi  lo  prometí 
„  á  el  Padre  Mifsioncro,  y  afsi  ha  de  fer,  „  y  diciendo  efio  le 
volvió  las  Efpaldas.  Con  no  menor  edificación,  que  conftancia 
■fe  portaron  otras  dós  Mugeres  convertidas  a  Dios  por  medio 
de  las  xMirsiones,  la  una  íolicirada  otra  vez  defu  antiguo  aman¬ 
te,  ya  con  alhagos,  ya  con  amenazas,  y -aun  -con  terribles  gol¬ 
pes  eílnvo  tan  firme,  que  con  toda  rclolucion  le  dixo;  que  cflra- 
ba  pronta  a  perder  mil  veces  la  vida,  que  volver  á  la  culpa,  y 
perder'  la  gracia,  que  cfperaba  avet  confegaido^  La  otra  por 
mantenerfe  fiel  á  fu  Dios  derramó  fu  Sangre:  porque  encon¬ 
trando  á  el  Rufián,  co:í  quien  avia  tenido  mal  trato,  por  no  ha-^ 
ver  querido  condercendcrle  facó  eftc  un  puñal,  y  la  hirió  peli- 
groíamenre:  pero  Dios  la  libró  delricrgoen  prcraio  de  fu  vic¬ 
toria.  Otros  innumerables  cafes  pudicramos  referir  de  Per  fon  as 
particulares,  que  prueban  el  fervor,  que  quedaba  de  eftas  Mife 
lioues;  j)ero  los  dexó  ¡aor  evitar  la  prolixidac!. 

Lo  que  fi  no  puedo  dexar  en  fiicncio  es  lo  que  ateftiguí 
el  P.  Julio  Vecchi  de  nueftra  Compañía,  y  es,  que  hallandofc 
en  Orvieto,  vela  llegar  cada  mes  á  nueftra  iglefia'todos  los  ve¬ 
cinos  de  un  Lugar  cernano  á  efta  Ciudad  para  recibir  los  San¬ 
tos  Sacramentos:  y  preguntando  la  caufa  le  fcfpondieton,  que 
era  por  obfervar  lo  que  en  años  paftados  les  avia  cncarp-ado  en 
fus  Mifsionesel  P.  Baldinucci,  conviene  á  faber,  qüe/buyelfcíi 
el  pecado,  y  frequentaíTen  los  Sacramentos-,  y  vcni'an  ahazerlol 
porque  tetiian  cfcrupulo  en  dexario  de  hazer.  No  pretendo  cotí 
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fi.n  t'A  i  '  que  íucra  enan  b 
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‘  nías,  no  cra,cojT:o  el  pintac,  <|uc  preílo,  fuek-n  perderfe 

los  colores,  y  Iabellc3a;,fí09  como.las, ¿tatúas; de  unElcuItor 

vez  fe  ouernh  ' aunque  muchas  tal 
m'-s  P  V  1  ^  vida;  y  auu.  de  efías  mif- 

fJll  'r  lu  ardentirsima  Cba.ri:dadi..l]ao  que  quando 

Ua  fus  caídas,  ya  con  fus  palabras,  en  la  prefenuá,  y  en-au- 
encía  con  amoroíos  avifós,  y;eficqccs  exortacion.cs  procuraba 
levantarlos,  y  focorrerlos;  por  effo. de  muy  buena  gana  fe  aco¬ 
modaba  a  volvecotras  veces a.los  LugaEes,  adonde  avia  hecho 

biifsipn, -  ahí  para  traerjes  á  la  memoria  las  máximas,  y  verda- 
des  eternas,  que  les  avia  predicado,,  como,  también  para  def- 
truir  algunos  abufos,  que  como  zizaña  fireie  fembrar  el  Demc- 
rio  para  ahogar  la  buena  fcmi!ía..En  uno  de  eíios  tugare.s  halló 
introdiuida  de  nuevoJa  antigua^coílumbre  dé  las  blasfemias 

que  avia  quitado  en  tiempo  de  lasjVlifsioBes,  íinti®  con  cxtr'e' 
mo  ebabuío,  y  para  remediarlo, de  nuevo  fe  valió  del  favor  del 
ScíiorObifpo,  animando  fu  zclo,para  que  puíieífe  todo  esfuer¬ 
zo  en  defarraigarlo;  también  fe  valió  del  Brazo  Seglnr.para  que 
ya  con  medios  fuaves,  ya  con  rígidos,  cooperaflen  á  deftruir 
cita  tan  mala,  y  perniCiófa  femílli, 

Poií  lo  que  mira  a  la  eficacia  de  fus  fervoro/as  csrtss^ 
Contcnrsr^F^c  con  c^ñjidlf  IqíCjUc  IVÍQnícfior  Juíin  jí^conic 
PichfObifpo  de  Civita-Ducaíc..B)ice  pues,  que  en  aquella  Ciu¬ 
dad  un  píorabre,  que  e.n  tiempo  de  las  Mifsioncs  fe  avia  con- 
Verrí,do  á  I)ips,,derpues  de  ellas  arrepentido  de  fu  mifino  arre- 
pentImiCnto,.con  no  poco  cfcandalo  fe  avia  vuelto  á  fus  anti¬ 
guos  pecados.  Tuvo  el’  P.,A'ntoiuó  noticia  de  effo,  y  le  eferibió 
lina;  carta  fentidifsima,  la  quab  llegó  defpues  á  mis  Manos,  en 
que  le  acuerda  la  gran  fatiga,  y.  penas,  que  avia  fufi  ido  para 
biifcarlo,  quando  como  Oveja  perdida-  fe  avia  apartado  de  el 
rebaño  de  Chriíto:  y  con  un  zelo  de  Apoítol’  le  reconviene  con 
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las  prf)Tn.“íT;is  -hechas  á  Dios,  ahora  quebrantadas  con  tanta  de- 
/eniboliura,  le  aínenaza  con  los  caftigos  Divinos,  le  alienta  á 
erperar  el  pevdon  de  la  Divina  Mifencordiá,  y  con  el  agridulce 
del  amor,  y  'temor,  le  ¡nfta  fe  cnrricguc  otra  vez  en  Brazos  de 
la  penitencia,  para  la  qüal  lo  aguarda  con  amorofás  Eiifañas 
de  Padre.  Apenas  leyó  el  fujeto  la  carta,  y  viílo  el  cargó  de  fu 
inhabilidad,  quando  vuelto  en  sí  rep'cntinarnente  la  regó  con 
las  amargas  lagrimas  de  nna  hümilci'c,  y  Ííncerifsima  compun¬ 
ción:  dándole  por  verreido  COn  la  duplicada  reconvención  afsi 
«de  él  Padre,  como  de  fü  propria  Conciencia,  y  ayúdado  de 
la  Div  ina  gracia  hizo  tma  mcidanza  de  vida  ra'fito  mas 
■  admirable,, qiUinto  avia  fido  mas  diííoltrta-. 

CJPITUL'O  Vil. 

dü'e  coñfígníefoñ _  ¡es  qú¿  dpCcvechüroñ'.,  7 
refiftieto'rp  b  no  ufaron  him  di  ¡aS  Mif 
Jío'nei  del  1\  Antonio. 

AS  rnidpfas  conversones,  qae  fe  regulan  con  las  Mlfsio- 
nes  de  ,el  P'  Antonio,  y  Irs  exteriores  Gemonn:racione,s 
de  penitencia,  que  íiempre  fon  mal  miradas  de  los  Enemigos  de 
la  Cruz  de  Chrifto,  no  dexaba  de  fer  á  veces  impedimento 
para  hazerlas  en  las  Ciudades  mas  cultas  :  y  cd  fer  em¬ 
barazo  para  los  hombres  del  campo  en  fus  íiembras,y  cofechas 
afsi  proprias.  Como  de  fus  Amos,  era  también  pretexto  para 
excluirlas  de  las  Villas,  y  Lugares  coitos:  pero  iió  obílantc  á 
defpecho  del  Infierno,  y  de  fusfcquacts  fe  hizierOn  en  unas,  y 
otras  parres  con  grandes  provechos  de  las  Almas:  y  no  meno¬ 
res  medras  de  las  Haziendas:  porque  enfeñó  b  experiencia, qué 
en  nada  perjudicaban  á  elcii  tivo  del  campó:  y  que  huvo  Lu¬ 
gares,  que  por  lograr  ei  Euto  délas  Mlfsiíme's  trabajaban  de 
tiochc  por  quedar  defembarazados  de  dia;  no  (in  brandes  ali¬ 
mentos  de  los  bienes  temporales:  porque  parece  ifechaha  Dios 
fu  bendición  á  los  campos  de  los  que  afsIílUil  mas  fervorofos 
L;  Mi  á 
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ii  las  Mífsioncs,  hazicndo  mas  fcrtil  la  tierra,  y  conccdíefrdolcs 
jnas  abimdar.rcs  cofechas,  fuecdiendo  muy  al  coiurario  á  los 
í^iic  no  cjuerian  a^rsiftir,  como  fe  veera  en  los  cafbs  fíguicntes. 

En  Corí,  Ciudad  de  la  Díecefi  de  Vcletri  el  año  de 
1701.  cfiuvo  toco  aquel  Pueblo  tan  afsiílente  á  las  funciones 
cela  Milsion,  que  olvidados  de  otro  qualquiera  negocio,  no 
parece,  que  tenían  mas  que  hazer,  que  atender  á  el  negocio  im- 
portantifsimo  de  las  Almas,  y  en  aquel  año  les  concedió  el  Se¬ 
ñor  tan  abunaante  coíécha  de  trigo,  y  copia  tanta  de  aceicunay 
que  a  juyeio  de  los  mas  Sabios,  no  fue  tanto  fruto  de  la  tierra, 
quanto  premio  dado  del  Cielo.  El  miftno  premio  tuvieron  los 
de  Ricetto  Dieceíi  de  Rietí,  que  aviendo  afsiftido  á.laMifsion 
por  efpacio  de  una  feraana,determinaroaafsiftir  á  otra  en  otro 
X-Ugar  diftante  dos,  o  tres  Icguasí  y  aunque  por  aquel  tiempo 
teman  mucho,,que  bazer  en  el  campo,  no  obítanre  lo  dexaron 
todo,  y  acópañaron  a  el  Padl'c,poÉ:  8*  millas  á  pie  en  una  devo- 
tirsima  proccfsion:  y  e,I  efedo  fue,  que  aquel  año,  y  muchos  de 
los  figuicntesGonfíguieroníós  frutos  tan  abundantes,  que  no  fe 
acordaban  averíos  tenido  tales  ca  los  años  antecedentes,  de 
fuerte  que  fue  obfervado  en  la  Cathedralj  que  defpucs  de*  las 
■Mifriones  de  el  Padre  Antonio,;  avian  fído  del  todo  favorables 
los  años... 

De  eflos  cafos  me  refería  muchos  el  mifmo  Padre  para 
confirmar  como  las  Miísiencs-no  pcrjudicaBj  fino  aprovechan  á 
losinterefes  de  el  campo.  Y  eneíaño  de  lyrd,  anrecedentc  á 
el  de  fú  muerte,  fe  obfervó. no-fin  admiración,  que  aviendó  íido  • 
'muy  maiaño  por  la  gran  íequedad-,  y  excersivos  fríos,  en  aque¬ 
llos  Pueblos,  en  que  hizo-Mifsion,  lObrcvino  una  lluvia  tan  b'e- 
ñigna,,y  oportuna,  que  reverdecieron  los  campos,  y  lograron 
una  abundanre  cofécha.  SoIo  en  un  Lugar  experimenraron  los 
frutos  muy  eícafos  un  año  de  eítos,  deque  fe  valió  el  Demonio 
para  que  C)tra  veZj  que  volvió  el  Padre  a  hazer  la  Mifslon,  la 
reíiftieífen,  perfuadidos  á  que  por-  aver  faltado  á  el  cultivo  en 
jiempo  de  la  Mifsion>  avian  experimentado  femejante  necefsi- 

.  '  "  '  .  dadí 
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dad:  pero  cí Padre  con  grande  Hípiritu  les  arrioneftó,  c]  la  cania 
de  ía  antecedete  penuriavavia  lido  fu  mala  difpoíicionj  y  el  po¬ 
co  guílO;,y  menores  frutos  efpiritualcs,  q  havian  procurado  a  el 
tiempo  de  la  Miísion:  qne  fe  emmendafíen,  y  volvieíícn  á  D;os 
de  veras  con  fincera  contrición,  y  mudanza  de  coíliimbrcs,  y  el 
jes  prometia  de  parte  de  el  Señor,  que  fe  fecundariai]  fus  Cam¬ 
pos,  y  llenarían  fus  troxes,  no  Tolo  en  aquel  año,  fino  en  los  íi- 
gukntcs,  rucediendo  todo  a  el  pie  de  la  ierra,  como  el  Padre 
loprometPoi. 

Queriendo  hazer  la  Miísion  en  Sorlano,  halló  muchos 
embarazos,  quela  eftorvaban,  por  eftar  ya  madura  la  iiba  para 
la  vendimia,  y  fi  efperaban  á  cogerla,  fe  podriría,  y  las  caftañas 
fe  empezaban  á  caer' de  los=  Arboles:' y  era.  coftumbre,  que 
quien  las  cogía, fe  las  llevaba  como  proprias.  h4o  obííante  el 
Padre  les  proajetió,que  nüuno,  ni  orro  padecería  detrimento: 
y  aisife  cumpIíó,ju7,gaodolO’ todos  por. evidente  milagro,  por 
queda  uba  fe  encontró  madura  para  la  vendimia,  y  las  cadañas 
aunque  caídas  en  elfuelo  no  eftabah  podridas.  En  Gclano,  Dic- 
eeíiS' de  Marzí,  publicó'la  Miísion  el  P.  Antonio,  á  el  tiempo, 
que. eílaban  para  falir  Jos'  vecinos  á  cíLago  Fucino  .á  íacar 
ellíno,  quefi  fe  detiene  un  cUa  íolo,  fe  pudre,  y  pierde;  y  aun¬ 
que  eñe  temor  dcperdcrlo  los  impelía- a  filir,  prevaleció  no 
obííante  el  fervor,  y  cuydado  de  el  ínteres  de  fus  Almas,  y-  def- 
cuydaron  de  el  lino:  pero  como  pondera  el  Señor  D..Lclio  Se- 
ricchi.  Canónigo  de  aquella  Igiefjai,,que  refiere  el  fucefló,  aca¬ 
bada  la  Mifsion,qi}c  duró'dicz  dias,  el  lino  que  naturalmente 
havia  de  podrirle,  lo  facaron  fin  leíion  alguna,  corno- fi  no  fe- 
[underan  detenido  en  facarlo.  Mas  prodigiofo  fue  el  fuccífo  en 
Ahtri,  el  qual  declararon  mochos  con  juramento.^  Efte  fue,  que  ' 
no  Tolo  tuvieron  grande  cofecha  el  año  de  i7i  ó,como  les  pro-, 
fetizó  el  P.  Antonio,  finoque  los  que  por  afsiftir  a  las  Mifsiones 
havian  dexado  de  trabajar,  hallaron  defpucs  los  Campos  tan 
cultivados,  como  fi  no  huvieran  faltado  un  inflante  folo. 

folo  en  las  coíechas  en  otras  cofas  fe  experimenta—. 
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eoinpi®gíoíe¿^r.>ndemcn,ce  en  las  Mifibnes  de  el  P.  Antonio 

y  por  ofora.nn  adte  de  los  mas  heroicos/que  fe  pueden  re’ 

ei  fi  e  c  fí  mejaaces  PerronaSj  qu  il  fue  entregat  á  el  Padre  todas 

«s  var.njas  de  Baypes^pidicndc^Ie  las  qaemafle^,  fin  temor  de  la 

ginanda  quepcsrdena.  ElPadre.le  alabo  fu  Tcfolucion,  y  lo 
regalíV  con  una  Imagen  de -papel  de  -naei;ra  Señora,  raandan- 
cíole.que  la  puíiefle  ■publicamente  en  fa  venta,; en  recuerdo  de 
íu  propc.fito  de  no  permitir  mas  juegos. Cafo  prodigiofo'!  acu¬ 
dió  tanta  gente  de  'Forafteros,que  ganó  mas  en  un  dia,  que  ba- 
yiia  ganado  con  el  .juego  en  un  mes;  y  fue  fama  común,  que  ha- 

vtendogiftad©baftaate|DTOvifon,Ja  baU^  entera  derpdv“S  íin 

dirmitmeion  alguna.;  í  ,  ;  :  b 

I:uj  la  coníers^tion  de  la  vida  también  fe  experimentanu  n 
raros  fuceíios  en  las  MifsioneSjComo  lo  prueba  entre  otros  el,  íi- 
guiéce:  peleando  dos  Pefeadores ■en  el  ílidTronto, concibieron 
grande  eíperanaa  de  lograr  una  pefea  muy  tabundanre,  y  para 
eonfcguirlo,  llegaron  á  Mozzano  Lugar  cercano, para  proyeerfe 
de  mejores  redes:  á  efte  tiempo  encontraron, predicando  en  fus 
Mifíiones  á  el  P.  Antonio ,q  hazla  mejG»r,y  mas  abundante  pef- 
ca  de  Almas,  y,  ó  ya  ftieííe  por  curioíidad,  ó  por  devoción,  fe 
quedaron  cfles  dos  hombres  por  mucho  tiempo  oyendo  el 
Sermón,  y  en  efta  detención  eftuvo  fu  vida,  como  ellos  mifmos 
reconocieron,  porque  fobreviniendo  una  repentina,  y  efpanto-, 
fi  avenida  en  el  Rio,  en  que  hirvieran  perecido  fin  remedio  hu¬ 
mano,  fe.preícrvai'on  de  k  defgracia  por  medio  de  la  Mifsion. 

Paísemos  ya  de  los.hienes  á  los  caíHgos  de  los  que  re- 
fiftieron,  no  apreciaron,  d  no  confervaron  los  frutos  de  la  Mif- 
fion,  en. que  rambien  íc  vieron  fuceflds  maravillofos.  En  la  Die- 
ceíi  de  Marzi  el  año  de  1 7 1  o;  á  el  mifino  tiempo  que  muchos, 
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r¡ve-fe  aprovccliaTon  d-e  las  Mií?iióncs  lograron  cojdofos  frutos, 
t  xpei rnuntó  tooo  lo  cc)nrratio’'uno  qik*  prefirió  la  cultura  de  el 
Canijé o  á  la’.dc  íu  Alma;  pues  le  íobrevino  un  viento  Norte  r.¡n 
fuerte,  que  le  H'evó  raas  de  !a  mirad  de  la  cofife  ha,  afsi  del  tri-, 
go,  como  de  otras  fernillas,  y  poco  defpiies  Íedíguió,  una  heu- 
rible  tempeífad',  que-defoló  totaiinente  las  viñas,  deítruyendo 
fiafta  las  miíinas  o)js.  In  ©uo  Lngair  en  que  dos  Eclefiafíicos  íc 
cpulier.on  a  las  Mifsiones,  inftigando  á  el  Pueblo  para'  que*  r.o 
las  apreciaílemcomo era  juíio,  bien  preíio  pagaron  la-pena  de. 
fu  deliólo,  múri'c  n'do' timbos  muy  breve,  el  unosde-  una  gravif- 
íirna  eiifermedadPy  el' otro-  coa  innumerables  accidentes,  y  tra¬ 
bajos  que  le  fobrevihiéron^tn  ocra  parte  con  titulo  de  una  ñcf~ 
ta,.que  celebraban  con- gran- conetiríb  de  Foraíleros,  procura¬ 
ron  impedir  lá  Mifisión,  que  Haviá  CGmcnaado.con  grande  fru- 
to:.y  lo  colQieatoadé  modoique-reduxeron  á'e¡';Señor  Obifpo, 
para  que  por  entofrees  las  i'mpidicfre;..arsi  fue,  y  comeren  el  Pa¬ 
dre  Antoniomo  era  menor  eh  zclo,  que,  la  .hin-aildad,  y  .obe¬ 
diencia  á  los  Priñeipes  déla  Iglefia],  cedió  aqnel'á  eftas  fus  ra.- 
ras  virtudes;  y  CufpendÍ0d'as  Mifsióncs...Ildro>Dios:*  les  conviti^ 
tió  en,  llanto  la  fíeíiaylporque  á-el’empezar  .ias  carreras,  fe-  le¬ 
vantó  una  tempeftad  tan  fürióía,.y  terrible  con  que  fe  deshizo 
el  concuríb,  quedando  dos.  muy  maltratados-  de  lo, s, Caballos,  y 
en  peligro-de  perder  la  vida:  &}dos.  l0s  que  fe- empeñaron  en 
interrumpirla  Mifsión;  imosfucron-alTaltados  dé  graves  enfer- 
medades,.que  los  reduxeron  á  una  cama  pon- largo  tiempo;  á 
otros  acontecieron  muchas  défgracias:  y- todb^aqucl  terrlrcrio 
que  antes  cfperaBa  una  abundante  cofecHa,  peidió  todas  las 

eíperanzas,  porque  hallaron  Tecas  las  fementeras,  y  viñas,  re¬ 
conociendo  con  evidencia-,  que  era  caftigo  de  la  Divina^ Tuf- 
ticia,por  la  antecedente  temeridad.  En  otro  Lugar  en  que  el 
milmo  año  de  1710  le  refiüieron  la  Mifsion  con  el  pretexto  de 
las  ocupaciones,  de  el  Campo,  diciendo  que  no  tenían  tiempo 
oportuno  para  admitirlas,  tuvieron  por  efpacio  de  muchos 
dias  tan  grandes  lluvias,  que  no  folo  fe  inundaron  los  Casnpo.s 

íjno 


9í>  .  ;  Vi'da  del  J^enerahle  Padre 

í.ncrqtie  perdieron  rodo  el  trabajo  de  muchos  meíes.'Otro  La- 
br3dor,qiie  rcíiftló  la  Mirsion,.quando  los  demas  afsiman,  halló 
eco  todo  fu  tTigo,.no  íin  grande  admiración,  y  efpanto:  y  re- 
conociendo,  que  era  caftigo  de  Dios,arrcpentidoLe¿fue  á  las 
JVíilsiones  a  toda  príííapy  quando  yolvi©  vio  fu  trigo  verde,  y 
hermofo,  como  eftaba  antes.  Dexó  otros  muchos  cafes,  en  oüe 

le  experimento  la  mirma  calamidad,  en  pena  de  reíiferíe  á'el 

cultivo  de. fus  Almas,  y  .alasfervaiíofas  iníinuaciones  de  efte 
Apoftiolíco  i^/Ilfsionero.  .< 

Ent.otfa'Ciudad'reconí?cr©<€l  Siervo  de  Dios  To  havián 
recibido  de  mala  gana:  porque  unos  no  querían  afsiftir  á  las 
fe  n  c  i  o  nes  de !  a  JVii  í  sio  n ,  y  los  q  u  e  afsi  fti  an  m  an  i  fe  fta  b  a  n  poco 

gufto,  y  menor  provecho,  entonces ferfpirado  de  Dios  les  hizo 
un  Sermón  eiicaíilsim©' fobre  loscsííigos  'de  el  Cielo,  contra 
los  que  no ‘procuraban  apro  vechar  aquellos  días  de  falud:  tal 
fue  el  Sermón,  queyaiesparecia  venir  fobre 'ellos  la  ira  de 
Dios:  y  con  efedo  fue -afsi,  uno  de  .aquellos  qué  rcíif- 

ticTcarij.eílando  en  "fu  Hazienda,  fe  le  cayo  -encima  una  pared 
q  lie  eflaba .  fabrlcandó,  y  íáfsi  el  domo  muchos  de  í  us  Oficiales, 
que  trabajaban  quedaron  rUaltraíados, y  otros  heridos.  Otros 
tres,  que  defpreciando  la  Mifston,'fc  avian  retira  do  á  divertlrfe 
á  una  caía,  prendiendofe  accidentalmente  una  porción  de  pól¬ 
vora  abrasó,  y  quitóla  vida  a  uno  de  ellos,  y  los  otros  dos  que¬ 
daron  tan  mialrratados,  qüe  dentro  de  ;brev'e  tiempo  perdieron 
también  la  vida..  Rehufaron  también  las  Mifsiones  en  una  Villa 
de  el  Paírimonio,  y  no  contentos  con  Teíiftirfe,  como  íi  fuera 
cofa  de  burla,  acudieron  con  muíícas,  y  feñejos  baxoiilas  ven-» 
tanas  de  la  cafa  adonde  cl  P.  Antonio  fe  avia  hofpedado:  y 
aunque  el  Padre  toleró  efte,  y  otros  defayrcs,  no  los  fuffió  el 
Cielocfino  que  ios  caíligó,  muriendo  en  aquel  raifmo  año  trein¬ 
ta  de  los  mas  principales,  y  los  demas  enfennaTon,  reconocien¬ 
do  todo  aquel  Pueblo  ladeígrácia  como  caftigo  de  la  refiílen- 
cia  paííada. 

Maí  grave  fue  en  .otro  Lugar  el  caftigo  de  un  Alguacil,; 
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que  a  mas  de  reííftir  las  Mirsioncs,  dcfacrcdítaba  á  el  f^adre  con 
fu  lengua  Interual,  quejandofe  teinerarianicnte  de  que  con  los 
Sermones,  quitando  las  armas  prohibidas,  las  -diííencioncs,  y 
cnemiftadesjlos  amancebamientos, y  otros  dcTordcnes  le  quita¬ 
ba  muchas  ganañcias:-y  lo  peor  era,  que  á  el  mifmo  tiempo  ef* 
taba  el  en-una  efcandalofa  amiftad  con  una  Muger,  en  cuyos 
Brazos  cayó  muerto  de  una  eftocada,  fin  otra  penitencia,  que 
decirle  á  ella  mifma:  ,,  Hermana  efioy  muerto; ,,  cafiigandolo 
Dios  con  cita  muerte  tan  defiifirada,  para  que  nO  tuvieífe,  ni 
aun  fepultufá  íágrada,  por  no  haver  dado  la  menor  mueftra  de 
penitencia.  Otro  Relator,  que  hazia  burla  de  las  Mif.ioncs,  y 
de  palabra,  y  obra  mofaba  ájo's  que  vera  con  (eñales  de  peni¬ 
tencia,  fue  aífalrado  de  un  repentino  accidente,  con  que  murió 
también. fin  penitencia,  y  fin 'Sacramentos,  con  grande  horror 
de  los  circunílantes.  Co.mo  el  Pi  Antonio  no  folo  reconciliaba 
á  los  Enemigos, fino  c]  les  quitaba  las  armas  prohibidas:  uno  de 
ellos  fe  refiílio  con  grahde  temeridad,  diciendo,  que  primero 
daría  la-vida,  que  la'áVma;  pero  lo  caligó  el  Señor  con  que  un 
Enemigo'  fuyo  le  quitaífe  la  vida  poco  defpucs,-con  aquel  mif¬ 
mo  puñal,  que  no'quifo  entregará  el  Padre. 

De  los  que  faltaron  á  los  pfopofitos  hechos  á  Dios  en 
el  tiempo  de  las  Mifsiones  hay  cafos  innumerables,  ert  que  por 
volver  á  los  juegos,  álos  odios,  y  malas  amilades,  ya  dercla- 
das,  fueroti  caligados  de  Dios,  ya  con  perdidas  de  lá  haziendá, 
ya  de  lá  fám'a,  y  ya  de  la  propria  vida;  p'eró  por  evitar  la  pro^ 
lixida'd  con  fu  multitud,  referiré  tolos  dos  porfer  de  particuláf 
enfeñanza.  En  una  Villa  de  la  Diccefi  de  Rieti,  en  que  avian  de- 
teflado  las  Mugeres  fu  grande  profanidad  en  los  trages,  y  -  fa-’ 
crificado  el  precio  de  fus  galas  á‘cl  adornó  de  iina  lma^en  de’ 
nueftra  Señora  del  Rófariov  volvió  una  Dóncclla  á  fus  <j;.ila$yy 
demafiada  profanidad:  de  efta  fuerte  fe  atrevió  á  entrar  en  la' 
IgIefia;pero  bien  prefto  la  reprehendió  el  Señor  por  Voca  de  el 
mifmo  Demonio,  porque  eftando  una  endemoniada  en  !a  Ictle- 
fia;  y  viéndola  entrar  con  aquellas  galas,  con  voz- terrible  laHn- 
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^  V  .  .  '  Venerahle  Fadre  ' 

Julto'dícíehdolc:-,,  No.fon  cíTas  las  promcíTiis,  que  hic¡ííe"á  k 

'  ?r”  y  avergonzada  fe  filió 

ce  kjglefia  oqn.no  menor  .confuísion,  que  dolor ofo  arrepcn- 

^  Otra  Miiger  qué  avia  hecho, efpecial  propofíta  de  evi- 
lar  las  irialdiciones:  llevada  de  una  vehemente  pafsion  de  cole¬ 
ra,  prorrumpió  diciendo  a  una  Hija  huya,  que  porfiaba  en  que¬ 
rer  abnr  una  vemauar  ,,  permita, Dios,  que  caiga  un  r,ayü,  y  re 
mate:  „  a  el  punto  aijriendó.k.  ventana  la<N¡ña,  kihizo  pe¬ 
dazos  un  rayo,  y ,k  Madre  tuvo  el  cartigo  evidente  dej 

d,e%tacia.  ' 
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'Ferftgue  elVemmJa$Mlfs.¡onesde.el'padre,  Jntmh  d: 
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A. grande  conquifía.  de  Alma^;  con  que  cl  Padre  Antonio 
__  en  fus  Mikioncsalegraba. i-  el,  Gieldí.llenó  tambieri.de 

rabiaij.y  .confufdon  a;  el  Infierno ;tQdo,  que'íie.pur^  con¬ 

tra  eíle  tan  ru  aooiiectdo  Eneroigo>  pero  en  vano,  poroue  íiciij- 
|3rcjquedó.vei>ei,do  como-,  veereraos;,mas. -antes,  que- ^digamos 
.  .  ^r  j  tj  ii  t:  tuvo,  y  viaqrksi  que  coníiguió  como  Mifsio- 
nc'to,  ferá  bien-  referir- otros,  triumphGs>  que- para^  gloría  de 
JDios  alcanZ'O'^ex-orfízarido.  a  lo,S;,  knergurnenQs:.,e.xercic/otcn  que 
tnoflrq,  una  .  maravillara,  virtud;  Eñc;  ofíciorcomenzó  el  año  de 
izypdy  conr-  Geafiopidóium  raandato-rexpreíro  de-fu  Santidad 
IDara-quefueíTe  4  Borgp,S.Pedro;adondd,  eífaixi  ,  un  Monafícrio 
de  yirgenes,  que  tienen  el  dpimm  d^  aqpelkMerrapy  fe  halla¬ 
ba  ínfeitado -dp  maiqs  Elp:infiís>e,qne  c,pn,exf/‘años  efedros  te-? 
Jiian-oprimídaíj  yr/acigada  aqüejía -/aijtai-Goniunidad.*  h¡o  avian 
bailado  los,eXQrcii/nos>  que  fepviaa  hechoih^fia  entonces^  an- 
tics  íí.perfévercTba  el  orgullo,  y  fuerza  deaqueJlos  Minidros  In¬ 
fernales  para  mbleílar  continuamente  a  Jas  Religioíás.  Previno- 
í?  pueSj  el  P..  Aptoiiio  no  íqlo  con  rigorofos  ayunosí  lino  pii- 

bil- 
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Antonio  "Baldinuccl.  lih.  Z.  cap.  S.  pp* 

blicando  una  fervorofa  Miísion  en  aquel  Lugar,  y  á  mas  de  los 
Sermones,  é  ínftruccioncs  dio  los  cxcrcicios  cípiritualcs  á  las 
Morrias  para  fort;deccrías  con  efte  medio.  '  Empezó  el  cxorcilr 
mo  poruña  Monja,-quc  por 'muchos  años  avia  eftado  poíTcida 
de  cftos-malignos  Eípiritus,  la  qual  fuera  df  citar  impedida  de 
ver  la  hoitia  confilgrada  onda  elevación ’dc  la  Miíía,ora  conti¬ 
nuamente  agitada  de  el  Demonio,  prorrumpiendo  en  gtitos 
itevribles,  mordichdofe.,  y  arraftrandofe  por  el  Convento,  y 
dando  también  muchos  golpes  a  las  elcmás.  Muchas  veces  la 
'hallaron  metida  en  un  pozo  hada  la  Garganta,no  pocas  fe  avia 
-efeondido  en  lugares  in'aoccr&iblcs,  y  amenazando  muchas  á 
■.arrojarfc-p'or  'una  ventana:  paíTaUire  una  femana  entera  fin  ali- 
nicnco'^  V'cl  ordinario  que  tomaba  lo'volvia  luego.  Los  Médi¬ 
cos  dexiararon,  que  no  caan  naturales  las  enfermedades,  que 
padccia.-'jamás  citaba  en  si-,  y  aun  quando  hablaba  no  íc  podia 
pifeernir  íi  era  elia,  b  fi  hablaba  por  fu  boca  el  Demonio'. Afsi 
la  deferibe  el  mifmo  P.  -Antonio  en  una  relación,  e]uefhIzo  por 
orden  de  los  Superiores.' De  la  qual  confia  tambicu,  que  por 
efpaciodc  quarenta  dias  la  hávián  exorcizado,  aunque  fin  efec- 
'to,  un  Religiofo  muy  dod’o,  y  faoro,  y  el  Confcfibr  del  Con- 
vcntovpcro  parece  guardaba  Dios  el  triumpho  á  c fie  fu  fide- 
lilsimo  Siervo,  quien  lo  milmo  fue  comenzar  el  exorcirmo  de 
la  Iglefia,,qucempeí;aT  á  libertarla,  v'icndofe  obligados  aque¬ 
llos  malignos  Efpirkus  á  falir  de  aquella  Cria’turaj  dando  fcúa- 
Ics  de  fu  partida.  Fue  digno  de  ádmiraoion  lo  que  en  la  mif- 
.  ma  relación  fe  refiere,  cohvienfe  á  Labéf,  ’qire  preguntados  los 
-Demonios  de  el  mifmo  Padre-, 'qtie 'San tos  del  Cielo  les  eran  de 
'may oT  tormento;  con  rábia,  y  furor  teípondícron,  que  San  Mi- 
•guel  ATchangeL  y  S.  Ignacio-:  y  al  día  íiguientc  volviendo  a  re- 
-convenirles  con  la  mifma  pregunta,  dixeron  con  grande  rabia': 
■el  Fundador  de  vnefira  Religión,  y  forzados 'á  decirle  mas  cla¬ 
ró,,  repitieron:  Sanígnació.  Finalmente  quedó  libre  la  Religió- 
■fa,  y  fe  confeííó  con  el  Padre  generálitientc  (quehafta  entonces 
ao  kavia  podido  hazerlo)  aísiftiendü  áel  Choro,  ydemásexer.- 
-i-.  ..  N  a,  ^  cicíoüi 


l  oo  Vida  del  Venerahie.  Padre 

s.\s.iüs  decomuñidaclj  íin  fentir  en  lo  de- adelante  las  paíTadas 
ir.oleítias.  .  ^  ^ 

■  ^  Los  otros  malignos  Efplritns,  que  infeflaban  cl  Monaf- 

tcrio,  dcfde  que  llegaei  P.  Antonio  dexaron  de  hablar  con  vo¬ 
ces  articulad 


^  y  liurronzijnao 

•con  1  uiüos,  y  figuras  terribles:  y  aun  en  el  Quarto  de  el  iBiímo 
l  a  .le.hizicron  eftruendos  extraordinarios^  pero  á  cl  fin  queda¬ 
ron  del  todo  vencidos  por  medio  de  los.exorcifmos.  En  efia 
jaíilma  ocaíion  fe  de^fcubrió, también  una  Tercera  de  S.  Francif- 
ro  endemoniada:  porque  aunque  hafia.  enronces  fe  -creía  eftar 
folamcnte  enferma  de  mal  caduco;  pero  le  conoció  fer  artificio 
'del  Demonio;  porque  fíempre  le- acometia  en  la  Ighíh,  y  al 
tiempo  de  Scimori  para  eftorvar  la  Divina.palabra.  La  cura  de 
efla  miferable  era  á  cl  parecer  muy  dificil  por  fer  los  Efpiritus, 
'que  la  poífeian  mudos,  y  mtiy  rebeldes:  no  obftantc  hizo  el 
Ladre  falir  mnehos.de  ellos  por  fuerza,  dexando  todos  alguna 
íeñal  fenfible.,  Y  porque  le  fue  neceífario  partirfe  para  otras 

partes  encargó  á  fu  Confeílór  el  que  perfícíonaíTe  la  obra,  como 
Jo  hizo.  ■ 

No  obílanre  la  gran  rcfifíencia  de  fu  profunda  humil¬ 
dad,  y  prctefiar  que  no  tenia  faltnto  para  minifterio  tan  ar¬ 
duo,  íc  vio  ncccfsitado  a  ceder,  afsi  por  los  muchos,  qtie  /atia¬ 
ban  por  medio  de  los  exorcifmosj  ccmo  por  el  empeño  de  Per- 
fonajes  de  grande  autoridad,  que  juzgaban  lo  contrario  por  Ja 
inifma  experiencia.TJna  dc  eftos  lúe  el  Señor  Cardenal  An¬ 
drés  de  Santa  Cruz,  Obifpo  de  Viterbo,  quien  le  encargó  la 
cura  de  una  Reügiofa  Energumena.  De  cíla,  hablándome  def- 
pues  el  bendito  Padre,  me  llegó  á.confeífar,  que  no  havia  pade¬ 
cido  tanto  en  fu  vida,  como  emefta  ocafion:  y  aunque  Je  in/lé 
•fe  dceJaraíle  algo  mas,  noiqulfo  decir  otra  cofa;  pero  fegun  las 
•noticias,  que  tuve  por  otras  partes,  fue  fu  padecer  por  la  ex- 
trtmada  confalion,  y  hugiillacion,  que  le  ocafionarog  con  fus 
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anuci;is  aqtrellosv  malignos  Eípiritus  irritados  contra  el,  pero 
el  Siervo  ele  Dios  les  expelía  con  Animo  rupci'ior.  Afsi  le  vio, 
que,en  Caftcl  de  el  Monte,  aviendo  confeflado  ocho  Miigcrc  s 
endoinoniadas  con  folo  un  precepto,  que  lesimpufo  quedaron 
Ubres  de  todo  punto;  á  otro  con  folo  hablarle  lo  libro  de  A 
Demonio  en  Bufi  Diecefi-dc  Aquila.  En  Salimano  libró  á 
otro  que  ocaíionaba  notables  daños,  con  Solos  los  exorcilino' . 
Pero  la  ultima  cura  que  hizo  en  el. ultimo  termino  de  fu  vida, 
fue  verdaderamente  admirable.  Ella  fue  en  Domingo  Putti,  na¬ 
tural  de  Roma,  y  de  Sangre  muy  iluftre,  el  qual  eíhndo  pof- 
feido  de  los  Demonios,  ellos  los  obligaban  á  prorrumpir  en  ta¬ 
les  furias,  que  fe  vieron  preciíTados  los  fuyos  á  hecharle  una  ca¬ 
dena  á  el  Cuello,  con  la  qual  cRuvo  algún  tiempo,  mas  ’  como 
Bcíli.i  indómita,  que  como  Elombre  racionahy  no  aprovechan¬ 
do  los  muchos  medios,  que  fe  tomaron,  fe  juzgó  conveniente 
hazer  venir  de  Frafcati  á.  el  P.  Antonio,  como  fe  hizo  por  or¬ 
den  de  fu  Santidad-a  quien  fervia  fu  Padraftro  de  Ayuda  de 
Camara.  Vino  el  Siervo  de  Dios,  y  vificó  á  el  paciente  en  el 
Ca/lülo  de.S.  Angel  donde  lo  teniin  por  mas  feguridad,  de 
donde  fe  lo  llevó  configo  3  Fraícati:  inftruyolo  con  indecible 
paciencia,  y  lo  exorcizó  con  tanta  felicidad,  que  quedó  libre 
de  el  todo  por  la  fa'nidad  de  íu  ppderoío  libertador,  y  defpues 
fe  ordenó  t  e  -Sacerdote,  y  ahora  vive  de  todo  punto  libre  de 
las  inolcftias  diabólicas. 

i 

Eftas,  y  otras  muchas  viólorias,  que  configuló  el  Sier¬ 
vo  de, Dios.conrra  LucICr,  y  los  Tuyos,  fueron  nueva  ocafion 
para  que  ellos  mas  rcveldcs,  y  pertinazes  le  prefenraíTen  mu¬ 
chas  Batallas,  no  dc.xando  de  pcrfeguirlo,  y  malfatarlo  en 
cuanto  podían,  como  lo  depone  un  Padre,  q  fue  fu  Compañe- 
ro,  diciendo:  q  de  noche  lo  avia  oido  caer  en  el  fuelo  con  gol- 
,pes  terriblesy  y  ruido  tal,  que  no  podía  fer,  fino  con  Impulfo 
diabólico:  y  un  Canónigo  deTerracina  afirma,  que  haviendo- 
fe  hofpedado  en  fu  Cafa  le  acometió  el  Demonio  en  figura  de 
un  Perro  rabioí'o,  que'  lo.  maltrató,  é  hirió  de  tal  fuerte,"que  no 

pudo 
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piKfo  ociilMtlo  por  mas  diligencias,  quc  pi.fo, 'antes  fi-vio  pre- 
c  dado  a  confedarlo  a  quien  avia-oido-d  cftrafio  ruido.  Pero  el 
meior  tel(|go  es  el  mifmo  Padre,  quien  vefieRen  una  carta  ef- 
Cfita  a  un  a  re  onfídente  fiiyo,  !o  que  le  fucedió  en  Zczzc'la 
Q-iareíma  de  el  ultimo  ano  de  fu  vida:  „  Yo  lilé  he  vl.ao,  le'  dí- 
”  un  grave  peligro  de  perder  la  vida,  porque á' mirad  de 
„  ia  Quarerma,  cftando'prcdicando  dc  el  Infierno,  empezó  á 
„  car  gritos  un  Hom'brc,  qúe  antes  padcciíi  de'epMepeia,  y  fa- - 
,,  cando  un  .puñal  contra  mi,  acometió  á  htrirme  con  cI.  .La 
,,  >i*^uLitud  de  !a  gente  no  podía  rcíirtir '4  fu  horrible  fuerza:  y 
ícis  Alguaciles  con  otros  muchos,  apenas  lo  pudieron  facat 
„  de  la  Ig!efia,-y  fuera  de  ella -hirió  cinco,  ©  reís  Perronas,  y  mo 
„pe.do  volver'á  entrar  en  í?Iia,porqne  fe  íérrat'on  las  puerta,?.,- 

Plíifta  aqui  fus  palabras, -cuyo  parecer,  como  dc*osros  muchos 


falian-de  la  muerte  de  la-culpa  con  íus  Sermones:  y  aísi'-proíí- 
guc  en  fu  carta:  „  En  una ‘palabra,  el  Demonio  fe^  ayud’a,  pot 
,,  que  esunueho  el  mal, que  fe  le  puede  feguir  en  efta  Quarcfma, 
„  fi  mis-pecados  no  Ic-dan  fuerza, -para  impedir  el  gran  bicni 
„ que  íe  puede  hazer.  ■  ■  •  ■  ,  .  i 

'  -  ■  Pero -los  mayores  esfuerzos  de  Luciferban  Gontra  las 

iVlifsioTies,  las  quaSes  miraba  como  el  CampO^  eípaciofo  le 
fus  batallas,  y  de  fus  perdidas.-En  folo-aGercaffe  ehPadrc  á  aí- 
gun  lugar  para  comenzarlas,  fe-armaba  coBtra  él,éHíifíerno  ro¬ 
do.  Tres  vezes  tuvo’ en  elcámino  re-ricuentros 'fuerces  con  lot 
Demonios, -que  en  figura  de  diftintos  anim.iks  enfurecidos  áco- 
metíeron  contra  el,  procurando  hazerie  gravMsmiosdaúós,  có¬ 
mo  aconteció  el  año  de  ly  i  Zj'encaminandofe  á  un  Lugar  muy 
ncceísitadojy  el  año  de  pyiy  ultimo  de  fu  vida,  en  cuya  prue¬ 
ba  dir'cj  lo  que-eferibe  un'EclefiafticOíCle  graduación  en  íVi  in¬ 
forme:  ,,  Viniendo,  4ice,el  PbBaldinucd  de  Roma -.para  pafTar 
a  :SonninG,1legar  do  á  Payóla,  de  repente  íe  le  pufo  dclaste 
V/iíníManceLo-de  aípelfeo  teiTibkyy-feriofp,  iqée'-*'acometia"‘á 
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.rcrlc  poner  las  Manos.  Apenas  lo-v-io  cl  Padre  le  quitó,  el 
¡brero,  diciendo:  Alabado, Aea  jelu  Chriftqi  palaDras,  con 


5j  que  roncho  mas  enfurccidoj  prorrumpió  en  vpzcs  inuy  exe- 
jj,  er2blcs,y  maldiciones  terribles  cocra  e^  quien.con  clfombrc-j 
„  ro  en  la  Mano^y  con  gran  paciencia  fe  eftuvo  % 
íj.Ic.  ;,.Efto  rcíirió  im  Hombr-eyc]ae  fe  halló  'prerenteapór  ca¬ 
minar  con  el  Padre, y  vióa  efte  Mancebo, pero  que  afsi  el,  como,  ^ 
ptrosíe  perfuadieronícr  el  Demonio,  por  que  íc  dePiparecio 
En  poder  verlo  mas.  >  . 

;  i  ¥  íi  tanto  empeño  ponía,  para, impedir  á  cftejMifsionc-; 
ro,  que  haria-para  cftorvarius  Mifsiones,  quando  ya  trataba  de 
comenzarlas?: Efto  lo- veremos  en  el  cafo  liguiente:  llegó  á  un 
Lugar,  muy  grande,  y  dfe  Gente  muy  política,  y  halló  no  folo 
resfrio, ,í¡no  grande  rcíiftencia,  para  admitirlas:  porque  á  lo  que 
parecetavia  fembrado  el, Demonio,  no  folo  entre  laPlevc,  í¡no 
también  enjqs  Principales:  que  ellas  havian  íido  cauía,  y  ori¬ 
gen  de  muj':infaü(hos  fueenos,.,y  males  para  el  publico.  Daba 
fundamento  a  efta  perfuaíion,  el  q  haviendo  hecho  años  antes 
Mifsion  en  ebmifmo  Lugar  un  ferverofirsimo  Mifsioncro,  y  no 
viendo  compunción  cn  el Pueblo, arrebatado  de  fLimtímo  zcio, 
dixo  en  una  Platica:  efta  noche  no  hablare  yo  hablará  el  Glelo 
con  IciVguas  de  fucgo.Ei  lo  dixo,y  Dios  lo  cumplió,  pues  acaba¬ 
do  de  proferirlas,  cayó  dc.rcpente  pn  rayo  cn.]aígIcíin,y  mató 
cinco-Períonas,  hirió  a  muchas, .a  rodos  crpantó:.y  aunque  con 
ebtiempo  paísó-c!  efpauto,  quedó  la  memoriá- de  aquel  infauf- 
tocaftigo,  viva  hafta entonces:. y  era  como  -un  fuelle. conque 
íbplabael  Demonio,, y  avivaba  eP  horror  univerfal  á- lás  Mif- 
fioncs.^El  P.  Antonio  no  dermayó  con-efta  dificultad,  fino  que 
confiancfo  unicaiperite  en  Dios,  que  fabe  dar  la;  tranquilidad; 
en  mediq,de,  la  torinenra,  fe  fue  á. la  Iglefia,  y.  en.:  ella  ■  empezó 
La  Docirína  Chriftíana  con  los  Niños,  con>  los  quaPes  rezó  el 
Rofarío,  pidiendo  á  la  Santirsima  Virgen,  que  reprimieíTe  la  in- 
folencia;  de  los-Demoniost,  que  con  1.a  aftucia.de  eftos  vanos  te- 
mores,pretendia, impedir  los  copiofos  fr ittos  áe/aquel  íiumero- 
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104  da  del  Vtncr/ihle  Padre 

To  Pneblo.  Alentado  pues  de  cila.  grande  confianza,  que  allí  es 

mas  fuerte,  y  robu  fia  donde  fon  los  medios  humanos  mas  dcr 

">hcs,  empezó  las  'Mifsiones  á  todo  trance,  y  fueron  tan  venta- 

jo.as  y  qe  tan-copiofo  fruto,  que  no  fe  havian  vifto  femejantes 
en  icVpalTado,  .  n  .  ,  , 

;Nrferáfolo  impedirle  ios  paííós,  y  poner  dificultades 

.para  empezarlas;  en  los  mifínos  progreíTos  eran  tales  las  perfe- 
cut  iones,  y  afia  Iros  para  impedifie  los  futos,  que  el  inifino 
Padre  íc  lo  expHca  a  un  Confidente  Tuyo  con  las  ííguientes  pa-^ 
labias: ,,  ‘El  Demonio profigue  en  perfeguirme  de  un  Lugar  a 
,,  otro;  pero  la  Santilsima  Virgen  no  lo  dexa  vencer:  fe  ayuda 
„  c¡  para  efiorvar  las  Mlfsioríes  con  gritos  de  Energúmenos,  y 
„  con  incitar  á  un  mal  Hombre,  que  va  dando  vucUas  con  una 
„  Imagen  de  la  Santirsiina  Virgen,  publicando  miiagros  faífos 
„  con  engaño  de  muchos,  y  quitándoles  muchá'plata;  pero  ya 
jff'uc  hcchado.  „  Hafta  aquí  el  Padre- en  fu  carpí.  Quanto  a  la 
inquietud,  y  pcrrurbacioo  de  las  Sagradasfuncíones'de  la  Mif- 
fsion:  no  es  creíble  lo  que  muchas  veces  aconteciai  A  mas  de  cl 
ruido  de  los'  Energúmenos  fe  oían  gritos,  y  llantos  'de  Niñosi 
ladriclos  de  Perros,  gruñidos  de  Animales  immundos;  brami¬ 
dos  de  Toros,  ruidos  de  vientos,  impetuofas  turbonadas,  y 
otros  innumerables  accidentes,  que  tiraban  á  perturbar  laaten-_ 
dion  de  los  oyentes;  pero  todo  fe  foíTegába  con  hazer  el  Siervo 
de  Dios  laTeñal  de  lá’  Crtiz.  No  de  otra  Tuerte  quietó  en  An- 
drodoco  varios  Animales,  qué  á  el  tiempo  del  Sermón  horrori¬ 
zaban,  y  conturbaban  á  los  oyentes  con  terribles  voces,  todas 
diverfas  de  fu.cfpecie.  En  Vallinfreda  hizo  callar  quatro  Muge- 
rés  endemonia(jas,que  aternorizaban  á  los  que  le  oían  predicar. 
En  ívóccafinibalda,  Díccefi- de  RIeti,  foífegó  úna  tan  furiofa 
téríipefikd,  que  parecía'- íbltarfe  en  ella  todo  el  Infierno.  En 
TagUacozzo' 'cían Tolo  rezar  un  Padre  nueftro,  y  una  Ave  Ma¬ 
ría  ahyéritó  un  erpantofo  numero  de  Golondrinasi,  que  volaban 
müy  bax6,  y'cafi  eheirria  de  los  oyentes  con  grande  ruido:  afsi 

¿ifl-'y  n  o  f-r»  /1-í  ef- 
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éfta  n  atéílíguádós'  otros  irihuraérables  cafds  ’  de  la  muma  ef 
jfjccie.  E)c 
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De  los  quales  no  quiero  paíTar  en  filencio,  lo  que, 
Aconteció  en  Monte-Falco.  Predicando  el  Padre,  como  folia, 
en  la  plaza,  empezófe  á  turbar  el  tiempo,  y  á  Icvantarfe  una 
gran  tempeftad  de  viento,  á  que  fe  íiguió  el  comenzar  a  llover. 
Turbófe  la  Gente,  y  todos  tiraban  á  huir  para  no  mojarfe;  pero 
cJ  Padre  los  exoi'tó,  y  animó  á  que  fe  cíluvicífen  firmes,  y  fin 
i^overfe,  aíTegurandoles  íer  aquel  artificio  de  el  Demonio, para 
impedir  el  fruto  de  la  Divina  palabra:  foílegaronfc  todos,  y  al 
inftanre  celTó  la  lluvia,  fin  que  alguno  fe  raojaííc.  No  paró  aqui 
Ja  perlecucion,  antes  bien  urdió  otra  imrncdiatamcnte,  qual  fue 
tocar  una  campana  de  una  íglefia  cercana  á  la  plaza  donde  pre¬ 
dicaba.  El  Cura,  que  era  uno  de  los  oyentes,  enojandofe  por 
aquel  ruido  tan  importuno,  quifo  ir  á  averiguar  quien  era  el 
que  tocaba;  pero  detúvolo  el  Padre  diciendo,  que  no  era  nada; 

y  dcípues  íe  averiguó  fer  afsi,  y  aftucia  del  Demonio  para  eílor- 
yar  el  Sermón. 

^  jf 


.  refiere  como  teftigo  de  vifta  D.  Pedro  Ca- 

balloni  Sacerdote  de  Civira-ducalc:  y  fue  que  predicando  el 
1  adre  en  un  grande  Llano  frente  de  la  Iglefia  Cathedral  de  Or- 
tona,a  una  immenfa  multitud  de  Pueblo  los  exortó  á  eftar 
rentos,  cofa  que  no  acoftumbraba:,  y  luego  repentinamente 
anadm.  „  Aquí  efta  el  Demonio,  cada  uno  fe  haga  la  feúal  de 
la  Cruz,,,  a  el  inflante  falto  entre  las  Mugeres  dando  varias 
vueltas  una  Víbora:  ya  fe  dexa  entender  con  quanto  horror  de 
exo  tan  pufilanime.  „  Ninguno  fe  mueva  (replicó  el  Padre)  no 
A  hay  que  temer,  „  y  baxandofe  del  Pulpito  tocó  con  fu  Pie 
delpudo  Ja  Víbora  perturbadora,  y  la  mató:  y  al  pumo  defapa- 
ecio,  con  que  fe  conocio,  que  era  el  Demonio  en  efta  fíanra 

acontecido  en  Pc- 

o.Diecefi  de  Mam  el  año  de  17 1 1.  Predicaba  el. Padre  en  el 

mpo,y  a  el  tiempo  del  Sermón  apareció;  una  multitud  de 
immundos,  que  fe  precipitaban  de  unas  peñas  con 
ales  movimientos,  que  baftaíTcn  á  divertir  á  Jos  oyciues  de  lo 
el  Padre  predicaba:  biza  ja  (eñal  de  la  Cruz,  y' 

dos' 


V 


lOü  Vida  del  V^enerahle  T adre  - 

dos  la  hízleííen,  advirtiend6les,que  eran  Demonios,  y  a  el  pun¬ 
to  dcraparecicron.  En  otro  Lugar  no  mucho  diftante  aparec-iti 
en  medio  dcl  concurfo  otro  Animal  immundo,  íeguido  de  un' 
Perro  feroz;  pero  uno,  y  otro  deíaparecio  luego  al  punto  con 
la  ícfial  de  la  Santa  Cruz.  ■  •  ■ 

Ni  folp  contra  fus  Sermones:  tariibíen  contra  fú  vida  ' 
armaba  el  Demonio  continuos  lazos,  como  fe  vio  en  Colie  Alro ' 
Dieceíi  de  Rieti,  en  que  hizo  caer  en  el  Pulpito  mientras  predi- 
ca  xa  el  Padre  una  gran  piedra,  que  lo  huviera  muerto  á  no  li¬ 
brarlo  la  poderofa  Mano  de  Dios.  En  Ázcoli  hizo  caer  el  Pul- 
pito,  que  eífaba  muy  alto,  y  fue  grán  prodigio,  qiic  nt  á  el  Pue¬ 
blo,  ni  al  Padre  caufaíTe  Icíion  alguna.  En  la  Dieceíi  dé  Civlta- 
ducale,  cftando  junto  el  Pueblo  para  falir  en  una  proceísion  dé- 
penitencia,  empezó  á  llover,  y  fe  difcurriófercaufada  dcl  De¬ 
monio  la  lluvia,  por  lo  que  entonces  aconteció,  y  fue,  que  ann;^  - 
la  abundancia  de  la  agua  caía  lexos,con  to.do,en  una  plaza  con-' 
tigua  á  la  Igleíia,  fe  hizo  répentlnamehté  imcaudalofo  Rio, que, 
yendo  á  deíembocar  á  la  raifma  Igleíiavpufo  en  evidéte  peligro 
de  ahogarfe  á  quantos  fe  hallaban  dentro.  El  Padre  conociendo - 
fer  aflucla  de!  Demonio,  para  apartar  á  aquel  Pueblo  de  fu  fer- 
Vorofa  devoción;  fe  valió  de  ieílo'mifmó^ará  compungirlos’" 

.  mas,  y  moverlos  á  penitencia:  y  rompiendo  a  tiempo  unaspa- 
í'cdcs  divirtió  el  agua,  difiriendo  la  procefsion  para  el  d/a /?- 
guíente,  en  que  con  mayor  confufslon  del  Demonio  creció  el 
numero  de  los  penitentes,  y  mucho  mas  la  compunción,  y  de¬ 
voción  de  los  Corazones.  '  /  .V, 

Acabemos  efte  capitulo  dexando  otros  imurnerables 
fucéílbs  con  el  íiguiente,  referido  de  el  Señor  Simón  da  Magif-  . 
tris  Gentil- Hombre  de  Zezze.cn  un  teftimonio  autentico,  en  el  • 
qual  dice  afsi:  „  No  quiero  dexar  de  deponer  para  Gloria  de 
Dios,  y  de  fu  Servó  el  P,  Báldinoccí,  la  eílimacion  por  una  ' 
parte,  y  por  otra  el  odio,  que  el  Demonio  le  tenia,  como  Yo 
lo  conocí  en  ocaííon,  q  el  Padre  hizo  las  Mirsiones  en  ^ezze.  ^ 
óHavIade  paí&r  la  procef^og  de  pénit^Qíia  por 
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5,  en  que  vivía  una  Muger  poíTeída  de  ^ 

de  hecho  paífó,  y  Yo,  que  iba  cerca  de  dicho  ^  " 

coii  atención  advertir,  que  movimiento  hazia  ja  reftr  c  1 
«^cr:  V  vi,  cue  eftando  ctr  la  ventana  fe  , hinco  a  el  pallar  e 
Santo  Chrífto,  y  hizo  lo  mifmo  á  el  paíTar  el  Padre:  mas 
a  el  mirarlo  fe  le  hinchó  con  deformidad  la  Garganta,  y  le 
le  pufo  de  color  verdinegro,  movicndofclc  como  h  la 
tuvitííe  llena  de  un  grande  numero  de  gufanos,  y  deípues 

.  „  dando  un  horrorofo  grito,  fin.  poder  contencífe  íc  arrojo 

„  por  ja  ventana  a  la  calle  con  horribles  vilajes,y  voces  ^ 

,  • furlofa's  amenazando  á  el  Padre.  Afsi  el  dicho 

Señor  en  fu  teftimonlo. 

<  .  t 

,  CAPITULÓ  IX. 

jDe'ía.Divwd  afsiflencia,  que  experimenth  el  Padre,  yínte- 
V  nio  en  Sus  '  Mifslones, 'y  gracia  para  contener  en  ellas 
r-,..  <  ¡as  lluvias,  y  tempejiades.  . 

t  *  .  '  -  * 

X.  -v  •  *  /  '  ^  ' 

*  ‘r  r  r  *  •  •  V  «  * 

i  A  UNQJJE  de  todo  lo  referido  hafta  aquí  fe  colige  baílan- 
temente  con'quanta  efpecialidad  fue  favorecido  del  Se- 
;ñor  el  P.  Antonio  en  fu  Apoftolico  minifterio;  con  todo  no  juz¬ 
go  fuperfluo  el  añadir  otras  cofas  particulares,  que  comprueban 
ella  fingular  afsiftcncia,  pues  quantos  le  conocieron,  y  trataron 
igualmente  confíeflan,  que  fue  un  continuado  milagro  de  Dios 
el  que  pudielTc  refiíilr  á  tantos,  y  tan  immenfos  trabajos:  ca ufa 
porque  un  Señor  Cardenal  al  oír  la  noticia  de  fu  muerte,  dixo: 
que  no  fe  admiraba,  que  huvieífe  muerto;  fino  ,  de  que  huvicfíe 
vivido  tan  largo  tiempo  en  medio  de  tan  immenfiis  fatigas:  que 
[cfto*no  era  mas;,, que  fufpender  el  Señor  aquella  aísiílencia  mí- 
lagrofa,.cpn  que  Ip  havia -mantenido  con  vida  para  fu  Gloria, 
y  bien  de  las  Almas.  Y  a  la  verdad  no  podría  difrurrir  de  otra 
fuerte; quien  confiderara  la  debijidad.de  fu  complexión, fujeta 
dcfde,maiy,,Niño  a/an  graves;  y.  peligrpías  enfermedades,  que 

hacían  íTcmpre  trabajar.'naucho  a  MedjcqS;^,^ 


í  V. 


1 06  : 

para  defcubrlVéí  "  " 

parte  fi  Ce  atiende  la  vida 

de  veinte  años  en  rnnrin  r  por  eípácio 

viajes,  alberoues  inrnrr  P^ñofos  caminos,  moleftos 

buvieran  vencJoewlLÍ funciones  tan  continuadas,  que 
que  no  pocas  vpÍI  ^  robuftos,  á  que fellegi io 

viajes  ó  en  meH  rf  ^ 

de  fuertes  dolnrr»  A  n  acometido,-  y  atormentado 

iosniif-f  -•  ^ y  9t^ros  accidentes-muy  peHaro- 
dc  apcTmínní?'’  apopléticos:  y  que  naturalmente  parece  avian 

Mi'siones  fus 

Mi.siones  por  motivo  de  enferaiedad. 

fe  hallo  r^rt  partir  para  Ortona  el  añq  de  170  c 

áolo  cs  onf «ñas  terribles  fliícdonesí‘y  tin^eftr4á 
V  ertod^  f  "i  aun  á  lá  puetta  de'Gafa, 

Lrl«i!  '  / ‘'°’'y^'^P‘'^udio  un  camino  muy  trabajofo,  aísi 

lo  puíieroñ'^i  r°  vientos,  .lagunas,  y  lodos,  que 

conír^ír  deperder  laHudaj-  pero  íucedíS fnuy  al 

-  írment^  M*" conercontinuo  trabajo  farío  de  el!as|p¿f4- 
aóo  de  fue  el  dolor  de  Entrañas,  qué  padeció  él 

.10  de  171 5.  Caminando  paraRiccia,  á  donde  llegó  tan  gnva^ 

^  la  Caía  de  Jos  Padres 
de  la  Dodnna  Chriftianaj  pero^ apenas  llegó  fe  ' levantó,  fáli5 

por  las  calles,  y  _  empezó  á'juntar  gente, -predicar:  y  trabajare 
como  fi  no  huviera  tenido  tal  accidente.  En  Sulmona  le  acome- 
tío  a  quaitanary  fíendo  efte  reguhimente  accidente  dé  mu- 
. í”  ^ pocos’clias volvio aácudir  con  fn  acoftumbrado 

laerhpreíía  de'fii’s  Mífsiones,  ^-íucHasvecés-ácl 
comenzar  él ‘Scfmon  le  actímétianatcidéhté^  que  le  emBarga- 

.  y  recurrir  interiormente  á  el  Señor  fe  le  réf- 

titula-,  y  predicaba  por  muchas lióras^y  érá  cofa  de  admiración^ 
que  quandó  a  otfbs  íuele  fatiat  lá-  vóz  con  el  mucíió'  predicár- 

'  .^il^  tenia” jBuchq  mai'rohí^aij  y'-inascrarai'ó-'  ‘  .'  i  'e:;;!  15  i 


n-í  :v- 
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^Antonío  '^uidin'uccL  'Uhi  t\  ca^.  p'.'  lÓp* 

'  ^  Pálíiariti  íalíóién  ufta‘p‘i^oc<ífsroh  ebn  Ibf  Pies  def-; 
■calió's,"  arraflraH'dd‘uná'-lárgá*'tadénaií  y  Hevandó'  nn  peíado; 
Cruciíixo  por  uña  talle  muy  larga,  y  cubierta  de  nieve,  y  afsí 
como  cftaba  fe  pulo  a  predicar,  y  deípues  por  gran  rato,  deP 
nüdándoí'fus  Efpaíd'á'S’^tomb  uña  rlgorofiísima 'difcíplina,  (¡n 
que  pori todo  cftoíintiera’el 'menor  daño  de’fil’faludí’  abtés  si,; 
como  fi  hüviera  éftadotn  defcanzó  fe'fuc  rmniediatárnéntc  á' 
el  Setron  una  legua  diftante,  dondc' llego  dos  horas  deípues 
dé  puerto  el  Soby  tan  frezco,  como  íí  nó  huvicra  tenido  tra¬ 
bajo  algarno;  Mas  adíníráble  fue,  lo'  qdé'le  aconteció'  en -otra 
parte,  donde  a  íáTftitád  dc-dás  Mifsióriíes  le  Póbrevinicebn  áceri-, 
vifsimos  dolores,  y  tUn  peligroíOs  .lécícferitds,  que  privahdolo 
de  las  ftierzasfiie  nece'lTario  datie  los  Sacramentos:  todos  lo 


'íbs- fatigas. 

í  i.  '■  otros  femeíantés  fuéélTós'  deben  cáuñn^mav 

preruticiqn,  y-  táneridadlporq  teniendo'tari 

■C'íaraS  feñales  de  la  afsi-ftcricia  divinas'  ipmdetitementévdéshe- 
•chaba  todo  temory  y  fe  bürlabá'de  ••I09-B’cligro's:<de>'héchb'  él 

•ano  de-x70yebunaMÍfsí(tó><íe'íl?etfrtre'íe!i1{zo?unáílb^^^ 

grave  en  un  Pie  por  aver  árraftradÓ  üná  pefedácadé'naó^y  ’  nór 
la  grande  inflamac-iob]  que  le  fobrévinD''ientraron  todos  en 
gran  cuydado,  y  procuraron  oportunos  remedios:  óéro  éi  - 

muy  ferénó  no  hizo  ofra  'eofá,  qde 'ápllcarfe  aba  Imñgen  d¿ 

papel  de  Ja  SántMma  Virgen,  con  fá'qual  nñejoró'-dé'-fnodo- 

•qüe  pudofínembarazo  profeguirfus  funciones:^  mífmi 

Señora  ácudio  con' filial  iconfíanza'CÍ  año- dé  1704:-  nuindn. 
Volvi^bdííae-'Riétí-^Frbfc^í^  défpüés  déiaver-atíSdi 

Wíi  iípxc,deeógM-'íS  noché-*€h--rttbÍ  campo 

pcrdwekamirio;  y  nofabfa  cohkP  pfbféguirro*  Váiiófe- dé  k 
f-f  á  CavaHoy  qué  faludaLolo'  con^oíab 

de 


^  ^  '  ■  ■  ^.1  _  -  ^  y-  ^ 


,  í 


r,j  o 


^  K  emmm  taan  . 

jl,cg^Tra  dpí\4^-n^  pudiera  v^olvcrfe  a.jíerdcr:  6ñ- 
,tcnccs  íf'r4‘^,(pidió,’de-xandoípcrrüadido  á  eíIPadrc^  queera;al- 

^gnn  Angel  de  el  Cieloj  que  avia  venido  para  focorrerle  en 
.aquel , peligro.  ,  .. 

X.  _  ,^nilNÍ.feJo  en,.la(  vi,d^,  /inp  tamH^n  en  la  honra  tomó 
PÍjf  ^yids^Q/dCi  defendería- fu  [SiervOj  tanto  mas,  quanto 
£^'‘ínímayorcs  los-peligroSj.y'ninguno el~cuydado' de  efte  hu- 
.müdifsirno  Padre  para  evitarlos.  La  guerra,  que  hacia  á  cara 
.de/cubierta  a  ej- pecado,  irritaba  contra -el  á  algunos  obftinar 
diísiuroSf  )?eeadq,rcs,;rctftados  á^permanecer-  en  fus  vicios;  Eftos 
Jiipierpri.objeto  de  ¡fus  defprécios.  á'el  Siervo  de  Dios,  con  grar 
yeSíinjurias,  afrentqfas  calumnias,* y  terribles  perfecucjones, 
^defacredirandole  con  papelea  infamatorios,  harta,  llegar  á  de¬ 
nuncia  lio  en  yarios  Tribunales,  efpccialmente  enjcl, Tribunal  ;dc 
f  .|eín%adorjd|i-Tilfas,  'eícandaloías 

dodrrinas.  Mas  de  una  vez  le  interrumpieron  las  MÍfsiones>c|eíf 
pues.de  haverlas  comentado  con  et'pretexto  deívulnerarfe  las 
jurirdicciones  de  dosTrelados,  que,amboSípretendian  tener  á 
/u,9irgq,cicr;q  Lugarf,Pefqttpda,,efta  borrarla-fe  quietó’  luego, 
y  ajites  fír.viópara{ptfm.oyertasinejor,_y  los  dichos  Prelados 
í:ony9:ncfdqs;de)rüíhuiriildad ; y  modeftia,:  ñq  folo  fe  cómpufie- 
ron  en  ia  difeordia^y  le  pidieron,;  que  profiguicííe;  fino  que  lo 
acompañaron  con  fingulat;es  mueftras  de  gratitud,  y  alabanzas 

mraqrdlnarias^iin’y.  ec.í ,  ...’u:’ . 'f  v  ..  ’  * 

, . ,  ,,, j^n  qt,ra  Ciudaid  en  qiie  flrtab^  aufcnte.el  Obifpo,  algu¬ 

nos  aqujpjn<s  defagradabá’,  el  que  el  Padre>e.n  :fus.  Sermones 
hablarte_  tan  claro,  y  con  ellos  , condenarte  fu  mala  vida,  publi¬ 
caron  que  el  Padre  MÍfsionero-fembraba;Dqarina$  mal  .fonan- 
tcs,  y  efcandBlftfas;  yj^utam¡€p.t5  ^;ribieron;;a  qhP^}adó /MPA 


denaaj  quifp  informarfe,  y  examjjtiar.'el  mifm  ^  . 

h.i liando  fe.r  .todoiíáiÍQieícflfciÓd  el-í!»  ApJíppiPífiQ?! 


^^ntonio  ^aldpiiUCclAih *  Z •  9*  í  ^  i, 
de  cítprefsioDes  de  un^aíeóiiojtny.yi^gM'á^cído,  y  aíTcgiirandolc, 
que)qtt6daba.ínijy'Taiisfechp!d,e<^uanto  havia. dicho,  y  obraoo 
por  reconocerlo  afsi  en  las  grandes  medras  de  íus  ovc|as;'y  po-‘ 
co  defpues  tomó,  el  Señor  la  venganza..c.pntra  los  (¡f'e  le  avi.an 
infamado:  muriendo' el  principal'  Aiitoríde  la  carta  pocos  diai 
delpiies,^  q  falió  el  Pad re, de  la  Ciudad j  ai.el  qu:^l  fíguicfon  den- 
tro  dcibreve  tiempo  otros-tres,q  avian  íido  cóplices,  y  fauro're's 
de  la  calumnia.  Otra  mas  ruídofa  fe  originó- en  las  Mifsiones  de 
Aícoli  el  año  de  171 6.  Un  hombre  que  alli  íc,  hallaba  eferibió 
un  memorial  infamaíorio,  que  firmó  eb  y  algunos'parciales 
yos,  cu  que  pintaban  á  el  P.  Baldinucci,  y  decian,i  qu¿  era  un 
grande  Nigromántico,  y  Hechizero,  que'con  mazcara  de  Mil- 
fionero,  y  Predicador,  venia  a  juntar  pefos,  y  gente  contra  la 
Mageííad  Cefarca:  efte  informe  remitieron  á  el  Prefiddnte  de 
Aquila,  quien  ppr  fer  la  materia  tan  delicada,  al  (punter,  émbió 
roucha.gentc  armada  paraique  prendicííeh  á  el  Padres  pero'  líf 
hrólo  la  providencia  divina  de  efta  violencia:. porque  quando 
llegaron  ya  el  Padre  fe  avia  partido  á  cultivar  otros  Lugares  de 
el  Eftado  Eclefiaftico,  y  con  el  tiempo  defeubierta  tan  gravé 
impoftura,  no  quedáronlos  malhechores  fm/fu.  merecido‘'c’aP^ 
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Afsi  como  Dios  favorecía  á  el.Mlfsionero,  Favoreció 
también  las  Mlísiones  con  cafos  maravillofos  délos  quales  re- 
férirém.os  algunos  de  los  muchos,  que-  acontccieron;C>En  Scani-^ 
zano  Lügar.cercano  á  Tagl4-;Gozzo,  procurando  mucíÍQ¿fubiF'" 
á,una  muralla  para)ppder  mejonoir  á  el  Padtésque*pflába''iiréO 
dicando,  cayó  repentinamente  una  viga-  blen  -  grucíía'  fobre  la  ’ 
Cabeza  de  un  Niño  de  once  años,  derribándolo  con  tal  ímpe¿ 
tu,.q  todos  juzgaron,  qne.lo  avian  muerto;  perp.á’ePiníiahté'fe''" 
levantó  tan  fin  lefion,como  fi  fólo  le  huvkra|tod»dqdhdb'Íñiüa^^^ 
En  otro  Lugar  á  el  tiempo  mifinó  que  fe  haziaO  las' -Mifsiones 
huvo  una  grande  difeordia  entre  dosMancebos,  coníla  qual  no  ' 
folo .ellos,  fino  todo  el  Pueblo  fé  alborotó  de;  manera  por  inf-  ' 

tigacion  de  el-Demonio,  que  fe,^emIÓ!de  una  patte^by  íde-otrá'"* 
un  gr’ayifsirao  defcopcierto,  y  gr^de  derr^raamiento,  de  San¬ 
gre 
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.  í) 


eí'pcranza  fe commííL  i  ^ niftaiiteífiíera^de-  ücída' 

crio;  p  oí  o„3  '?" y‘P«cfon,„dor=  por  er- 

.,  ;  ■\i'V^''b“^<^ron.con  grande  nar  a  r.^-  . 


tVeroii  iVfepn^n  4  /Aiaíri,  y- 

fon™  y  hSnl 

noflrcooiS  I  c'  °''"  "“"•'as  defgracias  -d 

tóio  roiíp,  ^  extraordinaria  afsiftench.  A  un 

imi»in.ban^"  f'  '“cdas  de  unaCaiefa,  y  qitando  lo! 

¿¡rTS-  ^P^erto.  fe, levanto’  faiio,! y,  fin  lefion  alguna.  A 

'“redó’en  el  Cuello  una 

mi JVíMcr?  -  ^  -porque  aidvlrtícndo. el  -péJígro. 

fe  ^  con  grande  .preñeza- 

-  1  ’  y  la  mató peomó  fi fuera' un. peque-- 

■lio  Gnz-ano.  A  otro,  qué  eftaba  cantando  'aquellas  devotas  can-* 
cioncsj  que  fe  cantan  en  las  Mifsionesj  de  repente  fe  le  rebentó  '< 
eicappn  de  una  e/copeta,  que  tenia  en  las  Manos,  y.quedó  íln  * 

iéfqn^gRna.^a  Afeoli  Ciudad  muy  feñaladaenk  devoción, 

y  ervor  prefciitaron  á  el  Padre  tanta  multitud  de  Naipes,  Li-J 
roo,  y  compoííciones  lafcivasy  que  hizonn  grande  monten  pa*» 
ra  qu^arlo  -en  la  Plaza; pero  alo  que  parece  por  ■diípofeíon-^ 

•  iccio  -agiíazero  repentinanientey':que‘ 

jqipidjo  fe  quemaílermas  el  Padreiipára  qucífe'qiutaife  de  tc-r^' 
<lq, punto  aquel  incehtlvó  de  tantas  culpas;  acudipA' 'Dios  'por  i 
medio  de  la., Oración,: y  congran.confianza  mandó  pegar  fuego  ■' 
a  cf  mpnton  con  una:  candelaencendida,y  á.cl  punto,  (cofa  raa- 
ray,iI]pÍ3|)4rdió,:.y.íe  quemó  como  íi  fuera  mateda  muy  fec3,y  ' 
^.uy  .^Wsdiirpbeííaípata  qu'eiriarrél  f  o.i  <r,  uo-r,  :  .i.,  í  l 

.  n  .  ifEde^cafo  ine  acuerda  la  fngularifsirna  gracia,  que  el 
Señor  comunicó  á  el  P. Antonio  fobre  las  lluvias,  alcanzándolas 
quanto.cqnvenian,  ydeteniendolástamtiien  quanto  era  precif- 
*9.'  Matérk'de  que  fon  tantos  'i^s  caíbs;  que "  fe  ^refieren,  -que  i 
eó  .n:nduiítí/;!*ii;a i’bíij.íí.  'íeria.. 
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feria  muy  larga  eft'a  hiftoria  íi  huvicra  de  efcribirlos:  contenta- 
reme  con  referir  eri  prueba  uno,  y  otro  con  brcvedad|  Traxo 
muchas  veces  las  aguas  del  Ciclo  para  focorrer  la  ncccfsidad  de 
muchos,  que  lloraban  la  fequedad  de  los  campos,  como  fe  -vio 
en  varios  Lugares  del  Hilado  Eclcliaftico  el  año  de  1716:  que 
aviendo  padecido  gran  falta  de  agua,  con  que  temieron  perder- 
fus  cofechas, el  P.  con  fu  Oración  alcanzó  la  lluvia  tan  oportuna, 
que  tuvieron  la  cofecha  muy  abundante.  El  detener  las  aguas 
para  que  no  le  eílorvaíícn  las  funciones  de  la  Mifsion  era  tan 
frequentc',  que  ya  fe  dccia,  como  por  proverbio  común:  Baila 
que  el  P.  Baldinucci  émpieze  á  hazer  íu  Mifsion,  para  que  el 
mal  tiempofe  acabe:  por  ello  aunque  amenazaíTen  grandes  tein- , 
peílades  nunca  fe  dexaban  las  proccfsiones  de  penitencia:  por 
qije  rodas  fe  deshacían  con  la  eficacia  de  fu  Oración.  Como  fe 
vio  claro  ei  año  de  1714:  en  c]ue  por  muchos  raefes  corrió  un 
tiempo  muy  lluvioíoj  y  haziendo  fus  Mifsiones,  y  procesiones 
de  penitencia  todo  aquel  ¡tiempo,  y  en  aun  los  viajes  de  Pueblo 
Pueblo,  como  fe  ha  dicho,  nunca  le  eílorvaron  las  lluvias  fun¬ 


ción  alguna.  ■ 

-  Era.digno  de  admiración,  como  lo  eferibió  Mon-Señor 
Pichi  Obifno  de  Civita-Dücale,  el  ver  como  con  Tola  la  feñal 
de  la  Cruz  hazla  desbaratar  las  nubes,  ó  retirarfe,  y  lo  que  es 
mas,  lloviendo  por  los  contornos,  por  donde  el  Padre  camina¬ 
ba  cílaba  el  Cielo  fereno:  y  muchas  veces,  como  confia  de  mu- 
chifslmos  teflimonios,  cayendo  el  aguadiíponia  Dios,  que  el 
Padre  no  fe  mojaíTe,  aun  mojandofe  los  otros,  y  aun  á  cflos 
muchas  veces  los  prefervaba.  Admirable  es  el  cafo,  que  fe  re¬ 
fiere  ( n  prueba  de  cfla  verdad  acontecido  en  Mircigliano  Lugar 
cliflante  fo'o  cinco  leguas  de  Rieti.  Llegó  el  Siervo  de  Dios  con 
todo  el  Pueblo  a  una  Iglefia,  que  folo  diílaba  dos  millas,  co¬ 
menzó  á  llover,  y  el  l^ucblo  á  mojarfe,  quedandorc  el  Padre 
enjuto,  y  juntamente  la  Imagen  de  la  Santirsima  Virgen,  que 
llevaba  configo:  pero  no  fufriendo  fu  Corazon,  el  que  fe  mojaf- 
fe  aquella  multitud,  que  le  acompañaba,  y  que  iba  tancom- 

pun- 
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tp  '  A  '^acompañaban  no  femoja- 

las.aguas¿  aquella  fombra  de  el  miímo 

.  ^  Pero  íi  aviVde  fer  de  provecho  á  las  Almas,  también 
permitía  qne  cayeíre  el  agua:  como  fe  vio  con  .admirable  pro- 
aigio  en  la  plaza  de  Acumoli,  Dieceíi  de  Aíboli:  Predicaba  en 
clIa  el  Siervode  Dios  cu  tiempo  de  muchas  .aguas:  y  aunque 
con  fus  fupacas  tema  peiadiente  en  el  aire  ej  aguaicon  rodo  ad¬ 
virtieron  todos,, que  id&  rato  en  rato  caía,,  y  luego  al  punto  vol¬ 
vía  a  pararfei.y  admirandore -de :cfte  eflraño .acaecimien¬ 
to,  pulieron  cuydado,  para-  reconocer  el  motivo  de  la  novedad: 
advirtieron,  pues, que  ííempre,que  re.aíromaban  á  una  ventana 
contigua  dos  Hombres,,  que  eftaban  excomulgadt^*  caía  el 
8gu:i,  y  quando  fe  quitaban  céíTaba.  ^Sucedió  tantas,  veces,  que 
aun  ellos  mirmos  reconocieron  aquel  prodigio  en  tan  manifief- 
ta  fcñal  de  el  Cielo,  con  la  qual  convencidosj-y  .arrepentidos 
por  medio  de  el  Padre  fe  reconciliaron  con  Dios,  y  con  la  Igle- 
lia.  Mucho  mas  admirable  por-  todas  fus  circunflancias  es  otro 
cafo,  que  ya  refiero.  Coríducia-el  P.  Antonio  en  procéfslon  to¬ 
do  el  Pueblo  de  Civita-Ducale  para  Andronico,  que  ferian  en 
numero  cinco  mi!  Almas,  á  finde  bendecir  una  nueva  Iglefia, 
que  por  fu  induftria  le  avia  fabricado  en  aquel  Lug  ir.,S,ilibpa- 
ra  el  viaje  con  muy  buen,  tiempos  pero  de  repente  fe  nubló  el 
Cielo;  y  amenazaba- tanta  agua,  que  fe  vieron  necéfsitados  á 
retirarfe  á  una  Iglefia  Colegiata  llamada  Sta.  Miria  de  la  Cane- 
tra,  donde  apenas  llegaron  empezaron  las  nubes  á  deshazerfe 
en  diluvios  de  agua.  El  Padre:  fe  encomendó  a  si,  y  á  toda 
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áquellacortiitiva  á  la  gran  Madre  de  Dios,  añadiendo  a  los  rue¬ 
gos,  como  tenia  de  coftumbre  una  fangrienta  diciplina.  fian¬ 
do  le  parecí6,que  el  tiempo  citaba  algo  lercno,  deterrnino  pro- 
rehuir»  pero  volvió  el  agua  con  tanta  fuerza,  y  tenacidad,  que 
los  obligó  á  quedarfe  alli  toda  aquella  noche.  Lo  mifmo  fue  to¬ 
mar  el  Padre  efta  refolucion,  que  ceíTar  el  agua,  y  diíiparfe 
las  nubes:  y  es  que  fue  fabia,y  alttfsima  difpoliclon  de  la  Pro¬ 
videncia  Divina,  para  librar  de  el  mayor  peligro  á  aquella  nu- 
merofifsima  multitud:  porque  fi  en  aquel  mifmo  dia  huvieraa 
profegurtío  el  camino,  y  entrado' en  la  nueva  igleíia  huvieraii 
quedado  todos  fin  que  eícapaíTe  uno  foloi  fepulrados  en  la  rui¬ 
na:  pues  por  dos  columnas  faifas,  fe'  vino  áel  fuelo  toda  la  fa¬ 
brica  en  el  mifmo  dia,  que  avian  de  entrar  en  Andronico.. 

De  eíta  defgracia  tuvieron  noticia  una- milla  antes  de 
llegar  áel  Lugar,  y  qu  indo  todos  fe  admiraron  como  de  cofa 
no  efperada,  fo'o  el  P.Antonio,  recibió  la  noticia, y  la  participó 
á  los  otros  con  Roftro  alegre,y  tranquilo,  moftrando,  que  no  le 
cogía  de  nuevo-'  y  fegun  el  informe  de  Mon-Señor  Pcdroijaco- 
me  Pichi,  tuvo  el  Siervo  de  Dios  la  noticia  de  el  Cielo:  pues  la 
noche  antes  durmiendo  en  un  quarto  cercano  á  el  de  el  Padre, 
con  tola  la  divifion  de  una  reja  pequeña;  lo  oyó  muchas  veces 
decir  llorando  cori  muchos  fufpiros:  Santifsima  Virgen  líbralos 
á  rodos:  á  q  fe  figuió  otra  voz  muy  diverfa,  y  como  Celeítial,  q 
lereípondia,  fintiendo  defpues  una  gran  quietud:  por  lo  qnal 
juzga,  que  el  Padre  fue  arrebatado  de  algún  extafis  prodigiofo, 
en  que  la  Señora  le  aífeguraíTe,  que  ninguno  perecería,  y  que 
mediante  fu  intcrcefsion  ferian  prefervados  de  la  muerte,  no 
folo  aquella  numerofa  comitiva,  lino  también  los  Oficiales  Al¬ 
bañiles  de  la  Igleíia,  que  apenas  quitaron  la  trabazón  de  made¬ 
ra  vieron  caer  toda  aquella  fibrica,  librandofe  todos  de  la  ruir 
na:  de  efla  fabrica,  y  otras  muchas,  que  fe  hizieron  por 
medio,  é  influxo  de  el  P.  Antonio  trataremos  en  el 

capitulo,  que  fe  ligue. 
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■  ,  CAPITULO  X. 

D,  alguna,  fiT.nca^,que/e.hiAeron,y  perficionaron  dinHu- 
.  A  o  d&  el  P.  Antonio  con  ocafion  de  las  'Mifsiones. 

At‘’“  ordcnidasa  la  rcpj- 

«IM  1«  I  am,  !l  f  Templos  vivos  de  Dios, 

C  o  as  llama  el  Apoítol,  con  todo  al  P.  Antonio  ílrvicron  al- 

materiales,  y  otras  fabrl- 

corroer  -1  fo- 

corro,  y  fegundad  de  las  A  mas.  Materia  en  que  no  menos  co¬ 
noceremos  la  grandeza  de  el  zelo  de  efte  admirable  Varón,  que 

amanera  de  fuego  fe  encendía  mas  donde  hallaba  mas  materia 

pai a  arder  en  amor  de  fu  Dios,  como  veremos  en  los  cafos 
igiiientes.  En  Pifcina  encontró  dos  Lugares  públicos  por 
cau  a  de  unas  fuentes  cercanas,  iban  las  Mugeres  menos  cubier-' 
tas,  y  e  eccntes  de  tó  ordinario  a  labar  ropa,  deque  por  la  fre'* 
qucncia  de  los  PaíTageros  fe  feguian  graves  efcandalos.  Por  eíU 
caufa  reprefento  el  P.  Antonio  á  los  Señores  de  la  Ciudad,  que 
era  preclífo  atajar  el  daño, y  poner  eficaz  remedio.  Configuiólo 
a  e!  punto  de'fii.  piedad:  y  fue,  que  fe  hizieífe  una  pila  de  labar 
en  un  lugar  retirado,y  amurallado:  y  para  facilitar  mas  la  obra, 
y  que  fe  hizicffe  con  brevedad,  el  mifmo  Padre  llevaba  con%o 
gran  numero  de  Niños,  y  otras  veces  a  el  Pueblo,  para  acarrear 
materiales,  y  precediendo  cor»  el  exemplo. cargaba  piedras  bien 
grandes,  haziendofela.s  i:  ;:i-as  fu  ardentirsima  charidad.  En 
otro  Lugar  por  la  rra.i  f¿ita  de  agua  para  beber,  y  demás  Ha- 
ziendas^iban  las  Mjgeres  muy  lexos  por  ella  con  los  mifmos  in-. 
convenientes:  y  coníijiúó  de  los  Principales,  que  á  coila  de  to¬ 
dos,  que  coMcurriéron,  fe  traxeífe  el  agua  por  aqueduíflos  á  la. 
Ciudad,  trabajando  el  Padte  en  la  obra  con  ardiente  zelo  hada 
jconfeguírlc. 

Grande  reparo  oecefsitaba  un  Coravento  de  Religiofas, 
que  avicndofeles  caído  gran  parte  de  la  cerca  de  el  Monafterio,; 


\Antonlo  ‘^aldinuccl.  lih>  2  -  Cdp.  lo.  ^  ^  ^7 

no  tenían  con  que  levantarla,  y  configuientcmente  Ies  faitaba  la 
ciaufuta,  y  feguridad:  y  aunque  fe  valieron  de  una  cerca  de  eí- 
pinas,  para  refguardo  de  el  Monafterio,  c]ucdaban  no  obftante 
expueftas  á  los  peligros,  y  aífilcos,  por  fer  muy  íacil  la  entrada 
cnelCIauftro:  vivían  afligidas  las  Rcligiofas,  y  todos  recono¬ 
cían  el  peligro;  pero  ninguno  folicitaba  el  remedio,  por  la  di¬ 
ficultad  de  fu  corto;  mas  el  P.  Antonio  halló  muy  prefto  el 
modo  de  fu  remedio,  fiado  en  la  Divina  Providencia  de  Dios, 
que  en  íus  Siervos  es  el  mas  rico  teforo.  Dio  todos  los  paífos 
neccífarios  con  tanto  empeño,  y  folicitud,  que  en  breve  tiem¬ 
po  les  hizo  levantan  las  mas  paredes,  y  las  dexó  confoladas,  y 
aíícguradas. 

En  las  Mifsiones  fiempre  atendía  a  dexar-  fundadas, 
Congregaciones,  y  con  cífo  le  era  también  predio  atender  a  la 
fabrica  de  los  Lugares  j>ara  tenerlas,  como  aconteció  en  Pallia-- 
no  donde  llegó  á  crecer  el  numero  de  Congregantes  de  tal  ma¬ 
nera,  quila  Iglefiá  erigida  para  que  fe  juntaífen,  no  era  capaz 
para  todos:  de  aquí  fe  figuió  el  mover  á  un  buen  Sacerdote  á 
que  aplicarte  fu  caudal,  para  que  fe  pudlcííe  agrandar.  Comen- 
zófe  al  punto  la  obra,  y  fe  vió  en  breve  tiempo  perficionada; 
-'porque  los  Hombres,  y  Mugeres,  con  el  exeinplo  de  el  Padre, 
luzieron  una  folemne  procefsion  á  una  devota  Imagen  de  n«ef- 
tra  Señora,  y -de  vuelta  cada  uno  traía  configo  una  piedra  bica 
grande  para  el  edificio:  y  con  crta  itjdurtria  en  pocas  horas  lim-. 
pió  el  litio,  que  impedía  la  fabrica,  trabaiando  todos  con  tan-, 
to  empeño,  y  perfeveraneia,  como  íi  no  tuvieran  otra  cofa,' 
quehazer.  Lo  mifoto  aconteció  en  otra  Villa  de  la  Dtecefi  de 
Rieti,  donde  emprendió  la  obra  de  un  hermofo  Oratorio,  para 
los  exercicios  de  tres  Congregaciones,  que  havia  promovido,  , 
y  huvieradexado  acabada  la  obra,  fi  las  aguas  dé  ef  Invierno, 
no  le  impidieran;  pero  quedó  de  fuerte,  que  pudiera  pcrficio-, 
narfe  la  primavera. 

Mayorincomparablémcntefúelaobraáquediópnu- 

dpiqxn.MiñanelQ,  cercá.,de  Viterjbp,  que  fue  un  grande,  y 

fumptyo^- 


í:on  de  eftar  imncdid,^  ^  ^'^siones,  y  con  oca- 

plaza  cercana  ,í^!  monron  de  piedras  una 

horró  -i  el  Pueb'n  predicar,  infpirado  de  Dios  ex- 

tanraue  levantó  f  ^Í- 

Pariré  el  primero  en  ^  perfeccionarlo,  íiendo  el 

■rabie  e\cmnlo -i  I  y  ^y^riar  con  fu  admi- 

ebe  ín  n  A  Canralice  Lu<^ar  di- 

miíL  ^ 'íf  A  ‘T ",  "«‘""^""^rio  una  Igltíia  á  honra  de  el 

el  aro  dTi mwadores  con  delfeo  de  acabarla 
Samo  Ti,  r~^P®'‘;?^f^'^'^y  próxima  la  Canonización  de  el 
rc'aIcsV  - impofsibiürados  por  falta  de 
Jo  exh^m"^'" el  P.  Antonio  haziendo  Mifsion 
dífób  ^  ° ^  ^^^r’^'^rtircada  uno  con  lo  que  buenamente  pu» 
rifcdlc,  y  tac  con  tanta  felicidad,  que  acabaron  el  Templo  á  cof- 
a  dt  gran  trabajd,  ernfluxo  de  el  Siervo  de  Dios. 

Los  hófribles  temblores  de  tierra,  que  el  año  de  i7o?, 
cieíh  uye^r  on  gran  parte  de  la  Italia,  no  dexaron  otra  cofa  afsi 

en  os  e  ^  e¡ós,  coinó  en  los  Templos,  fino  fiinePos  expedlacu- 

Jos  al  horror  de  Jo  que  avia  executado  la  divina  juÜicia  provo- 
cada  de  las  culpas.  Una  de  ellas  fabricas  arruinadas  fue  Ja  Igle- 

de  Añdrodoco:  y  haziendo  cJ  año  fguíenre  fus 
J^;  Antonio,  al  fin  de  ellas  animó  á  los  Vecinos  á 
i^ec  j  car  a  Diós  íú  Tanto  Templo:  y  los  movió  de  manera,  que 
en  u  Coñfejd  determinaron  el  que  luego  luego  íe  comenzaííe, 

corro  de  hecho  fe  hizo,  concurriendo  todos  con  efpontaneas 

imo.nas,  y  con  el  precio  de  fu  trabajo;  hecharon  los  cimien- 
tos  paia  una  bella,  y  magniíica  Igleíia;  pero  poco  defpues  de 
íalrdo  el  Padre  fe  fuípenclió  por  las  contribuciones  reales,  y  el 
PP'-^^^^ydsdo  de  los  que  la  tenían  á  fu  cargo,  baila  que  vol¬ 
viendo  el  Padre  el  año  de  1711  á  predicar  la  QiiarcTma  peroró 
de  tal  fuerte  á  favor  de  el  Templo  de  Dios,  tan  vilmente  dc- 
famparado,  que  commovidos  los  ánimos  volvieron  con  nuevo 

era- 
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empeño  á  fu  primera  refolucion,  y  unos  con  plata,  otros  con  la 
aplicación,  y  esfuerzo  á  el  trabajo  en  Tolo  el  efpacio  de  un  mes 
la  perfícionaron  de  el  todo.  Pero  por  altas  dilpoíiciones  de 
Dios  aconteció  una  lamentable  dcfgracia,  y  fue  q  por  dos  pila¬ 
res  filfos,  fe  vino  á  tierra  la  fabrica  en  c]uc  fe  vieron  íingularcs 
afsiíicncias  de  la  Providencia  Divina:  porque  Ip  primero  dif- 
piifo  Dios,  que  no  fe  hallaífe  el  Padre  con  innumerables  Almas, 
qcomo  eftaba  determinado  dentro  dedos  horas, avia  de  cantar 
la  Milla,  y  Te  Dc/zw  reconociendo  elle  por  cfpccial 

favor  de  la  Santifsima  Virgen,  cuya  Imagen  eftaba  colorada  en 
un  nicho,  aunque  los  masjo  atribuyeron  á  milagro  por  las  Ora¬ 
ciones  de  c!  Venerable  Padre.  Lo  fegundo  fue  el  ir  cayendo  po¬ 
co  apoco,  y  dando  lugar  áq[ue  efeapaífen  findclion  abnina 
treinta,  y  feis  Perfonas,  que  eftaban,  trabajando  en  lo  mas^alrp 
de  el  Templo,  lo  qual  fe  tuyo  también  por  evidente  milagro. 

Aviendo  fucedido  ella  tan  laftimofa  defgracía,  le  fue 
el  Padre  con  todo  el  Pueblo  á  la  plaza,  y  dcfpucs  dc.,nioycr  ,d 
t  )dos  con  grande  Efpiritu,  y  energía  á  una  gran  contrición  de 
fusculpas,  como  verdadera, y  única  caufa  de  aquella  fatali¬ 
dad;  los  animó  de  nuevo  a  pqner  mano  á  la,  pbra,.y  afsi  acom¬ 
pañado  de  todos  en  dos  hpras  de  aquel  dia,  y  quatro,  ó  cinco 
de  el  dia  íiguicnte  delcmbar.zaron  la  Igleíia  harta  los  cimien¬ 
tos,  feparando  los, materiales,  y  facando.unas  maderas  de'dcf' 

medida  grandeza,  como  íi  fcieíTcn  pequeñas,,  fin  confuíion,  "ni 
leíion  alguna,  cprno  pudiera  aver  fucedido  entre  tanra  muche¬ 
dumbre  de.gentc.Diófe  defpucs  otra  vez  principio  á  la  fabrica” 

aunque  adeudada  de  porción 
de  dinero,  y  el  Pueblo  con  fu  aíslftencia,  y  trabajo  perfonal:  v  ' 
CHertaocafion  fucedieron  dos  cafos  dignos, <de  admiración' 
los  quales, deponen  varias  Perfonas  dignas  de.  toda  fe.  Ei  nri* 
mero  fuc,>qiic  eftando  prevenido  un  horno  de  cal  para  queimr’ 
fe,  y,qu?  por  fer^ny  grande, neccfsitaba  de  mucha  leña  y  nin" 
cho  Tiempo:  en  folas  veinte,  y  quatro  horas,  y  .  con  leña  m.,\. 
Víra  la  qusm6  d  Padre,  «orno  rtfum  jon  |í leto , tXf 
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y  muy  foca.  El  fcgundo,  que  mientras  un  gran  numero  de  gén- 

teeílaba  cortando  cita  madera  en  un  Monte  llamado,  el  Mar- 


^  ‘  ^  a  uuii_,pcío  uenivoios  ci»raare,  ex- 

^OAtdjiao  es  que  no  rcmieíTcn^  con  cuyas  voces  fe  detuvieron, 

y  la  pena  relpetofa  pafsó  por  en  medio  de  ellos  íiii  lefion  de  al¬ 
guno  con  admirable  prodigio. 

Moobítanre  alaño  íiguiente  de  1713  volvierrdo  efte 

Apoftolicp  Mlfsioncro  á  el  tiempo  rnifmo,  que  fe  acababa  de 

peí  fícionar  efta  Igleíia,  permitió  Dios  el  que  fe  cayeíTe  fegunda 

vez;  fendo  Opinión  de  muchos,  que  era  caftigo  de  Dios^  por 
que  algunos  avian  profanado  aquel  fagrado  Lugar.  Con-  todo 
Í10  dc/mayo,  ni  perdió  el  animo  el  generofo.  Corazón  de  el 
Siervo  de  Diosj  antes  con  mayor  confianza  volvió  á  empren- 

deria  fabrica  tercera  vez:  y  aunque  por  entonces  quiíd  el  Se- 
iior  ae  el  Padre,  folo  el  merecimiento  de  mantener  á  aquella 
.Getiíe  en  la  firme  refolucion  de  reedificarla,  aun  defpuies  de  las 
rcpeíiJas  ruinas,  ccin  rodo  por  las  muchas  lluvias  no  pudo  lle- 
g:  !' a  la exccucion, y  fe  dexó  para  tiempo  mas.  oportuno;  y- 
ahora  ya  fe  vee  de  cl  todo  perficionada,  y  fe  puede  con  juila 
razón  decir,  que  es  obra  de  cl  infatigable  zelo  de  el  Padre  An¬ 
tonio,  que  tanto  la  promovió  con  la  eficacia  cíe  fus  palabras,  y 
cxemplos.  . 


No  es  menos  digno  de  admiración  por  fus  circunf- 
tancias  cl  edificio  de  la  Igleíia  de  Borbone,  Lugar  fugeto  á  el 
Duque  deParma,  parael  qual  le  empeñó  el  año  de  lyoy.  Era 
grande  la  controvcríia  entre  los  Borbonefes  á  cerca  de  la  fabri¬ 
ca  de  la  nueva  Igleíia,  en  Lugar  de  la  antigua  arruinada,  por  los 
temblores,  paííando  á  defunion  de  los  ánimos,  y  encono  de  las 
ftmülas:  cito  difpcrtó  mucho  mas  el  zelo  de  el  P.  Antonio, 
quien  gravemente  íentia,  que  por  cftas  difeordias,  y  pleitos  ef- 
tu\  iefíe  ei  Señor  Sacramentado,  en  una  vil,  c  indecente  choza. 
Enipeñófe  en  cortar  tan  malas  raizes,  y  como  con  fus  palabras. 
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y  exemplos  fe  avia  conciüado  la  eftimacion,  y  afcd:o  de  todos, 
los  movió  de  manera,  que  puficron  en  fus  Manos  las  diferen¬ 
cias,  y  juntamente  el  arbitrio  de  cfla  materia:  y  aunque  no  qui- 
fo  aceptarlo,  juntó  á  todos  los  Principales,  y  dcfpucs  de  inv'o- 
caráel  Eípiríru  Santo  les  hizo  una  fervoroíifsima  cxorracion, 
períuadicndolcs  con  cíiicazes  razones,  que  dexados  los  íincs 
particulares,  atendiefifen  al  bien  publico,  y  los  movió  de  mane¬ 
ra,  que  concordemente  fe  determinó  el  litio  para  la  fabrica  de 
la  igleíia.  Pero  defpues  fiendo  preciífado  á  partirfe  para  profe- 
guir  fus  Mifslones,  aunque  dexó  á  un  Sacerdote  fu  Compañe¬ 
ro  con  elcuydado,  al  fin  el  edificio  no  fe  empezó,  antes  bien, 
volvieron  á  fafeitarfe  los  paíTados  difguftos:  de  que  noticiad» 
el  Padre,  que  eftaba  lexos^,  tomó  ocafion  para  eferibir  una  car¬ 
ta  al  común  de  aquella  Villa  tan  eficaz,  y  apretante, 
que  volvieron  á  rertableccf  fu  primera  refolucion.  Y  recono¬ 
ciendo,  que  era  muy  dificil  la  cxecucion  fin  la  prefcncia  de  el 
Padre,  le  inftaron  una,  y.  otra  vez  para  que  volvicíTc,  como  la 
hizo,  y  defpi/es  de  un  fervorofo  razonamiento,  que  hizo  a  todo 
el  Pueblo,  fe  fue  con  todos  en  una  devotifsima  procefsion  á  el 
lugar  fcñalado  para  el  nuevo  Templo;  y  alli  con  fus  proprias 
Manos  tomando  una  barreta  empezó  á  abriré!  cimiento,  y  co¬ 
locó  en  aquel  Lugar  una  Cruz.  A  la  mañana  figuícntc  volvió  á 
profeguir,  íiguiendole  todos  llenos  de  tiernas  lagrimas,  oue 
derraban  con  tan  devoto  expcéiacuio:  y  a  fu  excmplo  trabaja¬ 
ban  afsi  Hombres  comoMugeres  con  una  fanta  emulación,  cíe 
fuerte,  que  aquel  dia  folo  hizieron  lo  que  era  obra  de  muchas 
/emanas,  y  aun  mefes.  En  el  mlfmo  año,  y  con  la  mifma  induf- 
tria  configuió  el  P.  edificar  en  Montc-Real  de  clReynoima 
Isleña  de  bHhfsima  arquitedura,  llamada  de  el  Sufraaio  tam¬ 
bién  demolida  con  los  temblores,  de  la  qual  folo  avia  quedada 
una  íola  pared  rajada,  y  una  gran  montaña  de  piedras:  v  c!  Ve..' 

^  concurrido 

alaMirMon  ycon  cien  efeudos,  que  junto  Je  limofna,  y  baf- 

tantc  ptovifsior.  de  pan,  y  vmo  para  los  Oficiales,  dio  ptinci- 

S  pi. 


IZZ 


dcl  ^ ¿íd-Y’ 6 


pió  á  la  obra,  que  con  el  aliento,  y  trabajo  de  tantos  fe  h-ivíe 
ra  acabado  bien  prefto,  á  no  verfe  obligados  á  rufpcnder- 
la  haíta  la  Primavera  por  las  muchas  nieves, 

y  hielos. 


fin  del  libro  SEGUNDO; 
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LIBRO  TERCERO 


DE  LA  VIDA.  Y  VIRTUDES 

DEL  VENERABLE  PADRE 

ANTONIO  BALDINVCCI. 


EN  EL  QUAL  SE  TRATA 


De  fus  admirables  Virtudes. 


CJPITVLO  /. 


De  la  rara  Inocencia^  y  Parezca  de  el  P.  Antonio, 


N  LOS  DOS  LIBROS  AN  rECEDENTES  SE  HA 


vifto  el  camiiio  por  donde  Dios  guió  á  cl  P.  An-* 
tonio  en  lo  exterior  de  fu  vida,  y  la  Ungular  af- 


A  íiftencia  con  que  le  acompañó  en  cl  minifterio 
^  Apoftolico  de  Mifsionero,  redaños  ver  el  ornato 


de  cl  Evangelio,  como  dice  el  Apodo!,  y  la  cooperación  de  fu 
Alma  en  aquellas  heroicas  virtudes,  que  fon  nccedarias  para 
formar  un  Apodo!.  Y  aunque  en  edas  es  lo  mas  apreciable,  en 
las  Almas  judas, aquello,  que  no  fe  vee,  no  obdantc  de  lo  poco 
que  fe  traduce  por  lo  defuera,  no  csdidcil  conjeturar  lo  prer 
ciofo,  que  enriquece  fu  Efpiritu  en  lo  interior. 

Comenzare  pues,  por  aquella  virtud,  que  es  la  primerá 
difpodcion  para  elcvarfe  á  una  gran  fantidad  una  Alma:  eda  es 
la  Inocencia  de  codumbres,  y  pureza  de  vida,  la  qualfueen 
cl  Padre  tan  grande,  que  parcela  no  aver  pecado  én  Adan:  pues 
fi  de  la  culpa  original  fe  deriva  en  nofotros  el  defconclerto  de 


las 
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hs  parsionesi  eíluvieron  citas  en  el  Padre  tan  ñwcu,  y  arrc- 

como  ¡as  dpheras 

bl  hr;::3^;r  ” 

l^ios  el  apetito  feníitivo  no  caufo  algún  perjuyeio  con  fus  ím- 

j.rcfs,ows,porcncammarfefcmp,eraCorizon  a  la  virtud  y 

a  .0  honefto.  Era  admirable  fu  Tanta  candidez,  é  ineeni.idad  de 
animo,  muy  agena  de  todo  engaño,  y  doblez.  Una  Períbna 
^ue  lc  trato,  y  obfervó  con  atención  fus  acciones,  afirma,  que 
jamas  advirtió  dicho  alguno,  ó  hecho,  que  no  fucile  prevenido 
«le  la  razón,  fin  que  le  vmiel%  pafsion  alguna.  Siempre  procuró 
rn  quintóle  era  pofsible  cautelarfe  de  toda  culpa.  Quien  le 
CIÓ  la  confelsion  general  antes  de  morirfe  teílifír a  no  aver  per¬ 
dido  la  gracia,  einocencia  de  el  Baptifmo.  En  el  figb  fe  man¬ 
tuvo  tan  puro,  que  elcfcrupulo  mayor,  que  tuvo  "de  aquella 
cdad  jComo  elmifmo  refirió  a  unPadred  quien  comunicaba  fu 
Í!ner¡or,^y  el  mifmo  lo  depone:  fue  averíe  entretenido  efiando 
en  vacaciones  en  pefear  unos  Cangreíos:cntretenimiento  en  que 
pudo  aver  dañado  fu  falud.  En  la  Religión,  ya  con  el  mas  exac¬ 
to  examen,  y  madura  advertencia  en"todos  fus  movimicntosj 
ya  con  la  continua  abnegación  de  si  miímo,  tenia  tai  dominio 
de  fus  afedfos,  que  fiempre  cxcrcitaba  por  habito  las  virtudes, 
fin  que  tuvieíTc,  qué  vencer  á  fu  mifmo  natural,  que  es  lo  mas 
admirable,  y  apreciablc,por  aver  fido  un  Hombre  no  rerPado  á 
la  eífrechez  de  los  Cíauííros,  ó  fofedad  de  los  Híermos;  fino 
q  andaba  por  Lugares  públicos,  y  la  mayor  parte  de  fu  vida  en 
campaña,  entre  infinitas  ocafiones  de  poder  dcfcuyclaríe  en  al¬ 
gunas  cofas. 

Mas  porqué  no  parezca,  que  me  llevo  Tolo  de  mi  fen- 
tír,  referiré  folos  los  dichos  de  tres  tefiigos  de  toda  etepcion 
tntre  los  muchos,  que  pudiera  alegar  en  prueba  de  efta  ver- 
idad,  afsi  de  los  Domeftícos,  como  de  Perfonas  de  fuera.  El 
primero  es  del  P.  jofeph  de  Soto-mayor  de  nueftra  Compañía, 
jrerfadifsimo  e0  el  Maglfterioi  de  Eípiritu,  y  dirección  délas 

Almas, 


i 
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Almas,  que  por  muchos  ciños  tuc  inftrdfíor  de  los  nueílros  c.'i 

cl  tercer  año  de  probación,  y  murió  deipties  en  Florencia  el 
año  de  1719  con  opinión  de  grande  virtud,  tal  que  fe  Irizicron 
en  fus  exequias  aquellas  extraordinarias  demondraciones,  cen 
que  los  Pueblos  fuelcn  honrar  á  los  Santos.  Eftc  pues,  íín  fer 
preguntado,  ni  haveiTclo  pedido,  me  embió  el  tedimonio  (;- 
guientc:  „  He  tratado  muy  intimamente  al  P.  Antonio  BalJi- 
,,  nucci,  de  feliz  memoria,  y  algunas  vezes  le  conFeffé,  y  tengo 
„  hecho  tal  concepto  de  fu  virtud  interior,  y  gran  bondad,  que 
,,  no  lo  he  hecho  mayor,  de  ninguno  otro  de  quantos  he  cono- 
,,  cido(que  no  han  íido  pocos)  y  cfto  no  íolo  por  fu  exterior 
,,  Ffpivitn,  que  muchas  vezes  es  feñal  de  el  interior:  fino  por  el 
,,  modo  tendendi,  como  explican  los  Efcoladicos,  con  q  obraba. 
,,  En  el  ic  admiraba  un  no  fe  quc,qiie  era  aun  mas  q  lo  humano 
„  y  ordirrario.Y  en  fin  lo  aprecie  fiéprc  como  á  una  Alma  ino- 
,,  centifslma,  y  Angélica'.  El  Sr.  D.  Lelio  Serichi,  Canónigo  de 
Celano,  q  murió  también  en  efte  miTmo  año,  cuya  Dodrina,  y 
experiécia  en  guiar  Almas  no  era  inferior  á  un  rigor  de  vida  auf- 
teriísima,  de  un  zelo  infatigable,  y  una  intima  unión  con  Dios; 
aclarnado  en  fu  muerte  por  Sato,  como  lo  dará  conocer  fu  ad¬ 
mirable  v¡da,cj  fitldrá  á  luz.  Efle  pues  en  una  depoficion  jurada, 
dice  lo  figuicnte;  ,,  Aviendolo  confeíTado  muchos  mefes  (  habla 
,,  de  el  P.  Aiironio)  he  advertido  una  gran  pureza  de  animo,  y 
„  finceridad  de  conciencia, con  q  en  medio  de  la  vida  aótiva  de 
,,  tanto  ruido,  con  exccfsivo  cuydado  mantenía  pura  fu  Alma 
,,  aun  de  las  mas  ligeras  faltas. ,,  El  tercero  es  D.  Juan  Maran- 
gone  Sacerdote  también  Secular,  que  defpues  de^aver  fido 
grande  Predicador,  acompañó  á  el  Padre  en  varias  Miísiones; 
efte  pues,  dice  afsi  en  los  proceíTos:  „  En  todo  el  tiempo,  que 
,,  tuve  la  dicha  de  acompañarlo  puedo  decir  con  verdad,  que 
„  jamás  pude  notar  en  el  Siervo  de  el  Señor  alguna  palabra,  ó 
„  hecho  digno  de  reprchenfion.  Tan  grande  era  fu  compoílura,’ 
„  y  rara  modeftia  en  todas  fus  acciones.  Yo  le  he  mirado,  y 
„  refpedado  como  á  un  gran  Santo;  y  ciertamente  lo  era,  d  la 
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„  Santidad  fe  mide  como  fe  debe  con  la  virtud.  „  Efte  era  el 
•  juício  que  haziandeeftc  íiervo  dcDics  perfonas  de  tanta  ve¬ 
neración,  y  experiencia. 

Ni  era  fola  fu  mira  el  prcrervai-re  de  culpas:  tenia  tal 
horror,  y  avcríion  a  quanro  podia  dirguftar  á  Dios,  que  folo  el 
jvv,  i¿ro  t  c  poder  ofenderle  aun  ligeramente  le  hazla  muy  amar- 
ga  .a  vida,  y  la  muerte  muy  fuave,  y  dulce.  Sufpiraba  contí- 
nuam.'ntc  (dice  cl  P.  Phelipe  Chriftiani,  que  fue  mucho  tiempo 
la  Compañero,  y  murió  cl  año  pafTado)  furpiraba  continua¬ 
mente  por  la  dicha  de  la  Bienaventuranza:  y  diciendole  yo, 
que  c  íie  fu  fentimienro  era  contrario  á  el  de  nueftro  Santo  P. 
Ignacio:  me  rcfpondio,  diciendo,  que  era  de  mas  pefo  una  pe- 
quena  laita,  que  piodria  cometer,  que  todo  el  bien  que  pudiera 
hacer.  Añade  cl  mlímo  Padre,  que  quando  en  Rieri  le  aco¬ 
metieron  aquellos  graves  dolores,  que  lo  piiíícron  en  termino 
d'  mol  ii ,  reconoció  en  cl  una  grande  ferenidad  de  animo,  y 
alegría  en  cl  femblante,  en  que  difeurrió,  no  íín  admiración,' 
que  era  co.Tio  charadrer  de  las  Almas  inocentes,  que  en  aquel 
ultimo  trance  no  padecen  el  menor  remordimiento  de  fu  con¬ 
ciencia. 


Tenia  grande  horror  á  qualquiera  fombra  de  culpa;  pe¬ 
ro  con  mucha  cfpccialidad  aborrecía  las  que  immediaramentc 
fe  oponen  a  la  virginal  Pureza:  virtud  tan  amada  de  el  P,  An¬ 
tonio,  que  fe  puede  decir,  que  mamó  con  la  leche  efta  ceJef- 
tial^virtud.  Niño  era,  y  jamas  coníintió  fe  miraíTe  alguna  parte 
de  fu  Cuerpo  defnuda,  como  fe  dixo  en  cl  primer  libro;  y  Ci  ci¬ 
to  hacia  aun  íin  conocer  cl  valor  de  cfta  Angelical  virtud,  que 
haría  defpues  aumentada  en  fu  Alma  una  fobcrana  luz,  y  co¬ 
nocimiento,  y  el  entrañable  amor  á  el  puro  candor,  que  haze  á 
el  Hombre  de  todo  feinejantc  á  los  Angeles?  Precaurelabafe 
ílcmpre,  aun  de  ligerifsimas  ocalioncs:  ofrecía  rodas  las  fema- 
nas  las  obras  todas  de  un  día  para  alcanzar  de  Dios  la  limpieza 
de  Cuerpo,  y  Alma:  á  mas  de  la  Santifsima  Virgen  nueftra  Se¬ 
ñora  fu  Madre,  y  Pacrona  efpecialifsima,  efeogib  »por  íingula- 

rifsitnos 
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tirsímos  Abogados  á  Sta.  María  Magdalena  de  Paz7ls,y  a  S.EÍ- 
laniílao  Koftkaj  como  tan  ílngulaFcs  en  cfta  celcftial  virrnd. 

Huta  por  extremo  quando  Mancebo  de  los  que  reco¬ 
nocía  menos  puros,  y  recatados,  y  íí  en  los  Autores,  que  leía,  y 
eftndiaba  en  aquella  edad  encoivtraba  algunos  no  tan  dccentc'^, 
por  elegantes, el  fueflen  los  aborrecía  como  á  mortales  enemi¬ 
gos,  y  traidores  muy  foípechofos.  Efte  continuado  defecdo, 
y  Iblicitud  aumento  incomparablemente  mucho  mas  en  la  Reli¬ 
gión,  donde  con  el  voto  de  caftidad,  fe  ligo  mas  con  Dios,  y  fe 
cfmeró  masen  la  vigilancia. Hizo  crpecial propoíito  no  Tolo  de 
tratar  lo  menos,  que  pudiera  eon  Mugeres,  fino  también  de  m;- 

■  ^  V  ^  ^  V  •  A  k  A 
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tartas  jamas  a  el  roflro,  y  lo  obfervó  con  tanta  puntualida 
que  en  naedfo  ele  tañeos  minlfterios  no  hablaba  con  ellas,  fino 
con  grande  necefsidad,  y  entonces  publicanacnte,  ó  Tolo  en 
confcííonarío.  En  las  vifitas  de  los  enfermos  defpachaba  muy 
prefto  por  quitar  la  ocafion  de  hablarlas,  y  (i  le  era  prccifo  dc- 
'itenerfe,  fe  poniá'eri  Oración.  De  efto  ¿d  miímo  es  tefiigo;  pues 
hablando  á  un'Saccrdotc  confidente  Tuyo, á  quien  dándole  al¬ 
gunas  ínftrnccíoncs  en  efta  materia,  le  dixotyo  no  he  vifto  ja¬ 
mas  roftro  de  Muger,  ni  me  atrevo  á  mirarlas;  tarrta  es  mi  mi- 
feria;  y  fiendO  como  era  en  efla  virtud  tan  favorecido  de  Dios, 
que  nunca  fiutió  él  menor  cftimulo  de  ía  carne,  concediéndole 
€'l  privilegio  que  á  S.  Luis  Gonzaga,  de  quien  fije  devotifsimo, 
■•eomo  ateftigua  quk  n  le  trató  con  intimidad,  con  todo  fiempre 
fe  porro  á  un  configo  mifino  con  notable  circunfpcccion:  y  afsi 
era  uno  de  ítis  propofitos  veftirfe,  y  defnudaríe  con  tanto  reca¬ 
tó,  y  modefti.a,  como  fi  eftuviera  á  la  vifta  de  todos. 

Hablaba  de  la  Pureza  con  tanta  energía,  y  del  vicio, 
con>  tai  horror,  que  efio  Tolo  baftó  para  mudarle  el  Corazón  to- 
talmenteá  un  Sacerdote,  que  no  vivía  fegun  fus  altas  obliga¬ 
ciones;  y  ya  convertido  llegó  á  decir,  que  para  aborrecer  eíie 
vicio  bailaba  folooir  á  el  P.  Baldimicci;  quien  en  fu  vida  fe  af- 
fcmej  'baálus  Angelcs,y  en  el  predicar  de  la  Pureza,  parecia 

dcípeuirelflícso,  yaidor  de  un  Apoílol.  Decía  el  Siervo  de 

Dios, 


128  Vida  delVénerahle  Padre 

Dios,  que  eíle  vicio  debe  fcr  tanto  mas  temible,  quánto  és  mas 
unu  críal,  mas  ordinario,  y  que  fe  cftiende  á  todos,  á  todas 
cdai.cs,  y  clalTcs  de  Perfonas;  que  las  caídas  agenas  nos  deben 
cn,c-i?ar  a  temer  las  proprias,  imitando  á  la  Paloma,  fiempre  ti- 
m.c.a,  y  por  cílo  íiemprc  pura.  Por  eda  caufa  no  aprobó  el  dic- 
tjirr.cn  de  dos  Sacerdotes  virtuofos,  que  con  mas  zelo,  que  pru- 
le  havian  pueño  en  el  peligro,  eftando  por  muchas  ho- 

ras  en  una  junta  de  Mugetcs  para  eníeñarlas,  y  otro  viviendo 

con  lUjs  con  el  fin  de  aílcgurar  fu  pureza:  porque,  decía,  la 
cliaridad  bien  ordenada  es  cuydar  primero  de  sí,y  luego  de  los 
otros:  y  bal  varios  cxemplos  de  muchos  de  quien  fe  puede  de- 
c\\ ,  poJJ neyutií  ffic  cujlodcyyi  in'vínt'is^vinBitfyi  tíok  cuJlodivi\  y 
en  fin  los  defordenes,  que  acontecieron  deípues  dieron  á  cono¬ 
cer  quan  fabio  fuelTc  el  confejo  de  el  Padre.  ; 

Por  cfto  tenia  gran  confuelo  de  vivir  en  nueftrasí^Caras, 
y  quandofalia  fuera  lo  tenía,de  llevar  fiempre  el  Cópañero  con- 
íigo,  cjfucíle  tefligo  de  fus  acciones.  Y  aunq.en  las  Mirsiqnes.no 
íiemprc  lo  pudo  tener  de  la  Compañía,  fu}:)íl¡tuia^.algun  Cléri¬ 
go,  ó  Sacerdote  Excmplar,  y  á  efte  fiempre  lo  tenia  á  fu  lado; 
y  cal  vez,  como  el  mifmo  confefsó,  le  cortó  no  poco  erta  fuge- 
cló.  Y  en  fin,fi  fe  da  exceíTo  en  la  prairtlca  de  erta  virtud,ó  en  la 
cautela  para  guardarla,  parece  lo  tuvo  el  P.  Antonio;  pues  aun 
aquellos  tratos  de  confianza  de  otros,  que  corauinmente  fe  pal¬ 
ian  por  inocentes  entre  las  Perfonas  de  un  mifmo  fexo;  á  el  le 
parecían  fofpcchoros,  y  los  huía  en  si,  y  pretendía  que  también 
los  huieíTen  los  otros.  De  aquí  nacía  el  efpiritu,  ardor,  y  efica¬ 
cia  con  que  perfeguia,  y  peroraba  contra  los  bailes,  fertejos, 
converfaciones,  y  nuévas  modas  poco  modertas  en  el  vertir, 
juzgándolas  rodas  efcollos  inevitables,  donde  la  honeftidad 
viene  al  fin  á  perderfe.  Vifitandpá  un  Perfonage,  que  era  Se¬ 
ñor  de  muchas  Villas,  cfte  dcfpues  de  muchas  exprefsiones  de 
grande  afeólo,  le  dlxo:  le  amoneftaíTe  que  cofas  juzgaba  con¬ 
venientes  para  el  bien,  y  provecho  de  fus  fubditos':  entonces 
el  Padre  con  grande  humildad,  pero  ,  no  con  nienor  libertad. 
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y  entereza  le  advirtió  la  necefsidad,  que  havia  de  modelar  a 
profanidad  de  los  trages  de  las  Mugeres,  y  el  veftir  immodc  co, 
y  no  conveniente  á  el  recato,  añadiendo,  que  fiendo  los  Hom¬ 
bres  eflepa,  no  fe  debia  permitir  qué  fe  acercaíTen  á  el  fuego. 
Hada  en  la  ultima  enfermedad  moílró  el  fingular  anaor  á  cfta 
foberana  virtud:  pues  aun  padeciendo  un  grande  delirio  con  la 
violencia  de  la  calentura,  para  mirar  por  la  pureza,  y  fumo  re¬ 
cato  parecia  tener  entero,  y  perfeélo  fu  juyeio.  En  fin  fue  tan 
amante  de  ella,  que  no  folo  vivió,  y  murió  Virgen  en  Cuerpo, 
y  Alma,  íln  haver  hecho  jamas  cofa  alguna  con  que  pudieíTe 
empañar  el  lufi:re,y  candor  de  cfla,  celeñial  virtud,  lino  que 
aficionaba  á  ella  á  quantos  trataba,  ingiriendo  en  fus  Almas  un 
odio  Tanto  á  qualquiera  fombra  de  inconiinencia.  El  milmo  Pa¬ 
dre  re  firió  en  cierta  ocafion,que  trataba  con  fumo  gufio  con 
algunas  Perfonas,  porque  en  ellas  perccbia  una  oloroia  fragran¬ 
cia  nacida  de  fu  pureza. Y  yo  fupe  de  una  Perfona,  que  no  avia 
vivido  muy  pura,  y  con  folo  tratar  con  el  P.  Antonio,  y  verlo 
tan  cafo,  y  tan  cauto,  fe  enamoró  de  fuerte  de  la  pureza, 
que  en  adc’anre  fe  apartó  de  todo  fenfual  apetito,  y  con- 
feísó  quelomiovióá  cftoel  excmplo,  e  infinuacio- 

nes  de  el  Padre. 


CAPITULO  11. 

-  De  la profunda  humildad  de  el  Padre  Antonio. 

* 

SI  la  linapieza  de  el  Cuerpo,  y  la  pureza  de  el  Alma,  firven 
para  quitar  los  impedimentos  de  la  perfección  Evangé¬ 
lica,  la  humildad  íirve  para  arraigar  losf  principios  de  ella,  y 
h'echar  profundos  cimientos  en  el  cipirirual  edificio.  Y  que 
tales  fueflen  los  que  hechó  efte  Siervo, de  Dios  en  la  per¬ 
fección,  lo  conoceremos  en  los  tres  grados  de  la  humildad, 
conviene  á  faber,-  la  vil  eftimacion.  de  si  mifmo,  defprecio, 
y -horror  á  las  honras,  y  amor  á  los  defprccios,  y  abatí-" 
miento$,los  cjuáles.  fingularmentC;  defeubren^en  [!cl  P.  Antonio 
fo  mas  heroico  de  ella  virtud.  Fue  la  mas  querida  de  efté 

^  ya- 


aran  Apoítohco,  y  fe  aventajo  tanto  en  ella,  qué  fuá  óDÍníoí 
de  vanas  Perfonas  de  ©rand-»  Fíní^iw,  „  a.  rut-  opinioa 

^iíhi  ™v  ptt¡»,  y  eyocpyd'  tflf  Er^up" 

dad,  qmen  aviendo  tratado  intimamente  de  las  materias  de 

Lfpiritu  con  eiPadre  Antonio,dicelo%uíente:^  U  humil- 

,,  dad  puedo  jurar .haverlaobfervado  en  grado  heroico  en  el 

porque  a  mas  de  refplandecer  continuamente  en  to- 
5,  das  las  palabras,  obras,  y  porte  exterior,  como  fe  veia;  yo 
„  miimo  quife  muchas  vezes  tentarla,  y  la  deícubn  mas  he- 
„  roica  fiempre:  y  ello  no  de  una  fola  manera,  fino  de  muchas 
„  y  efpccialmente  en  cierta  ocafion  de  una  obra  de  piedad,  que 
..  le  tocaba  en  lo^vrvo:  y  quede  fumamente  edificado,  recono¬ 
ciendo  el  baxifsimo  concepto, y  verdadero  defprecío,  que  te- 

tenia  de  si  nolfmo:  quanto  obraba  le  parecía  falta.  Dcfciibrió- 
mecon  gran  confianza  en  una  conferencia  efpiritual,  que  al- 
j,  gimas  vezes,  quando  le  agradaba  á  el  Señor,  y  fin  eíiar  en  fu 
3,  mano  el  Lugar,  el  quando,  o  el  comoj  (pues  ello  le  acontecía 
„  caminando  de  un  Lugar  á  otro,  con  la  multitud  de  Pueblos, 
que  le  feguian )  fe  le  defcubria  con  una  luz  fobrenatural,  y 
con  un  modo,  que  él  no  fabia  explicar,  el  abyfmo  de  fu  nada, 
é  imperfecciones,  lo  qual  le  ocafibnabá'.  efeélos  de  tal  ani- 
„  quüaclon,  que  fe  reconocía  digno  de  el  Infierno;  y  ella  es  la 
„  verdadera  humildad,  y  de  mas  alto  grado,  que  aquella  que 
,,  fe  adquiere  con  el  difeurfo,  y  meditación;  la  qual  no  le  cau- 
-- faba  inquietad,  ni  defpécho;  fino  paz,  confuelo,  odio  de  si 
mifmo,  amor,  y  concejDtó  altifsimo  de  Dios;  y  que  efto  era 
una  participación  de  la  Divina  bondad.  De  efta  gracia  fobre¬ 
natural,  que  me  maniféílb  en  confianza  infiero  rres  verdades 
muy  confiderabíesen  toda  laferre  de  la  vida  de  efte  gran 
„  Siervo  de  Dios.  La  primera  que  fu  humildad  fue  muy  pro- 
„  funda;  puefto,  que  nunca  daba  á  conocer,  que  tenia  tal  be- 
^^nefíeia*.  tcálendolo  lierapre  ocglro,  j  efeondido:  y  fiando  ért 
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■f)  fa  interior  lá  comunicación  con  Dios  muy  extraordinaria  no 
j,  la  manifefio  ifino  folo  á  fus  Confeííbrcs.  La  feguiida,  que 
fy  fierido  íiiuy  favorecido  de  Dios  con  fusduces  fobrenaturales 
y,  no  pocas  vezes:  y  aviendome  defcubierto,  que  fu-  ordinario 
y,  camino  era-dc  muchas  fcquedadcs,  tinieblas,  y  defamparos 
yy  juntos  con  horribles  tentaciones  contra  la  fé;  con  todo  tengo 
yy  por  infalible,  que  fu  modo  de  vivir,  y  obrar  con  tanta  for- 
„taleza,  charidad,  y  grandcexerciciodefolidas  virtudes,  cf- 
fy  taba  acompañado  de  grandes  fevorcs  de  el  Cielo,  pero  fu 
„  heroica  humildad  hazia  loocultaífe  todo^dexaiidolo  en  un 
,,  perpetuo  filcncio,  y  total  olvido.  La  tercera,  que  aquel  agre-, 

,,  gado  de  virtudes,  que  de  el  Efpiritu  interior  fe  difundia  á  lo 
exterior  en  tanras  fatigas,  y  obras  grandes,  que  emprendia 
3,  por  Dios,  no  fe  deben  coníidcrar  en  un  grado  ordinario,  íind 
„  en  una  alteza  de  perfección  muy  fublime,  y  fobreel  ordína- 
y,  rio  modoj  pues  íiendo  elevada  fu  Alma  con  tantos  fobrenatu- 
yy  rales  favores,  las  acciones  virtuofas,  y  ados  internos  eran  íin 
3,  duda  de  mayor  precio  q  aquel  que  parece  aun  en  los  mas  vir-» 

,,  tuofos;  y  efte  era  el  teforo  efcondido  de  donde  fe  derivaban 

i,  tantas  obras  de  la  gloria  de  Dios,  aquella  perfevcrancia  en 
una  vida  tan  prodigiofa,  y  admirables  efedos,  que  fe  feguian 

j,  en  la  converfion  de  tantas  Almas.  „Hafta  aquí  el  didamen 
de  cite  admirable  Varón. 

:  De  elle  tan  baxo  concepto  de  si,  que  tanto  le  aprove¬ 

chaba  á  fu  htimildad,  y  de  el  conocimiento  de  fu  nada,  nacía  el 
confelTarfe  fiempre  miferablc,  y  pobre  de  todo  bien:  y  aun 
avicudole  dotado  Dios  de  un  ingenio  eminente,  fe  juzgaba  un 
idiota,  y  folia  decir,  que  la  Religión  por  no  averie  hallado 
apto  para  las  ocupaciones  de  las  Ciudades,  lo  embiaba 'á  el 
Campo.  Como  íi  fuera  Dicipulo, y  principianre,  moftrah'a  á  un 
Padre  mas  mozo,  que  él,  y  que  comenzaba  á  predicar  todos  fus 
Sermones,  rogándole  que  los  corrigieífe.  Tenia  gran  pruden¬ 
cia,  y  extraordinaria  deftreza  en  manejar  negocios  de  orave  pe¬ 
ló,  como  fe  experimento  en  varias  deafipnes,  en  que  fu  confe- 


k 


]  o  era  c!.  mas  acertado:' y  con  todo  .niinca-  fe  atrevía  á  darlo,  fíno 
era  iníladoi.y  íí  lo  folicitaban.  íe  efcuíabá  modeílamente,  di¬ 
ciendo,  que  de  él  Tolo  fe.podián  efperar  fdefaciertos:  y  ro¬ 
gado  de  un.Padre  muy  infejiior  en  edad  que  él,  que;,Ie  dieífe  fu 
parecer  por.efcrito  en  una-materia,. en  que  era  vgrfad ifsíino,  le 
relpondib,  empezando  fu  ca'  ta  Je  eíla  fuerte:  „  V.  R.  me  pide 
,,  confejo  íiendo  confiante,  que  hago  tantos  defaciertos; ,,  y 
de  fpues  de  haver  dado  coa  toda  modeília  fu  parecer, _^acabd 
pidiéndole  perdón  de  j el  tatrevinaiento  de  hazerfe  Maeíiio,  y 
como  él  decía,  Dodloríiío. 

Por  el  modo  que  obfervb  en  fus  Mifsiones  cobró  no 
folo  gran  crédito,  fino  fingular  admiración  de  los  mas  fabios 
Perfonages,  tanto  que  el  Padre  Pablo  Señeri,  llamado  Juniof  a 
diílincion  de  fu  Tio,  eferibió  á  un  Amigo  fuyo,  que  vivía  de- 
feofo  fobremanera  de  ver  alguna  Mifsiqn  de  el  P.  Baldinucci* 
para  aprender  el  modo,  de  un  Miísionero  tari  prudente,  y  ex¬ 
perto;  pero  éLfe  juzgaba  deeí  toda  inepto,  para  exercitat'eíle 
núniílerio:  y  fi  alguno  quería  perfuadirlo,  con  la  frequencia, 
compunción,  y  fitisfaccion  de  los  Pueblost  refpondia,  que  elfo 
fe  debía  á.la  virtud  de.  los  Compañeros,  que  ivan.,^on.él,  ó  á  al¬ 
guna  penitencia,  con  que  fe  ayudaba  para  fuplir  fu  total  inep- 
ürud.  Deeílos  fentimicntps  eílan  llenas  íus cartas, de  las  qua- 
les,por  evitarla  prolixidad  (aunque  fueran  muy provechoías) 
me  conrenraré  con  poner  un  folo  Capitulo  de  una  de  ellas,  en 
que  fe  veerá  pintada  á  el  vivió  fu,,rara,ny.  profunda  humildad. 
Eferibiendo  á  uno;de  la  Cpmpañia  muy  inferió, r  á  el  le  dice  afsi: 

,, Tengo  grande  necefsidad  de  fus  Oraciones, porque  me  hallo 
,,  con  la  concha  feca,  y  muy  árido  en  el  Efpiritu  tan  neceílario 


éf  erhpleo,  que  tengo.  La  femaqa  que  entra  faldré  para  Va- 
„  IcncIano,  ,fi  el  Señor  ie  dignare  ■  de  fervírfe  de  eíle  tronco, 
„  para  algunaicofa  de  lu  gloria.  Cada. dia  me  hallo  mas  Novir 
,,  cío, y  como  una  tabla  raza,  efperando  de  dia  en  dia  la  lí- 
,,  mofna,  que  Dios  me  quifiere  hazer.  Si  me  fio  algo  de  mi,  ha- 
go  á.  el  inflante  ipil  deíatinos,  no.hallo  otro  medio,  que  .fiar- 


me 
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,,  todo  de  Dios,  y  undirme  en  mi  propria  nada. ,,  Alsi  fcn- 
tia  de  si  á  el  tiempo  inifnio,  que  era  venerado  como  un  Apof- 
tol-  jamás  atribuyó  á  si  la  condu(íla,  y  feliz  éxito  de  fus  Mifsio-' 
nés,  fino  Tolo  lo  que  fucedia  mal,  y  aísi  folia  repetir:  „  Mis  pc- 
„  cados,  ó  quanto  bien  impiden!  O  quanto  mal  hazen!  ,,  Por 
dio  cada  vez,  que  íalia  temblaba  de  miedo:  porque  fus  culpas 
no  lirvieíTen  de  impedimento  á  la  fantificacion  de  las  Almas. 
Afsi  lo  confcíió  el  mifmo  á  un  Padre  en  Zezza  poco  antes  de« 
morir;,.  Veinte  años  ha,Ie  dixo  con  gran  fentimlento,  que 
„  ando  en  Mifsiones,  y  no,  fe  baila  ahora,4aya  fatvado alguna 
„  Alma. 

Tan  grande  era  fu  humildad,  que  de  todo  punto  le  ef- 
fondia  fus  virtudes,  y  folo  le  ponía  á  la  vida  fu  dcfmercciraicn- 
ro:  y  afsi  era  fu  continua  fuplica,y  frequente  jaculatoria  decir 
a  el  Señor,. que  no  lo  apartaílede  si,  corno  mcrecian  fus  culpas, 
repitiéndo  las  palabras  de  David:  Ne  projicias  me  afáde  tud,  te¬ 
nía  por  grande, excelioAle  la  Divina  Mifericordía,  que  lo  tole- 
raíTe  en  el  Mundo;  y  fe  admiraba  también  de  c]ue  los  demás  lo 
fufrieíTen;  é  imaginaba,  que  los  que  lo  acompañaban  en  las  Mií- 
ísiones  hazian  un  heroico  facrificio  de  paciencia,  yendo  con  él 
por  fus  muchas  imperfecciones,  y  faltas.  Eíle  Efpiritu  interior, 
de  humildad  rcfplandccia  en  lo  de  á  fuera  derraraandofe  aun 
en  las  exteriores  acciones.  Hablaba  dé  sr,  como  de  la  cofa  mas 
vil  de  la  tierra,  y  nunca  fe  le  cayó  de  la  Voca  palabra  alguna, 
que  redundaíTe  en  fu  propria  alabanza.  Compelido  de  los  Su-, 
pcriores,a  que  híziefle  una  relación  de  fus  Mifsiones,  en  toda 
ella  jamás  fe  nombró  á  sí  mifmo:  atribuyendo  el  biieir  éxito  de 
ellas,  y  la  converíion  de  las  Almas  únicamente  á  el  zeío  de  fus 
Compañeros,  ála  eficacia  dé  la  gracia,  á  la  intcrecTsion  deMa-n 
lia  Señora, fin  hablar  de  si  indireíla,  ó  dircélamente. 

Añadía  á  eílo  el  vituperarfe  continuamcnte,no  llevado,’ 
como  fuele  acontecer  en  otros,  dé- alguna*  aledada  humildad, 
fino  confundido  con  cl  verdadero  conocimiento,  é  interior 
defprecio,  que  hazia  de  si.  Viéndolo  en  una  ocalion  algunos  de 

lo§ 


-■A 


*■  *  *  - 

/  -I  A  ^dV’enerdle  Padre 

Jo  (Ti^Ja  ^  Roma  en  tiépo  de  Invierno  rodo  empápá- 

ies  á  ^  rodillas,  por  hazer  fus  vía¬ 
le;  rlivn*^  compadecieron  norablemante,  á  que  él 

J  n  hprtí  g''3ndc  paz,  que  ño  fe  aflí^ieílén,  que  él  era  como 
ien  ^  menor  cuydado  de  que  fe  mo- 

f  i  ÍYrt  ^  f  Sacerdore,  que  miraba  por  fu  Talud  le 

.  ,  ^  '  ^¡.  Aino  indigno  de  rodo  bien:  y  lo  dixo  con 

^  es  expre  siones  dé  fentíiniento,  que  quedo  el  dicho  Sacerdo- 
e  no  mv.nos  admirado,  qiie  confundido,  y  confervó  paralTera- 

p.ce.)  ti  memoria  efte  cafo.  A  algunos,  que  fe  admiraban,  co¬ 
mo  podía  cargar  rantos,  y  ran  graves  rrabajos,  les  refpondió; 
qu>w  e  lo  avian  de  reparar,  y  admirar,  cu  los  que  andaban  con 
e  .  que  c  renía  un  pellejo  de  Burro  enfeñadoya  a  no  Ten- 
c)S  rmb.ijo>.  Y  á  uno  que  le  efcribió  complaciendofc 
de  e.  bien,  que  fe  avia  feguido  de  cierras  Mifsiónes  le  ref- 
pondio  con  eflas  palabras:  ,,  Verdaderamenre  Tomos  dig- 
,,  de  rifa;  íi  imaginamos  aver  hecho  algo  ñofotros.  A 
,,  Dios  no  le  frita  modo  de  cuydar  á  las  Almas.  „  Si.tal  vez 

Ola  alguna  palabra  de  fu  alabanza  era  fu  coftumbre  cortar  con 
a  guna  chanza^burlandofc  de  mlfmo  para  divertirlo  mudar  la 
convcrfacion:  a  el  contrario  íi  le  decían  cofas  de  fu  defprecio, 
as  fomentaba  con  grande  güilo,  gozandofe  de  que  los  otros 
hntieílen  lo  que  el  roífmo  fentía  de  si.  De  qualquier  accidenté 
íacaba  materia  de  humillación,  y  quando  no  la  tenia  fufeiente 
Ja  hallaba  en  la  continua  memoria,  y  conocimiento  de  lo  que 
liuviera  fdo,  íi  Dios  no  le  liuvleíle  apartado  de  los  peligros» 
Muchas  veces,  dice  un  Sacerdote  Seglar,  que  fue  fu  Compañe¬ 
ro:  Muchas  veces  le  oi  decir,  que  befaba  el  aquella  forana, 
que  lo  apartaba  de  tantos  rlefgos,  porque  fe  hallara  tan  poco 
arraig  ¡do  en  la  virtud,  que  íi  fc'hallaba  en  las  ocafiones  fácil¬ 
mente  huviera  caldo  en  ellas.  Las  correcciones  á  que  le  obliga¬ 
ba  el  zclo,  ó  el  miniílerlo,  fempre  iban  acompañadas  de  fu  hu¬ 
mildad,  y  baxo  conocimiento;  por  lo  qual  entre  fus  propofitos 
tenia  apuntado  el  liguiente,  de  nunca ' corregir  falta  algutu  á  ' 
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ót  ros  Gn  pcnfar  antes,  que  el  era  peor,  que  aquel  á  quién  corre¬ 
gía.  Su  humildad  lo  obligaba  á  obfcrvar  en  los  otros  las  virtu¬ 
des  ,  y  no  las  faltas,  para  mas  abatlrfe  á  si,  y  exaltar  á  los  otros. 
No  avia  Predicador,  ó  Mifsionero  á  quien  él  no  alabaífe,  aplau¬ 
diendo  fu  modo  aunque  fucíTe  opuefto,  ó  diverfo  de  el  Tuyo. 
En  una  ocafionhizieronlaMifsionenFrafcati  varios  fujetosde 
otro  fagrado  inftituto,  y  hatlandofe  en  la  Ciudad  el  P.  Baldi- 
nuccl,  no  perdonó  función  alguna,  á  que  no  afsiftieííe,  en  me-, 
dio  de  fus  graves  ocupaciones,  confiderandofe  principlante, 
como  Dicipulo,  que  defeaba  aprender  eííe  altifsimo  miniíle- 
rio:  alabábalos  con  extremo,  y  los  defendía,  con  los  que  que-: 
rían  improbar  fu  modo:  lo  qual  íabido  por  aquellos  Padres 
formaron  un  alto  concepto,  infiriendo  de  tan  profunda  humil¬ 
dad  Ja  eminencia  de  fus  virtudes. 

Qiiien  era  tan  vil  á  fus  Ojos  no  es  maravilla,  qué  andu-^ 
vieííe  fiempre  anhelando  por  las  deshonras,  deíprecios,  y  aba¬ 
timientos,  para  que  todos  lo  tuvícíícn,  no  por  humilde,  fino 
por  vil;  por  eífo  muchas  veces  repetía  con  guífo,  quan  mal  re¬ 
cibida  avia  fído  la  Quareírrrvi,  que  avia  predicado  en  Liorna,  a 
la  qual  le  falto  el  concurfo.^  Era  por  extremo  cautelofo  en  ocul¬ 
tar  fus  virtudes,  tanto, que  D.Eftcvan  de  Rodota,  que  lo  aco^'n- 
paño  en  las  Mifsiones  en  una  depoficion  jurada  dice,  ,,  que  era 
mwneíler  cílar  con  mucha  atención:,  y  no  menor  efludio  para 
„  obrcrvarIas,porque  todas  las  hazia  obfeurceer  fu  humildad: 
y  un  Rellgiofamuy  efpiriruar,  y  que  lo  avía  comunicado  inti¬ 
mamente,  íe  explico  con  eda  cotnparacioh: ,,  que  no  hay  hom^ 
'»>  bre  tan  malvado  en  el  Mundos  que  aísi  procure  efeondér  fuS' 
„  maldades,  como  el  P.  BaldTnucci,  no  foJo  procuraba  ocultar; 

„  fus  virtudes;  fino  que  efiu diaba  modos  de  que  íe  pérfuadieí- 
,,  fen  todos,  qne  no  las  tenia:  y  afsf  trataba  con  todos  con  tal' 
„indufiria,que^configuicire  el  fer  tenido  de  todos  mas  por 
,,  vil,  y  defprecrablc,  que  por  humilde:  fé  portaba  de  fuerte,' 

3,  te,  que  parecía  vicio  natural,  y.  digno  de  defprecío'  aquef 
w  obrar,  que  por  fer  de  excelente  virtud  era  digno  de  ad  mini-: 
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),  ^'l*^*^*  A  los  infeiiores,  y  a  los  que  eran  dignos  de  corrcccTbn, 

,,  <  s  la:)  aba  con  tal  refpeóloj  y  rumifslon,  como  íi  fuera  Sier- 
vo  de  todos.  „ 

horas  de  recreación,  en 
que  éM  afa  Mlifsifno,  efiaba  fíempre  en  pie,  comoique  fe  reco- 

nocie  e  indigno  de  fentaríe.  en  la  prefcncia  de  los  demás;  no  íe 
cometía^ falta,  en  que  no  hallaííe  muchos  moth'os  para  efcufar- 
a,  y  todas  las  conííderaba  en  sí  mlfmo.  Tcftifica  el  P.  Pheüpe 

»  lu  Compañero:  que  quando  fe  reconciliaba  en  las 

Elisiones  con  él  fe  pafmaba  de  ver,  que  los  mas  ligeros  defeuy- 
'  os  exageraba  comí?  pudiera  muy  graves  culpas.  Si  acontecía 
It  gar  algún  hncfped  citando  el  en  Fraícati,  ó  Viterbo,  procu- 
ifiba  fei  virio  en  todos  los  oficios  humildes,  efpecialmente  (i 
cra.de  íupoficion,  dexando  á  los  otros,  que  lo  entretuvieílen, 
y  t^rtejaílen;  y  afsi  en  una  ocafion,  que  por  algunos  días  fe 
hofpcdó  en  Frafcati  un  Señor  Cardenal:  el  mlfmo  Padre  acar- 
re.-ba  h  lena  para  el  fogon  de  fu  antecámara,  y  firvióá  roda 
i'.í  f'milii,  como  fi  fueííe  el  mas  minimo  Siervo.  Quifo  el  Car- 
d.í.naí  lentarlo  a  fu  meía,y  halló  tantos  pretextos  para  efeufar- 
Fe,  q  ioconí'guio  fin  difgufto  de  efte  Principe,  i^ñadia  también 
a  las  humillaciones  privadas, machas  veces  las  publicas,hincan- 
dofe  de  rodillas  delante  de  qualefquiera  Sacerdotes,  aunque 
no  tuvieílcn  mas  authoridad,  que  la  que  les  concedía  fu  pro¬ 
funda  humildad, reconociendofe  inferiora  todos.  En  una  oca¬ 
fion,  que  en  Lconeíía  conducía  un  niimerofo  Pueblo  en  procef- 
lion,  advirtió,  que  dos  Sacerdotes,  que  avian  llegado  de  Roma 
fe  pararon  á  verlo,  á  el  punto  fe  fueáhechará  fus  Pies,ypc- 
dirlw  fu  bendición,  acción  de  que  quedaron  ellos  muy  con- 
TÚndidos,  y  el  Pueblo  no  menos  admirado  con  tan  imprpvifo 
cípeétaculo  de  humildad. 

Pero  en  lo  que  mas  refplandéció  en  el  P.  Baldinucci 
c(la  marayilloía  virtud  fue  en  el  grande  horror,  y  averfion  á  la 
mas  mínima fombra  de  eílimacion.  Eílo  leerá  intolerable tor- 
Ciento,  afsi  como  le  fervia  fu  continuo  dcfprccip  de  fumo  go- 
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2o¡  pero  como  la  luz  de  el  Sol  nunca  puede  dexar  de  manifef- 
raríe,  por  mas  qué  una  denfa  nube  quiera  ocultarla;  afsi  nunca 
pudo  el  P.  Antonio  ocultar  íu  heroica  virtud  por  masinduí- 
trlaS;,  que  ufaba  para  efconderla  de  los  Ojos  de  los  Prudentes, 
y  Sabios,  que  difcicrnen  la  fantidad  mas  heroica,  los  quaics 
tenían  el  concepto,  y  veneración,  que  merecían  fus  virtudes. 
Eña  le  atormentaba  terriblemente,  y  afsi  una  vez  fufpirando 
con  gravifsimo  defconfuclo,  dixo  a  el  P.  Chriftiani  fu  Compa¬ 
ñero:  „  que  aquello  era  una  fina  aducía  del  Demonio,  para  que 
„coneftc  concepto,  otros  fe  animaífen  á  imitar  fus  grandes 
„  fálras,  como  authorizadas  de  tal  Perfona.  „  En  una  ocafon  le 
moftraron  un  teíllmonlo  authorizado  con  toda  folemnidad  de 
una  cofa  fobrcnarural,  que  avia  obrado,  y  fe  avia  tenido  por 
müagroía.  Nunca  fe  vio  mas  indignado,  y  enccnctldo,  que  en¬ 
tonces,  íe  la  quitó  de  las  Manos  á  la  Perfona,  y  hazii  ndola  pe¬ 
dazos  manif-‘ftó  el  grave  fcntimicnto  de  fu  profunda  humildad. 
A  orro  que  le  llegó  á  decir,  que  á  el  verlo  caminar  á  pie,  y  def- 
calzo,  en  las  correrlas  de  fus  trabajofas  Miísiones  le  parecía  im 
S.  Francifeo  Xavier,  le  refpondió  con  grande  afpcrcza: ,,  Si  San 
„  Francifeo  Xavier  fue  de  eílá  fuerte  á  tantas  partes  del  Mun- 
„  do,  fiendo  innocente;  bien  podré  Yo  hazer  lo  mifmofiendo 
,,  un  gran  pecador. 

Tuvo  noticia,  que  algunas  Perfonas  confervaban  con 
veneración  el  vino,  ó  agua  con  que  fe  lababa  los  Pies,  y  de  allí 
adelante  el  mifmo  la  derramaba.  No  permitía,  que  Perfona  al¬ 
guna  le  befalfe  la  Mano,  ó  fotána,  6  hízicífe  otra  denrionílracion 
cic  cftiina;  y  porque  fupo,  que  unos  Caballeros  devotos  le 
avian  quitado  un  pedazo  de  vertido  fubiendo  ;i  el  Pulpito  dixo 
grandes  males  de  si,  para  perfuadir  á  todos,  que  era  un  gran 
Pecador,  y  aunque  afsi  defahogó  de  algún  modo  la  trirtcza,que 
lecaufaba,  no  difminuyóni  un  punto  la  ertímacion  de  íu  cftan 
virtud.  Por  evitar  las  honras,  y  recebimicntos  de  las  Ciudades, 
bufeaba  indurtrias,  con  que  cntrarfe,  fin  fer  fentido:  como  fe 
vio  en  Aquila,  en  que  previniéndole  un  grande  recebimiento 

con 
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CIctioos  mil-  lo  imaginaban,  con  fotos  dos 

ene  d  Vidrio T"  «'nque  no  pudo  evitar, 

Dferon  Té  h  df y  '>  Magiftrado,  luego  que  lo  fu'- 

dre  eftas  hon«f'"’  Pi>«  el  bendito  Pa- 

fer  níerde-  ?  •  “"2“'  Para 

cho  defe  “r  T  “‘■=.'1“  ‘'-'aetle  mu- 

cho,  defaires:  a  dios  modraba  mayor  agrado!  y  fe  llenaba  de 

)  OjyregocijOj  quando,  fabia,  que  fe  defatendian  fus  pare¬ 
ceres,  que  fe  reprobaba  fu  modo.de  proceder,  que  fe  calumuia- 

pa  *u  zclo,  y  laceraba  íu  fáma.,  ' 

Sobre  cierto  negocio  le  eferibib,  un  Sacerdote  una  car¬ 
ta  no  menos  libre,  que  ihjuriofa,  y  llena  de  vituperios,  á  la  quaJ 
diopor  refpuefía  un  humilde  agradecimiento,  y  exprefsiones 
oe  amor  en  recompenfa  de  aquel,  que  en  fu  eftimacibn  era  fin- 
guiar  beneficio,  mas  que  ínjuriofa  'afrenra.  Refirió-  el  P.  Angel 
Alcraani,  grande  apreciador  de  las  virtudes  del'P. Antonio,  que 
ficnao  Provincial  lo  reprehendió  afperamente  por  un  defor- 
den,  que  avia  acontecido,  de  el  quaffé  creía  aver  fido  Authór 
uumiide  Padre*' y  fiendoafsi,  que eftaba  inocente,  recibió 
Ja  reprenenuon  con  tal  pazj  y  íííéncib,  como  fi  fuera  un  avifo 
de  la  mayor  alegría,  defuerte,  q.ue  certificado  de  la  verdad,  y 
fatibfccho  de  fu  inocencia,  queriendo-fatisfácerle  no  tuvo  mo¬ 
co  por  el  grande  regocijo  de  el  Padte...Pero  oigamos  á  eíle  in¬ 
tento  lo  que  deponcmn  Sacerdóte  dé  los  Nneftros,  que  vivió 
en  Ftafcaticon  él,  y  á  quien-ePP:  Baldinueci  trataba  con  gran, 
confianza:  „  Nunca  le  vi,  dice,-  mas  contento>  y  alegre,  que 
„  quando  era  tenido  en  poco,  y  fe  veía  defpreeiado  délos 
„  otros.  Y  cada  vez,  que  yo  quería  conféguir  de  el  alguna  efpe- 
„,cial  exprcfsióR  deafeCfO',  folla  ir  a  bufearJó  á-fu  Apofento,  y 
„  allí  empezar  á  c.enftirar  fus  acciones',  motejar  fus  Sermones,  y 
,,  Mifslones,  y  moftraba  tal  contentOi  que  él  mirmo  me  incita¬ 
ba  afsi  en  fecrcto,  como  en  publlco  á  que  le  repitieíTélo  mif- 
,010.  ooph.e  eft^dp  ifelás  esp  .el  le.dixe,  que  ep  el  Muo- 
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Vj'.do  fe  veian  muchos  Hombres  íimples:  y  es  la  razón,  porque 
muchos  tienen  gran  concepto  de  V.  R.  y  lo  peor  es,  que  p  j- 
,,  bücan,  que  haze  muchos  milagros:  quando  muy  bien  le  co- 
,,  nozco,  y  fe  que  es  un  Hombre,  como  todos  los  demás,y  que 
„  jamás  ha  fañado  una  Mofea.  Creía  el  con  grande  íincerid  id, 
,,que  yo  lo  deciade  v'-eras,  y  fue  increíble  el  gozo,  que  reci- 
y,  bió:  y  empezó  á  ponderar  el  gran  dolor,  que  le  ocafionaba 
3,  cada  vez,  que  oía  aquella  voz  mentirofa,  de  que  el  huvieííe 
,,  obrado  algún  milagro.  A  lo  qual  para  condecender  con  fu 
3,  güito  añadí;  es  verdad,  que  yo  también  la  tengo  por  faifa; 
3,  pero  no  obílante  me  parece,  que  Dios  alguna  vez  lo  permite 
,,  para  facar  algún  bien:  porque  he  obfervado,  que  con  eíla 
3,  voz  de  fu  fintidad,  y  milagros  el  Pueblo  le  recibe  muy  bien, 
3,  le  oye  con  mas  gufto,  y  fe  compunge  en  fusMifsiones,  y  Pla¬ 
ticas.  A  cito  replicó  con  un  profindiíslmo  fentimiento  naci¬ 
do  de  fu  humildad,  que  anees  el  Demonio  fe  valia  de  eílas 
„  quimeras,  para  engañar  muchas  Almas:  porque  íiendo  Yo, 
3,dij;o,  tan  imperfeto,  como  fe  vee,  el  Demonio  haziendo 
,3  creer,  que  foy  Santo,  y  hago  milagros,  quiere  perfuadir  á  los 
„  otros,  y  efpecialmente  á  los  Nueílros,  que  fe  puede  llcpar  á 
3,  fer  Santo  con  una  vida  tan  relaxada,  como  es  la  mía.  En  otrl 
oeaíion  aviendo  oido  las  démonfiraciones  de  amor ,  con 
que  havia  íido  recibido  de  el  Summo  Pontiíice,  las  referí  en 
fu  prcfencia  en  publica  quiete,  y  fe  conturbó  de  mancra,que 
aun  en  lo  exterior  fe  le  conoció  la  aflicción,  y  dolor  de 
,  animo,  por  lo  que  redundaba  en  fu  eflimacion,  y  con  ^ran 
,  deítreza  introduxo  otro  difeurfo  para  impedirla.  Ü’nivctfal- 
mente  hablando,  jamás  le  he  vifto  trifte, y  afligido;  íino  quan¬ 
do  fe  veia  honrar  de  los  otros.  Aviendo  falido  una  vez  con 
el  en  Roma  para  ver  á  un  Prelado,  á  el  falir  citaban  en  la  an- 
recamaraaIgunos,que  á  el  verlo  fe  fueron  á  el,  á  befarle  la  fo- 

„  tana, y  fue  tanta  fu  reíiítencia,  que  andaba  de  una  partea 

„  otra  como  azorado,  haíta  que  pudiendo  huir  falló  de  d  Pala 
„  CIO,  y  entonces  comenzó  á  refplrar,  como  fi  huviera  falido 
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„  un  gran  trabajo:  „  baila  aquí  el  teftímonio  de  dicho  Padre* 
que  o  o  quiero  añadir  una  particularidad,  concerniente  á 

cita  materia:  afsi  para  que  fe  conozca  el  aprecio,  y  veneración 

cuque  lo  tenianueilro  SantoPadrc  Clemenre  XI.  /  juntamente 
íu  rara,  y  profunda  humildad.  Ella  fue,  que  avlendo  ido  á  Ro¬ 
ma  para  hablar  á  fu  Santidad  fobre  un  negocio  de  la  Gloria  de 
Dios,  le  dixeron  en  la  antecámara,  que  no  podia  hablarle  por 
averie  encerrado  para  eferibir  a  las  Coronas,  con  lo  qual  deter¬ 
minó  volverfe.  No  avia  baxado  la  efcalcra,  quando  fabiendo  el 
I  apa,  no  fe  como,  que  avia  llegado  el  P.  Baldinucci,  y  que  fe 
volvía,  mandó  á  el  inftante,  que  lo  llamaíTen  donde  quiera,  que 
eíluvieífe:  y  oyendoíe  llamar  en  voz  alta,  y  de  muchos  que^dó 
confulTb.  Eíluvo  muy  de  eípacio  con  el  Pontífice,  y  derpues  á 
el  volverfe  á  Gafa  dixo  a  el  Hermano,  que  le  acompañaba: 
,, Hermano  mío, no  os  haga  fuerza  lo  rucedidQ,ni  lo  vayais  á  re- 
„  ferir  a  Cafa:  porque  nofotroslos  Mifsioneros,  quando  veni- 
„  mos  á  Roma,  fiempre  necefsitamos  de  abfoluciont  s,  y  el  Pa- 
„pa,querabe,  que  prefto  nos  hemos  de  volver,  nos  admite 
„  luego,  y  oye  de  buena  gana  lo  que  le  referimos  á  cerca  de  las 
„  Mifsiones. ,,  Muchas  otras  cofas  particulares  dc^xo  para 
no  fer  mas  prolixo,  y  porque  algunas  tendrán  mejor 
lugar  en  los  capítulos,  que  fe  fíguen. 

CAP  1Tb  LO  III. 

Defprech  de  el  Mundo,  ^  rara  pobreza  de  elP.  Antonio, 

Quien  tanto  fe  defp  reció  á  si  mifmo  por  amor  de  Chrifto 
no  es  maravilla  defprecialle  con  tantas  veras  á  el  Mun” 
do.  Defde  Niño  lo  abandon  ó  de  manera,  que  jamás  ad¬ 
mitió  en  fu  Corazón  el  mas  mínimo  penfamiento,  ni  afeólo  á 
los  bienes,  con  que  le  lifongeaban  fus  efperanzas.  Mucho  me¬ 
nos  en  la  Religión,  donde  folo  fe  acordaba  de  él,  para  defpre- 
ciarlo,  y  burlarfe  de  fus  engaños.  Aun  con  fus  mifmos  Deudos 
fe  portó  fiempre  con  tal  deípego,  que  aun  para  que  confolaíTe 

á 
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á  Al  mir.Tia  Madre  fue  mcncAer  rlgorofo  mandato  de  cl  Supe¬ 
rior,  como  también  para  que  viíícaAe  á  cl  Señor  Marques  Juan 
Maria  Baldinuccl  Ai  Pariente,  quien  aun  defpues  de  muchas  inf- 
tancias  no  pudo  confeguir,  que  íe  quedaffe  á  comer  con  el  una 
fola  vez.  Siendo  Joven  fue  embiado  á  fu  Patria  por  orden  de 
los  Médicos,  y  por  caufa  de  una  gravifsima  enfermedadj  y  cf- 
tuvo  tan  violento,  que  como  el  milmo  confcfsó,  luego  que  le 
fue  permitido,  fe  volvió  á  Roma  tan  alegre,  y  contento,  como 
vuelve  cl  Niño  á  los  brazos  de  fu  Madre. 

La  pobreza  Evangélica  fue  fu  mas  rico  theloro,  fiendo 
cxaílirsimo  en  obfervarla  con  la  mayor  perfección,  que  podia, 
en  quanto  tenia,  y  ufaba.  Solia  decir,  que  un  Religiofo,  que 
tiene  á  fu  difpoíicion  dinero,  ú  otra  cofa  de  valor  com< 
parecerá  delante  de  Dios  con  mafcara,  no  con  realidad  de 
cAa  admirable  virtud,  á  que  fe  obligó  con  el  voto.  Su  Apo- 
fenró  en  Frafcati  era  tan  eArecho,  y  el  techo  tan  baxo,  que  ape¬ 
nas  podia  caber  en  él  una  cama  cómodamente:  y  tan  mal  defen¬ 
dido,  que  en  tiempo  de  lluvias,  le  caía  cl  agua  encima:  y  aun¬ 
que  fiempre  procuraba  tenerlo  afleado,  por  fer  muy  amante 
de  la  limpieza,  pero  todo  quanto  havia  eftaba  refpirando  una 
fuma,  y  extraordinaria  pobreza.  En  las  Miísiones,  y  viages,  en 
quanto  le  era  pofsible  efeogia  la  habitación  mas  incomoda,  ce¬ 
diendo  la  mejor  á  fu  Compañero:  y  quando  encontraba  algún 
Lugar  conforme  á  el  genio  de  fu  pobreza,  entonces  fe  hallaba 
mas  contento,  y  alegre.  El  Obifpo  de  Monte  Falco,  para  hofpe- 
darlo  le  havia  prevenido  un  hermofo  Quarto:  y  le  peroró  con 
tal  eficacia,q  con  Aguió  con  élla,lc  dcxaífe  eAar  en  un  Hofpicio, 
donde  fuclen  alvergarfe  los  Sacerdotes  pobres.  Yendo  de  Vi- 
terbo  á  Civita-Vechia,  defpues  de  aver  caminado  muchas  le¬ 
guas  á  pie,  y  defcalzo,  y  con  harta  penalidad  en  cl  viage,  halló 
ferradas  las  puertas  de  k  Ciudad,  y  le  fue  prcciíío  paflTar  la  no¬ 
che  en  una  Cavalleriza  en  Compañía  de  el  Burrito,  que  cartea¬ 
ba  los  traAes  de  la  Mifsion,  de  que  recibió  tan  Angular  alegda, 
que  lo  refería  defpues  corno  una  de  fus  mayores  fortunas. 

Su 
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un  mif.raMc'mend¡“oTefcT^^^^^^^^^  es  dT 

arnnrpríA^r.  «1  ■  j  a’g'T^  referir,  lo  que 

oué-  Ralííi  camino^de  Murcerata,  yendo  á  viíltar  á  e!  Mar- 

V  ?c  ^'■‘  m-ncí on.  Viéndolo  7a  venir 
axo.e  ÓL  el  forlón  el  Señor  Marqués  jjara  recibirlo,  y  díxo  á  un 

JO  foyo  muy  pequeñiro:  anda,  y  befa  la  mano  á  el  Padre,  que 

cstuTio:acercoseael,  y  viéndolo  con  la  forana  tan  rcmen- 
<iacla,y  contrage  tan  defprcciable  fe  juzgo  engañado,  y  vol- 

viendo  a  tras  diXo:  no  es  efte  mi  Tio.Pero  íi  no  fue  reconocido 
o- el  Niño  lo  fue. con  grande  admiración  de  fu  Padre,  quien 
i  upo  reconocer  de  qiiauta  honra  fon  delante  de  Dios  los  viles 
andrajos  de  una  voluntaria  pobreza.  Mas  n  otable  fue  lo  que  le 
aconteció  en  cierto  Lugar  á  donde  llegó  cali  muerto  de  frío,  y 
de  canfancio.  FueíTe.á  la  Cafa  de  el  Cura,  y  pidióle  le  alvergaf- 
le,  que  no  le  íerviria  de  incomodidad,  que  era  Religiofo  de  la 
Compañia  de  Jesús;  mas  al  verlo  tan  roto,  y  defpreciable  no 
Je  dio  crcdico  antes  lo  tuvo  por  vagamundo,  ó  ladrón,  y  lo  he- 
'Cho  con  términos  muy  dcícorrezes:  con  elfo  deípues  de  tan  mal. 
recibimiento  le  fue  preciíTo  bufear  abrigo,  por  otra  parte.  Pe¬ 
ro  como  defpues  por  fus  raros  cxemplos,  y  fantas  palabras  cor- 
ricífe  la  fama  de  quien  era  por. todo  el  Lugar,  llegó  á  los  oídos, 
de  el  Cura,  el  qual  corrido  fo  vio  précilTado  á  ir  en  Perfona  á 
-cfcufar  fu  dcfatcncion;  pero  eftas  fatisfacciones  le  fueron  á  efte 
huinildifsimo  Padre  de  mayor  mortificación,  que  las  afrentas 
antecedentes. 

A  el  talle  de  fos  vellidos  érala  forma  de  fus  viages  fiem- 
prc  a  pie,a  lo  Apoftolico;  pero  lo  que  es  mas  digno  de  admira¬ 
ción,  es  que  iva  cargad,o  como  un  jumento  viliísimo:  y  que  ci¬ 
to  lo  hiziefte  por  amor  á  la  faata  pobreza,  lo  manifeftó  á  un  Pa¬ 
dre  fu  Confidente  en  una  carta  dcfde  Vlterbo,  en  que  le  dice: 
3,  He  andado  en  las  Mlfsiones  con  un  buen  fardo  á  los  hombros 
á  fin  de  no  pagar  un  Buiro,  que  lo  UevaíTe,  y  es  cierto,  que 
5,  parecía  un  bue  u  Cargador. ,,  Aeftc  propofito  referiré  lo  que 
fei  Herma  no  el  P.  Juan  Phelipc,  con  otros  muchos  atcíUguan 

accr- 
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acerca  de  el  gran  afeólo  á  la  pobreza,  y  la  divina  arsiñenci'a,’ 
que  experimentaba  en  fus  viages.  Quando  fue  á  predicar  á 
■  Liorna,  no  Telo  emprendió  á  pie  aquel  largo  viígc,  como  folia} 
fno  que  cargaba  una  maleta  de  fus  papeles,  y  otras  cofas,  qüí; 
bailaban  á  fer  carga  de  una  Muía.  Era  en  tiempo  ele  Invierno, 
que  en  aquel  año  ftte  rigidifsimo,  y  muy  horrible,  por  los  mu-, 
ches  hielos,  y  nieves,  tanto,  que  admirado  huvo  quien  eí'cri- 
biera  defde  Sena: ,,  Por  aqui  ha  pallado  el  P. Baldihucci,  ton 
,,  tiernpo  tan  rigorofo,  que  aun  los  Lobos  mas  hambrientos  no 
„  tuvieran  aliento  á  falir  de  fus  Cuevas.,,  De  aqui  fe  íiguió  que 
por  lo  dilatado,  y  aípero  de  el  camino,  por  el  gran  pefo,  que 
llevaba  fobre  fus  Ombros,  y  la  inclemencia  de  el  tiempo,  íe  ha¬ 
llo  muchas  vezes  tan  defmayado,  que  fe  vio  en  liefgo  de  no* 
poder  profeguir,  y  aun  perder  la  vida.  Lina  vez  entre  otras  ha- 
via  p  crdido  el  camino,  fn  hallar  Cafa,  Perrona,.ó  parre  ak-u- 
na,  que  le  dieíTe  efpcranza  de  r  efrígerfo:  y  afsi  imaginó  morir¬ 
le,  o  de  hambre,  y  fatiga,  ó  dé  el  fumo  frió  con  la  abundantif- 
limamieve,  y  viento  quede  aquejaba:  llegó  por  ultimo  á  im  La¬ 
gar  donde  eílaba  una  pequeña  Capilla,  yen  ella  pintada  una 

Imagen  de-la  Santifsima  Virgen  nueftra  Señora:  aqui  volvien- 
o  e  a  ella  le  pidió  fu  favor  em  tan  grave  peligroj  y  mientras 

citaba orandoi  oyode  lexos un  grande  ruido  de  Perros;  y  vio 

que  dos  de  cllos^ de  extremada  grandeza,  rabiofos  fe  acercaban 
ácl  para  deípedazatlo,  aqui  dándofe  ya  por  mucrto,-e  imagi¬ 
nando  por  íu  humildad,  que  lá  Señora  por  fus  muchos  peca- 

'7  qirc  en  Lugar  de  favores,  le 
prcvimeírc  caftjgos,  fe  rc%nó  endas  manos  de  Dios,  y  le  en-:- 
comenoo  fu  Alma,  con/rderandóre  moribundo.  Llegaron  á  fu  : 
prerencialos  Pcrroq,y  áel  punto  dcfaparcciéron  íim  faber  co-- 

■  líK  ’  2  fucífen.  Dio  las  gracias  á  iá  Señora  por  havcrio 

librado xíe  aquel  peligro,  y  cobrada  nueva  confíanza,  y  vioor 
emprendió  fu  camino  todaviá  perdido,  porque  cubierto  todo  d 

rpn  ^  ^  ‘^fíaba;  quando  de 

ppte  e  encqiuro  cpíMUiiPaíIagero,  que  po  íoio  lo  pufo  cn  el 
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verdadero  camín  o ,  fino  que  con  gran  cortefia  íe  le  oírcclo  para 
llevarle  la  carga  hada  Florencia.  Aceptó  el  Padre  la  oferta  co¬ 
mo  venida  de  el  Cielo;  y  con  efto  le  rogó  que  un  emboltorio 
de  Sermones  lo  entregaffe  á  los  Padres  de  e  Colegio  de  dicha 
Ciudad;  y  el  dicho  Padre  por  efeufar  las  inftancias,  que  le  ha- 
zian  fus  Hermanos,  que  lo  eftaban  efperando,  fe  fue  derecho  á 
Liorna,  dcfde  donde  eferibió  á  los  Padres  de  Florencia,  para 
que  le  temiticíTen  los  papeles  de  fus  Sermones,  que  avia  lleva¬ 
do  aquel  PaíTagero,  el  qual  fe  detuvo  en  el  camino  no  íe  con 
que  accidente,  y  con  fu  detención  fe  le  figuió  a  el  Padre  un 
nuevo  trabajo,  y  fue  hallaríe  fin  fus  Sermonesá  el  tiempo  mif- 
mo,  que  havia  de  comenzar  á  predicar  la  Quarcfma.  Efto  le 
caufó  gran  cuydado,aunc]ue  procuró  refignarfe  en  las  benignas 
manos  de  Dios:  quien  difpufo,  que  la  vifpera  de  empezar  los 
dichos  Sermones  llegaffe  lu  .bienhechor.  Dió  defpues  por  muy 
bien  empleados  eftos  trabajos,  como  él  confefsó  á  el  Padre 
Phelipe  fu  Compañero,  por  e!  gran  confuelo  en  la  converfion 
de  gran  des  Pecadores  que  fe  figuió,dicicndo:  que  por  uno  folo 
emprendiera  de  nuevo  tan  dilatado,  y  peügrofo  Camino. 

Añadía  á  todo  efto  el  rigor,  y  parfimonia  de  fu  fuf- 
tcnto,  que  fue  tal  que  parece  Increible:  conocerafe  por  lo  que 
aconteció  en  una  Mifsion  en  que  aviendo  eftado  diez,  y  ficte 
dias,  fue  todo  el  gafto  de  fu  mantenimiento  la  cantidad  de  un 
Julio,  que  equi  valdrá  á  un  real  de  Plata:  efto  es  fin  recibir  eoía 
alguna  de  nadie.  Ateftigua  también  el  P.  Andrés  Budriolí,  de 
nueftra  Compañía,  que  en  un  quaderno  en  que  el  P.  Antonio 
apuntaba  fu  gafto,  en  que  era  exaóllfsimo  fe  hallo  efta  partida: 
de  la  comida  veinte  Bajiocos  gafto  q  avia  hecho  en  tres  mefes, 
con  lo  qual  le  dixo  fonriendole: ,,  Ahora  fique  V. R-f^ha  en- 
3,  ganado  con  algún  ecjuivoco,  ó  ha  comprado  muy  baratas  fus 
habas,  y  Verdolagas  ( que  efte  era  fu  fuftentó)  puefto  que  en 
tanto  tiempo  folo  ha  gaftado  real,  y  medio. ,,  A  que  elref- 

pondio:  verdaderamente  parece  que  avia  de  hnver  fido  mas  el 

gafto;  pero  puede  fer  que  los  Hueípedes  vieudo,  que  era  tan 

,  ir-  ^ 
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poco  fe  avergonzaíTcíi  en  cobrar  la  paga,  ó  fe  juzgaílen  oTc’ndi- 
cios  de  que  hablaííe  de  cito:  aunque  lo  cierto  es,  que  en  cfta 
parte  jamas  recibió  cofa  alguna:  antes  volvia  fiempre  todo 
qiianto  le  ofrecían,  como  lo  hizo  en  Sulniona ,  donde  haviendo 
enfermado,  volvió  quanto  Ic  embió  la  Ciudad,  y  otros  Señores 
particulares,  manifeftando,  que  fu  ganancia  era  Tola  la  íal va¬ 
cíen  de  fus  Almas. 

Una  Perfona  de  gran  refpeólo,  á  quien  en  Frafcati  avia 
afsiftido  en  una  enfermedad  muy  grave,  y  prolixa:  quifodef- 
pues  de  íano  regalarle  con  un  hermofo  relox  de  Inglaterra. 
Horrorizóle  el  Padre  de  tal  propucíla,  y  la  rcííílió  fuertemente: 
y  aísl  hablando  eíla  Perfona  de  el  P.  Baldinucci  defpucs  de  al¬ 
gunos  años,  dixo:  que  no  fabia  á  que  virtud  dar  la  preferencia, 
íiá  fu  charidad,  ó  á  lu  dcíintcrcs,  porque  de  ambas  avia  vlílo 
admirables  exemplares.  De  la  limofna,  que  fe  acoftumbra  dar 
álos  Predicadores  de  la  Quarefma  hazia  poquifsimo  cafo,  y 
procuraba  partirfe  antes,  que  la  ofiecicífen:  y  porque  un  Com¬ 
pañero  luyo  aceptó  la  de  una  parte,  para  emplearla  en  cofas  de 
férvido  de  Dios,  lo  ííntió  gravifsimamente;  volvió  la  mitad,  y 
la  huviera  vuelto  toda  á  no  ordenarle  otra  cofa  el  que  lo  go- 
vernaba.  Solo  admitia  los  dones,  que  le  ofrecían 'á  la  celebre 
Imagen  de  la  Señora,  por  fer  votos  ofrecidos  por  gracias  reci¬ 
bidas,  y  era  zeloíifdmo  de  que  las  joyas,  y  Diamantes  de  ©ran 
precio  folo  urvieífen  á  fu  ornato,  y  no  mas.  ^ 

Quanto  á  fu  Perfona  era  fu  mas  aprecíable  theforo  verfe 
de  d  todo  deínudo,  y  que  en  el  no  fe  vieííe  cofa,  que  no  reípF 
raífe  una  extremada  pobreza;  como  pobre  juzgaba,  que  ningu¬ 
na  cofa  por  vil,  y  deípreciable,  que  fuclfe,  como  fuelfc  honCla 
le  defdecia.  Por  eflo  en  una  ocaíion  en  que  los  Efludiantes  en 
Frafcati  avian  de  excrcitar  una  función  de  letras,  y  fiédo  necef- 
fario  poner  tablado,  el  Siervo  de  Dios  acarreó  los  bancos,  como 
f¡  fuera  el  Criado  mas  vil  de  Cafa.  Muchas  veces  lo  vetan  cofer 
fu  rppa,  hechando  remiendo  fobre  remiendo,  caro-aba  la  leña 
y  agua,  limpiaba  los  bafos  immundos,  y  hacia  otros  exerciclos 
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íipuuícs  en  cubiertas  de  cartas,  o  en  concluííoncs  imprcíTas,'  y 
Je  fe rvia  de  fíngular  regocijo  el  verfe  burlado,  y  cfcarnccido 
por  andar  tan  pobre.  Viéndolo  un  Perlonage  de  grande  autho' 
ridad  con  una  iotana  hecha  pedazos,  y  tan  corta,  que  le  llega¬ 
ba  hafta  la  rodilla  (porque  íin  hecharlo  el  de  ver  fe  la  avia  cor¬ 
tado  la  indifereta  devoción  de  los  Pueblos)  lo  reprehendió  di- 
ciendole:  que  fus  trapos  viejos  eran  mejores  para  efpantar  los 
Pasaros,  colgados  de  un  árbol,  que  para  vertir  decentemente  á 
un  Sacerdote  Mifsionero.  Efeuchó  con  fuma  paz,  y  tranquili¬ 
dad  aquella  reprehenfion,  eftimando  fus  palabras  como  un  ef- 
malte  preciofo,  con  que  fe  enriquece  la  pobreza,  tanto  mas 
preciofa,  y  rica  á  los  Ojos  de  Dios,  quanto  mas  aborre¬ 
cible  á  los  de  los  Hombres. 

CAPITULO  IV. 

De  la  grande  manfedutnhre  de  el  P.  Antonio  en  los  fuccejfos 

adverfos. 

La  manfedumbre¡,  virtud  tán  encomendada  á  todos  de  cl 
mifmo  Chrifto,  tan  neceflaria  á  los  Aportóles,  que  andu¬ 
vieron  como  Corderos  entre  los  Lobos,  y  por  coníiguícnre  á 
los  Varones,  que  avian  de  íeguirlos  en  el  minirterío  de  la  fanti- 
licacion  de  las  Almas,  fue  fin  duda  cl  blanco  de  los  cariños  de 
cl  Padre  Antonio  defde  fus  primeros  años  dé  vida  religiofa,  y 
procuró  alcanzarla  con  tal.  ertudio,  que  tenia  apuntado  entre 
ius  propofitos  cl  figuiente: ,,  quando  me  acontezca  alguna  inju¬ 
ria,  ó  de  palabra,  ó  de  obra,  guardaréme  de  refponder  luc- 
go,  fi  me  hallo  conturbado,  aunque  yo  deba  corregir  á  otros: 
porque  ordinariamente  uno  fe  íuele  arrepentir.  Si  debo  rc- 
prehender,  lo  haré  fin  alteración  de  animo,  y  con  manfedum- 

«,  bre:  falgan  las  palabras  Corazón^  ?üo  es^  de  el  amor  de 

Dios^ 
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Dios,  y  dcl  Próximo:  ni  Jo  liare  quancío  aquel  á  quien  corrijo 
i,  fe  halla  turbado.  „  Efto  que  propufo  lo  executc)  con  ral  per¬ 
fección,  que  uno  de  los  Compañeros  en  fus.JVliísiones  couficíía, 
que  entre  rodas  las  virtudes,  con  fer  tan  íingularcs,  ninguna  le 
avia  admirado  mas,  que  fu  manfcdunibrc,  tanto  mas  prodigio- 
ía,  quanro  era  fu  natural  muy  vivo,  y  colérico;  pero  la  gracia  le 
mudó  Ja  naturaleza  defuerte,  que  parecía  no  faberfe  enojar; 
íino  era  quando  la  fuerza  de  el  zeJo,  y  no  el  movimiento  de  paf- 
fsion  le  obligaba.  Su  trato  ordinario,  y  converíácion  era  con 
gente  groíTera,  Incapaz,  c  inculta,  en  quien  los  accidentes  con¬ 
trarios,  multitud  de  funciones  délas  Mifsiones,  y  reencuentros 
continuos  pudieran  inquitrar  la  manfedumbre  de  el  mas  fle¬ 
mático;  pero  el  fe  confervaba  en  admirable  paz,  y  tranquilidad. 
Herido  con  palabras  muy  afpcras  pradicaba  en  si  mif- 
mo  Jo  que  en  una  carta  eníeñaba  á  pradicar  á  otros,  perfua- 
diendoles,  que  imitaíícn  álos  Angeles,  que  aunque  traten  con 
Hombres  protervos  jamás  fe  turban.  En  una  ocaíioD,  que  un  fu- 
•eto  le  dio  una  noticia,  que  naturalmente  avia  de  entriílecerlo;, 
jo  vió  tan  tranquilo,  y  fereno,  que  no  pudo  menos,  que  mani- 
feflarlc,q  otra  Pcrfona,á  quien  no  le  tocaba,con  la  mifma  noti¬ 
cia  fe  avia  conturbado:  á  quien  rcfpondió  fonriendüfc:,.  Elle  es 
„  mayor  mal,  no  la  defgracia  acontecida;  íino  la  turbación, que 
„  de  ella  fe  ligue,  eíla  es  la  que  pretende  el  Demonio.  „  Ya  fe 
ha  viílo  la  manfedumbre,  y  tranquilidad  con  que  fe  port  ó  en 
graves  peligros  de  muerte,  y  deshonras,  en  que  vio  recibidas 
con  grande  conrradicion  fus  Mifsioncs,  laftimada  con  terribles 


calumnias  íu  fanja,  tratada  con  indignos  defaires  fu  Perfona;  y 
en  queafligiendore  los  otros,  el  fe  mantenía  en  fu  dulcifsima 


manfedumbre,  fin  altcrarfc  jamás  contra  los  que  tan  defearada- 
mente  le  perfeguian,  ni  dcíinayar  un  punto  en  el  mayor  traba¬ 
jo  fu  tolerancia.  De  todo  efio  dexamos  referidos  innumerables 
cafes,  tratando  el  imponderable  trabajo  de  íiis  Mifsicncs,  por 
lo  qual  no  es  prcciflo  tocarlo  otra  vez;  fino  Tolo  decir,  que  en 
tantos  reencuentros,  perfecuf^nes,  injurias  de  palabra,  y  de 
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rnucus  grac.a.  i  Dios,  sjae  afsi  lo  p, colaba.  Uoo  de  íi,  p  o- 

pootos  era  nunca  acercarfe  a  el  Altar,  con  alguna  aota.gnr'a  í^n 
iu  an.moi  y  antes  debía  eftar  pronto  d  derramar  toda  it  San- 
grepor  qualquicja,  que  lo  huvicíTe  oR-ndWo,  porque  t>o  que- 
tíaou  íatistccnafu  manledumbre  prcciflanienre  con  no  refentir- 
k,  lino  que  procuraba  beneficiar  en  quanro  le  era  pofsible  á  los 
Greníores,  como  ya  fe  ha  vifto  en  innumerables  fucelíos,  y  ve¬ 
remos  brevemente  en  uno,  u  orro.  ■ 


^  Predicaba  el  P.  Antonio  en  un  Logar  de  la  Dlecefi  de 
Marzq^y  dos  Hombres  pleveyos,que  no  Tolo  no  defeaban  oir 
la  P^iaora  de  Dios,  fino  que  procuraban  eftorvarla  á  los  otros, 
en  el  rnilmo  concurfo  armaron  una  pendencia.  Irricófe  el  Pue¬ 
blo  de  aquella  afrenta  hecha  á  la  Divina  palabra,  y  á  el  Padre 
que  la  predicaba.  LTnos  Miniíiros  de  jufiieia  prendieron  á  el 
uno  de  ellos  para  llevarlo  a  la  Caree!,  y  darle  el  merecido  cafti- 
go.  Todos  íe  olgaron,  menos  el  Siervo  de  Dios,  que  cnterne- 
eido,  como  fí  la  injuria  hu viera  fid o  mérito  á  fu  favor,  rogó 
|Doi  cij  y  perfuadio  a  los  Minifiros,  que  lo  dexaííen,  con  Tolo  la 
condición  de  que  afsiftieíle  con  los  otros  á  la  Mifsioni  y  para 
que  fuelle  el  beneficio  cumplido  pagó  el  codo  de  la  prifsion. 
Otro  Cura  de  natural  fobervio,  y  colérico  le  refiftió  la  Mifsion 
tratando  a  el  Padre  con  tanta  defcortecia,  y  malos  términos, 
coniO'  fi  fuelle  algún  Salteador,  quede  iba  á  robar  fu  cafa,  y  no 
Miniftro  de  Dibs,.que  trabajaba  para  libertar  de  el  Loboinfer- 
nal  las  Ovejas  de  Chrido:  á  elle  mal  tratamiento  correfpondió- 
el  Padre  hechandoíele  a  los  Pies  con  ral  manledumbre,  y  dul*- 
zura,  que  atoniro,  efpanrado,  y  como  fuera  de  si,  no  Tupo  que 
nazer,  fino  darfe  por  vencido,  y  convertir  en  amor  del  Padre,,, 

y.  de  íus  Mirsiones  aquermalirsimo  tratamientOi 

PtraiPerfona.  muy  inferior- le.  eferibió  una.  carta  toda 
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llena  de  libcit.ide.<:,  c  improperios,  imputándole  miichas  fallc- 
dades,  dándole  a  entender,  q  otros  muchos  edabnn  graecmen- 
tc  ícntidos  contra  él:  á  que  el  Padre  dio  rcípuefta,  empezando 
con  cñas  manías  palabras:  „  Gracias-infinitas  á  Dios,  :'i  Vbnd.  y 
,,  á  la  gran  charidad  de  aquellos,  que  aísi  fientcn  de  mi.  A  otro 
,,,  Eclefiaftico,  que  avia  ÍDÍpechado  que  por  fu  cauía  le  avian 
venido  tnuy  graves  danos,  y  que  le  havia  eferiro  grandes  in¬ 
jurias  como  le  didtó  fu  colera;  le  rcfpondió  con  tanta  dulzura, 
y  manfedumbre,  ofvecicndofe  á  favorecerlo;  que  lo  mudó  to¬ 
talmente,  y  lo  obligó  á  q  convirtieífe  el  odio  en  amor,  y  vene¬ 
ración,  y  en  una  fiima  confianza,  tanto,  que  deípacs  fe  cartea¬ 
ban  cada  femaría'.  Deko  por  ahora  los  innumerables  exemplos 
de  manfedumbre,  que  fe  admiraron  en  las  Mifsiones,  á  el  tiem¬ 
po  de  hazer  las  pazes  entre  enemigos,  en  que  fiempre  llevaba 
la  mayor  parte  de  afrentas,  injurias,  y  defprccios  continuos,  en 

que  verdaderamente  fe  admiraba  como  Cordero  entre  Lobos- 

••  *  * 

íángricntos,' tanto  mas  reveldes,  quanto  era  mayor  fu  incapa¬ 
cidad:  y  en  que  todas  las  vidorias  íe  debieron  á  el'  grande  Eí- 
piritu  de  fu  dulcifsima  manfedumbre:  porque  todas  quedan  ya> 
referidas,  quando  traté  de  efte  trabajofifsitTÍo  minifterio. 

Dexo  también  lo  mucho  que  perficionó  efta  virtud  con 
la  variedad  de  los  Compañeros;  quienes,  como  el  dixo  en  una 
ocafion  á  fu  Confeífor,  en  Lugar  de  aliviarlo  le  agravaban  la 
Cruz:  y  con  quienes  fe ‘portaba  con  mayor  manfedumbre,  y 
dulzura  como  íeveerá  en  el  cafo  figuienre.  Acompañólo  una', 
vez  un  Padre  folo,  conforme  á  él  en  el  zelo,  y  defeo  de  aprove¬ 
char  á  las  Almas;  pero  muy  diferente  en  el  natural,  en  el  genio',' 
y  la  condición.  Pues  quando  el  P.  Antonio  llevado  en  alas  de  fu 
ardentiísima  charidad  mas  violaba,  que  caminab.a,  andando  á' 
pie,  y  deíealzo  quihee,  y  diez,  y  feis  leguas  á  el  dia;  d'otro  que 
era  corpulento,  y  flcmatico.cn  un. dia  entero  .apenas  andaba  dos; 
léguas;  y  quando  efte  Siervo  de  Dios  folo-  trabajaba,  por  mu¬ 
chos,  fu  Compañero  hazia  caí!  nada:  perfuadído  á'  que  no  erv. 
raeneíler.  tanta  diligencia  para  convencer  á.Ias.AJmas,  quando* 


el* 
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el  P.  Antonio  fe  pcn-fuadia  fer  neceíTarías  extraotdjnanTsImas 
ddi^encias.  No  obdanre  eíla  tan  gran  de- diver  ííd  a  d  de  natural, 

^  P-i^cceres,  refplandeció  tanto  la  inanfcdumbre 
cic  el  l .  Antonio,  que  fe  confervaron  unidos  como  fí  tuvP-ran 
un  corazón,  y  una  fola  Alma:  por  lo  qual  dicho  Padre  mientras 
Vivio  fuc  fiempre^amantifsimo,  y  grande  apreciador  de  efte 
gran  Siervo  de  Dios,  proponiéndolo  por  exemplar  de  zelo  en 
Ja  lantificacion  de  las  Almas,  y  debiera  proponerlo  por  efpejo 
oe  manledumbre,  por  lo  que  avia  experimentado  en  si  mirmo; 
y  le  conocerá  mejor  en  efte  folo  .cafo  particular.  Llegaron  los 
dos  a  pallar  un  Rio,  el  qual  pafsb  fácilmente  por  ir  defcalzo  el 
P.  Antonio,  el  Compañero  q  no  iva  corno  él,  con  los  pies  def- 
nudos,  ó  ya  fueífe  por  divertimiento  naVural,  ó  por  tedio  de 
defcalzarfe;  fe  determinó  ápaífarlo  afsi  como  eílaba,  faliendo 
todo  empapado  en  agua,  de  ella  fuerte  fe  pufo  debaxo  de  un 
Arbol  para  enjagarfe,  y  defeanzar,  y  allí  le  cogió  tan  profundo 
íueñoj  que  no  íoio  le  duro  muchas  horas  de  el  dia,  lino  tam¬ 
bién  toda  la  noche  figulente:  y  quando  parece,  q  con  efte  ac¬ 
cidente  pudiera  el  P.  Antonio  tener  algún  movimiento  de  ira, 

lo  de  fentimiento;  eñuvo  tan  lexos  de  efto,  que  paííó  cali  rodo 
ti  tiempo  en  fervorofa  Oración,  y  defpues  juntó  leña,  y  encen¬ 
diendo  fuego  fe  pufoá  fecar  toda  la  ropa  de  fu  Compañero: 
quien  apenas  defpertó  quedó  tan  confundido  de  si,  como  ad¬ 
mirado  de  el  Padre,  y  de  fu  gran  charidad,  y  dulcifsima  man- 
feduinbre. 

Mucho  mas  le  dio  que  fufrir  otro  Sacerdote,  que  im¬ 
probando  con  imprudencia  quanto  el  Padre  exccutaba  en 
tiempo  de  las  Mifsiones  lo  cenfuraba,  y  reprehendía  en  publi¬ 
co,  porque  no  dirigía  las  cofas  fegun  fu  genio:  y  aunque  mu¬ 
chos  exhortaban  á  el  Padre  lo  reprímieíTe  el  jamas  quifo  lino 
rufrirlo  con  manfedumbre:  bien  es  verdad,  que  aífeguró  def¬ 
pues  á  fu  ConfeíTor,  que  havia  padecido  mucho  con  el  por  el 
perjuicio,  que  recibían  las  Mifsiones  por  fer  íiemprc  defendida 
tita  reprobación  de  los  malos.  Otro  Regular  no  fe  de  que  or- 
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den,  con  maszclo  que  prudencia  paísó  mas  adelante,  porque 
no  fe  contentó  con  reprobarle  lu,  modo ,  lino  que  lo  mor¬ 
tificó  publicamente  en  la  Igleíia,  tocándole  muy  en  lo  vivo  cor» 
términos,  e  improperios  indignos  de  fu  Pcríoira,  y  déla  virtud 
de  el  Siervo  de  Dios,  quien  no  hizo  mas  fcniimicnto,  que  el 
que  íabe  en  cales  ocaílones  hacer  una  virtud  heroica,  y  perfec¬ 
ta,  y  fue  incaríe  ele  rodillas  á  los  Pies  de  el  injuriador,  como 
que  fuera  el  culpado:  con  lo  qual  quedó  confundido,  y  empe¬ 
zó  á  clamar:  ,,Eftc  ha  de  1er  un  gran  Santo; ,,  y  mejor  lo  dixe-; 
ra  íi  hirviera  vifto  la  manfedumbre,  con  que  de  un  Villano, 
¿cípues  de  muchas  injurias  recibió  muchos  palos.  Dexo 
otros  inniimcrablos  cafos  por  no  alargarme. 

CAPITULO  V. 

De  ¡a  invi&a  paciencia  de  el  Padre  Antonio. 


ARA  dar  á  conocer  la  invita  paciencia,  y  tolerancia  ad- 
^  mirable  de  elle  infigne  Varón  baila  decir,  que  defpues 
délos  innumerables  trabajos  que  padeció  de  los  Hombres, 
unos  moleftos  por  fu  mifma  naturaleza,  otros  irritados  de  fu 
pafsion,  y  otros  incitados  de  fugeíliones  de  el  enemigo,  como; 
fe  ha  villo;  fueron  tantas  lasCruzes  de  toda  fu  vida,  y  princi¬ 
palmente  los  veinte  aiios  de  fu  Apoílolico  miniíler¡o,q  folo  las 
fabe  aquel  Señor  por  cuyo  amor  las  íufrió:  pues  dexando  á 
parte  lo  que  fe  veia  por  á  fuera,  y  lo  que  fe  halla  en  los  tef- 
tlmonlos  jurados,  conviene  á  faber,  que  él  folo,  y  las  mas  ve- 
zes  íin  alivio  por  parte  alguna,  trabajó  mas  que  hizicran  juntos 
quatro  fervorofifsimos  Miísioneros,  ocupado  de  dia,  y  de  no¬ 
che  en  Sermones,  platicas,  inílrucciones,  procefsiones,  y  vifita 
de  enfermos,  fin  quedarle  tiempo  de  refpirar,  ni  aun  para  to.^ 

mar  un  corto  alimento ;  todo  era  aumentarle  el  Señor  las 
Cruzes  para  que  con  ellas  cogicílc  el  fruto  de  fu  paciencia  cau- 
fa  porque  llegó  á  decir  un  Infigne  Medico:  „  Que  fe^un  tas  re- 
oi,c  ;..zgaba  fer  impofsíble¿  fiij  milag?o  de  la  Di- 
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Padre 

„  vina  Omnipotencia,  que  padíclTe  reíiftir  un  Tolo  día  a  las  In- 
cdiantcs  faugas,  penitencias,  y  vigilias,  y  mucho  mas  hendo 
j,  tan  cDi  c  complexión,  y  cargado  de  tantas  enfermeda- 
„  des:  ,,  todo  cílo  era  como  flores,  rcfpcdo  de  fu  padecer  in- 
teiioi,  que  el  hamaba  ^l^JcoKclitufn  tempgjlatis. 

l'Oique  como  el  mifmo  confeísó  muchas  vezes,  le  fue 
muy  terrible  la  Cruz  de  el  confeííbnario,  en  que  gallaba  por  lo 
menos  ocho  horas  ,á  el  dia,  con  tal  fatiga  que  fe  le  hinchaban 
fuertemente  las  Piernas,  padecía  mortales  dcfmayos,  y  graves 
dolores  en  todo  el  Cuerpo,  que  era  lo  menos;  le  aumentaban 
Jas  penas  fu  natural  vivo,  la  multitud  de  los  penitentes,  el  mal 
olor,  y  lTediondez,.la  tofquedad  de  la  Gente  ruftica,  la  rudeza 
de  la  lengua,  las  ignorancias,  malicias,  y  nudosde  las  concien¬ 
cias,  enredadas -por  extremo,  y  no'íiemprc  baílantemente  d¡í- 
pueílas,  y  compungidas,  le  amargaban  efte  dolorofo  miniílcrio 
que  por  si  mifmo,  como  fe  fabe,  eftá  rodeado  de  muchas  hie¬ 
des.  Por  eíTo  decía,  que  c!  P.  Pablo  Señeri,  como  por  la  falca  de 
■oido  no  podía  confeífar  tenia  en  las  Milsiones  el  dulce  de  vet 
las  lagrimas,  y  feñales  de  compunción, pero  no  lo  amargo  de 
componer  las  conciencias,  y  hazer  que  la  contrición,  que  fe  vé 
en  los  Labios,  penetre  harta  lo  Intimo  de  el  Corazón,  y  fer  mas 
difícil  coger  el  fruto  de  las  lagrimas,  confertando,  que  moverr 
las  predicando.  A  mas  de  erto  quantas  Cruzes  le  añadirían  las 
habitaciones  incomodas,  los  ayres  dertemplados,  los  vlages 
por  montes,  y  precipios  inacccfsibles,  las  lluvias  continuadas. 
Jas  nieves,  y  yeios,  como  ertá  dicho?  Y  fí  ,D.  Antonio  Leonci- 
'  ni,  que  le  acompañó  algunas  vezes,  y  no  padeció  como  el  Pa¬ 
dre,  fiendo  Mancebo  roburto,  y  fuerte  fe  rindió  con  el  pefo  de 
los  trabajos,  de  fuerte  que  contraxo  una  larga,  y  pcnofífsima 
enfermedad,  que  le  quitó  la  vida:  que  tal  feria,  quan  exforza- 
>•  do,  y  heroico  el  fufrimiento,  quan  invicia  la  paciencia  de  el  P. 

-  A-ntonia,  que  eftuvo  conrtante  en  muchos  mayores  trabajos  en 
dfte  Aportolico'minifterio,  harta  llegar  como  á  Chrifto  a  faltar¬ 
le  hiuchvas  vezes:  Vhi caput fuum  reclinaret  ? 
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Antonio  "BddinucciArh.  3.  cap,  5’.  .1 

En  un  Lugar  movió  á  comparsi^)!!  un  Vándolero^nut: 
viéndolo  tan  gfaveipcntc  dclamparado  iQ  cntcrntcioj  y  Icdip 
fu  cama,  quedando  c!*cn  cl  duro  ó.ie!ó  fn  ningún  reparo  de  los 
vientos.  En  otra  parte  cauíd  grande  laftima  a  un  Niño,  quien 
procuro  reeoger  alguna  le.ña  para  poder  calentarlo,  por  verlo 
taíi  yerto-xic  el  frío.’ Muchas  vccc,s  le;,Eilfó  él  alimento,  y  aun  cl 
agua  para  mitigar  el,, ardor  dq  (u  T^d,  con  otras  graves  penalida¬ 
des,  que  acrifolabau  el  mérito,  augmentando  el  cxcrcicio  de  fu 
paciencia.  El  mifmp  hablando  de  los  immenfos 'trabajos  de  fus 
caminos  dixo  á  un  confidente  fuyo,  que  muchas  veces  ñor  los 
gra^ndes  hielqs,  y.  ahihimas  nipv.es  le  llegaba  caíi  á  faltar  la  refr 
piracion,  y  en  una  entre  otras'  fe  llegó  á  helar  de  manera,  que 
quedó-corno  una  eftatua  no  folo  immoble;  fino  infcnfiblc,  y  tan 
deftitiüdp  de  Efpii  itus  vitales,  que  ya  no  fentia.  Confe  íTó  tam¬ 
bién, .que  anduvo,much,o,s  camiqos  no  folo  cubiertos  de  nieve; 
fino  fembrados  de  efpinas,  que  le  era  de  intolerable  pena  cl  an¬ 
dados:  y  una  vez  emprendió  un  camino  de  muchas  leguas,  para 
ira-Sonano  por  ua.BQrque  de  Caftañas,  cubierto  todo  de  cípi- 
nas  mubdclicadas,  .que  ay.íaivcaidó  de  los  Arboles.  Otra  vez 
caminando  á.Androdoct)  por  un  camino  muy  pedregozo  fe  en- 
fangrentój  y  laftimó  losPjes.de  tal  fuerré,  que  viendofelos  fu 
Compañero  tan  maitratados,.,Y,  denegridos  fe  efpantó  no  poco, 
y.fe,cipterneció.mucbó  in,as,quándq  vió,  qiie  de  un  terrible  ^ol- 
pc  contra  'una.píed|-a  fe  le  avia  arencado  totalmente  una^uña 
de  e.I,Pje;,derecbo:  y  cqmmnvidp  de  'tantas  penas  le  dixo  con" 
grande  infiancia,  que  fuvieífe  alguna  laflima,  y  compafision  de 
si  mirmo,,y  a  lo,  menos  fe  calzaíTe  en  aquel  poco  de  camino,que 
puerto  c]ue  fe  veia  impofsibiluado  .con  el  dolor,  ni 
le.cra  poísíblé pifar  el  fueló  con  Iqs'pies  tan  laftiniados:  á  que 
refpondió ,effe  Varón  Apoftolico,  é  invicfo  Martyr  de  pacien-‘ 
cia.: ,,  Padefeamos  otro  poco,  para  que*  cl  Señor  nos  dé  de  li- 
j,.mofn4  fu  auxilio,  y  el  ,don  ’dc;  alguna  convei  fion  en  las  veni- 
\dcras  Mifsipnes.  „  Afsi caminó  coninmf  iblc  dolor  cafi  qua-' 
tnta  millas  en  un  Pie  furtenrandore  en  un  bordón  ^  * 
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imdi'áj'ós,  con  una  pcciueña  linterñá  en  las’'Mánb-s^  y  hazícñdo- 


lat<k/  vil  Idtvf  LAJll  J  'uiliL^iaiiVEV#  dt 

dientes  fufpiros  á  ti  Cielo.  En  btrá  ocafíoií  eaminündo  á'SiVl- 
ip.onaj  parecc'j  qúe^  fe  conjuraron"  contra  él  las  defgracías 'de 
horrible  viento^  frió  infufriblé,  lluvias  continuadas  por  eípacio 
de  catorce  millasj  fe  pufo  á  perigfo'de’pefdef  k'vida'porlaa'í- 
jDerezade  los  caminos,  y  precipicios;  caufando íhtitablé'‘adihí'» 
ración  a  los  PaíTagefos,  que  lo  encontraban'.  Entre  ottos  lo  vio 
eí  P.  D.  'Mariano  ‘Arrhclíni  Predicador  def  Orden  dé  S.  Ben'itój 
iq  yendo  a  predicar  en  compañía  de  eí  P.  Zocchi  Teatino':  efíe  á 
el  contemplar  á  el  P.  Baldinuccl,  que  cairiinába  a  Pie,  y  con  un 
gran  fltr do  á  los  Ómbros,  témblándo  con  el  rigor  de'él  'frió,qüe 
era  tal,  que  la  faiiva  íe  le  q'uaxaba  én  los  'Labios,'  lleno  de  pafi-; 

.  .  .  í .  i  i  .Cta'- A  „^Alfaí  -  TríL' 


Eftando  haziendo'  íaí  ífiífdones  en  Paleft'rmaf  lo  ll.Vma- 
ron  para  uo  Enfermo  de  otfb  Lugar,  qtK  diñaba ’qu?^^ 
ílas,  y  fenild'arsi,,4ué..iquél’dia  por  la'máñana  avia  ebnfeftadó^ 
muchas  horas,  y  predicado  tres  veces  fé^i) ártrb' en  ayunas  a'í^ 
punto  de  el  medio  día,  lín  reparar  en'  que  tenia  muy  hinchadas; 
las  piernas,  accldetíté,  qne^padeciaMeordinarlq:  En,  el  camino, 
lé  fobrevino  lina  gran' tempeííád  de  agua, 'y  vientOi,  cQnofra*^ 
muchas  penalidades.  No  obñante  hecha  fa  confeñion  .voxvio  a 

la  Ciudad,y  proíTguio  fus  tareas,  como  li  eñe  trabajo  folo  m- 

vlera  fído  defeanzo. para  dcdicarfe  anuevos trabajos,  ras  por¬ 
que  no  párezca  exageración  todo  lo  referido  de  !<? 

Sjft  fus  viajes:  oygafé  á  el  oaifmo,  ^ue  hablando  dee  que  1120. 
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A'/itonio  "Baldimcci  Uh.  ^ :  cd^.  5’.  A  S  S 

^eOftona  á  IVlarzí  efcribc  aísiácl  Padre  Phclipc  Chri  ftiani  fii 
Compañero,  que  fe  avia  quedado  en  Frafcati. ,,  O  que  yjage! 
,, (le  dice)  Oque  viage!  El  fcgimdó  día  cmpezc)  la  lluvia,  la 
j^nieve,  el  hielo,  los  lodos;^ con  fríos,  que  caii  efpantabaná  las 
miftnas  piedras:  cón  tales  vientos,  que  fe  púcde  decir,  nos 
f,  llevaban  por. el  ayre.  A  mas  de  los  malos  paños,  hemos  paí- 
,,  fado  tres,  ó  quatro  rios  con  muy  grande  dificultad.  Alas 
„  yciute  y  quatro  horas  nos  haUanios  en  un  Campo  cubierto  de 
nieve,  con  muchos  paumnos,  ,,y.  hoyos,.y  oyendo  de  cerca 
,  los  gritos,  y  aullidos  de  los  Lobos.  Atribuyo  á  favor  cfpecia- 
lifsimo  de  la  Sandísima  Virgen,  que  un  Mancebo,  que  á  to¬ 
do  trance  pretendía  pañar  con  dos  Caballos,  nos  acompañaf- 
fc,  y  cnfcñaífelos  raalOs  paños,  para  que  no  nos  ahogaífemos 
,,,  en  los  hoyos,  y  pantanos,  nafta  que  dos  horas  defpucs  de 
,,  puefto  el  Sol, llegamos  á  la  Ciudad  de  Penne.  ,,  Hafta  aquí  el 
Siervo  de  Dios,  quien  con  gran  gufto  abrazaba  rodos  cftrjs  tra¬ 
bajos  por  mas  padecer,  por  fu  Magcftad,  y  por  las  Almas,  a 
quienes  amaba  con  ardentifsima  Charidad. 

..  ^  ,  Pero  para  que  fe  haga  rms  alto  concepto  de  ín  heroica 

paciencia  es  neceífirio  advertir  tres  cofas,  que  la  hazen  mas  ad¬ 
mirable.  La  primera  es,  que  el  Venerable  Padre  entre  tantos 
-tiabajos  nunca  penfaba,  ni  procuraba  el  menor  aüvío:  porque 
quando  no  eftaban  cnMifsioncs,  trabajaba  con  el  mifmo  rezón 
en  peno/ifsimos  minifterios.  La  íegunda,  que  por  fu  natural,  y 
genio  era  terrible  la  repugnancia  á  los  caminos,  y  á  las  Mifsio- 
nes,  cofa,  que  parecerá  increíble  á  quien  huvicrc  obfervado  fu 
ardiente  zelo,  y  aplicación;  pero  oygamofelo  á  el  mifmo  en 
«na  carta  eferita  dcfde  Viterbo:  „  CondciTo  ñnecramente  (di- 
„  ce)  y  lo  pudiera  afirmar  con  jurasncnio,  que  cada  vez,  que 
„  refuelvo  ir  á  Mifsioncs,  me  lleno  de  un  fudor  frío:  y  cfto  por 
mi  poca  virtud,  aprehendiendo  vivamente  las  fatigas,  y  tra. 

„  bajos,  que  emprendo.  Quando  me  hallo  en  las  Mifsiones  nó 
„  veo  la  hora  de  volvxyme,  porque  mii  genio  natural  no  és  de 
dar  vueltas:  „  eílo  mifuio  le  oy  muchas  veces:  y  preguntado 
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en  una  ocaíion  de  uno(íc  losNiicftros/fí  aceptam  una  o¿npa- 
cion,  que  entonces  vacaba,  rcfpondió:  la  aceptara  ácl  inííante 
íi  los  Superiores  guílaííen  de  ello:  y  a^virtiendole  el  otro,  que 
ío' mirallé  múy  bren,  porqué  aqúella’ocupaciorído  avía  de  tener 
enferrado  en  un  Apoténtoi;'y  eleftába  'habitúado  á  Tus  cqhe- 
rias:  y  padecería  snucho  por  la  vída,  tan  diverfa,  que  avia  de 
hazer.Entonces  mirándolo  el  P.Antonicijy'lohriendüré  le  dlxo: 
'j.  O,  que  pocé)  conotidoTque  foyl  Todo  mi  genio  es  á  la  fole- 
dad‘,  y  a!  retirbt  pero  los  qiie  tle  poTos  años  acá  me  ven  hazer 
Milsiones,  nc)  faben,  que  tengo  un;  genio  muy  cóntrário, 
tanto,  que  cada  vez,  que  las  emprendo  me  parece  hago  un 
j,ado  muy  heroico:  „  palabras  con  que  claramente  manifefta- 
ba  quanto  mas  heroico  era  el  exercicio  de  fu' paciencia. 

La  tercera  cofa,  que  debe  conliderarre,  es,  que  eí  be¬ 
ber  cííc  tan  amargo  Cáliz  de  penas,  y  exercitarun  míniílerío 
tan  trabajofo,  y  tan  contrario  á  fu  genio,  c  incimacion  natural, 
lo  esecuraba  íie  el  alivio  de  aquellos  celeftiales  confuclos,  y 
gozos  de  Eípiritu,  que  fueíen  endulzar  la  amargura  de  los  tra¬ 
bajos,  y  aun  á  los  raiímos  Manyrcs  leshazia  fnaves,  y  delicio- 
fas  las  mifmas  penas.' Llevóle  Dios  por  un  camino  eflrecho  de 
defolacioncs,  y  fequedades,  como  atefiigua  el  ya  citado  Cano- 
pigo  D.  LeiÍG  Sericchi,  quien  dice  aísi:  me  eoíiinnicó  con 
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confianza,  que  á  mas  de  las  penas  externas,  !o  tcnií',  ía  Ma- 
,  gcfíad  en  un  Purgatorio  ínteFÍOf,ílcno  de  tinicbfas,y  feqtrcda- 
dcs,  fin  algún  alivio  de  la  gracia,  y  muchas  veces  cai-gado  de 
tentaciones  contra  la  Fe,  &c.  y  no  obftante  jamás  fe  recono¬ 
ció  en  el  tedio,  ó  meiancoüa,  y’no  fe'puede  dudar,  que  un 
padecer  como  cfle,  iufiamente,  puede  ílamarfe  hcrotco,  muy 
femejante  á  el  de  ChriftoNucflro  Señor,  prtcíio,  quo  en  me¬ 
dio  de  tantas  penas  no  le  parecía  eftar  lleno  cT  Cáliz,  nt  baf- 
fanres  las  amarguras  á  faciar  laardíente  fed  de  padecer  mas, 
,,  y  mas:  y  afsi  quilo  licnárío'por  sí  con  las  voluntarias  pe- 
,,  nas,que  veerémos  en  el  capítulo,  que  fe  ligue. 
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CAPITULO  VI. 

\ 

'Mortificación  extremada,  j  rara  penitencia  de  el  P.  rlntonio. 


i<d.  » 


UIEN  arciiramcnce  con/ídcrarc  los  iír.mcnros  trabajos, 
íatigas,  y  tribulaciones,  que  padeció  por  la  Divina  Glo¬ 
ría  erte  gran  Sierv'o  de  Dios,  dcídc  luego  difeurrira,  que 
toda  fu  vida,  aunque  no  añadiclié  otra  cofa,  fue  una  rigida  pe- 
■nitencia,  y  mortificación  admirable,  digna  de  compararfe  con 
la  de  los  mas  rígidos  penitentes;  pero  como  lu  fervor  con  nada 
íatisfacia  las  ardientes  aníias  de  padecer,  y  mortificarfe,  añadió 
tanto  rigor  para  con  fu  Cuerpo,  y  tan  fevera  juflicia  para  con 
■figo,  que  hizo  de  si  mifmo  una  continua  carnicería.  Y  es  eílo 
■fa/iro  mas  admirable,  quanro  era  en  quanto  á  el  Cuerpo  muy 
débil  fu  complexión  las  cRfermedades  moleftas,  y  continuadas, 
y  tener  caí!  acabadas  las  fuerzas  naturales  con  los  trabajos;  y 
en  quantoa  el  Alma  averie  confervado  en  la  gracia,  que  reci¬ 
bió  en  elBaprífino,  y  en  la  admirable  Pureza  de  fu  inocencia, 
que  parecía  noeftar  ncccísitado  a  tan  extraño  rigor, •¡)e'ío  como 
el  íedmaginaba  el  mayor  Pecador  del  Mundo,  fe  dio  también 
porobl'gado  del  todo  á  c!  mayor  rigor  de  la  penitencia.  Diré 
Unicamente  loque  fe  fabe,  no  ¡o  que  en  la  verdati  praólicó, 
porque  fue  tanta  fu  cautela,  y  recato  en  efia  materia,  que  aun 
lo  qu  .no  podía  efeonder  de  los  otros,  procuraba  perfuadír, 
que  no  era  mortificación,  y  penitencia,  fino  cuydado  de  fu  Ta¬ 
lud,  necefsidad  de  fus  accidcnres,o  meras  contingencias,  que 
acontecían,  fin  el  menor  cuydado  de  fu  parte  en  mortificarfe. 

No  obfiante  daré  principio  por  loque  el  mifmo  efia- 
bíecío,  y  dexó  eferito  de  fu  Mano,  con  aprobación  de  fus  dí- 
redores:  „  En  primer  lugar  (dice)  cada  dia  una,  dos,  ó  tres  di- 
„  cíplinas,  y  los  últimos  dies  golpes  para  Impetrar  el  martyrio, 

„  ó  á  lo  menos  la  falvacion  de  muchas  Almas.  En  Tegundo  las 
„  cadenillas,  y  cilicio  quanto  mas  fe  pueda.  Tercero  en  la  co- 
„  mida,  dar  fu  parte  á  losí  Pobres:  quarto  dexar  todos  los 
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„  npcíifos  defalza,  naranja,  &c.  y  tambicn  todaftuta.  Quinto, 
,,  (  ntrc  día  no  dexar  ocaíion  de  tnortíficáTre;  pero  fin  anguftias 
,,  ni  pcrplcxidadcs. ,,  Y  aunque  elle  propofito  dice  muchojfue 
nn  comparación  mucho  mas  lo  que  piaélicó,  como  fe  veerá. 
tn  quanto  a  las  diciplínas  rcfiífica  uno  de  los  Nueftros,  qtíe  vi- 
\'io  enfrente  del  Apofento  de  el  Padreen  Frafcari,  que  eran 
tan  largas,  tan  afpcras,  y  rigorofas,  que  muchas  veces  fie  dete¬ 
nía  mucho  tiempo  para  oirlas.  Acerca  de  efto  añadiré  lo  que  yo 
mi  roo  experimente,  y  fue,  que  yendo  á  bufcar  fuscoras,quan.- 
do  volvió  de  Liorna  á  Roma,  me  encontré  con  una  diciplina  de 
cadenas  de  hierro,  que  inadvertidamente  fie  aviadexado  atadas 
con  un  cordél,  y  juntamente  otra  cadena  gruefla  con  puntas 
muy  dcíiguales,  y  afiperas,  de  que  no  fiolo  admirado,  fino  hor¬ 
rorizado,  me  atreví  á  reprehenderlo,  y  darle  á'  entender  fiu  fiur 
ma  indiícrecíon  en  ufar  efios  ligores  en  tiempo  de  viajes  tan 
trabnjofios,  y  de  fatigas  tan  continuadas,  y  para  encubrir  con  fiu 
humildad  fu  mortificación  me  conféíTó  averíe  valido  de  ellas, 
para  que  Dios  no  mirando  á  fius  muchos  deméritos,  íé  moviefi- 
íc  á  piedad,  y  convirtit  ífic  á  los  Pecadores  por  medio  de  fus 
palabras.  ínfióme  mucho  fie  las  volvicíTc;  pero  no  quifiej  fino 
guardarlas  por  mucho  tiempo:  con  efta  diciplina  aconteció  un 
cafo  admirable,  y  fie,  que  una  Perfiona  hallandofe  gravemente 
tentada  de  fienfiualidad,  ufó  de  ella  una  fióla  vez,  y  quedó  libre 
de  efta  moleftia;  efta  diciplina  confiervé  en  mi  poder  hafta  defi- 
pucs  de  fin  muerte,  y  entonces  me  fue  preciííb  dividirla,  para 
facisfiaccr  á  la  devoción  de  una  Perfona  de  grande  cfphcra  muy 
benemérita  de  la  Compañía,  á  quien  di  una  parte,  que  confer- 
va  como  pre’ciofia  reliquia.  A  mas  de  efto  fue  común  opinión 
de  muchos,  y  con  muy  grave  fundamento,  que  avia  (ido  de  efte 
Siervo  de  Dios  un  cilicio  bien  ancho  de  oja  de  lara^  lleno  de 
muchas  puntas,  el  qual  fe  halló  defipues  de  muerto  (obre  una 
azotea  inhabitada  en.  Fraficati,  tal,  que  no  fie  puede  rnirar  fin 
horror.  Lo  que  fi  fie  fiabe  de  cierto  es,  que  a  mas  de  el  cilicio,  y 

cadenas,  con  que  afligía  todo  fiu  cuerpo,  acoftumbraba  atarfic 

cti 
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cn'Ios  Codos  otras  cadenillas,  para-  tener  m^is  dolor  a  ti  conti¬ 
nuó  tender,  y  plegar  los  brazos.  Rezaba  el  Olido  Divino  (ietn  - 
prc  de  rodillas,  para  tener  ¡ñas  mortiíicaclon,  fin  embargo  de 
tcncr'tin  lobardilo  nmy  graivde,  que  le  atormcnrab-i  lo  bartanre 
en  una  de  ellas,  para  cjue  al  pallo  de  la  incomodidad  de  fu 
Cuerpo,  crecieire  el  conluelo  en  fu  Efpiritu  con  tan  moidta 
pepalidad, 

•  En  quinto  á  el  íiicño  no  excedía  en  nueftras  Cafirs  de 
trcs,ó  qiiátro  horas, y  ello  en  unas  duras  tablas,  en  que  por  l.i 
decencia ‘í'olo  añadia  unal-abana;  La  cam-a,  que  tenia  la  def- 
éqmponla  de' úiduíiría  por  la  mañana,  para  que  todos  cnten- 
dicíTcn,  que  avía  dornridoen  ella.  Muchas  noches  era  ninguno 
el  fu  efto,  y  defeanzo  por  la  cantinua,  aísillencia  á  ¡os  Moribnn- 
dqs,  ó  por  oxr  confefsioncs  de  muchos,  que  como  Nlcodemus 
áChriíí o,- vertían  denocheia  buícarlo:  y  auhejue  fircíTe  míK'h.as 
noches  continuadas  efe  trabajo,  nunca  hizo  diligencia  de  re- 
cóbí'ar  el  fiiieñó  perdido.  Su  contídaya  reki  tiicho,  que  era  tan 
eféaía,  qu'e  mas  parcGÍa  tirar  á  dilatar  la  muerte,  que  a  mante- 
ner'eon  vigor  la  vida,  .aun  en  losadlas  de  mayor  trabajo.’ Los' 
.ay unds  continuos,  y  rigorofc/s,  buícando'  fiempre  varios  pre- 
téxtbs  para  ocultar  fu  mortfíicacíon,  cota  la  capa  de  fu  falud, 
urarído  dG*ruda,óa}cnjos  para  ameargarío  todo,  con  titulo  de 
medíémáí'Referíre  á.eílé  intento  lo' que  en  una  ocafion  aconte- 
eió  en'Zezfepy  fcíe,''que  un  Labrador,  de  los  mas  robuffos  cíe  el  • 
tiigar  avien'do'iiallado  un  frafeo  de  vino  afsi  .mezclado  para  el 
lí'fq  del  P.. Antonio,  fe  pufo  ínconfideradarhente  á  beber;  pero 
á  el  prirner  trago,  ó  ya  por  el  olor,  ó  ya  por  cl  fabor  de  el  vino 
cáyó  derimyadó.:  Toleraba  el  frió,  y  calor  como  fi  á  todo  fuef- 
fc  infenfiblc.  El  jíéqücño  Apofento,  ó  Citcva  como  otros-Ie  lla¬ 
man,  en  que  vivía  en  Frafcati,  fíendo  fe  techo  uña  fola  cubierta 
de  tablas,  era  rguaícnente  incommodo,  por  fu  eftrcchcz  para  el 
Verano,  en  que  era  abrazadode  el  Sol,  y  por  fe  deíabrigo  pa- 
ra  el  Invierno,  en^que  fas '  aguas,  y  nieves  caían  dentro,  y  para 
uno,  y  otro  jamas  bafeó  el  menor  reparo.  No  fe  acercó  jamás  á 
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ei  fiicgo  para  calcntarfc^ni  fe  vio  fentado  fuera  de  el  dempo  de 
e!  cílutiio,  ó  de  confrííar,  (fiando  íé  hallaba  en  Frafcatidef- 
pues  de  a  ver  dcípertado  á  los  de  Cafa  por  la  mañana  (oficio, 
que  con  los  demas  exereitaba  para  aliviar  á  los  otros)  abria  lá 
puerta  de  la  Igldia,  y  ic  ponía  en  ella  en  Oración  mientras  era. 
hora  de  decir  Mílía,  fin  mudar  en  fu  modo  por  mas  que  loSi 
fríos,  y  d  rigor  de  el  Invierno  lo  atormentaflen.  . 

Nunca  íe  defayunojy  corno'  eferibe  fu  Compañero  el  P. 
PhcÜpe.ChriíHaní,  no  dio  pallo,  q  no  fuelle  en  lervicio  deDios,o 
y  caftigo  proptÍo.No  faüó  una  Tola  vez  de  Cafa  por  defcanzo,nÍ! 
aun  palTcar  á  la  Huerta  del  Colegio  una  Tola  vcz;y  por  decirlo  ea 
breve,  jamás  daba  á  fu  Cuerpo  el  menor  alivio,  fino  todo  el  dif*. 
gofio, y  tormento  pofsible.  En 'las  Mifsiones  dexando  á  parte  h? 
refci  ído  de  viages, lluvias, nieves, caminos  afpcros,  y  montuofos, 
rodos  á  Pie,  y  defea izo,  y  ..cargado  fié mpre  como  eftá  dicho,; 
(en  que  delfeó  imitar  á  S.  Francifeo  Xavier,á  quien  avia  efcQgi- ; 
do  por  fu  Patrón)  Tolo  diré  algunas  efpeciales  morrificaciones,- 
qtie  voluntariamente  abrazaba  por  mas  padecer,y  mo.rtifica.rrc: 
parcciendóle  todo  rjacía,  refpcdo  de  íus  defeos.  Y'  fea  lo  pri-i 
mero  lo  que  tcflifica  el  Señor  D.  Manilio  Bazzi,  Sacerdote,  en? 
un  inflrumehto  authorizado;  conviene  á  faber,  que  vio  á  el,,Pa-; 
dre  Baldinucci  pifar  las  efpinas,  que  ,le  enfangrentaban  los 
Pies  con  extremados  dolores,  fin  que  jamas  deliílieífe.ide.eíia.; 
mortificación  tan  sterrible,  de  la  qual 

bles  cafos.  El  que  a  mi  juyeio  es  verdaderamente  admirable  e$¡ 
el  que  refiere  Don  Gregorio  Catanci,  que  le  acompañó  en  las 
Mifsiones  en  cíla  forma.  Haziendo  la  procefsion  de  penitencia,, 
queacoííumbrabai  encontró  con  un  clavo,  que  leurafpaftó  un. 
Pie:  y  eíbendiro  Padre  fin  hazer  el  menor  apreció,  ni  diligen¬ 
cia  para  quitarlo,  profiguio  la  función,  y  vuelto  á  la  Iglcfia  fe 
fentó  en  el  Confcfúonario  con  tanto  mayor  alienuo  de  fu  Efpi- 
rku,  quanto  era  mas  grave  el  dolort  pero  fobrevinjendole  una 
"  grande  calcnrura,  y  temblor  en  rodo  fu  Cuerpo,  fe  vio  precif-  ■ 

fado  á  acudir  á  el  remedio.  Pidió  á  tu  Compañero  unas  tena¬ 

zas 
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2l?  para  facar  el  clavo  de  el  P¡c>  pero  fu  Compañero  cono¬ 
ciendo  el  Apeligro  Hamo  á  un  Cirujano,  quien  admirado  de 
aquel  raro  fufrimicnto  le  prcTcribió  algunos  días  de  cama,  para 
evitar  el  daño  q  amenazaba:,  diólc  licencia  Monfeñor,  Viíirador 
Apoftolico,  para  que  por  fu  confuclo  le  dixcire  Milla  fu  ('om.- 
pañero  en  el  mifmo  apofento;  pero  nada  ^fiie  menefter,  porque 
el  Señor  para  manifeftar  lo  mucho  que  fe  agradaba  en  cfre  vo¬ 
luntario  martyrio  de  el  P.  Antonio,  lo  fuñó  de  fuerte  que  a  cJ 
día  fíguicnte,  quando  vino  el  Cirujano  lo  halló  trabajando  en 
fu  tniniílcrio,  como  fi  no  huvicra  padecido  trabajo  alguno.  El 
mifmo  prodigio  fe  repitió  en  Roma,  citando  muy  malo  de  uii 
Pie,  en  que  el  Cirujano  decía  fer  neceífarios  dos  mefes  para  la 
cura,  donde  lo  viíiró  un  gran  Prelado:  quien  volviendo  á  el  día 
Eguicnte  á  viíitarlo,  por  compafsion,  lo  halló  levantado:  y  que 
ya  avia  emprendido  el  Camino  para  Frafcati,  como  ñ  no  hur 
viera  padecido  cita  cnfcTiricdad. 


En  los  caminos,  para  q  en  Jos  Pies  fucile  mayor  el  tormento 
fe  los  lab  iba  frcquenremeiitc;  pero  con  un  labatorio  tan  rígoro- 
fo, que  queriendo  el  P.PhelípeChriitiani  una  ocaíion  (por  reve- 
rencia  á  el  Sto.  Hombre )  labarfe  los  Pies  con  ía  mifma  agua,  y 
vino,  con  que  el  P.Antonio  íe  avia  labado,  la  halló  tan  caliente, 
q  no  pudo  fufrirla:  en  lo  qual  conoció,como  él  mifmo  ateitiiJua" 
que  el  Padre  no  tanto  intentaba  labarfe,  quanto  dcfollarfe'^los 
píes,  paraque  Je  fucile  mas  dolorofo  el  camino:  y  por  lo  mifmo 
íe  defoJIaba  las  Plantas  con  velas  de  cebo  encendidas. 


En  un  Lugar  de  la  Jurifdicion  de  Aquíla  por  tener  ^rave- 
mente  lafrimado  un  Dedo  de  un  Pie  fe  le  hinchó  toda  la  Pierna 
haita  b  Rodilla,  y  aunq  con  repugnancia  de  el  Padre  fue  ncccf- 
fario  lo  vicife,  y  curaiíe  el  Medico  de  el  Lugar;  peto  el  hizo  le 
meífe  mas  dolorofa  la  cura,que  el  mifmo  mal,  porque  efntimié- 
dole  con  gran  fuerza,  para  facarlc  muchas  materias,  y  humores 
podridos,  el,  tomando  cita  curación,  como  cofa  de  burla,  rooa- 
baa  qmen  lo  curaba,  que  no  lo  miraífe  con  cuydado,  í'no  que 
apreta  íTe  con  mas  rigor:  porque  „  Teniendo  yo,  añadió,  carne 
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,,  de  Afno,  y  íiendo  nn  Hombre  para  nada,  no  merezco  otra 
,,  cofa; ,,  eftc  mifiTio  feniimíencó  moílró  á  otro  Sacerdote,  ro¬ 
gándole  lo  cargaíTc  de  golpes  en  lugar  de  un  pequeño  alivio,  q 
le  ofrecía.  De  efta  miírna  eípecie  fueron  tan  repetidos  los  cafos, 
que  fuera  cofa  muy  moleña  decirlos  todos:  Tolo  si,  no  puedo 
dexar  de  añadir  una  reípueífa  que  dio  á  el  P.  Juan  Phelipe  fu 
Hermano,  que  poniéndole  grave  efcrupulo  en  el  demaíiado  ri¬ 
gor  de  fu  penitencia,  le  dixo:  que  eílaba  perfuadido  fer  efta  la 
voluntad  de  Dios,  y  no  podía  creer  lo  contrario. 

Las  diciplinas  en  las  Mifsiones  fobre  muy  repetidas,  afsi  en 
los  Sermones,  como  en  las  Procefsiones  de  penitencia  eran  tan 
arperas,y  crueles,  q  le  dcfpadazaban  las  carnes,  y  lo  bañaban  en 
Sangre,  con  las  quales  commovia  á  gran  compunción,  y  lagri¬ 
mas  á  los  Pueblos,  y  aconteció  tal  vez  el  que  fe  levantaban  mu¬ 
chos  a  quitarle  de  las  manos  las  de  hierro,  que  ufaba  frequente 
mente;  pero  era  en  vano,  porque  llevaba  prevenidas  otras  para 
no  parar  un  punto  en  tan  cftraño  rigor,  Pero  acontecía  en  cfto 
mifmo  una  cofa  digna  de  admiración,  como  refiere  el  ya  cita¬ 
do  Canónigo  D.LcIio  Serichi:  y  era,  que  en  efta  tan  dura,  y 
continua  carnizeria  de  todos  los  días,  y  cada  dia  muchas  veces, 
k  hazia  el  Señor  la  efpecialifsima  gracia,  de  fanarle  repentina¬ 
mente  las  llagas.  Otro  Sacerdote  afirma,  que  aviendo  puefto 
en  una  ocafion  en  fus  Efpaldas  bañadas  en  Sangre  defpues  de 
una  aípera  (íiciplina,  un  pañuelo  para  enjugarle  la  Sangre,  k  el 
quicarlelo,  lo  halló  fin  feñal  alguna,  y  las  llagas  de  el  todo  fa- 
ft.ís.  Otra  vez  arrancaHdqfele  con  un  tropezón  la  Uña  de  el  De« 
do  grande  de  un  Pie,  dentro  de  poco  fe  la  vio  reunida,  y  foll- 
dada,  como  fi  no  huviera  padecido  tal  cofa,  manifeftando  el 
Señor  con  cfto,  que  elle  infpiraba  el  rigor  de  la  penitencia,  y 
juntamente  lo  finaba,  y  le  daba  fuperlores  fuerzas  para  llcvar- 
la.De  aquí  nacía  el  que  aunque  muchos  Obifpos,  Superior^,  y 

Padres  Erpiritijalcs  determinaban  refuelcamente  no  permitirle 

efte  tan  eftraño  rigor;  á  el  querer  executarlo,  fe  hallaban  de  el 

todo  mudados  fin  faber  como,  ó  porque.  Muchas  vezes  aconte¬ 
ció 
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ció  que  en  los  Caminos  lo  obligaron  por  obedicheia  á  entrar  en 
ralezas,  y  eftas  á  el  punto  fe  boleaban,  poniendo  en  evidente 
nefgo  fu  vidá.Un  Compañero  fuyo  laftimado  de  el  pocoalimé- 
to  de  fus  legumbres,  dcfpucs  de  tan  immenfo  trabajo,  fe  las  hi¬ 
zo  aderezar  con  un  poco  de  caldo  de  carne:  y  comiéndolas  el  P. 
Antonio  íín  faber  lo  que  comia,  cftuvo  dcfpues  bien  malo,  con 
harto  arrepentimiento  de  el  Compañero.  En  una  gravirslma 
enfermedad,  que  padeció  en  Sultnona,  lo  que  mas  le  afíixia, 
fegun  él  dixo  á  fu  ConfeíTor,  era  el  que  con  ella  fe  veia  precif» 
lado  a  mitigar  el  rigor  de  íli  amada  penitencia,  repitiendo 
muchas  vezes  con  gran  fentimiento.  O!  quan  difícil  es 
no  resfriarfe  en  la  enfermedad ! 

CAPITULO  VIL 

Ds  lú  cifidc  ofühilidúd,  y  üdtiiit'ohle  difcreciofi  de  el  P(j~ 

dre  Antonio, 


UNA  de  las  cofas,  que  caufaron  mayor  admiración  en  eífe 
Siervo  de  Dios,  fue  el  admirable  modo,  con  que  fupo 

juntar  tan  efíraño  rigor  para  confígo,  y  tan  admirable  dulzura 
para  los  otros,  de  modo  que  en  todo  tiempo,  y  ocafiones  fe  ha- 
zaa  todo  a  todos  para  ganarlos  á  todos  con  incomparable  dul- 
2ura,y  confue!o:en  tanto  grado,  que  á  juflos,  y  pecadores 
malos,  ó  buenos,  modcílos,  ó  relaxados  fe  acomadaba  de  fuer¬ 
te,  que  parecía  efíar  revefiido  de  el  genio,  y  natural  de  cada 
uno  fíempre  amable,  y  apacible,  difpucño  fíempre  con  la  ad- 

rnirabk- difcrccion  de  fu  arcicntifsima  charidad:  de  que  nacia 
como  era  fama  común,  que  el  que  una  vez  lo  comunicaba  no 

acertaba  dcfpucs  á  apartarfe  de  él.  A  efta  caufa,  lleoó  á  decir 
un  gran  Prelado  para  explicaren  efta  parte  fu  fentinfíento:  que 
ningún  retrato  de  el  P.  Baldinucci  podría  exprimirlo  perfee 
Miente:  porque  nmpno  podía  esprefer  la  grande  aLbili- 
dad  con  que  con  folo  hablar  con  el,  fe  arrebataba  los  Coraao 
neb  Y  uno  de  los  nueflros,  que  le  acompalió  en  una  de  fus  Wif- 

^  ^  Isldncs 
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f.oncs,  decía:  que  aunque  le  fuera  preeiíTo  caminar  muchas  Icí^ 
guas  no  folo  a  Pie,  fino  de  Rodillas  por  volver  otra  vez,  con  el 
fe  le  hiziera  muy  dulce,  y  fuave,  porque  la  afabilidad  de  el  Pa¬ 
dre  era  tal,  que  atrahcrla  á  las  mifmas  piedras. 

Con  todos  fus  Compañeros  íe  portó  íiempre  como  fi 
fuera  criado  de  cada  uno,  firviendolos  en  todo,  aliviándoles 
fus  necefsldadcs,  efcufaiadoles  el  trabajo,  cargándolo  fobre  si. 
Ni  permitía  que  fus  Compañeros  praóticaífen  femejantes  auf- 
teridades  á  las  que  c!  pradicaba:  diciendoles,  que  lo  que  él  ha- 
?.ia  era  porque  Dios  a fsi  lo  quería  de  Tolo  el.  Caminando  en 
una  ócafion  con  un  Compañero,  llegaron  a  el  pie  de  un  Arbol, 
que  eftaba  cargado  de  fruta,  y  reconociendo  que  el  Compañe¬ 
ro  tenia  empacho  de  comerla,  á  villa  de  fu  rigorofa  abflinencia, 
con  grande  libertad  empezó  a  comerla,  paraquccl  otro  hizief- 
fc  lo  miímo,  anteponiendo  con  fabia  prudencia,  á  fu  continua 
niorcificacion,  fu  ardentiísima  charidad.  Las  vezes  (que  po  fue¬ 
ron  potas)  en  que  fus  Compañeros,  ó  por  falta  de  experiencia, 
ó  por  poca  prudencia  le  daban  ocafiones  de  mortificación,  ó 
difgiifio,  lo  convertía  todo  en  tanta  afabilidad,  y  dulzura,  que 
ellos  mifmos  fe  confandian  á'el  ver  fu  admirable  paz,  y  tran¬ 
quilidad.  ' 

Quando  eftaba  en  los -Colegios  era  recreo  de  todos; 
porque  con  fu  mifma  amabilidad  fazonaba  fu  trato,  y  conver- 
fa ; ion  con  dichos  grnciofos,  con  que  aun  tiempo  los  ent.'-etc- 
ria,  y  alegraba  notablemente;  fi  tal  vez  oía  alguna  alabanza  fu- 
ya,  divertía  la  convcrfacíon  con  alguna  graciofa  invedtiva  con¬ 
tra  Si  miímo.  Pero  con  quienes  mas  rcfplandccio  íiempre  efta 
fu  rara  amabilidad  era  con  los  Pecadores,  portandofe  con  ellos, 

como  fi  fuera  Padre,  y  Madre  de  cada  uno,  parece  los  metía 
dentro  de  fu  corazón,  fe  empeñaba  por  ellos,  los  aliviaba,  y 
embiaba  contentos,  y  remediados:  fiendofama  común,  que  los 
m:.scftr.igados,y  de  vida  mas  relaxada  experimentaban  mas 
la  ternura  de  fu  benigniíslmo  Corazón,  como  que  adquirie  en 

mejor  derecho  á  tanta  benevolencia,  con  la  mifma  culpa  de  fu 
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mirona  dcfemboltura.  Solía  decir  enfeñaíio  de  fu  propria  ex¬ 
periencia,  que  mas  fe  coníigue  con  el  amor,  que  con  la  afpcre- 
za.  Con  el  amor  aun  los  Corazones  de  piedra,  arrojan  las  falu- 
dablcs  aguas  de  las  lagrimas  de  una  fervorofa  contrición,  las 
quales  no  fe  coníiguen,  íi  fe  baten  con  clrigor:  el  oleo  de  un 
amorofo  recibimiento  los  ablanda,  las  palabras  cortefes  los 
enamoran,  la  benignidad  les  facilita  la  penitencia,  qiianto  el  ri¬ 
gor  los  amedrenta,  exafpéra,  y  horroriza.  Y  cícribiendo  á  un 
Padre  Coníidente  Tuyo  le  dice  eítas  palabras;  „  Sabe  V.R.  mc- 
,,  jor  que  yo  quanto  aprovecha  la  fua?idad  para  atraher  los 
3,  Corazones  mas  obftinados.  No  debemiOS  efpantarnos,  (¡no 
,,  tener  un  gran  Corazón.  „  ,  . 

Para  prueba  de  cita  verdad  referiré,  dos  cafes  bien  fn- 
gulares:  el  uno  aconteció  con  nn  Hombre,  que  aborreciendo, 
no  fe  porque  caufa,  la  confcfsion,  fe  efluvo  ocho  años,  fn  con- 
ft'ÍIarfc,  y  viendo  quan  contentos  fe  levantaban  los  penitcntts 
de  los  Pies  de  el  P.  Baldinucci,  fe  acercó,  mas  por  'curiofdad, 
que  por  difpofcíon,  y  experimentando  las  caricias,  y  enti  aiuiS 
de  el  amor  de  el  Padre,  fe  alentó  á  manifeftarle  fus  llagas  cncai;- 
ccradas,  y  los  graves  enredos  de  una  bien  depravada  concien¬ 
cia;  y  quanto  avia  (¡do  fu  horror,  fue  el  confuelo,y  fatisficcion, 
con  que  (alió  no  Tolo  alegre,  (¡no  de  el  todo  trocado  en  otro 
Hombre.  El  otro  cafo  le  aconteció  en  Viterbo,  donde  aviendo- 
fc  con^ííado  generalmente  con  efte  Siervo  de  Dios  un  Solda¬ 
do,  quedó  tan  contento  por  la  fuavidad  con  que  lo  trató,  que 
dió  la  noticia  á  fus  Compañeros,  y  rodos  fe  movicrojt  á  confe í- 
farfe  con  el;  y  con  la  mlíma  dulzura  fe  hizo  dueño  de  los  Co¬ 
razones  de  todos,  reduciéndolos  á  que  deíicrraíícn  los  juegos 
y  que  en  lugar  de  la  vida  libre  de  Soldados,  fe  apllcaíícn  á  vC 
fitar  los  enfermos,  y  á  otras  obras  piadofas  de  charidad,  y  de¬ 
voción.  A  cerca  de  efta  mifma  materia,  uo  es  menos  digno  de 
referirfe  lo  que  me  aíícguió  lleno  de  admiración  un  Padre  de  la 
Congregación  de  los  píos  Operarios,  quien  defpucs  de  aver 
hecho  las  Mifslones  cu  varios  Lugares  de  el  Eftado  Eclcliaflico. 
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u  folios  me  decían  aver 

3,  ya  hecho  lii  confefsion  general  con  el  Padre,  y  todos  eílaban 
contentos,  y  (atlsfechos  ele  ella.  No  es  dable  que  pue- 

„  a  un  Hombre  Tolo  oír  tantas  confefsionés  generales  á  fatií^ 

Js,  facción,  aunque  gaftaííe  en  ellas  todas  las  horas  de  el  día, 
3,  hendo  tan  poco  el  que  le  quedaba  defpues  de  las  funciones 
„  de  la  Miísion:  y  fe  haze  ¡nctcible,  como  pudleíTe  Tolo  íatlsfa- 
,,  cer  á  t.inros,  deíenredar  con  tanta  facilidad  conciencias  en- 
„  marañadas,  y  embíar  á  todos  tan  contentos,  fatisfechos,  y 
,,  coniolados. ,,  Haíla  aquí  dicho  Padre. 

Tal  era  el  atradivo  nacido  de  fu  mifma  amabilidad, 
que  en  las  Mifsioncs,  aunque  huvieíle  numero  competente  de 
Confeífores, todos  querían  confeílarfe  con  el:  y  era  tanta  la  mul¬ 
titud  de  los  Penitentes,  que  era  menefter  poner  guardas,  para 
que  no  fe  ahogaííen,  y  oprimicílen  uñosa  otros, y  muchas  ve- 
zes  no  fe  podía  evitar  el  peligro.  En  muchas  partes  velaban  á 
las  puertas  de  la  Igleíias,  por  lograr  adelantarfe;  fe  paífaban 
los  dias  enteros  fin  tomar  bocado  por  no  perder  el  Lugar.  Y 
en  la  ultima  Quarefma,  que  predicó  en  Zezze,  apenas  fupieron 
que  avia  llegado,  concurrió  á  la  Iglefia  un  numero  increíble  de 
Gente,  efpcrando  á  que  abrieíTen:  tanroque  con  el  ímpetu  de 
la  Gente  con  ió  peligro  la  vida  de  el  Sacriílan.  A  tal  eftado  lle¬ 
gó  el  concurfo,  que  de  dia  no  fe  podía  ferrar  la  Igléfia,  y  á  la 
noche  coftaba  gran  trabajo  apartar  la  Gente  de  el  confelíona- 
rio:  muchos  hazian  diligencia  para  quedarfe  efeondidos;  mu¬ 
chos  permanecían  toda  la  noche  en  el  cementerio:  y  todos  á 
porfía  trabajaban  por  fer  los  primeros.  Quebraron  las  puertas 
de  la  Iglefia,  y  aun  el  mifmo  confeífonario,  y  una  lapida  de 
marmol  de  un  fepulchro,  que  eftaba  cerca  por  la  grande  mul¬ 
titud  de  el  Gentío.  Era  de  no  menor  admiración,  que  ternura 
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ver  á  el  bendito  Padre  oprimido,  y  ahogado  de  los  concarfos: 
■porque  en  medio  de  fu  gran  facilidad,  y  dcílrcza  en  defjaa- 
char  ios  penitentes,  fe  fuccedian  tantos  de  nuevo,  que  le  era 
impofsiblc  aliviarlos  por  mas  que  le  alcgaíTen,  unos  que  havian 
venido  de  gran  diíiancia,  otros  que  havian  dexado  fus  gana¬ 
dos,  y  otros  otras  grandes  necefsidadcs:  y  no  filtó  quien  pu- 
blicamente  alegaííe,  que  avia  muchos  años,  que  no  fe  confef- 
faba,  y  que  perdida  aquella  ocaíion,  íin  duda  no  tendría  otra, 
en  tjue  poderlo  lograr.  Todo  efto  obligaba  á  el  Padre  á  un  im¬ 
ponderable  trabajo,  aunque  fin  falir  de  fu  mifma  apacibilidad, 
y  dulzura. 


Edando  en  Suiraona  enfermo  tanto,  que  no  podía  po¬ 
nerle  en  Pie,  fe  hizo  ]levar.*en  filia  de  manos  á  quatro  Conven¬ 
tos  de  Religioias,  que  con  Inftancia  le  avian  pedido  las  confef- 
faíTe:  muchos  Relig^iofoi  de  otras  Religiones  lo  buícabaa  para 
lú  mifmQ  anhelando  todos  á  confegtiir  por  fu  medio  la  tranqui- 
lidaa,  y  la  falvacion.  Y  quando  volvía  de  noche  fatigado  de  los 
trabajos  de  el  día,  hallaba  que  le  eftaban  efperando  muchos 
Perfonajes  de  efphera  para  comunicarle  los  negocios  de, fu  Al¬ 
ma:  caula  porque  muchas  noches  le  era  preciífo  citar  en  vela,  y 
con  la  mifma  fatiga,  que  havia  pallado  por  todo  el  dia.  Y  no  fe 
pienfe  que  por  fer  tan  grande  la  multitud,  fe  contcntaífe  el  Pa¬ 
dre,  con  folo  oir,  y  abfolver  á  los  penirentesj  fino  que  á  cada 
unolomílruiafegunfunccefsidad,  ponderándoles  la  grave¬ 
dad  de  fus  culpas,  moviendo-los  a  el  verdadcio  arrepentimien¬ 
to,  fatisfaciendoá  fus  dudas,  foíícgando  fus  cfcrupulos,  y  ha- 

,2Íendo  cada  confcfsion  con  tal  exacción,  y  cuydado,  como  que 
de  ellas  dependía  la  falvacion  de  las  Almas:  y  por  elfo  á  rodos 
y  á  cada  uno  aplicaba  e!  lemcdio  conforme  á  fu  mifma  necef- 

íidad,y  todo  con  la  mirmaámabilidad,  y  ternura,  con  auc  les 
ganaba  los  Corazones.  ^ 

Demos  fin  á  cite  capitulo  con  algunos  cafos  partícuía- 

•  ,  j  ,7,  '  ^  1^0  ma  metieron  en  la  Ca- 

pihaaunReo,paraquefueíreajufticudo  el  dia  figuiente:  no- 

huvo 
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huvo  forma,  ni  modo  de  reducirlo  á  que  fe  confeíTaíTe,  por 
mas  que  los  Hermanos  de  la  Mifericordia,  con  toda  eficacia 
procuraron  moverlo,  para  que  atendieíTe  á  fu  falvacion.A  tocio 

c  eitaba  con  un  mudo  íilencío,  con  laftima,  y  admiración  de 

to  os.  no  obílante  a  las  repetidas  inftancias,  rcfpondió  por 
ultimo,  que  folo  fe  confeíTaria  fi  le  traxeílen  a  el  P.  Baldinuccí: 
a  el  punto  fueron  en  bufea  de  el  Padre  quien  con  entrañable 
ani()r,  y  dulzura  lo  confefso,  y  difpufo  para  morir.  Otra  Reli- 
giola,  llevada  de  el  ardiente  defeo  de  confeíTarfe  con  él,  penfo 
exccutar  una  temeraria  refolucion,  que  fue  romper  la  claufura, 

y  veftir  fe  de  Hombre  para  poder  ir  ábufciirlo,  perfuadida  er¬ 
radamente,  cjuc  de  eíla  fuerte  confeguiria  fu  remedio;  pero 
Dios,  que  miraba,  á  que  con  efedo  lo  configuleífe,  dirpufo, 
que  fin  executar  tan  mala  refolucion,  tuvieííe  el  cumplimiento 
de  f  i  defeó.  Yendo  el  Padre  á  Sonnino  para  afsiftir  á  un  ajuf- 
ticiado  (de  que  fe  dirá  en  el  Libro  figuiente)  encontró  dios  Ban¬ 
doleros,  que  eftaban  refueltos  á  ponerfe  en  paraje,  donde  pu- 
dieíTcn  quitar  el  delinquente  de  las  manos  de  la  juftícia;  pero  lo 
nufmofuc  hablarles  el  Padre  con  fu  acoftumbrada  afabilidad, 
que  defirtir  al  inflante  de  aquel  empeño.  El  año  de  1717,  ulti¬ 
mo  de  fu  vida,  paííando  no  muy  Icxos  de  Vallecorza  encon¬ 
tró  con  otros  Bandoleros:  y  con  breves,  y  dulces  palabras  los 
ganó  de  tal  fuerte,  que  en  lugar  de  hazer  daño  á  los  Palílrgrros, 
como  acoíiumbraban,  le  hizieron  áel  Padre, con  fus  efeo- 
petas  una  gran  falva,  y  lo  acompañaron  con  mucílras 

de  grande  amor,  y  reverencia. 

CAPITULO  FUL 

' Admirable  prudencia,  j  fortaleza  de  el  Padre  Antonio. 

O  fue  menos  admirable  el  P.  Antonio  en  la  fortaleza,  y* 
^  _  prudencia  de  fus  heroicas  acciones,  de  lo  que  flic  la 

amabilidad,  y  fuavidad  de  fu  trato:  y  es,  qué  lo  adornó  Dios 
de  todas  aquellas  virtudes  con;que  avia  de  hazer  continua  gucr-. 
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fS  á  eí  InHcTijo,  y  confeguír  /inguíarer  vídorias  del  vicio.  Los 
cncucntcosj  y  difículradcs,  que /ícinprc  tuvo  fueron  tales,  que 
aííeguró  á  un  Padre  muy  confidente,  que  imillares  de  veces  fe 
vio  en  peligro  de  muerte  ya  de  hambre,  fed,  y  frio:  ya  de  varias 
armas  de  fuego,  que  le  difpararon  por  fervir,  y  eníalzar  la  Di¬ 
vina  gloria,  y  falvar  á  fus  queridas  Almas.  En  todo  fe  confervo 
íin  el  menor  fuílo,  y  temor,  clefuerte,  que  no  faltó  quien  le  apli- 
caíTe  el  grande  elogio  de  S.  Juan  Chrifoftomo  entre  las  perfe- 
cuciones,  y  reencuentros  de  la  Emperatriz  Eudoxia:  ChrifoJIo-’ 
mus  mhd  t'imet  quia  Deum  timet.  Aunque  trabajaba  tanto  por 
Dios,  era  íin  comparación  mucho  mayor  el  deíeo  de  padecer, 
que  de  obrar  por  fu  Mageílad.  Entre  fus  admirables  propofitos 
fe  halló  el  íiguiente: ,,  No  omitiré  medio,  ó  cuydado  alguno 
j,  para  la  falvacion  de  las  Almas  con  el  pretexto  de  fuavidad, 
„  ó  dexandome  vencer  de  la  puíilanimidad, ,,  añadiendo  chas 
admirables  palabras  del  Dohor  Máximo  Sán.Geronymo:  ^uicl 
en'ím  hac  tnijericordict  f^ecie  crudelws ^  qua  Jity  ut  0“  tnsrht  augeañt ur ^ 
Ó"  iMcrudeJcstnt',  ó  qui  levij^imé  curjtt  yotevant  jam  indigednt 
&  alip  jam  memhris  contagium,  velpenculum  creetur.  De  aquí  era 
y  libertad  verdaderamente  de  Apoftol,  con  que  re¬ 
primió  á  muchos  Perfonages  de  alta  cfphera,  fugetandolos  á 
lo  que  era  mayor  férvido  de  Dios,  y  bien  de  fus  Almas:  oyen- 
dofele  decir,  que  citaba  difpueíto  á  que  le  trafpaííaffcn  el  Pecho 
con  muchas  lanzas  por  promover  la  Divina  gloria.  Y  un  Emi- 
nehtifsimo  Cardenal,  que  le  avia  tratado  familiarmente  decía: 
que  efle  Siervo  de  Dios  nunca  dudaría  de  decir  libremente,  y 
fin  temor  alguno  fu  fcntlr  á  los  mayores  Principes  de  la  tierra, 
quando  afsi  lo  piuieííe  el  mayor  ícrviclo  de  Dios:  y  aun  pudie¬ 
ra  añadir  lo  de  el  Real  Propheta:  Loquehar  de  tejlimontjs  tuis  ¡n 
confp¿íuRegum,&  non  confundebar.  Tal  era  fu  fortaleza,  y  Apoí- 
rolica  libertad.  Jamás  lo  dcfmayaron  las  muchas,  y  graves  di5- 

cultades,  que  fe  le  ofrecieron,  especialmente  en  tiempo  délas 

Mifsiones:  todas  las  venda  «on  el  recurfo  á  Dios,  y  á  la  Santif- 
fima  Virgen,  y  quando  encontraba  mayores  itnpccíimcntos  fo- 
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ji'i  repetir:  Bfta  es  buena  ícúal  de  que  fe  hará  mucho- bien, 

,,  puefto  que  le  peía  á  el  Demonio. ,,  Era  admirable  la  libertad 
conque  reprehendia  los  efcandalos  públicos  iiazicndo  conti¬ 
nua  guerra  á  los  vicios,  y  fin  remor  alguno  de  las  quexas,  y 
amenazas  de  los  viciofos.  En  Sulríiona  havíendo  fabido,  que 
unos  mozos  jugaban  eri  una  Venta,  con  grave  dirpendio  de  cl 
tiempo,  de  la  hazlenda,y  de  la  Alma:  y  con  muchas  blasfemias, 
y  juramentos,  con  que  defahogaban  fu  colera,  aunque  eran  las 
ocho  de  la  noche,  fue  á  ella,  y  con  voz  impericia  los,  reprehen- 
tiió  tan  agriamente,  y  los  amenazo  con  el  caftigo  de  la  Divina 
luílicla,  fi  no  refrenaban  fus  Lenguas,  que  cfpantados  todos,  y 
compungidos  le  entregaron  todos  los  naipes,  para  que  los  hc- 
chaílc  en  el  fuego,  fin  que  ninguno  fe  atrevicíle  á  delcompo- 
nerfe:  y  fabido  el  fuceíTo  de  el  Magiílrado  prendió  á  el  Vente¬ 
ro  para  caftigar  tal  deforden;  pero  librófe  por  la  intcrcerslon,y 
ruegos  del  Padte. 

Semejante  fuccíTo  le  aconteció  paíTando  por  Roncl- 
glIon,en  que  en  otra  Venta  fe  encontró  con  el  mifmo  deforden, 
y  juego,  qué  reprehendió  con  la  raiíma  libertad;  pero  con  muy 
grave  peligro,  porque  uno  de  los  Jugadores  endurecido,  y 
«arotervo,  quando  todos  los  otros  fe  le  rindieron,  no  fe  conten¬ 
tó  con  deteftables  Injurias,  y  vituperios,  que  le  dixo,  fino  que 
fuera jde  si  con  la  furia,  tomó  un  cucliillo  en  las  Manos,  y  fe 
acercó  con  animo  de  niatarío.  Entonces  el  Siervo  de  Dios  no 
folo  fin  temor  de  aquel  riefgo;  fino  con  fortaleza  Apoíbolica 
hincandofe  de  rodillas  fe  defnudó  el  Pecho  diciendole:  ,,  liie- 
■„  re,  hiere  pues,  y  trafpaífa  efte  Pecho  con  tal,  que  dexes  de 
maltratar  á  mi  Dios  con  tu  lengua  defenfrenada.  „  Palabras, 
que  como  fi  fueran  un  trueno  aturdieron,  y  atemorizaron  á  efte 
facrilego,  quien  atónito  á  el  ver  tan  gran  prodigio  de  fortaleza 
quedó  primero  mudo,  y  pafmado:  y  defpues  contrito,  y  hu¬ 
millado  fe  hecho  á  fus  Pies,  le  pidíÓ  perdón,  y  diófe  por  reudi- 
do  á  la  admirable  conftancia  dcl  Padre,  con  quLn  rcíolvio  ref- 
tltuir  fu  miíerable  Alma  á  la  vida,  que  eftaba  muerta  a  la  gn- 
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En  otra  oca/ion  en  Fraícati  acometiéndole  fuertc- 
■ffiente  dos  Hombres  con  eípadas  definidas,  acudió  el  Padre, 
•  cómo  lo  folia  hazer  en  aqucftos  lances  muy  de  ordinario,  y  fn 
el  menor  miedo  de  fu  proprio  peligro.  A  uno  de  ellos,  c|  c  Traba 
mas  enfurecido  íin  atender  á  fus  fervoroías  exortaciones,  con  la 
•grande  authoridad,  y  fortaleza,  que  le  daba  fu  mifmo  zelo,  lo 
cogió  de  los  Cabellos,  y  lo  apartó  del  peligro  de  quitar  la  vida 
ii  fu  Contrario,  ó  de  fer  muerto  á  llis  Manos.  Ldevofclo  á  las 
Iglefia  de  niieítro  Colegio,  y  hazic'ndolo  arrodillar,  le  mandó 
pidielíe  perdón  á  Dios  de  fu  arrojo  en  poner  en  tanto  riefgo  no 
menos  íu  vicia,  t]ae  la  falvacion  eterna,  y  aplacó  de  manera 
aquel  Corazón  exafpcrado,  que  el  que  antes  parecía  un  Toro 
enfurecido,  fe  convirtió  en  un  manfo  Cordero.  Dexo  otro 
muchos  cafos  de  los  innumerables,  que  acontecieron,  por  evi¬ 
tar  la  prolixidad,  y  por  paífir  á  referir  fu  rara  prudencia,' vir- 
■  tud,  que  ¡o  hizo  verdaderamente  admirable.  Tanta  era,  y  tan 
grande,  que  aun  en  los  accidentes  repentinos  parecia  tcncL* 
prontos,  y  prevenidos  los  medios  para  repararlos  con  fuma 
ifaciíidad.  Lo  qual  claramente  lé  conocía  en  las  muchas  dife- 
•  rencias,  y  negocios  gravifsimos,  que  compufo  no  folo  entre 
Perlonas  privadas,  fino  entre  Comunidades  enteras,  y  entre 
Señores  de  la  mayor  elphera,  y  authoridad,  de  que  cuto  do  lo 
antecedente, quedan  ya  refé'tidos  muchos  fuccíToSjy  veremos  en 
-adelante  otros  muchos.  Baile  por  ahora  lo  que  aconteció  ca 
Rieti  donde  una  Comunidad-  entera  eílaba  cfcandalofamente 
dividida  de  fu  Prelado:  avianfe  iaterpucílo  varios  Caballeros, 

'  y  Prelados  para  el  ajuíle;  pero  en  vano,  porque  crecía  mas  por 
-  ambas  partes  el  ardor,  y  el  cfcandalo;  pero  cedió  todo  á  la  rara 
prudencia  del  P.  Baldinucci,  que  con  pocas,  pero  eficaces  ra- 
,  zones  reduxo  á  aquella  Comunidad  á  hecharfe  á  los  pies  de  fu 
Prelado,  y  pedirle  perdón  con  toda  humildad,  con  que  fe  fere- 

.  nóla  difeordia,  y  fe  tuvo  per  milagrofa  aquella  tan  defeada 
coropoficion.  ,  , 

Era  el  P.  Antonio  dotado  de  Dios  de  un  grande  en- 
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tendimlcnto,  muy  vivo,  y  capaz,  el  quaVlehaziá  preveerlas 
dificultades, y  á  el  nhfmo  tiempo  le  fugeria  los  mas  eficaces 
"medios  para  vencerlas,  y  como  á  la  prudencia  natural  fe  ana¬ 
dia  la  Infufa,  era  para  admirar  el  modo  con  que  arreglaba  to¬ 
das  fus  refolucionés  con  principios,  y  motivos  íbbrenatnraíes, 
de  que  nacía  el  fer  venerado  como  oráculo  en  fus  didamenes. 
Efto  experimentó  con  grande  prorecho  fuyo  un  infigne  Prela¬ 
do,  que  hallandofe  muy  perplcxo  en  la  determinación  de  un 
negocio  muy  grave,  y  aviendo  confukado  á  muchos  fobre  éi> 
nunca  pudo  aquietarle  con  las  refpueftas,  halla  que  comuni¬ 
cándolo  á  el  P.  Antonio,  le  dio  tal  confejo,  que  no  folo  quedó 
fatisfécho,  lino  que  fue  el  éxito  félicifsirao,  con  grande  admira¬ 
ción  de  el  Prelado.  En  otra  Ciudad  avia  entre  los  Mlnifiros  mu* 
chos  difguftos  fobre  puntos  de  Jurifdiccion  no  fáciles  dé  com- 
'  ponerfe.  A  el  Gov'crnador  le  pareció  el  mejor  medio  juntar  las 
partes  con  el  P.  Antonio,  quien  aviendolas  oido.  Ies  dio  tales 
-  medios  de  paz,  que  quedaron  de  el  todo  compueftas,  y  agra- 
decidasá  la  admirable  prudencia  de  elle  gran  Siervo  de  Dios. 
En  Frafcari  le  confultó  un  Colegial  la  refolucion  de  entrar  en 
una  Religión  muy  obfervante,  porque  le  parecía  la  mas  á  pro- 
‘  pofito  para  fervir  á  el  Seiíor:  oyólo  el  Padre,  y  con  gran  pron-, 
tifud  le  dixo:  Ella  no  es  para  vos:  admirófe  él,  y  propufole 
«tra  no  menos  obfervante,  y  volvió  á  decirle:  ni  ella  tampoco 
es  para  vos:  feñalóle  otra,  que  á  el  parecer  no  era  tan  á  propofi- 
to:  pero  el  efeólo  mollró,  que  con  luz  Divina,  y  prudencia  del 
Cié  o  le  hablaba  el  Padre;  pues  avíendo  ajuflado  fu  entrada  en 
.  «na  de  aquellas  dos,  mudó  de  parecer,  y  entró  en  la  que  el  Pa- 
lidrele  avia  anunciado,  donde  hoi  vive  con  crédito  de  gran  Re- 
Jigiofo:  y  el  raiímo  informó  de  elle  cafo,  perfuadido,  que  con 
3uz  prophetica  avia  conocido  lo  que  le  era  mas  conveniervte. 
'  Obfervaba  un  fumo  filcncio  en  todos  los  negocios,  que  maneja- 
í>a,  tanto,  que  para  oviar  los  defordenes  de  un  Monaílen’o  en 
cierra  Ciudad  los  anduvo  todos  et^i  un  mifmo  dia  hablando  una 
fot  ^  a  las  Rcligiqfas  de  tqdgs,  para  que  atsí  no  fe  pudieífe 
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tonocer  el  lugar  ,  ni  el  defordcn,  que  pretendía  remediar, 

Pero  en  loque  mas  rcfplandcció  efia  rara  prudencia, 
fue  en  el  govierno  de  Almas  en  que  el  Señor  Ic  avia  dotado  de 
una  alta  fabiduria,  y  confejo  verdaderamente  admirable.  Con 
efta  fabia  difeernir  la  virtud  verdadera,  de  la  aparente,  los  ca¬ 
minos  mas  libres  de  fofpecha,  lo  folido,  y  verdadero,  y  lo  que 
folo  íé  fundaba  en  ternura  de  devoción.  Con  los  Pecadores  era 
todo  amor  en  acogerlos,  todo  paciencia  en  oirlos,  todo  efica- 
.cia  en  moverlos,  y  compungirlos.  Enfeñaba  á  los  ignorantes, 
•alentaba  á  los  pufilaaimes,  y  reprimía  con  faludablc  confuííoa 
á  los  prefumidos.  Con  los  que  conocía  vergonzofos  con  gran 
deftreza  los  alentaba,  adivinándoles  fus  pecados.  Con  otros 
difsimulaba  la  gravedad  de  fus  hierros,  hada  facarles  toda  la 
podredumbre,  y  veneno  de  el  Alma,  y  entonces  curaba  fus  ila.^ 
ígas  con  admirable  fuayidad,  y  eficacia:  coa  todos  fe  portaba 
como  pedia  fu  neccfsidad,  configuiendo  el  fin  de  reducirlos,  y 
convertirlos  de  Corazón.  En  una  Ciudad  de  el  Eftado  del  Pon-I 
•tifice  huvo  un  Hombro  de  muy  noble  Sangre,  que  por  algunos 
.difguílos,  que  avia  tenido  con  ius  Deudos,  fe  avia  entregado 
á  el  miferable  eftado  de  una  gran  dercfperacion.  Muchos  Reli- 
•  giofos,  y  Sacerdotes  avian  procurado  quietarlo,  y  reducirlo, 
pero  en  vano;  porque  no  daba  oídos  á  la  razón:  hablóle  por  fin 
el  Padre  Antonio  quien  con  la  luz  de  fu  rara  prudencia  cono¬ 
ció,  que  aquel  Caballero  folo  fe  avia  de  ganar  entrándole  con 
■la  fuya.  Hablóle  con  inexplicable  amor,  y  dulzura  compade- 

-ciendofe  de  fus  muchos  trabajos,  y  defgr.icias,  con  que  le  fue 
ganando  la  voluntad,  hafta  que  lo  reduxo  de  aquella  primera 
vez,  y  lo  dexó  confolado,  y  remediado. 

Si  alguna  vez  encontraba  algún  Pecador  tan  obftinado  ’ 

■  y  rebelde,  ó  tan  mal  difpuefto,  que  era  preciíló  negarle  la  ab- 

■  folucion,  antes  le  proponía  fuertes,  y  eficaces  razones  para  mo¬ 
verlo,  y  no  pudiendo  le  decía:  no  foy  yo  el  que  no  q  _iicro  ab- 
folvcros:  v,os  fois  el  que  no  queréis  fer  abfuclío,  y  con  cfte  mn- 

:  do  /oiia  reducir  a  rnuchifsiraqs;  y  fí  no  pbítante  pcífc  veraban 
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en  (u  el) ilinación,  eran  como  un-pavorofo  trueno  fus  amenazár, 
las  qualcs  fe  vieron  no  pocas  veces  cumplidas.  No  obró  meno¬ 
res  prodigios  de  zelo,  y  prudencia  en  las  Almas  juilas  á  quie¬ 
nes  dirigía,  y  encaminaba  á  la  perfección:  á  eílas  perfuadia  hu- 
yelTén  de  toda' cxterioridad,'y  que- penetralTen  baila  el  fon-» 
do  de  el  Corazón,  y  no  fe  quedaifen  en  la  corteza  dél  Eípiritir, 
■trabajando  en  defarraignr  jos  vicios,  y  plantaren  fus  Almas 
virtudes  íolidas,  y  perfeólas.  Procuraba  defnudarlas  de  todo 
afeéia  de  tierra,'y  unirlas  á  Dios  por  amor,  que  es  la  eftrechcz 
mas  noble.  Conocía  coit  luz  fuperíor  lo  que  era  virtud,  ó  natu¬ 
raleza;  inclinación  de  el  genio,  ó  refolucion  de  una  virtuofa 
elección.  A  muchos,  que  huían  el  govierno  dio  á  conocer,  que 
no  era,  como  ellos  imaginaban,  por  huir  de  las  honras;  fino 
■por  efe  ufar  la  fatiga,  y  trabajo,  qikftí'ahen  coniigo.  A  otros, 
qiie  bufeabañ  la  foledad,  defengañó  dándoles  á  entender,  que 
no  era  por  atrior  á  el’retiro;  fino  por  humor  de  melancolía:  y 
afsi  les  mandaba  lo  contrario.  A  otros,  que  párecia  t«ner  gran 
zelo  de  trabajar  por  Dios,  los  moderaba  con  grande  folicitud: 
porque  conocía,  que  rió  era  zelo  fob'rehatural,  fino  adllvidad 
de  fu  mifmo  genio.  En  una  ocafion  lo  llevó  un  Sacerdote  á  ver 
cierras  Perfonas,  que  vivían  en  concepto  de' Santas,  y  a  el  vol- 
yér  á  Cafa  el  Compañero,  ejue  también  creíalo  mifmo,  le  pre¬ 
guntó,  que  juyeio  avia  jiécho  dé  ellas.  El  hurnüdirsimo  Padre  á 
el  principio  no  quifo  decir  fu  fentir;  pero  inftado  per  muchas 
veces  refpondió,  que  era  meneíler  probarías:  porque  por  lo  que 
veia  en  ellas,  fe  debía  temer,  que  no  era  el  Efpirltu,  que  fe  dif- 
curría:  y  el  éxito  dio  defpues  á  conocer  la  luz  admirable  de  fu 

prudencia.  ^ 

Era  por  extremo  muy  fingular  la  difcrecion  con  que  a 

tada' uno  aplicaba  ¡os  medios  fe gun  fu  propria  necersidad,y 

difpoficion,  y  conforme  á  la  naturaleza,  ó  virtud  de  las  Almas: 

fabia  muy  bien  didinguir  la  virtud,  c|ue  nacía  de  Ímpetu  de 

fervor,  ó  de  fobreabundancia'  de  gracia, en  que  parece  averie 

entregado  Dios  las  llaves  de^efte  perfeaq  conocimiento  para 
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d  ifcernlr  los  Efpíiinjs.  Aunque  jamas  tuvo  acccpracion  de  Pei‘- 
lonas,  trataba  no  obílanrc  á  los  Nobles  con  rci'pcelo,  y  bene¬ 
volencia,  con  t|uc  los  ganaba  para  Dios:  <ic  que  nacia,  que  afsí 
en  las  Mifsiones,  corno qnando  cftaba  de  aísienro  euFrafcati 
muchos  Caballeros,-  y  Señoras  de  primera  nriagnitud,  tenían 
j)ara  con  el  -tanta  ccníianza  en  las  coflis  pertenecientes  á  fus 
A  linas,  que  no  lo  dexaban  refpirar;  y  huvo  Señora  Romana  de 
no.  menor  prudencia,  y  maduren,  que  Efpiritu,  que  ponía  eí- 
pias  quando  el  Padre  venia  á  Roma,  para  poderle  hablar,  como 
lo  avia  hccno  en  Frafcati.  Con  la  gente  ordinaria  trataba  con 
granue-'anior,  y  afsi  fe  atrevían  a  importunarlo  quanto  ;pierian; 

y  íe  je  aficionaban  tanto,  que  fe  hazla  dueño  abíoluto  de  íus 
Corazones. ... 

^  Si  no  fuera  prolixidad  apuntara  aquí  algunas  reglas 
utilirsimas,  que  efcribio  acerca  de  eíla  virtud,  con  que  levantó 
de  punto  el  concepto,  que  de  el  hlzieron  Perfionajes  de  grande 
erph<.ra.  Cardenales,  Obirpos,  Gobernadores,  y  Principes,  c]ue 
todos  acudían  á  e!  por  coní'ejo,  y  dirección,  eftimandolo  corno 
oráculo  de  fabiduria:  de  que  fe  íigiiió  averíe  aumentado  en 
gran  manera  el  grave  pefo  de  fus  tareasj  porque  muchos  le  con- 
íulta^an  por  eferito  negocios  gravifsiaios,  y  el  rcíponder  era 
para  el  V.  Padre  un  trabajo  tan  exorbitante,  que  lle^ró  á  decir 
á  un  confidente  Tuyo  lo  figutente:  „  El  exercicio  de  las  Mifsio- 
nes  fe  haze  muy  trabajofo,  no  tanto  por  las  fatigas,  que  fon 
muchas,  qiianto  por  las  cartas,  que  es  preciíío  rcrpondc" 
y  en  otra  ocafion  confeííó,  que  no  teniendo  otro  limar  leía  v 

relpondia  lascarías  á  d  tiempo  de  tomar  fu  corto'alimento: 

pues  que  tuDajo  feria,  quando  a  multitud  de  cartas,  que  fe  ha¬ 
lan  íups  era  baftante,  y  gravofa  ocupación  para  todo  eidia? 
-Entre  los  muchos,  que  lo  confulraron  fueron  dos  Reli<>¡oros 
muy  acreditados  en  doanna,y  authoridad,  y  grandes  Pr^d'ci- 
oores,  los  quales  vinieron  á  Frafcati  para  tratarle  ¡os  ne-ocios 
de  fus  Anuas;  y  porque  uno  de  ellos  no  le  conocía,  fino  por  ¡a 
femamue  a  nueftrq  Colegio  Romajio  a  bufear  quien  !o  clndu - 
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xeíTe  á  cl  Santo  Padre,  con  quien  tuvo  defpues  Mn  éñrechí 
gmiftad,  que  no  podía  apartarfe  de  él.  Dexo  otros  muchos 

cafos  por  abreviar. 

*  CAPITULO  IX. 

Te  la  gran  confianza  en  Dios  de  el  P.  Antonio. 


Quien  viera  á  eíle  admirable  Varón  tan  folicito  en  las  di¬ 
ligencias,  que  ponía  de  fu  parte  para  las  grandes  em- 
preíTas  por  la  Divina  gloria,  imaginaría,  que  no  era  tan 
admirable,  como  fue  fu  confianza  en  Dios;  pero  avia  conocido 
con  la  luz  de  fu  fóberana  prudencia,  que  para  fer  fegura  nuef- 
tra  confianza  no  fe  han  de  omitir  de  nueftra  parte  las  diligen-* 


cías.  Eran  para  admirar  las  fatigas,  trabajo,  y  eftudioj  con  que 
procuraba  aprender  de  memoria  todos  los  Sermones,  aunque 
defpues^no  huviera  de  decir  ni  un  renglón  de  lo  que  avia  eftu- 
'diado,  porque  jpueftos  de  fu  parte  los  medios,  fe  ponía  tan  en¬ 
teramente  en  Manos  de  Dios,  como  un  Mendigo  delante  de  un 
Hico,  de  quien  efpera  el  total  remedio,  y  alsi  continuamente 
repetía  á  el  Señor:  Tihi  derelidtus  ejl  f  aúpen  orphano  tu  eris  adjutor. 
Entre  fus  propofitos  tenia  efcrito:  „  Debo  tener  una  gran  con- 
,,  fianza  en  Dios,  fin  jamás  perder  el  animo  por  ardua,  que  fea 
,,  la  empteíTa  de  la  gloría  de  Dios:  no  aviendo  nofotros  de  ha- 
',,zcrla,  fino  Dios  con  nofotros:  „  y  aunque  de  todo  lo  dicho 
hada  aquí,  fe  conoce  badante’mente,  como  eftribaba  en  folo 
Dios  fu  confianza,  diré  no  obftante  en  efte  capitulo  uno,  ii  otro 
cafo  particular  con  que  fe  confirme.  Y  fea  cl  primero  un  cafo 
maravillofo,  de  que  fui  yo  teíligo.  Aviendolo  acompañado  en 
Una.ocafion  en  las  Mifsiones  de  Civita-Vechia,  defpues  de 
ay^r  trabajado  Im^menfamente  én  las  Galeras  de  cl  Papa,  fe  em¬ 
peño  en  profeguirlas  en  la  Ciudad,  y  entretanto  quifo,  que  yo 
me  cncargaífe  de  los  Encarcelados,  y  Enfermos,  por  no  podec 
á  un  tiempo  con  todo,:  hizelo  afsi,y  entre  los  Preílos  cílaba  un 
gabalicro,  que  rcfiftió  fuertemente  la  confcfsion,  aun  con  ha- 


Antonio  ^aldinucci.  lih.  5 .  cap.  p.  i  jy 

■llaiTe  en  cama,  y  muy  de  peligro:  por  confervar  un  odio  mor¬ 
tal  contra  los  que  eran  caufa  de  fu  prifsion;  procure  perfuadir- 
lo  quanro  me  fue  pofsiüle,  pero  íín  efedro,  porque  el  obílinado 
me  ferro  dci  todo  las  puertas:  acudí  á  el  P.  Antonio  para  que 
el  procurallc  reducir  á aquel  mifcrable,  como  havia  reducido  » 
tantos  en  las  Galeras;  pero  el  contra  lo  inifmo  que  acoftumbra* 
ba,  rchufóel  hazerlo,  diciendomc  no  dcfmayaííc,  que  el  Cru¬ 
cificado  pedia  por  si  folo  vencer  qualquicra  obíiinacíon:  con 
efto  otras  muchas  vezes  le  hable,  y  propufe  quantos  medios  fe 
me  ofrecieron:  harta  ponerle  delante  la  Imagen  de  Chrirto  Cru¬ 
cificado,  inrtandole  qué  tuvieífelaftima  de  los  dolores  de  rti 

amabllifsimo  Redemptor,  ó  por  lo  menos  la  tuvicífe  de  si  mif- 
mo,  que  ertaba  en  rlefgo  de  condenarfe;  pero  el  como  un  yun¬ 
que  q  fe  endurece  mas,  quanro  mas  le  repiten  los  golpes:  ref- 
pondio,  que  íi  fe  condenaba,  los  que  avian  fido  la  caufa  darían 
a  quenta.  íNo  hallando  refquicio alguno,  porque  mis  pecados 
ocaíionaban  que  no  vicífe  el  fín  de  fu  converrton;  apreté^  mas  á 
el  Padre  para  que  fueífe  en  Perfona  á  remediar  á  aquel  enfer¬ 
mo  deíefperado.  La  miíma  fuplica  le  hizo  el  Gobernador,  aña- 
Qicodole,  que  no  feria  de  menos  eftima  en  Roma  las  convcríio- 
nes  lechas  en  las  Galeras,  q  la  de  erte  miferablc  prcífo,  crtando 
en  peligro  de  lyida,  y  feria  gran  dcfvenrura,q  murieífe  iinoe- 
nitente.  No  obrtante  todo  erto,  períirtió  el  Padre  en  fu  fenrif  v 
rcfponaio  modertamenre  á  aquel  Prelado:  que  aquella  conver^ 
fon  la  avia  de  hazer  pios;po  el:  que  hizicííl'  Oradon,  y  no  dii- 

daífe:  yvolviendofcamimcloaírevcró-con  tal  certeza  niL 
parecía  haveipenido  de  ello  revelación  de  el  Cielo.  Perora 
fueífe  alvina  luz,  ó  premio  de  fu  Oración,  y  confianza;  al  dS 

%mcntc  VI  el  efedo:  porque, aviendo  reconciliado  á  todo  Jo 

llegue  a  el  enfermo,  y  lo  hallé  tan  mudado,  que  no  nared 
mifiio  que  antes:  rcconociio  humilde,  reímnado  v  de  Vl  V  ^ 
cenForme.  Confefsófe  con  grandes  lanrimís  v  vnL'  f 
tra  fus  culpas  el  odio,  que  baftii  entonces  mortraba  á^fu^s  cnt" 


> 


» 


tragos. 


migos. Di  luego  la  noticia  a  el  Prelado,  que  fe  alegró  por  cx- 
■  tremoi  peto  á  el  P.  Antonio  como  cofa,  que  tenia  ya  previfta 
fjio  le  caufó  novedad:  folo  me  advirtió,  que  íienipre  conHaífe 
"cn  Dios. 

f  No  fe  eftendia  fu  confianza  á  fola  la  gracia  de  conver¬ 

tir  Pecadores,  y  alcanzar  poderofos,  y  fobrenatyrales  auxilios 
para  todos  fus  minifterios,  y  para  fu  propria  perfección,  y  la 
tic  los  otros;  la  mifma  era  aun  en  cofas  tninimas,  materia  en 


que  fe  pudiera  decir  mucho.  Muchas  vezes  le  veia  proveído 
por  modos  inefperados  de  todo  quanto  havia  menefter,  y  afsi 
enfeñado  de  .fia  propria  experiencia,  fe  partía  á  los  viages  ol¬ 
vidado  de  si,  y  del  todo  puerto  cn  efta  filial  confianza.  Efta  lo 
defendió  de  innumerables  peligros  de  las  fieras,  de  los  Aífefi- 
nos,y  de  las  perfecuciones  que  le  ocafionaron  Hombres  malva¬ 
dos.  Efta  De  fu  medicina  en  tan  graves,  y  peiigrofas  enferme¬ 
dades.  Efta  le  daba  oportunamente  el  caudal  para  focorrer  á 
los  otros  en  graves  necefsidades.  Y  paraque  fe  conozca,  quan 
poderofa  era  delante  de  Dios  efta  fu  rara  confianza,  reférirc  un 
cafo  maraviilofo,  que  aconteció  cn  una  de  fus  Mifsiones.  Una 
mañana  antes  de  amanecer  falló  de  Viñanclo  para  Soriano  con 
una  gran  multitud  de  Gente,  que  le  feguia;  levanrófe  una  ne¬ 
blina  tan  denfa,  que  no  podían  caminar:  el  Santo  Padre  fin  afli- 
xirfe  de  el  accidente  hizo  Oración, y  al  punto  ferenó  la  neblina: 
falló  dcfpues  tan  ardiente  Sol,  que  fitigó  notablemente  á  aque- 
Ha  numerofifsima  multitud,  tanto  que  ya  defmayaban  rodos: 
tolvD  el  Padre  á  levantar  los  Ojos,  y  Corazón  á  el  Cielo;  y 
volviófe  á  repetir  el  prodigio,  embiando  Dios  una  nube,  y 
vienro  muy  fuave,  que  les  duró  harta  llegar  á  Soriano,  pero  no 
fue  efto  lo  mas  admirable,  fino  lo  que  añade  el  Señor  Francnco 
Bcnedidi,  que  es  el  que  depufo  efte  cafo:  conviene  a  faber,  que 
por  ultimo  fe  acrecentaron  las  maravillas;  pues  no  havia  mas 
pan  que  para  uno  folo,  empezó  á  repartirlo  el  Padre,  y  fe  vio 
íenovadoel  milagro  deChriftoen  el  Deherto:  legando  a  iatif- 
facer  de  pan,  y  fruta  á  quince,  ó  diez,  y  feis  mil  Perfonas  legua 
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fe  pudo  conjeturar.  Haña  aqui  efte  teñigo,  de  eíla  multiplica¬ 
ción  de  el  pan. 

Ahora  es  prccilTo  decir  la  gran  proviíion,  que  hazia 
paralas  Almas,  fundado  en  la  mifma confianza  en  Dios.  Hazla 
imprimirmuchosLibros  Telemos,  que  para  que  fe  confervaíTe 
el  fruto  de  las  Mirsíones,repartia  en  tod.is  partes,  fin  que  jamas 
le  faltaíTe  con  que  coftearlas-  Una  imprcfsion  hizo  el  año  de 
^  y^TA^n  copiofa,  que  parecía  temeridad  emprenderla,  fi  fu 
confianza  no  le  esforzara:  y  afsi,  eícribiendo  a  un  Confidente 
fuyo  defpues  de  haverle  ponderado  fu  gran  pobreza,  le  añade: 
,,  Pienfa  V.  R.  que  yo  me  aflixa  por  efto?  no  por  cierto,  antes 
nunca  mas  que  ahora  efpero  en  aquel  Señor, ^que  provee  á  las 
,,  Ranas,  que  me  ha  de  proveer  á  mí.  „  Y  con  cfeóío  afsi  fuce- 
dio,  provcyendole  Díos  de  quanto  necefsítaba.  De  aquí  era, 
que  con  grande  animo,  y  esfuerzo  emprendía  quantoimagina- 
ba  íervicio  de  Dios,  y  provecho  de  el  próximo,  y  luego  á  el 

punto  veía  el  favor  de  Dios  en  la  mifma  facilidad,  y  Ifclicidad 
con.quc  lo  executaba.  En  Frafcati  rcfolvió  hazer  un  Organo 
nuevo,  para  la  nueva  fabrica:  porgué  el  antiguo  efiaba  muy 
maltratado:  pareció  difícil  la  emprclía:  pero  la  confianza  de  el 
1  adre  le  la^ facilitó  de  manera,  que  tuvo  con  que  pagar  un  Or¬ 
gano  grande,  y  curiofo,  y  juntamente  difponer  d  Lugar  donde 
avia  de  ponerfe,  y  le  fobro  dinero  defpues  de  aver  fido  el  oaA 
to  confidcrablc.  La.mifrna  providencia  experimentó  al  inftituif 
el  funeral  para  los  Hermanos  de  la  Buena  Muerte  cada  año  con 
grande  aparato,  y  mucho  numero  de  Millas.  El  año  anteceden, 
te  a  íii  muerte  le  vino  dclleo  de  colocaren  Frafcati  fu  mila-^ro- 
fa  Imagen  de  la  Santiisima  Virgen,  de  que  hablaremos  en  fu  lu¬ 
gar,  y  pufo  los  Ojos,  en  una  pieza,  donde  le  gu;^rdaban  las  fi¬ 
lias,  que  por  entonces  diaba  dcfaliüada,  y  para  componerl» 

COMO  convenra  era  mcndler  algún  gafio,  y  áunque  L  tenia 
con  que  hazerlo,  no  defmayó  fu  confianza,  fino  que  lo  pufo  en 
manos  de  Dios,  y  de  la  Señora;  y  a  los  que  le  hablaban^dc  cíle 

punto  req.ondia:„  Mi  Señora -fe  fe  ¿bido  aconmdar  m" 
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bien  en  las  Mlfsioncs:  también  fi  quifiere  fe  fabrá  aconrrodar 
,j  en  Fiafcaci.  j,  Por  efte  tiempo  pafsó  áRoma  á  varios  nego- 
■cioSj  y  al  falir  de  Cafa-íe  le  aceped  una  Perlona,  y  le  dixo:  que 
tenia  quarenta  efeudos  para  la  Virgen,  y  llevándolo  luego  á  fu 
Cafa  íe  los  entrego,  con  los  quales  fe  compufo  la  pieza:  y  el 
-Siervo  de  Dios  nunca  dudó  aver  lido  íingular  providencia  de  el 
Señor,  y  de  la  Santifsima  Virgen,  que  como  le  avian  infpirado 
la  obra,  le  dieron  también  el  modo,  y  caudal  para  executarla: 
y  ya  q  hemos  hablado  de  la  Sagrada  Imagen,  añadiré  aquí  otro 
cafo  maravillofo,  y  efeólo  de  fu  tara  confianza:  y  fue  que  ha-^ 
viendo  de  ir  á  las  Mifsiones  á  la  Ciudad,  y  Diecefi  de  Afeoíi, 
no  tenia  con  que  pagar  el  tranfporte  de  la  Sagrada  Imagen,  y 
demas  cofas  neceíTarias  para  la  Miísion.  Era  largo  el  viage,  af- 
peres  los  Caminos,  y  difícil  la  conducción,  y  quando  menos 
penfaba  el  Padre,  infpiró  la  Señora  á  la  piedad  de  el  Señor 
Marqués  Juan  BaptiftaGavucci,  el  que  le  dielíe  todo  quanto 
havia  menefter  fin  reparar  en  el  gado.  Acción,  en  que  tuvo  el 
P.  Antonio  mucho,  que  admirar  por  no  fer  conocido-íuyo  efte 
Caballero;  y  mucho  que  agradecer  á  la  Señora,  que  tanto  fe 
declaró  á  fu  fivor.  Finalmente  fi  el  objeto  primario,  Y  pj'iiici-- 
palde  la  efpcranza,de  que  nace  efta  maravillóla  virtud  es  la 
Bienaventuranza,  con  Uí  certidumbre  de  conlegultla,  cha  pare¬ 
ce  tuvo  efte  gran  Siervo  de  Dios:  pues  haviendo  hecho  las  pí¬ 
timas  Mifsiones  cnPiperno,  y  hablando  de  varios  puntos  cfpi- 
rituales  con  cl  P»  Phelipe  Chriftianifu  Compañero,  y  Confeí- 
for,  prorrumpió  en  grandes  alabanzas  de  Dios,  y  de  fu  Santif- 
fima  Madre,  de  t]uien  confeífaba  aver  recibido  muy  eí pedales 
oradas;  y  añadió:  j,Que  por  favor  cfpecial  de  la  miíma  S.ao- 
j,  ra  fabia  de  cierto,  que  fe  havia  ac  falvar:  ,,  la  qual  certeza 
oida  de  fu  boca,  aun  fiendo  tan  medido  en  fus  palabras,  quan¬ 
do  no  fe  funde  en  una  clara  revelación,  que  fegun  parece  no  fe 
puede  dudar,  fe  debe  atribuir,  á  una  efpcranza  tan  firme, 
y  admirable  confianza,  que  creta  tener  ya,  como  én  las 

manos  lo  que  efperaba. 


[Antonio  "íBaldlnHccii  lih.  1 .  CíHp.  i  o. 
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A  obediencia  coníidcMcia  en  toda  fu  latitud  Cficíerra  en 

_ _ j  si  otras  dos  admirables  virtudes:  la  una  es  la  promj.'ta, 

y  perfeda  fugecion  á  las  foberanas  difpoíicioncs  de  Dios,  y  ci¬ 
ta  fe  llama  resignación;  la  otra  es  el  exado  cumplimiento  de 
todas  las  ConílitucioneS;,  y  Reglas  de  nuedro  eftado,  y  cíb  fe 
llama  oblervancia:  y  finalmente  la  mlfma  obediencia  cntcndi  d  i 
enfu  proprio  rigor,  quccs  lacxccucion  de  los  ordenes  de  los 
legítimos  Superiores  con  un  total  rendimiento  de  la  voluntad, 
y  juicio  proprio.  En  todas  tres  fue  admirable  cfte  gran  Siervo 
de  Dios: porque  primeramente  en  la  rcfignacion  llegc)  a  tal 
grado  de  perfección;  que  como  eferihe  un  gran  Maeílro  cíe 
Eípiritu,  que  le  comunicó: ,,  Todo  eftaba  entregado  á  la  Dlvi- 
j}  na  Providencia,  fin  el  menor  cuyeiado,  ó  penfamiento  de  que 
3,  feria  el  dia  figuienre.  Todo  lo  futuro  dexaba  á  Dios,  y  fol  o 
„  cuydaba  de  lo  prefenre,  por  elfo  repetía  fiempre: nof. 
„  trum  quotidianum.  „  Preguntóle  un  Sugeto  al  principio  de  la 
Quarefina,  cftando  en  Zezze,  il  el  Viernes  Santo  havria  Procef- 
fíon  de  la  Virgen  de  jos  Dolores?  Y  rcfpondió,  fonriendofe: 
si  Que  \  iernes  Santo?  Penfemos  ahora  en  lo  que  hemos  de  ha* 
,,'  jtcr  hoi.  „De  aqui  nació  el  no  averie  reconocido  jamas  la  mas 
mínima  propenfion,  ó  inclinación,  á  Lugar  alguno.  Ocupación 
o  empleo,  y  llegó  á  conbífar,  que  el  Señor  le  havia  concedido 
la  gracia  de  una  total  indiferencia  en  todas  las  cofas,  con  b 
qual  vivía  fiempre  en  fuma  paz,  y  tranquilidad,  dexaudofe 
gobernar  de  Dios,  como  los  Ciclos  inferiores  de  el  primer  mo¬ 
ble;  por  eífoquando  le  preguntaban  fi  tendría  guffo  cíe  hazer 
alguna  cofa,  fiempre  rcfpondia:  „  Que  cííraba  de  el  todo  indi- 

”  f '» q-  q-fera,  o  i 

Snior.  „EícribioIe  uno-de  la  Compañia  una  carta,  nreann- 
tanuole  qual  Müsion  feria  de  fu  agrado  de  dos,  que  D  prc^ren- 
dian  a  un  tiempo  á  lo  qual  rcfpondió:  „  A  cerca  de  iL  Mif- 
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jjfíioücs  de  Clvita-Vcchia,  o  Civica-üucalc  cíioy  tan  indife- 
3,  re  me,  como  a  las  de  Conftantínopla,  o  la  Cliina:  porque  el 
3,  Señor  en  liingun  modo  mé  incüna,  y  Tolo  haié  fruto  en 
33  squel  Lugar  donde  él  me  embia!c,y  no  donde  yo  fuere  por 
,,  mi  elección.,,  En  otraocaííon  prcguntadojdondc  iría  acaj'a- 
das  las  Mifsioneí  de  Androdoco,rerpondió:„Yo  no  pienfo  aho* 
,,  ra  en  otra  cofa,  que  en  la  Do<ftriua  que  voy  á  hazer  á  los  Ní- 
3,  nos: ,,  tanto  como  eífo  vi\  ia  dcfcuydado  de  todo,  dexado 
totalmente  en  la  providencia,  y  diípoíiciones  de  Dios. 

Pero  en  lo  que  mas  refpiandeció  eftc  fu  admirable  def- 
cuydofueen  la  multitud  de  reencuentros,  perfecuciones,  ca¬ 
lumnias,  y  peligros  continuos  de  la  vida, que  padeció,  fin  falit 
jamas  de  fu, rara  paz,  y  tranquilidad,  pradicando  íiernpre  per- 
fe  ¿ta  me  n'e  lo  q  tenia  apuntado  en  uno  de  fus  propofitos,  con¬ 
viene  á  faber: ,,  Confervarfe  en  una  imperturbabilidad  grande 
de  animo,  fin  afligii  fe  jamas  por  qualquiera  fuceíTo  por  ací- 
,,  verfo  que  fueíTe,  fino  acudir  fiempreá  los  altos  confejos  de 
,,  la  Divina  Sabiduría,  por  la  qual  todo  fe  gobierna,  y  dirige.  „ 
De  aquí  le  nacia  el  patecer  de  el  todo  infcnfible,  y  emprender 
los  negocios  de  la  gloria  de  Dios,  y  falvacion  de  las  Almas  con 
tanta  igualdad  de  animo,  y  ninguna  folicitud,  como  fi  no  le 
tocaíícn:  de  que  quedan  ya  referidos  innumerables  fuccfibs.En 
lo  que  moftró  con  admiración  de  todos  fu  mayor  refignacion, 
fue  en  la  dilación  de  fu  cleftierroen  la  tierra.  Ardia  en  conti¬ 
nuos  dcífecs  de  que  fe  le  acabaffe  la  vida,  no  por  los  trabajos, 
que  los  apreciaba  mas  que  la  mifnia  vida,  fino  porque  con  ella 
fe  acaballcn  fus  culpas:  como  que  en  el  fuera  lo  mifeno  prolon- 
garfe  los  dias,  que  nniltiplicarfe  las  faltas:  tormento  que  no  po¬ 
día  tolerar:  y  aísi  íele  ota  decir  con  grandes  fuípiros: ,,  Quan- 
„  do,  quando  fe  acabará  efta  miferable  vida. ,,  Vivía  no  obf- 
tante  de  el  todo  piielio,  y  refignado  en  las  Divinas  Manos  de 
Dios,  y  fin  querer  otra  cofa  que  la  execucion  de  fu  Sanrifsima 
voluntad. 

En  la  obediencia,  que  mira  á  la  perfc(5ta  obfervancii' 

de 
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de  las  ConíHcticíones,  y  Reglas,  baila  decir  lo  que  el  miírr.o  q- 
nia  apuntado  entre  íus  propofitos,  ,,  x'\prcciare  mis  Reglas,  y 
Condicuciones,  quanto  Chriílo  quiere  fer  ellimado,  procu¬ 
rando  imprimir  en  mi  Corazón  el  zelo  de  mi  vacación,  como 


imprimir 

el  miímo  Señor  enfenó  á  Sanca  Maria  Magdalena  de  Pazzis; 
raoílrando  la  grande  cftima  que  quiere  fe  haga:  con  rije  dc- 
„bociT:imar  nal  Regla,  como  á  Chrido.  Jamas  antepondré  mis 
,,  proprias  coriaodidadcs,  ni  las  privadas  acciones,  aunque 
,,  devotas,  y  famas,  a  qualquicra  minirno  orden  común  de 
la  Religión:  porque  entonces  eílamos  feguros  de  hazer  la 
voluntad  de  Dios.  Debo  hazer  cuenta,  que  á  mi  folo  me 
i>  obliga  el  guardar  las  Reglas,  y  Conftitiiciones,  íin  mirar 
„  li  otros  las  guardan,  ó  no,  con  puntualidad.  „  Como  obícr- 
,,  vaíTe  elle  tan  admirable  propofito,  claramente  lo  prueban 
los  innumerables  teftigos,  que  ahnnan  no  averíele  notado 
jamas  la  mas  mínima  tranígrersion.  Siendo  aun  joven  un 
Compañero  Tuyo  lo  pufo  en  peligro  de  falcar  ligeramente  á 
el  íilencio,  y  con  gran  prudencia,  pero  con  no  menor  libertad, 
le  dio  a  conocer  no  fer  agrado  de  Dios  lo  que  fe  oponía  á  Ja 
la  obfervancia  de  niicdra  Regla.  En  las  Mifsiones  fe  alimentaba 
con  pan,  yervas,ylcgun!brcsipcroen  nueftras  Calas  fe  aco¬ 
modaba  con  los  demas,  con  una  fuma  puntualidad  en  todas 
las  obfcrvancias:  de  que  dexo  muchos  cafos  particulares  por 

•  _  ^  ^  En  la  obediencia  á  los  Superiores  fe  moílró  Hijo  de  el 
Erpiritu  de  nueRro  Santo  Padre,  praclicandola  á  la  letra,  como, 
la  quiere  en  fus  Hijos,  no  folo  en  ía  execucion,  fino  en  el  ren¬ 
dimiento  de  voluntad  ,  yi  abnegación  de  fu  proptio  juyeio 
aun  en  cofas  de  luyo  durirsimas,y  demuygrave  mortificación, 
como  fe  veerá  en  eíle  cafo.  Un  Superior  en  Frafcati,  viéndolo 
hainar  repetidamente  de  noche  á  las  confefsiones,  y  afsiílen- 
ria  a  los  moribundos;  ora  aieíTc  por  compafslon  de  tan  excef- 
fivo  trabajo, ora  porque  no  le  parecieíTe  bien  aquella  facilidad 

de  laiir  de  noche,  fin  mirar  á  el  decbro  de /u  Perfona,  ni  á  el 
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crcciito  de  fu  heroica  virtud',  lo  rcpreheiididcon  afperezá,  por 
la  t|  juzgaba  deinafiada  condefcendcncia  de. el  Padre,  mandán¬ 
dole  Cjuc  no  folIcíTe  mas  de  noche,  aunque  fucíTe  llamado  para 
algún  moribundo;  añadiéndole  que  no  faltaban  Sacerdotes  a 
quienes  tocaba  de  obligación  cite  miniflcrio.  Quien  obfervare 
el  ardiente  zclo  de  el  P.  Antonio,  claramente  conocerá,  quan 
ardua,  dolorofa,  y  dura  feria  para  fu  Corazón  cíla  tan  repenti¬ 
na  obediencia;  pero  obedeció  fin  replica  alguna,  como  íi  fuera 
la  mas  dulce,  y  fuive,  baila  tanto  que  c!  Superior  admirado 
de  tan  heroica  fugccion,  y  movido  de  los  clamores  de  todos 
los  Ciudadanos,  huvo  de  revocar  fu  orden,  y  deshaogarci  ze- 
lo  4e  ede  gran  Sicrim  de  Dios,  fugeto,  y  reprimido  por  la 
o-bcdicncia.  Pór  la  iniíma  nunca  acceptó  convite,  ni  eligió  Lu¬ 
gar  para  las  Mifsiones,  lino  que  iba  á  donde  Dios  lo  guiaba 
por  medio  de  el  Superior:  y  afsi  quando  le  foliciraban  de  algu¬ 
na  parte,  era  !u  Q):óÁn3.x\'j.xcí^\.\tíkx:  Si  Su¡)er¡orihus  vlfum  fuerit, 
de  la  qual  no  fallo,  ni  un  punto. 

Muchas  vezes  con  no  pequeña  morttíicacion  fe  vio 
prcciíiicio  a  fritar  á  cl  ref¡>efto,  y  palabra  á  muchos  Señores 
Obifpos,  y  grandes  Perfonages,  por  mandarle  lo  contrarío  los 
Superiores,  de  cuya  voz  cílaba  pendiente:  otras  en  el  mayor 
calor  interrumpió,  y  fufpcndió  las  Mifsiones  con  una  levirsima 
infnuaclon  de  el  Superior,  que  le  llamaba  para  otra  parte,  per¬ 
mitiéndole  Dios  ellas  mortificaciones  tan  "duras,  para  que  afsi 
fe  conocieííc  lo  heroico  de  fu  obediencia.  Ocafion  huvo  en  que 
!c  mandaron  que  defiílicire  de  cofas  de  grande  gloria  de  Dios, 
y  provecho  de  las  Almas,  por  ocuparlo  en  otro  negocio  traba- 
jofo,  de  que  no  íe  feguía  mas  bien  que  cl  obedecer.  Sobre  lo  . 
qual  eferibió  á  un  Padre,  que  era.  fu  ConfelTor:  „  V.  R.  crea, 

„  q  ha  fido  grande  mi  Cruz  en  elle  tiempo;  pero  de  buena  ga- 
,,  na  la  be  fufrido,  y  profiguiera  fufriendola  para  hazer  la  vo- 
„  ¡untad  de  el  Señor:  „y  a  la  verdad  cíla  era  la  que  miraba  ^cn 
cl  Superior:  y  por  elfo  no  retardaba  un  ^momcntp-la  cxecucion 

,!e  fus  ordenes,  lira  pot  extremo  grande  la  reverencia,  y  fuQií- 
•  '  fion. 
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íion,  con  que  les  hablaba,  efcribia,  y  trataba,  portandofe  íiem- 
pre  como  el  mas  fcrvorofo  Novicio:  y  afsi  tenía  apuntado  en¬ 
tre  fus  propoíitos  el  reverenciar  á  qualquicra  Superior,  como  á 
el  mi/mo  Dios  fin  diftincion  de  Perfonas.  jamas  venia  á  Roma, 
aunque  fucile  de  paílb,  que  pudiendo,  no  fueífe  á  vifitar  á  los 
Superiores  de  la  Compañía,  en  feñal  de  eíla  reverencia:  vi¬ 
niendo  en  una  ocafion  encontró  en  el  camino  á  el  P.  Domingo 
Bernardini,  Provincial;  y  fiendo  afsi,  que  llevaba  entonces  gra¬ 
ves  negocios,  y  que  eftaba  cafi  á  las  puertas  de  la  Ciudad  de 
Roma,  fe  revolvió  á  el  inílante  á  Frafcati,  para  afsifiir,  y  fervie 
a  fu  Superior:  y  aunque  cílc  iba  en  Caleía,  el  á  pie,  y  dcfcalzo 
llegó  á  Frafcati  con  mayor  prefteza,  y  velocidad:  muchas  ve¬ 
ces  le  oy  decir:  „  que  lo  que  quiere  el  Superior  lo  quiere  DÍos^ 
„  y  que  elle  conocimiento  le  quitaba  toda  efeufa  en  los  Labios, 
,,  y  todo  penfamiento  de  juyeio  contrario:  „  y  hablando  con 
otro  de  el  aprecio,  y  cílima  de  la  obediencia,  añadió:  „  Yo 
,,  por  lo  que  á  mi  toca,  no  temo  el  refiftir  á  todos  los  Hombres 
,,  de  el  Mundo,  y  grandes  de  la  tierra,  ni  á  el  mifmo  Infierno, 
,,  q;iando  lo  pida  el  mayor  fervicio,  y,  gloria  de  el  Señor;  pero  ■ 
j,  la  mas  rainíma  palabra  de  el  Superior  baila  para  hacerme  ca- 

,,  llar,  y  aniquilar:  porque  en  él  habla  Dios  á  quien  no  es  licito 
„  refiftir.  „  ‘ 

Pero  á  mas  íceftendió  fu  rara  obediencia,  y  fue  á  ren- 
idirie  con  la  mifma  fugccion,  á  los  que  fin  fer  Superiores  le 
mandaban  como  fe  veerá  en  los  cafos  figuieutes.  En  las  Mifsio- 
nes  de  Lioneza  fe  avia  fubido  en  un  alto  para  predicar  en  la 
plaza;  y  un  Eftucilantc  nueftro,  que  acafo  fe  hallaba  allí  por 
convalecencia  le  dixo,  que  no  era  bien  predicar  allí;  fino  en  la 
Iglefia;  apenas  lo  oyó  fe  baxó  de  el  puefto,  y  do  obedeció,  co¬ 
mo  fi  fucile  la  voz  de  un  Angel  baxado  de  el  Cielo.  En^otr-» 
ocafion  caminando  con  c!  P.  Antonio  Baldigiaiji,  cftc,  ó  por 
Jaftima,  o  por  prueba  le  mandó  entrar  en  una  Odefa  v 
qcc  no  fncflx-  á  pie:  al  panto  obedeció,  y  aunque  fe  «.It'eó  h  ^ 
Q.  lufa  coa  ridgo  de  grane  daño,  como  folia  acontecer,  toleró 

Aa 


1 S6 


\ 

Vida  del  Venerable  adre 


por  amor  de  la  obediencia,  y  calló.  Lo  mifmo  le  aconteció  con 
ti  P.  D.  Mariano  Armelini,  Monge  Benito,  quien  reftifica,  que 
mandándole  lo  roifmo,  lo  obedeció  fin  replica  alguna  dexando- 
lo  no  menos  admirado  con  fu  obediencia,  que  con  fu  rara  mor¬ 
tificación:  y  en  efio  mifino  fe  exercicó  en  un  ado  de  ardentifsi- 
ma  Charidad,  pues  avicndo  encontrado  á  un  joven  de  Sena  á 
pie,  lo  llevó  configo,  y  por  todo  el  camino  lo  fue  inftruyendo 


en  la  Doctrina  Chriftiana,  deque  tenia  bailante  nccefsídad. 
Quando  enfermó  gravemente  en  Rieti,no  difminuyó  ni  un  pun¬ 
to  fu  rigorofa  abftinencia;  y  por  eíío  el  Vicario  de  aquel  Lugar, 
temiendo  no  fe  murieíTe,  le  fue  á  ver,  y  le  dixo:  „  Haga  cuen- 
„  ta,  que  yo  foy  fu  Prelado,  coma  carne,  y  obedezca;  al  punto 
obedeció  con  admiración  de  el  mifmo  Vicario.  Caminando  á 
pie,  y  defcalzo  con  el  P.  Phelipe  Chriftiani  fu  Compañero:  efte 
compadecido  de  lo  muy  laftimado,  que  eftaba,  le  mandó  poner 
los  zapatos,y''q  profiguicfie  de  ella  fuerte  el  camino;á  el  inflan¬ 
te  lo  cxccutó  con  total  fugecion,.aunque  confélfó  finceramente 
defpucs  averie  fido  mas  dolorofa  efla  obediencia,  que  la  mif- 
ma  penalidad  de  los  Pies.  Hallabafe  de  hucfped  en  un  Cole¬ 
gio:  y  el  Redor  le  dixo,  que  tenia  necefsidad  de  defeanzo,  y 
afsi,  que  el  dia  figuiente  fe  efluvieífe  acoflado,  hafla  la  feñal  de 
las  Efcuelas:  executó  el  orden  tan  á  la  letra,  que  yendolo  a  vl- 
íitar  por  la  mañana  otro  Padre,  lo  halló  en  la  cama  orando,  y 
leyendoj  y  creyendo,  que  eftaba  enfermo,  porque  fabia  fu  fu¬ 
ma  puntualidad,  le  preguntó,  y  con  grande  admiración  oyó  la 
refpuefta  de  que  era  orden  de  el  Superior.  Demos  fin  á  los 
exemplos  de  fu  obediencia  con  lo  que  le  aconteció  en  un  Con¬ 
vento  de  Religiofos  Francifeos  donde  fe  hofpedó  en  Ortona 
mientras  predicó  la  Quarefma.  Aqui  vivió  en  todo  tan  fugeto  á 
el  Guardian,  como  fi  fuefle  fu  legitimo  Superior:  admirado 
efte,  y  los  demás  Religiofos  de  ver  al  Padre  tan  fujeto  como  el 
mas  fervorofo  Novicio,  quando  lo  vetan  venerado  de  todos 
los  Ciudadanos  como  un  gran  Santo,  y  confultado  como 
prodigio  de  prudeiwia,  y  Éfpirltu. 
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CAPITULO  XL 

De  la  Charidad  de  el  P.  Antonio^  y  ardiente  amor  para  con 

Dios. 

r 

AU'NQUE  todas  las  obras,  y  heroicas  virtudes  de  el  Padre 
Antonio  eftan  manifeftando  el  fuego  de  amor  Divino,  y 
vivo  incendio  de  Charidad  en  que  fe  abrafaba  fu  Corazón,  es 
precillb  decir  alguna  cofa  en  particular  de  lo  mucho,  que  ocul¬ 
taba  en  fu  Pecho,  y  foloDios  podía  conocer.  Todas  fus  anclas 
eran  amarlo  fin  Interez,  padecer  por  fu  amor,  y  trabajar  harta 
mas  no  poder  por  exaltar  fu  Divina  gloria.  Ertc  era  el  único 
blanco  de  fus  continuos  afedos,  y  por  eíío  trahia  en  fu  Cora¬ 
zón,  y  en  fus  Labios  las  amorofas  palabras  de  el  Real  Propheta: 
^uid mihi  eji  in  Coelo  aut  quid  voluifuper  Terram  niji  te  Domine,  ó 
las  fervientes  llamas  de  e!  Corazón  de  nuertro  Sro.  Padre  Igna¬ 
cio:  Amoremtuifolum,  cum  gratia  tua  mihi  dones,  &  dives  fum  fatis. 
Y  como  donde  efiá  el  amor,  allá  fe  van  todos  los  penfamientos 
nunca  penfaba,  fino  en  aquel  dulce  objeto,  que  amaba.  Jamás 
■  fe  apartaba  de  fu  Divina  prcfcncia,  anhelando  fiempre  á  eftar 
intimamente  unido  con  él,  con  todos  los  afedos  de  el  Corazón. 

. .  Efta  unión  con  Dios  era  tan  grande  en  erte  Seraphico  amante 
.  entre  las  grandes  ocupaciones,  diftracciones,  y  minirterios  de 
■  tantos  años,  que  á  el  parecer  no  pudiera  confeguirla  mayor, 

-  li  folo  fe  huviera  entregado  á  el  retiro  de  la  vida  contemplati¬ 
va.  Quien  lo  trató  intimamente,  y  lo  acompañó  en  muchas  de 
-  fus  gloriofifsimas  correrías  afirmaba,  que  mas  que  en  otra  vir¬ 
tud  admiró  en  él  erta  intima  comunicación  con  fu  Dios,  y  yo 
confíeíío  de  mí  mifmo,  que  en  Roma  aviendo  de  falir  de  Cafa 
con  él,  á  el  abrir  la  puerta,  que  file  á  la  Portería  lo  vi  crtar  allí 
.  efperandome  todo  extático,  y  abíorto:  parémeáuna  virtatan 
alegre,  y  defpues  acercándome  á  él  fue  menerter  defpertarlo  de 

aquel  fucñodulcirsimo,  y  profundo 

huvicíTe  vifto  harta  entoncx's.  Erte  m 
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en  Viterbo,  y  Frafcati,  gaftando  las  mañanas  enteras  en  la  Iglc» 
ha,  donde  mientras  no  eftaba  confeíTando  fe  hincaba  á  orar,  y 
tratar  con  Dios:  lo  raifmo  hazia  en  otros  tiempos,  quitando 
cjuanto  podia  de  todas  las  otras  ocupaciones:  porque  el  amor 
le  arraftrava  á  efta  amorofa  convcrfacion. 

De  aquí  era  el  que  quanto  le  permitían  fus  minifterios 
todo  fe  entregaba^á  eíle  araorofo  trato,  arrebatado  del  grande 
ardor  de  fu  Efplritu.  \Jn  Sacerdote,  que  avia  fido  en  las  Mif- 
íiones  lu  Compañero  teftifíca,  y  jura,  que  cada  vcz,que'entraba 
en  fu  Apofento  lo  avia  hallado,  ú  orando,  ó  rezando,  ó  eferi- 
biendo  cartas:  y  que  con  no  menor  admiración,  que  laftima  fu- 
ya  avia  vifto  á  el  P.  Antonio  paífar  las  noches  enteras  hincado 
de  rodillas,  defpues  de  trabajofos  viages,  y  caminos  difículto- 
fos,  á  pie,  y  defcalzo;  pero  el  mayor  defahogó,  y  defeanzo  de 
fu  Efpiritu  era  pallar  las  noches  con  Dios  en  fervoro fa  Oración. 


Otro  Padre,  que  vivía  cerca  de  fu  Apofento  en  Frafcati  afirma, 
que  en  la  media  noche  le  oía  muchas  veces  exalar  amorofos,  y 
tiernos  fufpiros,  repitiendo:  „  Ay  mi  Jesvs!  Ay  mi  Jesvs!  Afsí 
, velaba  para  afsiftir  de  noche  á  los  Enfermos,  y  Moribundos.  En 
Roma  afsiíliendo  á  el  Principe  de  Caferta,p aliaba  las  noches  de 
rodillas  delante  de  fu  cama.  Quando  caminaba  íi  iba  folo  def- 
plegaba  las  velas  en  el  campo,  y  foledad,  á  fus  amorofos  afée¬ 
los,  tan  enamorado  de  Dios,  y  trafportado  en  él  quanto  olvi- 
jdado  de  si.Si  iba  acompañado  oraba  quanto  le  permitía  la  mif» 
ina  Charidad:  en  el  mifmo  exercicio,  y  trabajo  de  las  Mifsio- 
nes  fe  eftaba  con  Dios  en  el  interior;  con  tal  hambre  de  el  ocio 
Santo  de  la  contemplación,  que  teftifíca  el  P.  Juan  Cnvelli,que 
le  coftó  gran  trabajo  el  poderle  hablar:  porque  íí  no  eílaba  con 
los  hombres,  luego  fe  retiraba  con  Dios:  en  Sonnlno  le  vieron 
todo  abforto  en  Dios  toda  una  noche  con  un  Crucifíxo  en  las 
ívíanos  en  una  altiísima  contemplación.  Finalmente  por  no  alar¬ 
garme  referiré  lo  que  depone  el  P.  D.  Federico  María  Cafiati 
Canónigo  reglar  de  S.  Salvador,  y.  fue,  que  ííendo  Colegiai  en 
)|I  ,§eininariq  de  Ffafcatí,  queriendq'entrar  en  el  Apofento  de  el 
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Padre  Antonio,  que  era  fu  ConfeíTor,  aviendo  tocado  no  le  ref- 
pondio,  y  obfervopor  un  agujero,  que  eftaba  el  Apofento  ro¬ 
do  Heno  de  reíplandor,  por  lo  qual  fe  retiro  íin  atreverfe  á  cf- 
torbarlo. 


Y  que  eñe  tan  grande  anhelo,  y  ancla  de  el  continuo 
trato  con  Dios  nacieíTe  de  la  Charidad  encendida,  y  ardiente 
fuego  de  el  Divino  amor,  claramente  lo  prueba,  el  que  por  lo 
ordinario,  y  común,  como  en  otra  parte  apunte,  no  experimen¬ 
taba  aquellas  delicias  de  Efpirltu,  y  ccleíliaics  confuelos,  que  á 
otras  Almas  les  fuavifa  elle  trato,  hazicndolas  gudar  el  Manná 
ocl  Cielo  en  el  Deíierto  de  cíle  Mundo;  antes  padecía  gran- 
des,  y  continuas  defolaciones  de  Efpiritu,  fequedades,  y  de- 
famparos,  íin  el  menor  íentimiento  de  la  gracia,  y  con  gravíf- 
íimas  tentaciones:  y  no  obftante,  redgnado  en  la  Divina  volun¬ 
tad  caminaba  á  paíTos  largos  en  medio  de  fus  tinieblas,  como 
otros  en  el  dia  mas  claro,  y  fereno  de  las  delicias  efpirituales: 
porque  falo  miraba  á  fervir  áel'Señor  por  si  mifmo,  y  á  obfe- 
qiuarlo  aunque  no  le  correfpondieífe  con  la  menor  confolacion 
de  el  Efpiritu.  Gozabafe  grandemente  en  que  fu  amor  fueífe 
apreciativo,  y  no  tierno,-  y  no  contento  con  efta  tan  rara  con¬ 
tinuación,  tomaba  algunos  tiempos  para  retirarfe  á  la  foledad 
y  mas  Intimo  trato  con  Dios:  afsi  lo  hizo  una  vez  en  la  Cartuja 
de  S.  Bartholomé  en  Trifultí,  y  muchas  veces  en  el  Noviciado 
de  Roma.  En  otra  ocaíion  en  Ñapóles  mientras  fu  Compañero 
defeanzaba  de  un  largo  camino,  y  veia  aquella  Ciudad,  el  fe 
retiró  á  el  Noviciado  á  tener  los  exercícios  efpirituales.  Todos 

eftos  retiros  defeaba,  y  bufeaba  íiempre,  que  le  era  pofsible: 

porque  aunque  en  el  continuo  trato  con  Dios  no  fentia  las  ce- 
leftiales  confolacíones,  experimentaba  un  nuevo  vigor,  y  forta¬ 
leza  de  Efpiritu  para  mas  amarle,  y  íervirle.  • 


Pero  en  lo  que  mas  fe  moftraba  la  encendida  Charidad. 
y  perfección  de  c!  amor  de  eíle  gran  Siervo  de  Dios,  era  en  eí 
vivifsimo  feptitniento,  q_n| je  aírayeraba  el  Alma  á  el  ver  á  fu 


i  po  ■  Vid<^  delf^enerahle  Padr» 

Señor  ofendido.  El  mifmo  confeíTó  á  un  Padre,  que  fe  fentla 
defpedazar  el  Corazón  cada  vez,  que  oia  nombrar  á  Dios  con 
menos  refpedto,  y  preferir  los  Hombres  el  infame  defahogo 
de  fu  co!era,á  el  gufto,y  honra  de  fu  Señor:  y  á  un  Hermit)o,q 
Je  decía,  que  feria  fin  duda  grande  fu  confuelo  á  el  ver  el  abun¬ 
dante  fruto,  que  cogía  de  las  Mifsiones  ledíóeda  rerptiefia: 
„  Sabed,  que  es  ral  la  amargura,  que  experimento  oyendo  en 
,,  el  Confefsionario  las  grandes  ofénfas,  que  fe  cometen  contra 
„  Dios,  y  el  poco  cuydado,  que  fe  tiene  de  la  falvacion,  que 
„  me  fiento  trafpaíTar  el  Corazón:  y  efto  me  confume,  y  ator- 
,,  menta  mas,  que  todas  las  fatigas  de  las  Mifsiones. ,,  De  aquí 
le  nacia  aquel  ardiente  zelo,  con  que  fe  cfmeraba  á  vencer  las 
mayores  dificultades,  para  reducir,  y  convertir  á  los  Pecado- 
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res,  y  no  perdonar  diligencia  alguna  para  deftruir  las  ofenfas  de 
fu  Señor. 


Finalmente  manífeílo  efte  amor  ardcntífsimo,  no  folo 
con  afpirar  á  la  perfeófa  unión  con  fu  Dios,  y  exaóto  eftudio  de 
las  virtudes,  fino  con  vivir  en  medio  de  tan  graves  ocupaciones 
como  íi  viviera  en  el  Defíerto,ó  en  un  eftrechifsimo  Noviciado: 
oygafeá  el  mifmo,  en  alguna  pequeña  parte  de  lo  que  avia 
apuntado  entre  fus  propofitos,  y  pradicaba  con  mas  generofi 
refolucion:  „  Las  virtudes,  dice,  que  he  de  pedir,  y  procurar 
„  exercirar  ferán  ellas:  Oracion,procurando  adquirir  una  gran- 
„  de  unión  con  Dios:  amor  de  Dios,  y  de  el  próximo,  procu- 
„  rando  exercitar  ados  de  amor:  fervir  á  el  Señor  con  animo 
,,  generofo,  y  noble,  folo  porque  el  es  fumamente  digno,  y  no 
\  por  proprio  interés:  continua  prefencia  de  Dios,  repitiendo 
*  muchas  veces,  y  confidérando  como  le  firven  los  Angeles,  y 
’  lo  aman  en  el  Cielo:  ufar  continuas  jaculatorias  diílribuidas 
’  para  cada  dia.(aqui  pone  un  grande  numero  de  ellas  para  to- 
,  da  la  femana)  Antes  de  empezar  alguna  cofa,  primero  ratifi- 
,  car  la  intención,  y  ofrecerla,  unida  con  los  merecimientos,  y 

,  Sangre  de  Chrifto,  por  fines  particulares,  y  por  la  fidvacioíi 

,  de  las  Almas:  y  ello  fe  haga  con  ¡tóayor  atención,  quando  le 

•'  •  '  exe-  il 
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,/cxecuta  alguna  cofa  en  fervicio  de  lov  Próximos:  y  en  parri- 
,,  rular  en  fervicio  de  alguno  de  quié  pueda  temer, ó  ingratitud, 
,jó  rccompenfiUTiirando  liempre  no  la  Perfona  á  quien  fe  íirve} 
,,  ííno'á  Chrifio,  que  es  á  quien  folo  fe  íirvc:  pcrfícionar  las 
obras  exteriores  con  la  recita  intención,  y  deíeos  grandes  de 
,,  la  gloria  de  Dios,  verti  gratia,  fí  friegas  los  platos,  defearás 
„  labar  con  la  Sangre  de  Chrifto  las  Almas  de  los  Pecadores. 
,,  Site  eftas  afeitando,  defearás  eftar  debaxo  de  el  Tyrano  en 
„  defenfa  de  la  Fe.  Nunca  obrar  por  fines,  ó  rcfpcdos  huma- 
nos,  fino  por  la  gloria  de  el  Sciior,  porque  como  vio  Santa 
,,  Maria  Magdalena  de  Pazzis,  quien  obra  por  humanos  refpcc* 
tos  fe  canfa  en  recoger  cargas  de  paja,  que  ib  lo  íirven  para 
el  fuego,  y  no  dan  mas,  que  humos  quien;  obra  para  gloria 
j,  de  Dios,  fe  abraza  con  fuertes  columnas,  y  labra  piedras  pre- 
„ciofas:  ílempie  debo  penfar  en  el  fin  ultimo,  para  que  fui 
„  criado,  y  por  el,  regular  mis  acciones.  En  las  fieftas  princi- 
,,  pales  de  el  año  prepararfe  con  la  Novena,  o  Triduo,  aumen- 
„  tando  las  penitencias,  y  la  Oración.  Para  preparación  de  la 
„  Miffa hacer  la  diciplina,  y  ofrccerfe  con  Chrifto  en  facrificio 
„  á  el  Eterno  Padre  por  los  pecados  del  Mundo.  „  Otras  mu¬ 
chas  pradlicas  admirables  fe  hallan  en  fus  manuñrritos  todas 
enderezadas  á  hallar  con  acierto  el  gufto  de  Dios,  en  que 
claramente  fe  vee  quanto  ardia  en  el  fuego  del  Divino 
amor  eíle  gran  Siervo  fuyo,  las  quales  dexo 

para  no  dilatarme  mas. 

CAPITULO  XII. 

Ds  la  gron  Chetridod,  y  ütnoT  de  el  Padre  Antonio  partí 

con  los  Próximos. 

ÍA  Charídad  es  una  virtud,que  no  folo  tiene  Alas  para  vo- 
lar  hacia  Dioss  fino  también  Brazos,  y  Manos,  que  eften- 
der  para  favorecer  á  los  Próximos  amados  por  Dios  Todas 
fueron  heroicas  en  efte  a^irable  Varón;  perp  en  efta  parece,, 
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qiic  hecho  el  refto  con  mas  efmero,  para  que  en  ella  fe  admí- 
lalle  ¡a  períccciun  de  las  otras:  porque  tuvo  todas  las  feñales. 
ceneque  a  pinta  el  Apoftol.  Era  fu  Charidad  paciente,  bcnip. 
na,  luítida,  y  en  todo,  toda  empeñada  en  beneficio  de  el‘  Pró¬ 
ximo.  y  para  mejor  prueba  de  eíta  verdad  apuntaremos  algunos 
de  lus  propoíitos,  en  q  el  rairmo  es  abonado  Teftigo  de  la  per- 
reccion  de  fu  Charidad. ,,  Primeramente,  dice,  que  cita  virtud 
„  no  es  folo  feñal  de  un  Varón  Apoítolico;  fino  el  diftintivo  de 
„  el  verdadero  Chriítiano,  que  íe  debe  amar,  y  abrazar,  no  folo 
S5  por  lo  mucho,  q  agrada  á  Dios;  fino  por  lo  mucho,  que  la  en- 
„  cargó,  y  encomendó  Jefu-Chriílo,  enfeñandola  no  fo  o  por  fu 
„  Voca;  fino  por  la  de  fu  amado  Difcipulo;  Fi/iü/i  diligite  altera- 
trum. ,,  De  donde  laco  las  fíguientes  refoluciones: ,,  No  dar  ja- 
„  más  la  menor  queja,  que  pudieífe  redundar  en  perjuyeío  cíe 
la  Charidad:  guardarle  con  fuma  cautela  de  la.  mas  ligera 
murmuración,  teniendo  fiempre  prefente  el  diótamen  de 
„  Sta.Maria  Magdalena  de  Pazzis,  q  la  murmuración  es  un  gran 
i)  mal,  y  él  Próximo  es  la  Niña  de  los  Ojos  de  Dios;  y  como  los 
Ojos  fon  tan  delicados,  que  los  ofende  la  mas  leve  paja,  afsi 
quien  toca  á  el  Próximo,  ofende  muy  fenfiblemenre  los  Ojos, 
de  Dios.Que  fe  debe  confiderar  la  Imagen  dé  Dios  en  todos; 
y  q  aunqué  alguno  parezca  vil,  y  defpreciable  nos  debemos 
j,  perfuadir,  que  tiene  algunos  dones  interiores,  por  los  quales 
'jjfe  agrada  en  el,el  Señor.Nunca  corregir  alterado,aun  quando 
es  necefiaria  la  corrección:  porque  la  Charidad  ufada  en  to¬ 
do  tiempo,  es  meneíter,  que  dore,  y  haga  amable  el  rigor  de 
la  reprehenfion,  la  qual  no  podrá  agradar,  1Í  aunque  naz- 
_  ca  de  un  Animo  todo  zelo,  no  va  acópañada  de  un  Corazón 
,,  todo  amor., ,,  Eítas,  y  otras  muchas  cofas  cenia  apuntadas,  y 
las  obfervaba  con  tal  extremo,  que  no  huvo  quien  no  admiraíte 
el  cfmero  de  eíta  fu  ardentifsima  Charidad. 

Ya  fe  ha  dicho  el  amor,  y  paternales  Entrañas  con  que 
no  folo  abrigaba  en  fu  Corazón  á  los  Pecadores,  compadecido 

de  íus  núfenasi  fino  que  á  fuerza  (|e  ftiayidad,  y  dulzura  ios 
-  ’  '  '  <  afi- 
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aficionaba  á  sí,  y  los  ganaba  para  Dios.  Sufría,  y  toleraba  por 
ellos  qualquicra  incomodidad,  trabajo,  y  pena  para  aliviarlos, 
y  procurarles  fu  bien,  verifícandofe  en  él  as  propriedades  de 
la  perf  difsima  Charidad,  que  dcícribc  el  Apoftol:  Ovífíia  fu^ 
fert,  ommafuflínet ,  &c.y^  por  elfo  tenia  gravado  en  fu  Corazón 
no  folo  el  padecer  por  fus  Próximos,  como  fe  ha  viílo,  y  vere¬ 
mos  adelante  mes  en  particular;  fino  el  no  dexar  de  hazer  cofa, 
que  parezca  neceíTaria,  b  útil  á  el  Próximo,  y  fervir,  y  ayudar  á 
todos,  privandofe  aun  de  las  cofas  preciíTas,  y  ncceífiirias,  por 
focorrer  á  los  otros:  y  afsi  decía,  que  fe  avia  de  condefeender 
con  las  criaturas,  ya  que  Chrifto  ufo  con  ellas  de  fuma  Chari¬ 
dad,  diciendo  con  el  Apoftol: ego  non 
mor:  y  afsi  ufiiba  toda  condcfcendencia  con  ellas  por  Chrif¬ 
to,  Y  con  cfpecialidad  con  aquellas  de  quienes  no  cfperaba  fi¬ 
no  defconocimíento,  é  ingratitud. 

Eftuvodefdc  luego  tan  enamorado  délas  Almas,  que 

como  comunico  á  el  P.  Fr.  Juan  Phclipc  fu  Hermano  fe  abraza¬ 
ba  en  el  ardiente  deíleo  de  pallar  á  las  Indias,  para  derramar  fu 

Sangre  por  ellas:  y  aunque  fus  graves  enfi-rmedades  le  eran  de 
gravifsimo  impedimento,  para  emprender  tan  dilatados  via- 
ges,  peligros,  y  trabajos;  hizo  no  obílanre  continuas  inftancias 
a  los  Superiores  para  que  le  concedieífen  la  licencia,  con  fin  de 
perder  la  vida,  como  el  decía,  en  beneficio  de  las  Almas,  y 
acabar  fus  dias  entre  exccfsivas  penas,  teniendo  por  cierto,  que 
mil  vidas  no  tienen,  que  ver  con  el  precio  de  una  Alma  Tola:  y 
mientras  no  confeguia  ella  gracia  tan  defeada,  ayudaba  con 
Jas  oraciones,y  fuplicas  los  Reynos  de  la  China, y  Japón,  enco¬ 
mendando  muchas  vezes  .a  el  dia  la  converfion  de  los  Gentiles 
apagando  fu  ardiente  fed  con  ofrecerfe  para  el  mnrtvrio;  v  def- 

*  o  te  á  el  coníagrar  el  Cáliz,  v  nro- 

nunciar  aquellas  palabras:  qui  pro  vohis,  &  pro  mu!t¡s  effimdetHr 

ente  pedía  efta  gracia  a  el  Señor,  y  renovaba  f„ 
cimienro.  Si  fabia,  que  otros  de  la  Conipañia  cftaban  feúal  idos 
a  las  Indias,  los  acompañab(l-eon  una  liinta  embidh  y' hazla 

■  '  jun- 
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juntamente  ñefta,  por  los  GenrileSj  que  con  fus  fatigas  avian 
de  ganar  para  Dios.  En  una  carta,  que  cfcribió  el  año  de  1717, 
ultimo  de  íii  vida,  dice  á  un  Amigo  fuyo: ,,  Quanto  me  he  ale- 
,,  grado  de  la  noticia  de  los  feis,  que  van  á  las  Indias,  evidente 
5,  leñal,  que  el  Efpiritu  de  la  Compañía  fe  mantiene  qn  fu  vi- 
»  gor.  „  Y  ya  que  el  no  podía  confeguirlas,  procuraba  promo¬ 
ver,  y  exorrar  á  otros  á  cíla  vocxcion  Apofrolica:  y  á  un  joven 
nuedro,  cuyos  Parientes  muy  nobles  avian  llevado  agriamente 
íu  entrada  en  la  Compañiado  favoreció  de  manera  para  eflié 
intento,  que  los  foífegó,  y  configuib  con  güilo  de  todos,  el  be¬ 
neplácito  para  que  paífafie  á  las  Indias,  cofa  qiíe  fe  tenia  por 
impoísible,  y  el  Padre  con  prudencia  fe  lo  allano  con  toda 
facilidad. 

Pero  quifo  Dios,  que  las  Indias  de  el  P.  Antonio  fuef- 
fen  en  la  Italia,  como  para  S.  Phelipe  Ncri  la  Ciudad  de  Roma.' 
En  efte  empleo,  como  ya  hemos  dicho,  fe  fácriíicó  á  una  pe- 
nofifsima  vida  por  el  amor  de  las  Almas,  con  el  terrible  afan,  y 
multitud  de  penas  qúe  le  acarrearon  las  gloriofas  empreífas  de 
fu  Apoftolico  minifterio,  en  que  fobre  lo  referido  folo  añadiré 
imo,  ú  otro  cafo  particular,  en  prueba  de  fu  ardiente  amor  á 
Jós  Próximos.  En  Viterbo  por  librar  a  una  fola  Alma  de  las 
Manos  de  el  Demonio  padeció  agonías  de  muerte,  y  fiifrió 
Cruzes  tanto  mas  graves,  quanto  mas  ocuitas.  En  otra  Ciudad 
por  ganar  á  otra  anduvo  muchas  leguas  de  Camino  muy  afpcro, 
con  muchas  lluvias,  c  immenfos  trabajos,  q  le  ocahonaron  una 
grande  hinchaíon  de  Piernas,  riallandofe  en  Zezze;  porque  fnpo 
q  un  Hombre  avia  venido  de  lexos  á  confeííarfé,  y  por  no  rencr 

paciencia  para  cfperarfe  fe  avia  vuelto. á  fu  tierra:  filio  lu>.go 

tras  el, aun  no  Gibiendo  adonde  pudiera  hallarlo, y  no  tu  vo  fof- 
íiego,  ni  confuelo  en  fu  Corazón  hafta  encontrarlo.Inunicrables 
fueron  las  vczes,q  porefpacio  de-mediahora  fe  diciplino  ciñe- 
lifsimamcnte  á  los  Pies  de  Pecadores  obftinados,  y  mientras 
defeargaba  defapiadados  golpes^  fus  Efpaldas  c<)n  no  menor 
fentitnientOj  que  ardor  de  fu  Efpiritu,  repetía: ,,  Si  mis 
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j,,  dos  mayores  que  los  tuyos,  re  tienen  tan  obíthiaclo;  yo  to- 
„  maté  la  venganza,  y  no  ceirarc  de  derramar  mi  Sangre,  haf- 
„  ta  tanto  que  tu  derrames  las  lagrimas  de  un  verdadero  ar- 
,,  rcjacntimiento’.  „  Todos  los  trabajos,  penas,  y  dolores,  los 
peligros,  y  riefgos  de  la  propria  vida,  en  que  huvieia  perecido, 
,á  no  fervirlc  de  efeudo  la  Providencia,  le  eran  incomparable^ 
mente  mas  dulces,  y  aun  huviera  abrazado  la  mifma  muerte, 
por  no  padecer  el  tormento  de  verá  íu  Señor  ofendido,  y  tan¬ 
tas, Almas  perdidas.  ‘  ' 


Deaquicrajqueaunquecftabaranducñodcruspaf- 

fiones,  que  parecía  no  tenerlas,  pues  no’huvo  jamas  quien  le 
advirtieíTe  el  aéio  mas  minimo  de  imjaacicncia,  con  todoquan- 
do  fe  trataba  de  la  honra  de  Dios,  y.falvacion  de  las  Almas  no 
podía  refrenarfe.  Una  noche  viCpcra  deS.  Matheo,  dia  en  que 
en  Frafcaci  le  haze  la  Comunión  general,  á  que  fuele  afsiílir  in¬ 
numerable  concurfo  de  Foraftcros,oyódefde  fu  Apoícnto,  cf- 
tan, do  en  Oración  á  uno  que  paíTaba  por  la  calle,  cantando  una 
copía  menos  puraj  á  cuy-a  voz  fue  tanrq  el  ardor  de  fu  zeb 
que  abriendqda  ventana  lo  reprehendió  con  tanta  fuerza  dé 
Ipiritu,  que  lo  hizo  callar,  y  compungir.  En  algunas  ocaííonos 

de  eftas  querían  algunos  detenerlo  con  decirle:  que  miraíTe  el 

neígo  á  que  fe  exponia:  á  que  refpondia,  quando-cífo  fucedief- 
íe.tenore  gran  gozo  de  las  afrentas,  y  trabajosí  y  folo  me  def- 
agradara  el  ver  a  el  Señor  ofendido.  Dixo  una  vez  á  un  Padre 
eftando  trabajando  para  reducir  a  una  Alma  obíEnada,  y  éof- 
feida  de  el  Demonio:  „  No  creerá  V.  R.  las  anguillas' en  que 

,,  me  hallo;  y  coiifolandolo  con  q  ya  avil  hecho  de  fu  parte 
quJiiM  podía,  y  no  eftabaobiigidoáotrácora.y.podrúde- 

c  L  ,  ^  ""  refpoiuüo  ma-, 

con  gunidos.  y  l.,gn,|,as.q,ic  con  palabras:  ..EiTo  fuera  (i  yo 

u  cara  ü,i|cu;pa  mía,  y  no  la  falvacion  de  los  otros.  Y  á  la 

cral^unis  Almas  extraviadas  de  el  Camino  de  la  virtud  v 
apartadas  de  el  rebaño  de  Ghrifto,  que  enfermaban,  ye  a’dl 
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en  poz  de  ellas,  fin  ccílar,  de  llorar  amargamente  fu  perdición, 
atribuyendo  licmprc  á  (us  culpas  ella  dcfgracia,  verificandofe 
en  el  aquel  Vid¡  pntvancar.tes^  &  tahefcebam,  que  dice  el  Pro- 
pluta  Real.  - 

Igual  á  eíle  dolor  era  el  gozo,  quando  por  medio  de 
Tus  Sermones  ganaba  para  Dios  algunas  Almas:  pues  eftas  le 
hazian  alegres  las  penas,  y  dulces  los  mayores  trabajos.  Vol¬ 
viendo  de  Terracina,y  paitando  una  Montaña  le  tobrevino  una 
gian  tempeftad  con  mucha  lluvia,  con  la  qual  el  Compañero, 
que  era  entonces  el  P.  Carlos  Baqnero,  empezó  á  afligirte,  y 
perder  el  animo;  mas  el  bendito  Padre  con  el  roftro  felHvo,,  y 
lleno  de  alegría,  fonriendofe  le  repetía: ,,  Eftp  es  muy  bueno 
■„  mi  Padre:  demos  gracias  á  el  Señor:  efto  fi  que  es'  muy  bue- 
no:  „y  afsi  celebrándolo  como  accidente  digno' de  jubiló 
recibió  aquella  lluvia,  como  fi  fuera  Maná  de  el  Cielo.  El  año 
antes  de  fu  muerte,  efcrlbiendo  á  un  Padre  deíde  Zezze,  y  re¬ 
firiéndole  las  muchas  gracias,  que  avia  recibido  de  la  Santif- 
fima  Virgen,  le  añade:  b  mayor,  creó  yo,  quó  ha  fidó  la 
compuncion'de  innumerables  Alfhas:  y  áTsi  aunque  me  halló 
cali  acabado  por  ios  continuos,’/  graves  trabajosrme  fiento 
7,  por  otra  parte  muy  conTolado  por  el  mucho  bien  que  fe  ha 
teguido. ,,  El  mitmo  año  lo  obícrvo  un  Padre  en  Fiafcati 
muy  fidto  de  fuerzas,  con  los  brazos  llenos  de  fgrános,  y  algu¬ 
na  hinchafon,  por  lo  qual  le  'jarccio  conveniente  exortailo  a 
que  tuvicílc  cuydado  de  si,  di  atando  la  íaíioa  a  las  Atitsioncs. 
■y  aunque  el  P.  Antonio  le  confcfsó,  que  nunca  avia  eftado  peor, 
ni  con  menos  fuerzas  en  toda  fu  vida,  con  todo  no  huvo  poder 
para  detenerlo,  ni  una  hora  tola  de  él  tiempo  determin.»do  pa¬ 
ra  falir,  porque  no  fupo  defiftir  efte  gran  Cafiidor  de  Almas,  de 
trabajar,  y  padecer  por  ganarlas.  Muchas  vezes  eftando  grave¬ 
mente  enfermo  vencia  con  el  ardor  de  fu  zclo  la  flaqueza 
confumidalnaturaleza,  y  afsí,  ó  fe  iva  arraftrando  por  el  íuelo, 
ó  fe  hazla  cargar  de  otros  para  ir  á  predicar,  m  ruir,  y  con- 
■faíTar;  y  el  paayor  cuydado,  que  tuvó  en  fu  ultima  enfermeda^d^ 
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fi’c  el  querer  acabar  el  mií'uu)  la  Miísion,  que  avia  comenzadoj 
cando  a  conocerla  imitación  de  íu  amado  jcfnsja  fed  ardenti.'- 
tra,  t]uc  tenia  en  medio  de  los  ardores  de  la  fícbrej  de  la  cor.-' 
ver/ion  de  los  Pecadores,  queriendo  que  a(si  acabaííc’  prime¬ 
ro  la  vida,  que  fu  fítmifsima  charidad. 

CAPITULO  XIIL 

lie  la  gran  Charidad  de  el  Padre  Antonio  con  los  pobres,  y 

enfermos. 

O  fue  menos  ardiente  la  charidad  de  elle  gran  Siervo  de 
^  I  ^  Dios  para  con  íus  próximos  en  los  alivios,  y  focorros 
de  el  Cuerpo,  que  lo  fue  para  favorecer  á  las  Almas.  Materia  de 
que  íi  le  huvicra  de  referir  quanto  hizo  ocuparan  fus  obras  un 
Libro  entero.  Baííe  por  ahora  c-1  decir  algunos  cxemplos  de  ci¬ 
ta  ardentifsima  Charidad.  Criando  Hermano  Eftudiante,  por 
fus  graves,  y  continuas  enfermedades,  le  fue  precilTo  vivir  en 
la  Enfermería  de  el  Colegio  Romano,  y  aquí,  como  ya  fe  dixo 
en  el  primer  Libró  mas  parecía  Enfermero  folicito,  y  cuydado- 
fb,  para  afsiftir  á  todos  en  los  oficios  mas  viles,  y  trabajofos, 
que  enfermo  necefsitado  de  la  mifaia  arsiflencia.  Crecido  en 
edad,  y  ordenado  de  Sacerdote  fe  hizo  cargo  de  la  afsiftencia 
dé  los  enfermos,  y  loexcrciraba  con  ral  empeño,  y  puntuali¬ 
dad,  como  fi  efe  folo  fuera  el  único,  y  principal  de  fu  vida:  y 
én  eífo  le  ofreció  el  Señor  muchos  enfe  rmos  de  enfermedades 
no  hacnos  graves,  que  contagiofis,  y  por  otra  parre  muy  lar¬ 
gas,  a  fjuienes  cuy  do  con  fínifsima  Charidad,  como  fe  vio  en  el 
P.  Guido  Giunti,  fu  Compañero  en  fu  ultima  enfermedad;  en 
el  P.  Phelipe  Chriftiani,  que  avréndo  enfermado  en  unas  Míf- 
hones  lo  hizo  llevar  á  Viterbo,  en  donde  ni  de  día, ni  de  noche 
le  apartó  dé  fu  cabezera;  y  últimamente  en  el  P.  Jofeph  Mofí 
quien  reducido  á  los  últimos  términos  de  la  vida  de  una  aravif- 
lima  enfermedad,  y  aviendo  mejorado  por  el  cuydado  de  el  P 
Antonio,  eferibió  lo  íiguiente:  „  Aplicófe  á  el  piadofo  oficio* 
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53  de  íiTsKlIrmc,  con  una  charidad  de  un  Scrafiiij  fiendo  afsl 
33  que  acababa  de  llegar  de  las  Mifsiones  trabajoíií^iitias  de  Af- 
33  culi,  y  fu  Dieceíi:  y  fue  parecer  de  iodos,  q  en  virtud  de  fus 
33  Oi aciones,  contra  la  expcótacion  de  los  Médicos  refufeite  de 
3^  muerte  a  vida,  haviendo  llegado  á  eftado  de  agonizar. 

No  fe  contentaba  fu  Charidad  con  la  arsiíicncia  de  los 
enf  rmo>  de  la  Cafa  donde  el  vivía;  y  porcífo  quando  venia  á 
Roma  aunque  fucile  de  paíío,  viíitaba,  y  coníolaba  á  los  enfer- 
rnoN  de  el  Colegio  Romano,  ofreciendofeles  en  quanto  les  pó- 
dix  íervir:  y  hallandofe  por  Enero  de  1717  defahuciado  de 
los  Médicos  el  P.  Andrés  Semeri,  de  la  enfermedad  de  aue 
poco  defpues  murió  fantamence;  el  P.  Antonio,  como  que 
r>o  tuviera  otra  cofi  que  hazer  fe  olvidó  de  51,7  de,  todos  fus 
negocios,  y  fe  dedicó  á  ícrvir  á  el  enfermo,  proteftando,  que 
el  era  deudor  de  todos  en  nuertras  Cafas.  Con  la  mifina  Cha- 
ridad  afslftió  en  Frafcati  á  el  Reverendirsimo  Pa,drc  D.  BenF 
to  Gaur.on  Ingles,  Monge  Benito,  que  yendq  para  el  Hyermo 
de  los  Padres  Camaldulcnces  fe  leiiizo  pedazos  el  forlón,  en 
querva,  y  con  el  golpe  fe  le  quebró  una  Pierna,  y  fue  trahido  á 
nueftro  Colegio  para  turarfe.  La  cura  fue  nauy  !arga,'y  peligro:» 
fa;  pero  mucho  mas  fina  la  Charidad  de  el  P.  Antonio,  porque 
no  pudiendo  raoverfe  por  sí  el  enfermo,  el  Siervo  de. Dios  Ib 
movja,  y  cuydaba  en  todas  las  cofas  de  fu  férvido,  como  ü  no 
tuí’ieíTe  otra  cofa,  que  hazer,  eílando  puntual  á  todas  horas  pa¬ 
ra  ayudarlo,  favorecerlo,  y  confolarlo;  y  avicndolo  de  volver 
en  una  filia  de  Manos;  no  (olo  lo  acompaño  el  P.  Antonio;  fino, 
que  cargb  fobre  fiisOmbros  la  lilla  de  Manos  en  gran  parre  de 
el  Camino.  No  Dbia  como  agradecer  la  folicirud  jde  fu  charí- 
tativo  Enf  rmeto,  no  dexando  de  alabar  ella  ardenri  rsima  Cha¬ 
ridad;  quifo  regraciarle  c  on  varios  dones  en  feñal  de  fu  grati¬ 
tud;, pero  el  ífadre  no  le  quifo  recibir  cofa  alguna,  contento  fo¬ 
fo  con  c!  fervor  de  fo  Charidad. 

Con  los  enfern^os  de  fuera  feria  meneffer  dilatarfe  mu¬ 
cho  fi  fe  huviera  de  referir  el  continuo  movimiento,  en  que  an¬ 
da 
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daba:  bafia  decir,  que  en  una  ocaíion  por  algunos  dias  lo 
acompañó  el  Señor  Simón  de  Magiftris,  á  la  viíira  de  cien  en¬ 
fermosa  y  era  tanto  el  ardor,  que  no  reparaba,  ni  en  lo  dilatado 
de  la  enfermedad,  ni  en  la  immundicia,  ó  moleflia  de  los  enfer¬ 
mos.  En  Fraícail  para  uno,  c]uc  padecía  una  enfermedad  muy 
,  fftraña  lo  llamaban  á  todas  [¡oras,  y  a!  indante  acudía  lleno  de 
alegría,  dexando  qu  >nro  tenía  entre  Manos.  Lo  mifeno  praóti.  ó 
con  una  pobre  Muger,  en  una  larga  enfermedad;  y  para  enea- 
brir  con  algún  pretexto  el  ardor  de  fu  Chanelad  en  vifirarla,  y 
afsiftirla,  decía,  que  iva  á  fu  Caft  para  aprender  de  ella  el  fu- 
frimiento,  fiendo  afsi  que  el  era  gran  Macílro  en  eíla  virtud 
por  lo  mucho  que  padecía.  No  havia  enfermo,  ó  moribundo, 
que^'no  quiíicra  tenerlo  á  fu  cabezera  pcrfuadidos,c|  en  cilio  con- 
íiílía  íü  eterna  fcdicidad.  Y  cn’cflo  le  avia  comunicado  el  Señor 
tal  gracia,  qno  Tolo  a  el  oír  la  campanilla,  fino  cj  de  antentano 
íc  prevenia,  como  que  adivínaíTe^que  lo  llamaban:  y  en  una  oca- 
/íon  c/lando  en  quiete  fe  dcfpidió  porque  lo  llamaban,  y  fue  áísi 
porque  luego  tocaron  la  campana,  y  avifaron  que  lo  llamaban. 
Muchas  vezes  no  cfperaba,  á  que  lo  llamaílcn,  corno  que  tenia 
noticia,  cfpecialm.cnte  fí  eran  pob.'‘es,  y  defamparados;  pre¬ 
miado  el  Señor  efta  fu  ardentífsima  Charidad  con  rcílituír  á 
lá  (alud  de  el  Cuerpo  á  muchos  que  peligraban,  fanando  por 
fu  intercersion:  como  fe  vio  en  el  Príncipe  de  Caferta,  como  di- 
ximos,  y  otros  muchos,  que  vccrcmos  en  adelante. 

Con  los  Pobres  no  es  ponderable  como  íc  enter¬ 
necían  fus  entrañas,  mirando  en  cada  uno  la  Perfona  de' 
Chrifto.  Con  razón  fe  podía  llamar  Padre  dé  los  Pobres  fe- 
gun  el  amor  con  que  los  acariciaba,  y  el  cuydado  con  que  los 
proveía.  Compadeciafe  de  fus  defdichas,  y  tenia  fu  olofía 
en  focorrerlas.  Quanto  rchufaba  hazer  Mifsioncs  en  Lu<>a- 
res  cultos,  tanto  mas  fe  holgaba  de  hazerlas  en  Lugares  po- 
bres,  y  afperos,  ocupandofe  en  enfcñarlos,  cathequizarlos,  é 
inftruirlos  con  (ingular  amor,  y  paciencia.  Siempre  hazia  me¬ 
moria  de  una  de  edas  Mifsioncs,  en  que  fus  habitadores  eran 
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poco  menos  que  mendigos:  porque  aqui,  decía  él,  fe  verificaba 
á  Li  letra  lo  de  Chriflo  Pauperes  P-vangelizantur.  En  procurar  fo- 
corct los  ei]  las  neccísidades  de  el  Cuerpo  fue  admirable  fu 
Chali  dad.  Todas  las  mañanas  en  medio  de  liis  grandes  ocupa¬ 
ciones,  juntaba  todas  las  fobras  de  la  mefa,  y  con  otras  yervas 
cc7idas,  compenia  una  olla,  muy  grande  que  repartía  por  fu  « 
Mano  en  la  Porteria,  hincado  de  rodillas,  por  reverenciar  en 
ellos  á  Chrifio,  dando  a  conocer,  y  agradecer  eftc  fu  piadofo 
oficio,  con  los  muchos  focorros,  que  le  venían,  dexandolos  á 
todos  contentos.  Pero  donde  mas  tefplandecib  fu  ardentiísima 
Charidad  fue  en  un  folcmne  banquete,  que  les  hacía  de  quan- 
do  en  qnando  en  el  patio  de  nueílra  Cafa  en  Frafcati.  Salía  en 
Perfona  pocos  dias  antes  bufeando  linaofiia  por  la  Ciudad,  y 
afsi  por  el  mucho  rcfpeíflo,  que  le  tenían,  como  por  la  afsif- 
tencia  cípecial  de  la  providencia  (  de  la  qual  tuvo  focorros  mi- 
lagrofos )  hallaba  todo  lo  neccílario.  Llegado  el  dia  juntaba 
por  la  mañana  á  los  pobres  en  la  Iglefia,  los  inftruia,  y  alimen¬ 
taba  primero  con  el  pan  de  los  Angeles:  y  defpues  iva  el  mifmo 
á  difponcr  las  meífas,  llenábalas  todas  de  flores,  y  teníalo  to¬ 
do  prevenido  de  modo,  cjue  nada  faltaíTe  á  el  docoro,  y  pom¬ 
pa  de  aquel  convite,  Eixtraban  defpues  los  Pobres,  y  reparti¬ 
dos  en  lus  afsientos  eran  férvidos  de  los  principales  Ciudada¬ 
nos,  y  de  los  Padres  de  nueflra  Cafa.  Eftaban  todos  con  gran 
filencio,  y  entretanto  fe  leía  en  un  libro  devoto.  Acudían  á  ef¬ 
tc  expedíaculo  muchos  Forafteros,  que  admiraban  tanta  Chari¬ 
dad  en  el  Padre,  y  tan  gran  modeftia,  y  íílencio  en  los  convi¬ 
dados,  de  fuerte,  que  parecía  un  reféólorio  de  Rcligiofos:  una 
vez  concurrió  el  Principe  de  Cafería,  que  con  otros  innúmera-, 
bles  no  fe  hartaba  de  verá  el  Padre  Antonio  rodeado  de  fus 
amados  los  Pobres,  como  una  tierna  Madre  cercada  de  fus 
Eli  j  líelos. 

Quando  fe  partía  á  las  Mifsiones  lo  único  que  enco¬ 
mendaba  eran  fus  pobres;  y  algunos  de  los  Padres,  que  le 
acompañaban  prefente,  aufente  le  exercitaban  en  cite  oficio. 
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no  Tolo  por  lifongcarle  el  gufto;  fino  por  darfelo  á  Dios  en  dif- 
tribuir  eila  limoína  á  los  Pobres.  Ya  dixhnos  en  otra  parre  las 
diligencias,  epic  pufo  para  que  las  Doncellas  pobres  no  faüer- 
ícn  á  pedir  limofna  de  puerra  en  puerta,  ó  á  el  campo,  con 
peligro  de  ía  Alma  por  remediar  las  necefsidadcs  de  el  Cuefr- 
po,  haziendo,  que  fe  les  dicííc  lana  para  hilar;  y  con  la  autho- 
ridad  dcl  Ernlneiuirsinio  Tañara  introduxo  en  Frafcati  la  Ef- 
‘  cuela  de  Niñas,.como  fe  avia  cftahlecido  en  Virerbo,  y  citaba 
propagada  en  Roma,  y  en  otras  partes:  para  que  fe  proveyeíTe, 
no  Tolo  á  la  ncccfsidad;  fino  también  á  la  buena  educación  de 
las  Niñas  pobres.  No  es  creíble  la  folicitud,  zclo,  y  trabajo, 
que  pufo,  para  que  éftas  Eícuelas  fe  manruvieíTen,  y  fueircn 
proveídas  de  limoína.  Bafta  decir,  que  para  que  no  le  fáltallé 
c!  agua,  que  le  iba  corriente  de  nueftra  Huerta;  y  para  que  de 
el  rodo  cítu vieífe  limpia,  el  Venerable  Padre  regiífraba  la  pila 
todos  los  dias:  acción,  que  aunque  parece  en  si  tan  menuda,  es 
evidente  feñal  de  fu  ardentirsiraaCharidad,  que  lo  hazla  vi¬ 
vir  todo  atento,  y  ocupado  en  el  focorro,  y  comodi¬ 
dad  de  fus  amados  los  Pobres. 

CAPITULO  XIF. 

Devociones  del  Padre  Antonio,  j  efpccialmente  la  ternura^  y 

atnor  para  con  la  Santifsiina  Virgen. 

Toda  la  admjrable  vida  de  cite  gran  Siervo  de  Dios,  defi- 
de  fu  principio  fue  una  continua  fervorofirsima  clevo- 
cion,  porque  tocia  ella  tuvo  fu  Corazón,  y  convcr'acion  en  el 
Ciclo,  pero  por  hablar  mas  en  particular  diremos  brevemente 
algunas,  en  que  rcTpIandeció  (u  fervor;  para  referir  por  fin,  la 
que  De  el  imán  de  fu  Cor.azon,  que  fue  el  amor  cntrañabb-  \  la 
Santiísima  Virgen  nueftra  Señora:  materia  en  que  ferá  prcchía 
dilatarnos  en  cite  capitulo,  por  las  muchas  circunítancia^  que 
concurrierqn,  como  veremos.  Quanco  á  lo  primero  fe  efmcró 
por  extremo  en  la  devoción  del  Saniifsimo  Sacramento;  v  con 
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cl  mlfnao  entraño  en  fu  Alma  la  Pafsion  de  Ghr,iíK>  nncftro  Se- 
ñotj  íicndü  cafi  continua  la  tneditacion  de  fus  Soberanos  Myf- 
tcfios,  que  !c  movían  a  la  compaísion,  y  á  la  gratitud.  A  San 
Antonio  de  Padua,  cuyo  nombre  tenia,  invocaba  continua- 
íuenre,  y  en  las  cofas  perdidas,  como  teftifíca  el  P.  Chriftiani, 
experinaentó  de  íu  interccfsion  favores  maravillofos.  A  nueftro 
Gran  Padre,  y  Pactiarcha  S.  Ignacio  amaba,  y  reverenciaba  con 
la  ternura  de  Hijo.  Con  la  leche  mamó  la  devoción  de  S.  Luis 
.Gonzaga  áviendofelo  propuéfto  clefde  fu  niñez  por  exeraplar, 
y  eferito  un  libro  para  copiar  en  si  fus  mas  heroicas  virtudes. 
A  el  Beato  Juan  Franclfco  Regís,  luego  que  empezó  á  venerar- 
fe  con  efte  titulo  lo  tomó  por  Proteólor  de  fus  Mifsiones,  ha- 
ziendofe  á  cl  tan  femejante,  que  fue  fentir  de  un  Cardenal  de 
grande  authoridad,  que  fe  podía  mudar  el  titulo  de  la  Vida  de 
el  Beato  Regis,  y  poner  en  fu  lugar.  Vida  de  el  P.  Baldinuccl: 
pues  tanto  fe  aífemejaron  en  el  Efpiritu.  Pero  el  Protedior  prin- 
tipa!  en  el  miniíicrio  Apoftolico  fue  S.  Francifeo  Xavier,  á 
quien  procuraba  imitar,  como  queda  dicho,  y  cuyo  culto,  y 
Veneración  procuró  promover  en  todas  partes:  y  en  Cori,  Ciu¬ 
dad  dcl  Hilado  Ecleíiaftico,  pufo  fu  Imagen  en  1.a  Cathcdral,  y 
sñadió  la  Comunión  general  con  ia  Indulgencia  Plcnarla,  que 
configLiió  efpecial  en  Roma  para  el  Domingo  infra  cífavam  de 
fu  fefíividad.  Con  la  rclic|ula  de  el  Santo  bendecia  en  las  Mif- 
íiones  gran  cantidad  de  agua,  que  repartía  á  los  Enfermos:  y  en 
un  Lugar,  en  que  bendixo  muciias  tinajas,  obró  muchos  prodi¬ 
gios  por  fu  poderoíiísima  inrercefslon.  Con  las  Almas  de  el 
Purgatorio  fue  fu  devoción  tiernifsima,  y  compaísiva;  y  afsl 
hazla  por  ellas,  y  les  procuraba  muchos  fufragios,  y  oraaones. 
'A  un  confidente  fuyo  dixo  en  una  ocaílon:  „  No  podréis  creer 
„  quantas  Coronas  hago  yo  rezar  en  las  Miísiones  por  las  Al- 
,,  mas  de!  Purgatorio.  Ellas  me  detienen  los  tempor:dcs,  y  me 
„confgijcn  c!  tiempo  fereno:  „  palabras  en  que  fe  conoce, 
quantü  cl  Padre  ias  obligaba,  y  quanto  ellas  le  favorecían.  ■. 

Pero  dexando  todo  efto,  y  mucho  que  pudiéra¬ 

mos 
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mos  referir,  paíFeinos  áiaquefue  mas  apreciada,  y  eflimada 
entre  las  demás  devociones,  que  fue  la  de  la  Santifsima  Virgen 
nueftra  Señora.  Eíia  fue  ral,  que  con  razón  fe  le  pufo  en  el 
breve, elogio  impreíTo  en  fu  Imagen:  Cultn  erga  Beatifslmam 
Virginem  infgn¡s\  pues  afsí  fe  lo  mereció,  corno  fe  veerá,  fu  ar- 
denrirsima  devoción.  Dcfde  fus  ciemos  años  comenzó  cite 
amor,  rezándole  no  fo!o  el  Rofario,  fno  fu  Oñeio  cada  dia, 
píocuranoo  agradarla  en  todas  las  colas:  cite  amor  lo  acrecen¬ 
tó  Rcliglofo,  y  lo  perfícionó  quando  Mifsioncro;  y  afsi  tenia 
apuntado  entre  fus  propofiros  el  íiguiente: ,,  tener  grande  afec- 
jj  to,  y  confíanza  en  la  Santifsima  Virgen,  recurriendo  á  ella 
,,  como  a  Madre, ,,  y  con  efecto  el  folia  nombrarfe  con  el  dul¬ 
ce  nombre  de  Hijo.  Muchas  veces  á  el  dia,  le  pedia  fu  bendi¬ 
ción,  la  íahidaba,  e  invocaba  particularmente  con  fu  Letanía; 
lera  cada  tria  hincae.o  de  rooillas  alguna  cofa  ¡perteneciente  á  Li 
Señora,  confelTando,  que  ninguna  otra  materia  le  caufaba  ma¬ 
yor  devoción.  En  fus  viages,  y  Mifsioncs  llevaba  á  el  Pecho  una 
pequeña  Imagen  fuya,Ia  qiial  abrazaba,  y  bezaba  continua¬ 
mente  didcndole  afeólos  tiernifsimos,  y  ofreciéndole  derramat 
k  Sangre  por  fu  honra.  No  emprendia  función  alguna  fin  acu¬ 
dir  a  la  Virgen,  y  eferibiendo  á  un  Padre  fu  confidente  le  dice: 

„  Suplico  a  V.  R.  por  las  Entrañas  de  nueítro  buen  ]csvs,  me 
haga  la  charidad  de  rogar  cada  dia  á  ia  Madre  de  mifcricor- 
„  día,  fe  digne  de  hecharme  fu  bendición  antes  de  comenzar 
„  los  Sermones.  „  Y  como  eíic  fuego  no  le  cabía  en  cl  Coñrzo-i  • 
procuraba  exalarlo  fuera,  encendiendo  en  quanros  trataba  cita 
fervorofa  devoción  á  fu  gran  Señora,  defeando,  que  todos  la 
honiaa^^íen,  y  vcneraírcn:y  cito  con  tal  defvelo,y  foIicitud,q  au.i 

citando  ya  moribundo  encargó  a  los  que  le  afsiítian,  que  enco- 

mendaíTen  a  el  I  ucbio  la  devoción  de  la  Virgen, 

Mas  porque  fe  conozca,  que  efeogió^Dios  a  cite  Sier¬ 
vo  ítiyo  para  propagador  de  las  glorias  de  fu  gran  Madre  di- 
rebose  crpanlifsnnor., odo,  conque  inflamoa  los  Pueialo! 
en  cita  tiermfsima  devoción,. y  íingular  culto  de  cita  Señora 
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Infpiiólc  Dios  hallándole  en  Viterbo  el  año  de  1709,  , _ 

zer  las  Mií'sloncs  en  fus  Contornos,  que  hkieíle  pintar  una 
Imagen,  que  citaba  itnprcíTa  en  papel  de  la  Madona  de  Poggio 
Praio  llamada  también  déla  Encina  en  la  cercania  de  Monte 
Pulcuino,  la  qual  avia  férvido  para  un  pequeño  guión,  con  que 
laüan  las  Doncellas  en  las  procefsioncs  de  la  Miifsion,  con  hn 
tic  llevarfela  coaíigo  ísempre,  que  falieíTe  á  cite  miniftí  rio.  KI- 
zolo  afsi:  y  aunque  era  may  poco  diedro  el  Plaro’r,  ao  obftan- 
te  favorecido  de  la  Señora,  y  de  las  oraciones  del  Padre,  faco 
una  copia  tal,  que  fe  arrebato  los  Ojos,  y  admiración  de  codos, 
efpecialmcnte  de  el  Padre  Antonio,  el  qual  no  contento  con 
darle  el  culto  privado,  determinó  llevarla.  íiempie  por  Compa¬ 
ñera  infeparablc  de  fus  Mifsiones,  para  lo  qual  difpufo  un  pe¬ 
queño  nidio,  en  que  colocarla,  de  tal  primor,  que  fue  admira¬ 
ción  de  los  mifmos  ProfeiTores  del  Arre:  de  modo,  que  el  fofo 
lo  armaba,  y  defarmaba,  para  que  fiaefi'e  en  una  caxa  dcfiinad.a 
para  eílc  etcól.o.  Con  eda  Santa  Imagen,  y  con  !a  poderoía  aí- 
iidencia  de  la  Señora,  no^es  creíble  quanto  entpez-ade  á  pro- 
tnoverfe  en  todas  partes  la  devoción:  y  quantas  gracias,  y  Pavo¬ 
res  le  concedió  la  Señora  para  si,  y  para  otras  muchas  Perfonas. 
Bañe  alegar  por  ahora  el  feftimorsio  ele  el  P.  Phelipe  Chridia- 
ni  fu  Compañero,  quien  dice.  „  Me  pareda  que  diaria  qn.into 
quería  fq  Santifsima  VirgeDr  y  la  mirma  Señora  esccuraba 
„  quanto  el  queria:  „  y  con  efedo  fueron  fanras  las  grarias^que 
coníiguió  para  s.i:,  y  paca  otros,  que  de  ellas  folas  íe  pudiera  cf- 
cribir  un  gran  v'oíumen.  De  eflas  d'tremos  algunas,  para  confir¬ 
mación  de  ios  prodigios  déla  Señora.  Y  fea  lo  primero  lo  que 
acontecia  con  las  Muías,  que  llevaban  la  caxa  en  que  iba  !á 
Santa.  Imagen:  porque  aunque  era  muy  grave  el  pelo  por  los 
muchos  materiales  de  hierro,  y  aunque  ellas  fueíTcn  flacas,  e 
incapaces  parala  carga, la  llevaban ligcraincnre  fin  eanfarfe,  ni 
fudar.  Una  vez  aconteció  caer  una  con  la  carga;  perojin  iedon 
de  quanto  llevaba,  ni  aun  el  mifmo  chriílal  de  la  Señora,  que^ 
era  bien  grande.  Mayor  prodigio  íucedió  en  el  camino  de  Ga- 
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llcano  donde  dcfde'un  Cerro  bien  ako  fe  precipitó  la  Mala  á 
uii  barranco  íniiy  profundo:  y  qnando  todos  imaginaban,  que 
caxa,  y  muía  fe  avilan  hecho  pedazoo  !o  Tacaron  rodo  íin  daii  i 
a'gtuioj  y  para  memoria  de  cite  prodigio,  lo  hizo  gravar  en  ana 
lamina  de  plata  el  Señor  Abad  Ludovico  de  Cremona,  y  Te  !o 
prcTcnró  á  la  Sandísima  Virgen:  tocios  cítos  Tucefíos  aceliigeó 
el  P.  Antonio  engrandeciendo  el  poder  de  Tii  favorecedora,  y 
también  otros  muchos  oculares  Teítioos. 

Otro  cafo  pafsó  por  mis  mi  irnos  Ojos  acompañando  al 
Padre  á  Zezze  el  año  de  1  y  1  y.  y  Fue,  que  afioaandoTcIc  la  cin¬ 
cha  á  la  Mala,  qne  llevaba  la  caxa  de  la  Santa  Imagen,  iba  ya 
cafi  ácaer.  El  Harriero  iba  ó  de  cI  rodo  divertido,  ó  dormido, 
y  nlsi  no  advirtió  aquel  rieTgo.  El  Padre,  y  Yo  Íbamos  muy 
diítanrcs,  y  entretenidos  en  varios  diTcurTos  eTpiritualcs:  quan- 
do  de  repente  exclamó  el  Padre  diciendo: ,,  La  Imagen,  la 
„  Imagen: ,,  levante  entonces  los  Ojos,  y  vi  de  Icxos  ya  caí! 
en  el  íuelo  la  caxa:  caTo  'prodigioTo!  Caminó  de  aquella  Tuerte 
algún  rato,  hafta  que  ad  virtiendo  el  Harriero  acudió  á  reme¬ 
diarlo,  quedando  íin  Icííou  alguna,  en  que  a  el  parecer  quilo  la 
•  Señora  favorecer  con  milagro  á  Tu  Siervo  aTsi  en  el  darle  la  nt)- 
ticia  de  aquel  peligro,  como  en  defcndcr  la  caxa  con  tan  admi¬ 
rable  prefervadon.  Acoftumbraba  á  el  principio  exponerla  en 
la  Iglcliapara  publica  veneración-,  y  conTuelo  de  Tus  devotoy 
por  el  tiempo  de  las  MiTsiones;  pero  deTpues  creciendo  el  cul¬ 
to,  y  el  ornato  de  la  Santa  imagen,  con  muchos  marcos  de  pla¬ 
ta, que  avian  ofrecido  los  Pueblos  en  gratitud  Je  los  beneficio'-, 
que  recibían,  empezó  á  llevarla  en  proceTsfon  de  Lugar  á  Lu¬ 
gar:  y  aquí  coenerrzaron  á  verTe  mas  fingularcs  prodigios,  por 
que  creció  el  fervor,  la  devoción,  y  ternura  en  todos,dc  tal  ma- 
nera,  que  fe  01a  aquel  Sonitur  eommotionis  que  a  otro 

propofiro  dlxo  el  Prophera:  poíírandofe  humilladas,  y  cnter- 
nccidas  delante  de  la  Señora  las  Almas  mas  perverfas,  y 
obftinadás.  No  crcia  efta  compunción,  y  ternura  una  Perio- 
na  en  Velletri,  y  dixo,  que  el  Te  mantendría  duro  como  peñaf- 
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c  ;  ;i  fu  vida;  pero  fue  tan  a  el  contrarloj  'que  faliendo  á  cncon* 
trarla  no -pudiendofe  contener  fe  deshacía  en  un  coplofoj  y 
amargo  llanto. 

Mas  proólgiofo  fue  el  cafo  que  aconteció  á’un  Sacer¬ 
dote  en  una  Ciudad  de  el  Lílado  Ecclcíiaílico.  Aviaíe  ePte  en¬ 
durecido  en  los  vicios,  y  inmergido  en  pecados  enormes  in- 
ciigrios  de  fu  charadler.  Dios  Polo  fabe  quanto  tiempo  avía  re- 
í'iticio  con  reveldia  á  la  gracia,  y  foberanas  infpiraciones  de  el 
Ciclo,  con  un  Corazón  de  marmol;  pero  hallandofe  accidcntal- 
tnente  en  la  Igleíia  á  td  tiempo  de  deícubrir  efta  Santa  Imagen: 
fe  enterneció  de  manera,  que  repentinamente  fe  mudó  en  otro 
íu  Corazón;  y  yendofe  á  los  Píes  de  el  P.  Antonio  hizo  una 
confcísíon  general  de  toda  fu  vida,  y  en  adelante  fue  pregone¬ 
ro  de  tanta  mifcricordia  de  la  Señora  en  tan  repentina  mudan¬ 
za.  Innumerables  fueron  los  que  recibieron  fingulares  favores 
de  ¡a  Señora,  no  folo  en  las*  Almas,  lino  en  los  Cuerpos;  de  los 
quales  no  pocos  fe  teílimoniaron  en  forma  juridica,  y  otros 
muchos,  como  milagros  fe  colgaron  ante  la  preciofa  Imagen, 
pero  lo  que  mas  glorificó  á  la  Santifshua  Virgen,  e  hizo  enfu¬ 
recer  al  Infierno  fueron  los  muchos  tragos  profanos,  varajas  de 
naipes,  dados,  libros  lacivos,  y  armas  prohibidas,  que  fe  le 
ofrecieron.  En  una  fola  Mifsion  fueron  tantas  las  armas  prohi¬ 
bidas,  que  fe  llenaron  dos  caxas,  las  quales  fe  embiaron  á  Ro¬ 
ma  a!  Eminenrifsimo  Sr.  Cardenal  Albani,  quien  las  prefeiito  a 
nueftro  Santo  P.  Clemente  XI,  que  fe  alegró  por  extremo,  y 
mandó  fe  guardaíTen  para  perpetua  memoria  en  el  Caftillo  de 
S.  Angel,  con  ínRrumento  publico,  en  que  conftaífe  del  pues  el 
fin  porque  íe  guardaban.  Pero  las  gracias  mayores,  fueron  las 
innumerables,  infigncsconverfiones,  que  quedaron  ocultas,  y 
folo  manifieftas  áclP.  Antonio:  quien  con  íer  tan  medido  en 
hablar  llegó  á  decir,  que  aquella  fagrada  Imagen  havla  quitado 

á  el  Infierno  innumerables  Almas. 

Y  á  la  verdad  ella  parcela  el  imán  de  los  Corazones,  y 

de  los  Ojos,  de  fuerte,  que  ni  de  dia,  ni  de  noche  fe  podían 
...  .  -  -  apar- 
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apartar,  corrcjariuolc  los  Pueblos  con  mucha  cera,  que  ardía 
contmuamcníe  en  íu  Altar.  Y  era  lo  mas  admirable,  que  epaar- 
do  terminadas  las  Miftiones  havia  de  íallr  la  Señora  para  ot  a 
parte  era  tan  grande  el  llanto,  furpiro.s,  y  clamores  de  todos, 
que  parecía  arrancarícics  el  Corazón  de  dolor,  y  de  fentí- 
miento.  Por  lo  qual  fe  vio  prcciíado  el  Padre,  á  hazcrla  condu  - 
cir  de  los  Pueblos,  donde  acababa,  y  que  falicílcn  á  recibirla 
aquellos  á  donde  avia  de  empezarla.  Aqui  comenzó  la  contic  - 
da  entre  todos  los  Principales  Etlcíiafticos,  y  Señores,  fob.c 
quien  la  havia  de  cargar;  íiendo  no  poco  trabajo  de  el  Padre  el 
íeñalar  entre  tanros  pretendientes  á  los  que  havian  de  tener  ci¬ 
ta  dicha:  y  aunque  el  Camino  fucile  muy  dilatado,  aipero,  y 
de  Montañas,  no  fentian  el  menor  canfancio.  Cempenian  "los 
■Caminos  con  tanta  preffezn,  y  cimero,  que  el  mifmo  Pad.'-e  lle¬ 
gó  á  decir,  qup  el  mayor  Mooarcha  de  el  Mundo,  con  muchos 

eolios  no  huviera  coníeguido,  lo  que  en  muy  brcv'c  tiempo 
exccutaban  los  Pueblos  llevados  de  fu  fervoroíífsima  devoción. 
Elano  de  lyiyeliaba  la  Sagrada  Imagen  en  Baltano,  Luí’ar  no 
diítantc  de  Zczze,y  la  Comunidad  de  Norma  hizo  grandes  inf- 
■tanctíts  a  el  Padre,  para  que  les  llevalfe  la  Imagen  á  /u  Lugar. 

C  Padre  Ies  rcfpondió,  que  era  impolsiblc,  por  una  afpera,  c 
macceístble  Montaña,  que  fe  avia  de  paliar,  y  fer  los  cLinos 
muy  pee  regofos,  y  llenos  de  defpeñadcros.  Lo  mifmo  fue  oir 
a  ^c.puclla:  que  falír  á  aderezar  el  Camino  con  tal  efraero,  que 
íefactiitoL^ubda,  y  palló  la  Señora  con  toda  comodidad 
íiendo  a  todos  de  admiración,  que  en  folos  dos  dias  execura-’ 

ton  o  que  en  mucho  tiempo,  y  con  mucho  gallo  parecía  im- 

i  u’ c!  confcguir.  Hazicndo  las  Mifsiones  en  Supino,  Villa 
c  a  xceicnnfsima  Caía  Colona,  intentaron,  que  fuelle  la 
Santa  Imagen^  a  otro  Lugar;  pero  era  impofsible,  por  fer  el  Ca- 
^  mo  afpenrsimo,  y  muy  montuofo,  y  tan  eíirccho  que  apenas 
-odia  paliar  un  Hombre  folo:  no  obílante  fe  hizo  f,dl  al  Pue- 
bm,  que  aytcndo  embiado.  unos  pocos  Hombres,  con  poca 

polvera  hizieron  volar  grandes  peñas:  y  fue,  lo  mas  admir.íbl.c, 

que 
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que  todas  fueron  á  caer  á  aquellas  hoyas,  queimpofsibilataban 
el  palfo,  con  que  en  pocos  dias  en  una  Montaña  inaccefsible  fe 
abrió  un  Camino  bien  ancho,  y  comodo  para  que  paífaílc  la 
Santa  Imagen;  tanto  que  como  eferibió  un  teftigo  de  villa:  hu- 
viera  íído  muy  dihcil,  y  coíloío  aun  á  el  poder  de  los  antiguos 
Romanos. 

En  muchos  Lugares  iba  la  Santa  Imagen  acompañada 
de  muchos  SoMades  diflribuldos  en  grande  orden:  y  el  Señor 
J  'riiÍLÍpe  de  Caferta,  fiempre  quifo,  que  fus  Soldados  obfe- 
quiJíTcii  á  la  Santifsima  Virgen  en  los  contornos  de  Sermoneta. 
Era  para  admirar,  como  en  todas  partes  falian  los  Pueblos  á 
recibirla  no  pocas  leguas,  formando  devotifsimas  Procefsloncs 
y  cantando  aiternadamente  las  alabanzas  de  la  Emperatriz  de 
el  Cielo.  Iban  por  delante  algunos,  derramando  muchas  flores, 
y  yervas  olorofrs  por  los  Caminos:  y  en  muchas  partes  prece¬ 
dían  a  la  Señora  feis,  ii  ocho  Niños  vellidos  de  Angeles,  que 
también  efparcian  fus  flores  (como  yo  lo  vi  en  Velletri.)  Efpe- 
raban  á  la  Señora  las  Ciudades  enteras,  Oblípos,  Magiílrados, 
y  el  Clero  todo,  con  todas  las  Sacratifsimas  Religiones  con  re¬ 
pique  feílivo  de  todas  partes,  y  repetida  falva  de  Artilleria.  En 
Sermoneta  por  orden  de  fu  Señor  fe  le  hizo  la  falva  con  veinte, 
y  feis  piezas  de  Artilleria,  fuera  de  los  tiros  de  mofquete,  que 
fueron  fln  numero. NI  folo  en  la  Tierra  fe  vieron  tan  eítrañas  de- 
monílracioncs,  también  en  el  Mar  fe  celebraron  fus  triumphos; 
como  fe  vid  en  el  Rcyno  de  Ñapóles,  pallando  por  el  Lago 
Facino  acompañada  de  mas  de  quarenta  barcas  aderezadas 
dé  ricas  telas,  y  muchas  banderas  pintadas,  con  harivonmfa 
rr.uflca, y  alegres  trompetas, declarándola  Reyna  de  la  T:erra,y 
de  el  Mar:  fue  de  gran  ternura  eíle  expedaculo  á  los  que  lo 
vieron,  y  la  Señora  quilo  manifeílar  íu  gran  complacencia,  y 
agrade  citTslcnto  de  ellos  obfequios  con  ferenar  el  Cielo  turba¬ 
do,  calmar  las  olas  de  el  Mar,  y  prefervar  de  el  incendio^  á  to¬ 
da  la  Gente  de  un  barco,  en  que  fe  avia  pegado^  luego  a  unas 
libras  de  pólvora,  con  que  rodos  huvietan  perecido  á  no  llcvai 

ía  defenza  en  la  Santa  Imagen. 
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Mas  volviendo  otra  vez.  á  las  maravillas  obradas  en  la 
tierra,  aunque  parezca  prolixidad,  porque  quede  dicho  todo 
loque  pertenece á  efta  mllagroíifslina  Señora,  referiré  breve¬ 
mente  muy  pocos  calos  de  los  innumerables,  que  aconrecieron. 
Sea  el  primero,  el  que  aviendo  íido  tantas  las  proccfsiones,  en 
que  iba  como  cftá  dicho  la  Santa  Imagen  en  todos  tiempos,  ja¬ 
mas  le  cayó  una  gota  de  agua  experimentando  la  maravilla  de 
fuípenderfe  en  el  aire  las  lluvias,  como  obedientes,  y  rendidas 
á  el  übfequio  de  fu  Señora.  No  es  menor  prodigio,  que  filien- 
do  tantos  millares  de  gente  á  acompañar,  y  obfequiar  á  la  Vir¬ 
gen  jamás  acón  tecIcíTc  defgracia  ni  encuentro  alguno,  en  que 
daba  á  conocer  la  Señora  fu  efpecial  afsiftcncia,  e  intercefsion. 
En  Zezze,  fegun  ateftigua  el  Señor  jofcph  Biafucci  en  un  teftí- 
monlo  authorizado  en  forma  jurídica:  aviendo  férvido  quarro 
coronas  de  aziizenas  á  dos  Hijas  Tuyas,  y  dos  Hermanas  de  fu 
Muger  para  acompañar  á  la  Santa  Imagen,  las  guardaron  en 
una  caxa,  y  dcípues  de  tres  mefes  de  muchos  calores  fe  recono¬ 
ció,  que  aviendofe  fecado  todas  las  ojas,  las  azuzenas  citaban 
tan  frefeas,  y  olorofas,  como  íi  las  huvieran  cortado  aquel  mif- 
mo  dia.Dexo  otros  innumerables  cafos  por  no  alargarme,  y  To¬ 
lo  añado,  que  fe  aumentó  tanto  la  devoción,  que  ya  fe  miraba 
como  un  Santuario  portátil,  y  aunque  repugnándolo  el  Padre,, 
noobftante  eran  innumerables  los  votos,  que  le  ofrecían:  caufa 
porque  llegó  á  decir  el  Siervo  de  Dios,  que  fu  Señora  avia  co¬ 
menzado  á  aparecer  como  pobrecita;  pero  que  ya  hazla  often- 
taciones  de  Reyna. 

Las  fagradas  Vírgenes,  las  Señoras  mas  principales, 
las  Princefas,  contribuyeron  con  grande  liberalidad  para  hon¬ 
rarla:  y  una  Princefi  Romana  le  confagró  uno  de  fus  mas  ricos 
ádornos,  haziendo  de  el  una  palia,  que  (írvicíTe  á  el  Airar  por¬ 
tátil  de  la  Señora.  Los  Serenifsimos  Principes  de  Bavicra  Pheli- 
pc,  y  Clemente,  que  fe  hallaban  a  la  fazon  en  Roma,  paíTaroit 
á  Frafcati  á  venerarla,  y  viíitarla  con  toda  devoción,  y  piedad. 
Los  Excelentlfsimos  Príncipes  de  Caferta  en  circurjílancia,que 

paf- 


t  ^ 

Zío 


édre 


pffaban  de  Ciñerna  ¡ofrarotT  á  el  Padre  para  que  la  púíicíTe  ca 

P  ^  aci  y  dqnde  cob  folo  veerla  fue  tanta  la 

commodonj  y  compunción  de  todos  los  Cortefanosj  que  como 
que  huvieran  arsiílidoá  la  mas  férvoroía  Mífsion  codos  fe  de¬ 
terminaron  a  hazer  una  confeísion  general  con  el  P.  Baldinucci_^ 
quien  en  mcdiQ  de  la  fatiga  de  epeamino  gaftó  toda  la  noche 


,  ^  ^  V.-  c.  -  - --  noche 

en  Oír  lus  conndsiones  para  dexarlos  eoncentos,  y  remediados. 

No  le  pocha  contener  el  Siervo  de  Diosen  los  af;dos  de  gozo 
á  el  ver  auraentado  cada  día  mas,  el  culto  de  fu  Señora,  y  que 
con  fu  prefcncia  hízieíTe  tanta  guerra  áel  Infierno:  y  afsi  fe  le 
©yo  decir  mas  de  una  vez  lleno  fu  Corazón  de  alegría,  no  awr- 
fe  en  Frafcati  defeubierto  vez,Ia  Sagrada  Imagen,  que  no  fe  íi- 
guieííe  alguna  converfion  feñalada.  Pero  como  el  amor  á  h 
Santlfsima  Virgen  nunca  quedo  fatisfccho,  aun  en  medio  de 
tantos  cultos,  le  vinieron  vivos,  y  ardientes  defeos  de  hazer  co¬ 
ronar  á  fu  Santa  Imagen,  como  fe  haze  con  las  Imágenes  de 
mayor  veneración,  lo  quaí  corre  deqnenta  de  cl  Reverendifsi- 
mo  CavHdo  de  S.  Pedro.  Luego,  que  fe  ñipo  efle  fu  defeo.  fe 
juzgó  por  prctenfíon  muy  ardua,  y  en  la  verdad  icnpofsible  dé 
confegulrfe, aunque  no  faltaron  algunos,  que  conoeiendo  fa 
grandeEfpiritu,y  la  gran  privanza,  que  tenia  con ia  Señora, 
«iefde  luego  lo  dierorr  por  hecho;  y  un  Padre  grave  fe  explico 
afsi:  Ello  es  cierto,  que  es  empreíla  difíGilifsima^  pero  íi  el  iV 
Baldinucti  quiere,  fe  hará  fiaduda.  Y  aísifue:  porque  aviencfo; 
encomendado  el  negocio  á  Dios,, y  á  fu  Saritifsima  Madre, 
prefentó  fu  petición  áel  Sumo  Pontífice  por  Mano  de  el  Emi- 
Hentifsimo  Señor  Cardenal  Nicolás  Acciayolr,  Decano  de  cl 
Sacro  Colegio,  añadiéndola  fuplica  de  quárenta,  y  tres  Obif- 
pos,  Cavildos,  y  Comunidades  de  diftintos  Lugares,  quecon- 
cordes  pedían  efía  Goionaelon  de  la  Sagrada  Imagen,  con  el 
teftimonio  déla  veneración,  enqueeftaba,  y  la  Auchentica  de 
muchos  milagros,  y  gracias  fingalares,  que  avia  ya  hecho.  Str 
Santidad  fe  raoftró  guftofífsimo,  y  muy  defeofo  de  confolar  á 
gljPjAntogioj  pero  le  hazian  mucho  pefq  tres  dificultades  en’ 

-  '  '  con- 
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contra.  La  primera  el  ao  ícr  Imagen  antigua,  fino  moderna.  Lí 
fiegunda  el  no  eftar  fíxa  en  un  Lugar:  fino  portátil  en  varias 
partes.  La  tercera,  que  por  diez  años  citaba  impedida  la  renta 
de  el  Cavildo  para  fabricar  las  Coronas  de  Oro,  una  para  cada 
año;  pero  fe  vencieron  todas  tres  por  la  intcTCcfsion  de  la  Se¬ 
ñora,  y  la  gran  piedad  del  Eminentifsimo  Señor  Cardenal  Aní¬ 
bal  Albani,  grande  amigo  de  el  P,  Baldinucci,  que  como  Nepo¬ 
te  de  fu  Santidad,  y  como  Archipreftc  de  elCavildo  de  San 
Pedro  fe  interpufo.  Y  en  quanto  á  la  falta  de  el  Oro  ncceífario, 
para  la  Corona  lo  fiiplló  el  de  fu  caudal  con  grande  liberalidad. 
Añadiendo  la  fineza  de  ofrecerfe  á  Nazer  por  fu  Mano  la  coro- 
nacioH,  que  fue  á  quatro  de  Julio  de  daño  de  1717,  y  fue  fo- 
Jemniísima:  porque  la  Señora  difperlb  en  el  Corazón  de  mu¬ 
chas  Perfonas  un  gran  defeo  de  concurrir,  para  que  la  función 
fe  hizieííe  con  grande  mageítad,  y  decoro.  Llcvaronfe  de  Roma 
muchos  Artífices,  y  fe  traxeron  muchas  colgaduras  de  Oro  para 
adorno  de  nueftra  Iglefia.  El  Principe  Gactani  vino  de  Sermo- 
neta,  afsi  por  la  gran  devoción  a  la  Señora,  como  por  el  amor,; 
y  veneración  á  el  P.  Antonio:y  llevo  cófigo  la  Capilla  de  Mufi- 
cos,  y  muchos  inftrumentos,  que  vinieron  de  Roma  para  oficiar 
Ja  Miífa  con  grande  folemnidad,  Afsiítió  la  Ciudad  de  Erafcati 
con  toda  fu  Milicia,  y  con  muchos  fuegos  artificiales.  Concur¬ 
rió  innumerable  concurfo  de  Foraíleros  pava  ganar  la  Indulf^cn- 
cia  Plen^ria,  que  avia  concedido  fu  Santidad.  El  día  feñálado 
vino  de  Roma, el  Eminentifsimo  Señor  Cardenal  Alvani,  quien 
aviendo  afsiítido  aja  Milla,  y  Sermón,  que  con  grande  acierto 
predico  el  P.  Domingo  Turani  de  nueftra  Compañía,  coronó 
a  la  Señora,  que  eftaba  en  un  trono  ricamente  adornada  en  el 
Altar  may  or.  Siguiófe  la  fiefta  por  efpacio  de  ocho  dias,  con 
Sermo3  §,  que  predicaron  los  Wueftros:  el  dia  oiftavo  corrió 

por  qu  enta  del  P*  Antonio,  quien  ordenó  una  folcmne  ydc- 
•votils  maprccefsion,  como  las  que  acoftumbraba  hazer  en  fuf 
Mnsioncs,  á  la  qual  afsiftleton  la  Ciudad,  Cofradías,  y  Clero 
con  innumerable  concurfo;  pero  todos  con,'  no. menor  modef- 
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tía,  y  compoftiira,  que  compunción  de  Corazón,  lo  qnal  firvi^ 
dr  grande  admiración  á  ranchos  Principes  Romanos,  que  fe  ha¬ 
llaron  prcfentcs.  Luego,  que  llegó  la  procefsion  á  la  plaza  de  la 
Caihedral  diípúfola  gente  como  íolia  en  las  Mifsiones,  y  pre- 
dii.  ó  un  Sermón,  aunque,  proprio  de  la  función,  todo  Heno 
de  Eípiritu,  con  que  fnovióá  todos  agrande  devoción,  y  ter¬ 
nura^  el  Señor  Arehipreílc  dio  la  bendición  á'todo  el  Pueblo 
con  la  reliquia  de  el  Sagrado  Velo  de  la  Señora,  con  que  vol¬ 
vió  la  Santa  Imagen  á  nueftra  Iglefia,  adonde  ya  le  avia  dif- 
buefto  una  Capilla  á  el  lado  de  el  Evangelio,  para  tenerla  como 
en  depoíno.  No  es  pofsible  declarar  cl  gozo,  y  regocijo  de  elle 
amante  Siervo  de  Maria,  viendo  ya  coronada  á  fu  Señora.Baíta 
decir,  qne  aquí  fe  le  acabaron  las  amarguras,  que  avia  experi¬ 
mentado  en  confeguirlo,  y  perficlonarlo:  las  quales  teíiifícó  el 
mifmo  en  un  capitulo  de  una  carta  á  un  confidente  fuyo,en 
que  le  dice:  ,,  O  quanto  ha  deígraclado  al  Demonio  cíia  coro- 
„  nación!  Me  ha  hecho  tales  cofas  en  varias  materias,  que  no 
,,  fe  como  he  podido  quedar  vivo, ,,  Pero  íí  tanto  deíagradó  á 
el  Demonio,  agradeciólo  mucho  mas  la  Reyna  de  los  Angeles: 
que  á  mas  de  impetrarle  afsi  para  eL  como  para  otros  por  fu 
medio  innumerables  graciasí  quifü  coronar  bien  prefto  la  de¬ 
voción  de  fn  fidelifsimo  Siervo  enía  Gloria,  donde  lo  llevó 
coníigo  dentro  de  muy  pocos  mefes,  corno  debemos 
efperar,  con  no  menor  güilo  fuyo,  que  dolor  de 
todos,  cómo  veremos  en  el  libro* 

íiguiente* 
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DE  LA  VIDA.  Y  VIRTUDES 


DEL  VENERABLE  PADRE 

ANTONIO  BALDINVCCI. 

EN  EL  QUAL  SE  TRATA 
De  fu  muerte, la  griinde  opiniaii  de  fu  Virtud,  y  varios 

mi lagros,  que  hizo. 

CAP  ¡TV  LO  /. 

Vlumas  J\difstoms.y  enfermedad  de  el  V'enerahle 

Padre  Antonio. 

l 

COMO  YA  NO  LE  QUEDABA  OTRA  COSA  A 

el  P.  Antonio,  que  defcar  en  la  tierra,  empezó  á 
fufpirar  por  el  Cicló.  Veta  ya  coronada  á  fu  ama- 
bflirsima  Madre  en  el  Mundo,  y  furpíraba  por 
verla  cnfalzada  en  la  Gloria:  por  lo  qual  fe  le  ad¬ 
virtió  defde  entonces  un  particular  retiro  de  rodo  lo  criado,  y 
un  extraordinario  recogimiento  en  Dios:  tanto,  que  muchos  no 
íín  ftindamcnto  empezaron  á  temer  fu  cercana  muerte.  Ni  él 
mifmo  podía  diísimularlo,  como  que  tuviera  certeza,  ó  por  lo 
menos  algún  prefagio  de  fu  partida  á  la  eternidad.  Hablándole 
Yo  muchas  veces  de  la  QiTarefm3,que  el  año  figuiente  avia  dé 
predicar  en  Velletri  por  asignación  de  el  Señor  Cardenal  Ac- 
ciayoli,  Decano,  y  Obifpo  de  aquella  Ciudad,  fuera  de  fu  eoí- 
tumbre  fe  portó  como  li  no  le  tocaíle,  que  me  caufó  grande  ad¬ 
mita- 
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niiracion.  y  defpues  haziendo  Mifsion  en  lamlfííia  Ciudad,  pu¬ 
blicamente  dlxo,  que  atendicíícn  aquellas  verdades,  que  pre- 
dieaba,  porque  no  fe  las  oirian  otra  vez:  como  ateftiguó  una 
eríona  de  authoridad.  Confcííuido  en  Frarcarl  á  una  Períbna 
f 'r.rr  dixo,qiié  aquella  feria  la  ultima  vez,  que  la  con- 

<-i  •die,  porque  fe  avia  de  morir;  y  comenzando  cftaá  llorar 
piociiro^  coníolaiia,  y  fe  dérpidíd.  AI  pnrtiiTe  de  Roma  para 
c  tas  ultimas  Mifsiones:  le  pregunto  un  Padre  adonde  avia  de  ir 
aquel  ano,  y  !e  refpondio:' ,,  Voy  á  morirme;  Preguntado  en 
otra  ocaíion  de  D.  Marcos  Antonio  Petroiü,  íi  fe  le  ofrecia  al¬ 
guna  cofa  para  con  Monfeñor  Conti  Obifpo  de  Tcrracina,  le 
rcípondió:  „  Hágale  Vmd.  reverenda  en  mi  nombre,  y  dígale, 
,,  que  ya  no  nos  volveremos  a  vhc  mas; ,,  y  replicándole,  como 
pudiia  fer,  anadió;  ,,  Efto  bafta,  no  nos  veremos  mas. ,,  De 
aqui  nació,  que  afsi  como  el  pefo  es  mas  veloz  en  fu  movimien¬ 
to  quanto  mas  fe  acerca  a  fu  centro,  afsi  el  Siervo  ‘de  Dios  en 
,  eftos  últimos  mefes  fe  encendió  en  mayor  zelo  de  hf3.lva.ci0a 
de  las  Almas,  quanto  mas  fe  llegaba  á  el  ultimo  terminó  de  fu 
vida:  co-mo  fe  vccra  en  una  depoíklon  de  Monfeñor  Pedro  Ja- 
come  pichi  de  quien  fe  ha  hecho  meníion  muchas  veces  en  efta 
hiftoria.  Eftc  íiendo  reftigo  en  Pofí  tres  años  defpues  de  la  dl- 
chofa  mucite  de  cl  Padre,  de  la  fama,  y  extraordinaria  opinión 
de  fu  fantidad,  en  la  información,  que  fe  hizo,  con  ocafonde 
ver  fu  Corazón  extraordinariamente  grande,  el  qual  fe  confer- 
va  incorrupto  en  un  hermofo  chridal,  ateftiguó  aver  obfervado 
muchas  veces  en  cl  Venerable  Padre,  quando  era  vivo  una  pal- 
■pitacion  vehcmennTsIfna,  y  muy  fcnfible,  en  que  parecía,  que¬ 
rer  frliríclc  el  Corazón,  elpccialmenre  quando  hablaba  de  la 
Señora,  ó  de  la  falvacíon  de  ios  Pecadores;  pero  quQ  con  mas 
crpecíalidad  fe  obfervó  mayor  eftc  movimienro  en  el  ultimo 
'tiempo  de  fu  vida,  como  para  dar  á  entender,  que  el  ineendío 
■de  fu  Charidad  ya  no  podía  tolerar  las  anguillas  de  aquella 
Caree!;  y  afsi  quería,  ó  librarfe  de  ella,  ó  defahogar  fus  cncen** 
didas  IlaiTias  en  el  trabajo  por  la  falvacíon  de  las  Almas. 

‘  guia 


Antonio  l^aldimiccl.  M.  4.  ca^.  .  Z  i  c 

Qüiíá  por  cíío  qiúí’o  el  .Señor  conclt  íccndcr  con  el  or- 
tleri  de  fu  zelOjdiíponicndo,  que  en  cite  año  de  1717  ultimo  ce 
lu  vida  íalicííe  mucho  antes  de  lo  que  acodurnbraba:  y  que  eílo 
hiñe  con  un  ado  heroico  de  fu  rara  obediencia.  Fue  el  cafo, 
que  el  Vicario  de  ChrHto  le  mandó  e.x;prelía, mente,  que  abi\- 
viaiíe  íu  falídajy  fue0c  á  Sonnino,  Lugar  de  el  Excclencifsiir  o 
Cclona,  donde  fe  avia  de  a(urtrci.u'  á  un  Hombre  faeincroío,  el 
qual  jamás  avia  querido  GcníciTatre:  y  porque  no  murieílc  im¬ 
penitente,  determinó  el  zclo  de  el  Sumo  Pontince,  fiieífc  el  P. 
Buldinucci,  para  que  con  fu  eficacia,  y  afsifteoda  fe  ganaílc 
aquella  Alma,  que  citaba  mifctablcmcnte  perdida.  Con  día 
ocafion  vino  el  Padre  de  Frafcati  á  Roma,  y  defpues  á  Sonnino 
en  los  mayores  rigores  de  b  Cankula,  que  ya  fe  fabe  quan  pe-- 
ligrofos  fon  en  Roma,  y  en  fus  contornos;  pero  die  valeroíb 
Soldado  de  Chriílo  poco  remió  eftc  riefgo,  facrifícando  íu  pro- 
pria  vida  al  pronto  exercicio  de  fu  obediencia.  Ptifofe  á  toda 
ptifii  en  camino  muy  afpcro,  y  trabajólo.  Wo  tuvo  mucho,  que 
trabajar  para  reducir  aquel  animo  endurecido  de  c!  Reo:  poi¬ 
que  fegun  todos  fe  fufpcndieron  ya  lo-  avía  negociado  con 
IDios  con  la  fuerza  de  fu  Oraeion:  pues  no  faltó  quien  le  viera 
filar  una  noene  entera  clamando  á  Dios  por  la  falvacion  ds 
aquella  Alma;  y  aun  el  raifmo  Padre  añadió  á-  un  confidente 
fayo;  que  k  Samifstma  Virgen,  lo  avia  reducido.  AfsiíliÓle  Pai¬ 
ra  la  muerte,  y  defpues  el  mifmo  con  fus  proprias  Manos  lo 
Laxó  de  la  Hofca,n-o  fin;graiic!e  admiración  de  rodo- aquel  Pue¬ 
blo,  que  no  acofturabrado  á  ver  feraejantes  juíl¡cias,fe  horro-í 
rizaba  aun  de  tocar  el  Cadáver. 

■  Pero  el  fin  de  Dios  en  lie  vario  no  fue  el  fafvar  á  ella  fo- 
b  Alma,- fino  otras  muchas.  Filaban  todos  aquellos  contornos 
LenosdequadriIIas.de  Salteadores,  y  famoíos  Vandoleros,  y 
de  ellos  algunos,  confpírados,  como  ya^dixe,  á  quitar  á  el  Reo 
de  laf  Manos  de  b  Juílicia:  y  fue  tal  fu  afabilidad,  que  no  folo  ' 
los  hizo  aehñir  de  fu  üí?.ad¡a;  fino  que  á  todos  con  ardentifsima 
S-handadlos  leduxo  a  llorar  con  amargas  lagrimas  los  errores 
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de  fu  dcíañrada  vida.  Aquí  predicó  muchos  Sermones  exor- 

rando  a  todos  a  temer  los  rigores  de  la  Jufticia  Divina,  á  vífta 
de  aquel  cxemplar  de  la  humana,  con  que  tuvo  coplofo  fruto: 
y  paíTo  á  Rocaíeca  doñee  fue  admirable  el  fi  uro  de  fus  Mifsio-' 
nes,  en  que  no  me  detengo,  porque  ya  quedó  dicho:  folo  refe¬ 
riré  un  cafo  particular,  y  fue,  que  un  Hombre  no  aviendo  que-' 
ndc'.j  ooer  a  los  Pies  de  la  Santlísima  Virgen  el  arma  prohibi¬ 
da  t  orno  todos.  los  otros:  pagó  bien  preílo  fu  culpa,  porque- 
con  la  mlfma  arma  le  quitaron  la  vida.  De  muchos  Lugares  le' 
i.szian  grandes  inñancías  a  un  tiempo  mifmo,  para  que  Ies 
dicílc  el  confuclo  de  la  Mifsion;  y  aunque  con  la  grande-zade 
fn  zclo  qulíicra.rcplicarfe  á  sí  mifmo,  para  beneficio  de  todos; 
o.cro  fiendo  impofsihlc  fe  acogió  á  la  Oración,  de  donde  falió 
^a  luz  para  dirigirla  á  Maenza,  para  donde  falió  en  procefsion 
con  la.Santifsima  Virgen;  defpucs  á  Roccagorga,  San  ERevan, 
Vallccorfa,  y  Caílro,  donde  crecieron  los  frutos  á  medida 
de  fus  trabajos,  porque  fueron  muchas  las  gracias,  y  admira¬ 
bles  las  converliones  de  Almas  perdidas,  que  el  reducirlas  pa-' 
recia  un  grande  milagro.  En  uno  de  cftos  Lugares  reprehendió  - 
el  P.  Antonio  á  un  blasfemo,  y  lo  amenazó  con  la  Divina  Jufti¬ 
cia  fi  no  enmendaba  fu  vida,  y  refrenaba  fu  facrilega  Lengua, 
pero  el  refpondió  con  términos  de  defprccio;  y  luego  luego  ex-*' 
perimentó  el  caftigo,  quitándole  Dios  la  vifta,  con  lo  qual  com¬ 
pungido,  y  arrepenrido,  fe, hecho  á  los  Pies  de  el  Padre,  quien 
le  mandó  ungicfl'c  fus  Ojos  con  el  azeire  de  la  Lampara  de  la 
Sanriísima  Virgen,  y  con  efta  unción,  y  la  confefsion  Sacra¬ 
mental  de  fus  culpas,  recobró  duplicada  !a  vifta  de  Cuerpo,  y 
Alma.  Otra  Muger,  que  cftaba  como  una  furia,  y  rcfuelta  á 
condenarfe  primero,  que  perdonar  á  un  Mancebo,  que  le  avia 
muerto  á  un  Hijo  fuyo,  por  las  inftancias,  y  oraciones  de  el  Pa¬ 
dre  Antonio  a  la  Santlísima  Virgen,  fe  reduxo  con  un  fueña 
tc'rriblcj  que  tuvo,  y  á  la  mañana  figuicnte  leembió  por  eferíto 
el  perdón.  Ona  Perínna  mny  principal  fe  avia  paíTádo  cinquen* 
ta  años  con  un  odio  mortal  á  un  Hermano,  y  un  Nieto  luyo; 

eftaba 
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eftaba  tan  inflexible,  qne  'avicndofe  intcrpuefto  Perfonas  de 
grande  eíphera,  fe  avia  rcfiftido  con  pertinacia,  hafta  que  con 
el  favor  de  !a  Santiflima  Virgen,  y  zelo  de  el  P.  Antonio  le  mo¬ 
vió  de  modo,  que  no  folo  propufo  hablarles,  fino  el  vivir  junto 
con  ellos. 

Como  el  Señor  quería  ya  premiarle  fus  altos  mereci¬ 
mientos,  y  enriquezerlo  de  nuevas  coronas  en  la  bienaventu¬ 
ranza:  para  mas  acrifolarlo  difpufo  que  aquellas  ultimas  Mif- 
fiones  fuelTen  las  mas  trabajofas,  y  penofas  de  todas.  Avia  íali- 
do  cafi  exhaullo  de  fuerzas  en  medio  délos  ardores  de  la  Ca¬ 
nícula;  faltábale  ya  el  vigor  en  lo  natural,  el  tiempo  no  le  ayu¬ 
daba,  tanto  que  el  tnifmo  llegó  á  confeflaT,  q  nunca  avian  fido 
mayores  los  vientos,  las  lluvias,  y  tempeílades:  fueron  las  inco-* 
tnodidades  en  los  Caminos  trabnjofifsimas,  por  los  Montes  ira-» 
gofos,y  afpereza  de  las  Montañas,  las  enfermedades  mas  repeti- 
das,con  muy  fuertes  dolores  de  Cabeza,  y  Eftomago  con  otros 
innumerables  males, pero  todo  ello  era  nada  refpcólo  de  las  tri¬ 
bulaciones  de  Efpiritu,  afsi  por  la  conduda  de  muchos  negocios 
de  la  gloria  de  Dios,  no  menos  graves,  que  difieiles;  como  por 
la  converfion  de  muchas  Alnaas  empedernidas,  que  le  coílaron 
muchos  fudores, lagrimas,  y  ernelifsimas  diciplinas:  de  fuerte, 
que  como  ateíligua  el  Señor  Abad  LuisCremona,  entonces  fu 
Compañero,  á  no  mantenerlo  Dios  huviera  quedado  muerto 
por  lo  mucho,  que  fe  defangraba  con  el  continuo  azorarfe:  ef- 
pecialmente  un  día,  que  pretendió  reducirá  un  obílinado,  que 
aun  eftando  para  morir  fe  negaba  á  él  perdón  de  un  Hermano 
fuyo,  que  de  rodillas  fe  lo  pedía;  pero  triumphó  cl  zelo,  y  ar- 
dentifsima  Charidad  de  el  bendito  Padre,  ablandando  aquel 

Corazón  de  piedra,  y  moviéndolo  á  un  fervorofo  arrepenti¬ 
miento. 

Con  ellos,  y  otros  Innumerables  trabajos  llegó  á  Pofi 
con  una  Procefsion  de  mas  de  quatro  m.il  Almas,  que  eran  de 
los  Pueblos  deCaílro,  y  dé  VaUccorfa,  tan  folemne,  y  magni- 
nca,  que  fe  huviera  celebrado  en  las  naayores  Ciudades  de  Ita- 
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ha.  Es  Pofi  un  Lugar  de  los  mas  principales' de  la  Provincia  de  ' 
Campama,  y  muy  celebre  no  tanto  por  la  amenidad  de  fu  fitio, ' 
cjuanto  por  la  hermoía  difpoíicion  de  fus  fabricas,  erpecialmen- 
te  el  oftentofo  Palacio,  y  jardin,  que  tienen  los  Iluftres  Seño- 
les  de  Carolisj.y  un  fiimptuofo,  y  exemplarifsimo  Convento 
de  los  Padres  reformados  de-  S.  Francifco,  llamados  de  c!  Reti¬ 
ro,  que  fundaron  dichos  Señores.  Efte  Lugar  eícogió  la  Sobe¬ 
rana  Providencia  de  Dios,  para  que  enfermaífe,  y  murieíTe  efte 
ui  fidelifsimo  Siervo:  porque  por  ventura,  como  advirtió  un 
Eminentifsimo  Cardenal,  y  otros  muchos  en  ninguna  otra  par¬ 
te  huviera  tenido  la  afsiftencia,  y  cuydado,  que  raoftró  la  pia- 
dofa  liberalidad,  de  el  Señor  Liviode  Carolis,  que  lo  hofpedó 
en  fu  mifmo  Palacio,  a  quien  por  eíío  ayudará  efte  Siervo  de 
Dios  en  ícñal  de  fu  gratitud. 

Fatigado  ya  de  la  enfermedad,  que  le  comenzó  á  afli- 
xit  en  Vallecorfa  empezó  la  Mifsion  en  Poli  con  tan  grande  ar¬ 
dor  de  fu  Efpiritu,que  el  Demonio  no  dexó  de  hazer  patente  fu 
rabia,  tirando  á  impedirla  por  medio  de  una  energumena,q  ra- 
biofa,  y  enfurecida  procuraba  embarazar  el  primer  Sermón:  y 
coftó  gran  trabajo  el  facarla,  á  quarro  Hombres  de  muchas 
fuerzas.  Siguieronfe  tan  admirables  efc<ftos,  y  commocion,  que 
todos  los  Padres  de  el  Convento  de  el  Retiro,  con  muchos  Sa¬ 
cerdotes  Seglares,  aun  eftando  todo  el  día  en  el  confeííonario 
robaftaban  para  la  multitud  de  los  Penitentes:  y  el  P.  Antonio 
en  todo  aquel  tiempo,  que  le  dexaban  libre  las  otras  ocu¬ 
paciones,  afsiftia  hafta  las  diez  de  la  noche,  y  defeanzando  fo¬ 
jas  tres  horas,  á  la  una  fe  volvia  á  la  Iglefia  á  confeífar,  no  pa¬ 
rando  un  folo  momento  en  todo  el  dia.  Continuaba  la  fiebre,  y 
el  Siervo  de  Dios  continuo  en  el  trabajo  por  efpacio  de  ocho 
dia«,  hafta  que  á  el  nono  le  rindió  á  la  cama  la  violencia  de  el 
mal  de  tal  fuerte  ,  que  ya  no  pudo  tenerfe  en  pie.  El 
bendito  Padre,  perfuadido  de  fu  humildad,  creyó  que  aquella 
Mifsion  de  Pofi,  que  por  las  circunftancias  avia  dé  fer  una  de 
las  mas  fruóluqfas,  íé-le  impedía  con  la  enfermedadi  añadiendo 
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que  la  Santifsima  Virgen  le  avia  negado  el  glorificarla  por  efte 
medio'.  En  la  verdad  no  fue  fino  prevenirle  con  fu  Hijo  Santií- 
íímo  el  premio  correfpondicntc  á  fus  grandes  ncicrcci mientes* 

'  Quando  el  Pueblo  tuvo  la  noticia  de  fu  enfermedad,,  no  es  pon- 
derable  quanto  le  ocupó  el  defconfuelo,  á  que  fe  liguíeron  las 
]agrimas„  y  gemidos,  moftrando  en  el  exterior  el  interior  dolor 
de  fus  Corazones:  quien  masdo  moftro  fue  el  Señor  Livio  de 

Carolis,  que  no  perdonó  cuy  dado,  ni  gaílo  alguno  para  afsif* 
tirle,  y  cuydarlcí  lo  qualfue  áelP.  Antonio  de  no  menor  mor¬ 
tificación,  que  dolor,  por  no  ver  fatisfechos  fus  ardientes  def- 
feos  de  morir  defiunparado  en  una  playa  folitaria  á  imitación 
de  el  Apoftol  de  las  Indias  S.  Francifeo  Xavier,  que  como  avia 
íidaexemplar  en  la  vida,  y  en  los  trabajos  de  fu  Apoftola- 
do,  dcííeaba  también  imitarlo  en  el  defamparo  de  una 

penofa  muerte* 

CAPITULO  11. 

Circunflancias  de  fu  enfermedad,  exemplos  admirallés  ha  fia  ^ 

fu  dichofa  muerte, 

Agravado  pues  el  P.  Amonio  de  una  fiebre  ardentif- 
firaa,  acudieron  los  Médicos  de  el  Lug.ar,  y  de  otras  par¬ 
tes  para  ocurrir  á  el  remedio:  y  aunque  á  el  principio  juzga¬ 
ren  que  era  terciana  doble,  y  le  aplicaron  los  remedios,  que 
preferibe  fu  arte,  erraron  en  fu  juicio,  como  veerémos.  Sirvióle 
la  cama  de  Cathedra,  no  folo  de  obediencia  á  los  Médicos;  fi¬ 
no  de  admirables  exemplos  de  humildad,  y  refignacion,  con 
que  edificaba,  y  admiraba  á  quantos  le  vifiraron:  y  fueron  eii 
tanto  numero,  que  fue  meneíler  poner  guardas  para  no  gravar 
á  el  enfermo,  acompañándole  folo  algunos  Sacerdotes,  y  Rclí- 
giofos  de  los  Prihcip|les  de  aquel  Lugar:  á  quienes,  moftrando 
íu  fentimiento,  refpondia,  que  bien  merecía  padecer  por  fus 
culpas,  añadiendo  otros  muchos  aétos  de  piedad,  y  virtudes, 
.con  q  aumentando  la  eftinfiaj'y  ópihion  deíu  fantidad,  Ies  au- 

Ee  i  '  mentaba 
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i.p  r'  r  expreíFaban  en  fu  llanto  !a  gra- 

vub.d  de  fu  fcntimienro;  pero  el  los  confolaba  á  todos  con  una" 

,  r  J  j^-^*  y  ferenidad.  A  efta  fazon  llego  de  Frafcati  el  P. 

^  f  que  viniendo  para  acom-. 

p3n.u.eenla  Mifsion;  por  difpoficion  de  la  providencia,  fue 
cu  ar  te  igo  de  los  admirables  cxemplos  de  fu  enfermedad,  y 
d  chola  muerte.  Alegrófe  por  extremo  el  Siervo  de  Dios,  y  le 
pi  lo  con  grande  Humildad  !e  favorecieíTe  en  aquel  articulo. 

1  roiiguio  en  continuos,  y  fcivorofos  ac^os  de  las  virtudes,  y 
en  medio  de  ellos  le  fue  aumentando  la  fiebre,  de  fuerte,  oue 

empezó  á  padecer  varios  dedirios,  aunque  tan  devotos,  y  rier- 

nos,  que  todo  era  predicar,  inftruir,  oir  confefsiones,  y  difpo- 
ncr  Proccfsi^mes,  aunque  no  fueron  tan  continuados,  que  no 
¡cnen  lugar  á  que  el  P.  Mofíi,  ¡c  inftafíe  a  que  pidicífe  á  la  San- 
tiísima  Virgen  lo  libraíTe  de  ellos,  como  fucedió. 

A  ede  tiempo,  teniendo  tíoticia  de  el  grave  peligro  de 
el  P.,  Antonio,  el  Iludriísimo  Señor  Jofeph  de  Carolis,  übifpo 

de  Aquino,  y  Prcpoíito  de  Atina,  en  cuyo  Palacio  eftaba  hof- 
pedado,  enibio  con  gran  fineza  efe  Ponte-Corvo  á  fu  mifmo 

Medico  para  que  le  afsiftieííe,.  con  orden  de  no  dexar  á  el  en-* 
fermo,  hada  aííeguTar  c!  peligro:  edeobíervando  en  el  Padre 

alguní  eípccie  de  fomnolencia,  le  aplico  unos  caudicosj  mas  el 
Padre,  á  lo  qtie  parece,  cierto  ya  de  fu,rauerte,  llamó  á  el  Padre 
Mufii,  y  pidió  el  Viatico,  aunque  por  entonces  nó  fe  lo  conce¬ 
dieron  los  Médicos,  porque  en  fu  opinión,  no  tenia  peligro:  no 
obd.mte  confeísoíe  generalmente  para  morir,  y  de  eda  conféf- 
ííon  dice  las  figuientes  palabras  el  P.  Mofh: ,,,  Hizo  íli  coníef* 
don  con  tan  cxaífia  individuación  de  tiempos.  Lugares,  y  fin 
dexar  clrcunífanci'a  la  mas  pequeña;  que  fin  grande  edudio 
no  la  hizicra  de  otra  fuerre  un  Hombre  fano:  de  modo,  que 
„  me  vipreciífado  rauchasvezes,  a  interrumpirlo,  rogandule, 

,  que  no  fe  facigaíTe  tanto.  Y  á  la  verdad  fue  eíla  una  preciíía 
,  condefeendia  debida  á  fu  §ranpiedad,  y  áel  altifsímo  con- 


ó) 
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ccpto  que  hazla  di.  aver  de  comparecer  dcntro.de  breve  en 
.d  Tribuna!  Divino;  que  en  lo 'demas,  puedo  jurar,  que  de 


,,  todo  quanto  (  para  gran  confufion  mh)  fe  confeíTaba  con 
muchos  fufpiros,  y  lagrimas,  no  puede  advertir  la  mas  pe- 


qucúa  culpa  plenamente  voluntaria.  Hada  aquí  dicho  Padre 
Pero  aunque  no  le  dieron  por  entonces  el  Viatico,  de¬ 
terminaron  llevarle  la  Santifsima  Imagen  de  la  Señora,  á  cuya 
vida  prorrumpió  en  amorofos  afcdlos,  regalandoíc  como  con 
fu  querida  Madre,  con  tal  fervor,  y  ternura,  que  Iwfta  en  el  rof- 
tro  dio  á  conocer  que  aquella  Sagrada  Imagen  era  el  theforo,  e 
imán  de  íu  Ccrazon.  Y  aunque  en  cíle  dia,  que  era  el  duodeci- 
mo, fe '■econoció  mejeria,  no  obftantc  dio  a  entender  á  el  P. 
Mcfííjic  confolara  de  tener  para  fu  afsiftcncia  á  el  H.  Theod  o- 
,  ro  Petrucci,  Enfermero  de  el  Colegio  Romano,  como  praólico 
,defu  complexión,  y  de  fus  paífidas  indifpo.ncÍones.  Hizo  no¬ 
vedad  cífa  propueda  por  fer  en  Perfona  tan  humilde,  y  qne 
fiempre  avia  vivido  de  el  rodo  olvidado  de  flvs^  alivios;  pero 
.  breve  fe  defcubrió icl  noy'íleriop,  que  no  eraotro',  que  prccaute- 
,  lar  fu  Angelical  pureza  no  manejiiírc  fu  virginal  Cuerpo  otro 
que  aquel  q  citaba  deíiruado  de  Li  obediencia  pan  ríle  excrcí- 
cío  de  Charidad:  y  aí'si  fe  vio  que  aun  en  los  mifmoss-  delirio.s, 
y  extremada  flaqueza;  no;  permitió  le  tocaííe  otro,  fino  que  la 
quería  hazer  por  fus  proprias  ivíanos..  Avifófcle  al  P.  Provia- 
cial  Juan  BaptiítadcEfpiaoIa  aRoma,  ejuien  aunque  avia  def- 
pachado  otro  Hermano  para  la  afsiftencia  de  el  Padre,  que  rjo 
avia  llegado;  invio  na  obítaate  al  Hermano  Theodoro,  aun-, 
q-ue  uno,  y  otro  llegaroablcn  tarde  k  Pbfi'.. 

El  día  catorce  pareció  a  todos  patente  la  mejona,  y 
aun  los  Médicos  juzgaron  que  terminaría  la  fiebre  aquel  dia;  y 
por  eífo  él  embiado  de  cLSeñof  Obiípo  dé  A.quino  quifo  vol- 
verfe  para  dar  aquel  mifmo  día  la. noticia  de  la-  fiilird  á.  aquel 
Prelaclo  en  fu  juyeio  ya  cierta:  y  con  cfcéto  aquella  mañana 
moftró  notable  airvio  el  cnfcríno,  difeurriendo  con  el  P.  Moffi, 
y  con  el  Señor  Abad  Eius  de  premona,  fobre  el  fruto'  de 

iqucllas 
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aQUclias  Mífsionesj  confeífando,  que  todo  fe  debía  á  la  Santif- 
iiia  iij^cn.}  preguntándole  dicho  Padre  quantas  lagrimas  fe 
avru.n  ^ñamado  delante  de  aquella  Santa  Imagen,  de  tantas 
1  naas  arrepentidas,  refpondid  con  un  gran  fufpiro: ,,  Creo, 

,j  que  fe  hizicra  de  ellas  un  río;  „  y  para  encenderfe  mas  en  la 
c\  ocion  e  jefus,  y  María,  hizo  le  cantaíTcn  una  alabanza  fo- 
breju  parto  virginal,  repitiendo  él  mifmo  con  extraordinario 

gc-zo,  cantando: ,,  jesús  mi  dulce  amor,  yo  por  ti  muero;  ,,  y 
exando  de  hablar  con  los  Hombres,  fe  volvió  ala  Señora  con 
dulcp  coloquios,  y  afpiraciones,  repitiendo  muchas  vezes.  con 
particular  afedio,  \AonJlra  te ejje  Matrem.  Poco  duró  el  confuclo, 
porque  luego  le  acometió  una  grave  convulfion  á  la  lengua, 
con  otros  innumerables  accidentes,‘con  tal  perturbación  dee(- 
pecies,  que  ya  no  conocía  á  los  mifmos,  que  le  afsíílian,  ni  á  fu 
proprlo  Conféífor,  que  á  la  fazon  avia  llegado  de  Frafcati  para 
afsidirlc:  aunque  dcfpues  volvió  en  si,  hablando  con  la  Santíf- 
íima  Virgen;  y  pidiendo  con  grande  inñancia  le  dieífen  los  Sa¬ 
cramentos,  como  de  hecho  fe  execiitó,  con  tal  -commocion  de 
el  Pueblo  y  concurfo  á  el  Palacio,  que  fue  preciíTo  detener' á 
la  multitud,  que  acompañó  á  el  Sacramento,  y  cortó  gran  tra¬ 
bajo  el  averia  de  contener.  Todos  lloraban  iuconfolablemente, 
pero  mucho  mas  el  Siervo  de  Dios,  liquidando  fu  Corazón  en 
dulces  afedos  viendo  á  fu  amado  Señor  Sacramentado,  que  re- 
cioio inflamado  en  amor,  y  déla  miíma fuerte  la  Extrema  un¬ 
ción,  que  avia  pedido  con  grande  inftancia.  A  efte  tiempo  lle¬ 
garon  el  Medico  de  Troíinon  embiado  de  fu  Iluftriísima,  y  jun¬ 
tamente  nueftro  Enfermero  de  Roma*  quienes  hlzieron  infauf- 
tos  pronofticos  de  el  Venerable  Padre.  Efte  volviendo  á  lla¬ 
mar  áfcl  P.  Mofií,  le  pidió  humildcmenre  perdón  de  la  inco¬ 
modidad  que  le  avia  caufado:  volviófe  á  confelfar,  y  junta¬ 
mente  le  pidió,  q  le  cnfcñaífe  á  aplacar  á  fu  Dios,  y  Señor.  En¬ 
tró  defpues  en  unas  fortifsimas  agonías,  queriendo  el  Señor  en 
efte  pafto  purificarlo  con  gravifsimos  accidentes,  que  le  dura¬ 
ron  hafta  el  día  íjguiente:  recómendófeleiel  Alma,  y  pioíiguió 
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en  medio  de  dolores  gravifs¡mos,-cxercitando  a^tos  rervoroíif- 
nios  de  virtudes,  é  invocando  á  Jcfus,  y  María:  y  con  roflró 
alegre,  y  riíuefio,  entrego  fu  Efpiritu  en  Manos  de  Dios,  que 
para  tanta  .gloria  Tuya  lo  avia  criado,  el  dia  7  de  Noviembre  á 
las  once  de  el  dia,  el  año  de  1717,  íiendo  de  edad  de  cinquen- 
ta,  y  tres  años:  treinta,  y  cinco  dc_  Compañía;  y  veinte  de  el 
trabajofo  miniílerio  de  las  Mifsiones,  en  que  con  fumó  íu  vida, 
como  verdadero  Soldado  de  Chriftp.Qucdó  el  Cadáver  con  un 
roftro  riíueño,y  nada  mudado  de  la  compoftura  devota, y  ama¬ 
ble:  y  fe  advirtió,  q  fus  Ojos,  que  antes  citaban  enfangrentados 
volvieron  á  fu  primero  color,como  quando  citaba  fano. 

CJPITULO  III. 

Délas  Exequias, y  lo  demas, que  fucedib  defpues  de  la  muerte 

de  el  P.  Antonio. 

Luego  que  corrió  la  voz  de  la  Tanta  muerte  de  el  P.  An¬ 
tonio,  no  es  pondcrable  quanto  fue  el  fentimiento,  y 
llanto  univcrfal  de  todo  aquel  Lugar,  el  qual  deferibe  afsi  el  P.. 
Mofhen  la  noticia  que  dió  de  Tu  Tanta  muerte. ,,  ConfícíTo,  di- 
„  ce,  que  eíta  mañana  á  el  entrar  en  la  Igleíia  fue  para  mi  de 
„  grandifsima  compunción  el  ver  toda  la  Calle,  y  mucho  mas 
,,  la  Plaza  de  el  Lugar,  y  en  la  mifma  íglefia,  como  todos,  afsi 
,,  Hombres,  como  Mugeres,  venían  como  Ríos  aziá  mi,  mani- 
„  feftan do  en  lagrimas,  y  otras  íingulares  deraonítraciones  Tu 
,,  grave  dolor,  y  tiernífsimo  Tentimiento,  tanto  que  por  mas 
„  fuerza,  que  me  hizc  no  pude  contener  á  eíta  viíta  las  lagri- 
,,  mas. ,,  El  Cadáver  fe  dexo  en  el  quartc  mifmo  donde  murió, 

veítido  ya  délos  ornamentos  Sacerdotales,  hafta  que  Ilegaífe 
el  tiempo  de  llevarlo  á  la  Iglefia.  Entre  tanto  fe  fueron  execu- 

tando  las  inítrucciones,  que  avia  erobiado  de  Roma  el  Señor  Lí- 
vio  de  Carolis,  quien  avia  tomado  á  fu  cargo  el-  honrar  aquel 
, Venerable  Cuerpo:  llamaronTe  dos  Pintores  de  otro  Lu «a r  pa¬ 
ra  que  facaíTen  una  copia  de  aquel  perfeOifsimq  origina?.  A  la 

no- 
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scomparnrnírf^^!  Venerable  Cnlaver  á  la  Igleíla  con  el 
cncenHií”  °j^^  íodas  las  Cofradías,  y  ci  Clero  con  ha- 
rcsd''*C2ro!k  p‘-^ P^‘'3  repdchrocl  de  los  Seño- 

reformado  de  San 

trarfe  en  medio  de  d‘ Cl¿T^cr  “d 

encT^emciri  f  ’  admiración  de  rodos,  una 

Zicncío  ornV  n  grandes  gritos,  andando  de  rodillas,  y  ha¬ 
tillos  lo -n  :i  ^^^^“^^,^‘^^°riftraciones,  y  aunque  la  apartaron. 
Oda  «"«“Cion  cic  el  Demonio  a  aqnel  faneo 

riíct  fíl'T'-''""  Alma  toda  facrificada  a  gto- 

Que  im !,  r'':  °'/r/  5'  rof  'o  "'“^1’='  guerra, 

erra,  doc  -  í'^^aron 

Isn'kcirhn^í^^  -D-'^'^  ^  Señor  Obifpt)  de  Aquino,  que  á  gran 
j5  lía  cmhio  dos  Pintores  para  efte  efedo. 

iroU  biego  de  leyamar  un  fumpruofo  tumuIo  para 

colocar  en  el  día  íiguiente  á  el  Venerable  Padre:  y  aoui  fucedió 

1  ro  ca  omarayillofo,  y  fue  que  dudando  ios  Artífices  el  modo 
n  que  eiiavia  de  levantar  efíc  túmulo:  el  Sacriftan  de  el 
onvenro,  que  íe  hallaba  en  fu  cama  fin  poder  dormir,  fe  oyó 
liamar  por  tres  vczcs.con  vozfeníible  de  cl  P.  Baldinucci,  co¬ 
rno  atcñiguo  dcfpues,y  con  fu  proprio  modo  de  hablar  le  di- 
oio  fueírc  a  la  ígleíiaá  dirigir  cita  maquina:  hizolo  á  el  punto, 
y  hallo  que  los  quctrabajaban  necefsiraban  mucho  de  fu  prc- 
íiicia,  y  dirccciom  Acabado  el tumulo  fue  colocado  el  fanto 
Vuerpo  con  grande  numero <ie  antorchas,  y  hachas,  y  junta¬ 
mente  fepuíieron  Soldados,  que  lo  guardaren,  á  fin  de  conte¬ 
ner  el  numerofo  Pueblo  que  concurrió  á  la  mañana,  en  el  qual 
e  advirtió  también  otra  maravilla,  como  fue,  que  entre  tantos 
millares  de  Almas,  que  entraban,  y  falian  no  fe  figuió  el  mas 
mínimo  deforden,  ni  riefgo,  y  como  afirmó  un  teñigo  de  toda 
verdad,  no  parecía  dia  de  Exequias,  fino  de  un  grande  Jubileo, 
íegun  la  modefiia,  filencio,  y  frcquencia  de  Comuniones  de  el 
Pueblo,  fin  oirfe  mas  ruido  que  el  de  el  llanto,  follozos,  y  fuípi- 
ros  íjc  todos,  los  qualcs  fe  acrecentaron,  quando  terminando 

el 
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el  Oficio,  y  MilFa  íolemne  con  otras  muchas  MilTas  rezadas,  fe 
vieron  forzados  á  falir,  dexandoel  fanro  Cuerpo  en  el  tuinulo. 

Eftuvo  el  Venerable  Cadáver  fin  enterrarfe  dcfde  el 
Domingo  á  las  once  de  el  diahaíla  el  Martes  caíi  á  la  mi  fin  a 
hora:  y  en  aquella  noche  del  Lunes  llegaron  de  Roma  un  Me¬ 
dico,  y  Cirujano,  con  orden  de  abrir  el  Cadáver,  el  qnal  hall  i- 
ron  tan  flexible  como  fi  eftuviera  vivo,  y  aunque  el  Vicaria  de 
Véroli  quifo  teffimoniar  efta  flexibilidad,  no  lo  permitid  el  P. 
Moffi,  y  el  Señor  Abad  D.  Luis  de  Cremona,  bien  que  huvo  de 
ella  muchos  Teftigos,  y  entre  ellos  el  P.  Fr.  Ventura  de  Roma, 
ya  mencionado,  que  lo  regifiró  con  cfpccial  atención.  Abrie¬ 
ron  el  Santo  Cuerpo,  y  viendo  las  Entrañas,  y  demás  parres, 
convinieron,  que  el  Siervo  de  Dios  avia  vivido  como  de  mila¬ 
gro  por  mucho  tiempo;  porque  fuera  dcl  Cerebro,  que  eRa!)a 
fin  leíion,  todo  lo  demás  eftaba  muy  dañado.  El  Corazón  era 
de  extremada  grandeza;  pero  eftaba  amarillo,  y  con  algunas- 
manchas,  los'Pulmoncs  muy  laftlmados:  el  Higado,  y  la  Hiel 
de  el  todo  Tecos,  y  aunque  le  hizieron  v-udas  inficiones  no  fidid 
gota  de  Sangre:  la  Vexiga  de  la  Hiel,  aunque  parecía  eftar  ile- 
n.i,  no  tenia  gota  de  humor:  el  Eftomago  de  el  todo  vacio. 
Compuíieron  el  Cuerpo  otra  vez,  quedando  con  la  mifma'lle-; 
xibilidad:  y  lo  que  fue  mas  admirable,  tan  ligero,  y  fácil  de 
cargarfe,  que  no  parecía  Cuerpo  muerto:  afsi  cerrado  en  una 
arca  doble  de  madera,  fe  co'ocd  el  Santo  Cuerpo  en  el  Sepul- 
ehro  de  los  Señores  de  Carolis  con  la  inferipcion  figuienre: 

•  Pater  Antonius  Baldinucci  M’fsionarius  Apojloliats,  Soáeta- 

tisjesv  PrcfeJJ'us,  converftonem  peccatorum,  ac  Peaüfslmx  VirAms 
cuhum  promovend]  (Indlofif simas,  pofi  emenfisferl  vklnt¡a¡:Lh 
íams  Msfiiombus  Pophljs  in  medio  Uhomm  Utbali  morbo  correptus 
Pjfsl^-e  ohijt-j.Movemlris,  Anno  i-ji-j.  •  * 

Y  ,  Al  cabo  de  fiete  mefes  embid  de  Roma  el  Señor  Don 
Livio  una  caxa  de  plomo,  y  con  efta  ocaíton  abriendo  elSe- 
pu  ..  ato  !.e  hallo  el  Santo  Cadáver  entero,  é  incorrupto  fin  po- 
íilia,  ni  polvo  en  las  veftiduras,  ni  mal.olor  alguno,  cofia,  que- 

oca- 
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o,^(ionógrAnde  admiración  a  los  que  fe  hallaron  prefentés. 
tia  traflacion  fe  hizo  privadamente,  y  con  folos  dos  Padres 
e  a  omjaañia,  que  avian  venido  de  Roma  para  efte  fin,  lo» 
qua  es  puiii^on  gran  cuydado  en  que  nadie  llevaíTe  reliquia  al- 
r  uerpo,  ni  de  las  veíliduras:  folo  íi  fe  permitió  to¬ 
car  Roíanos,  que  fueron  innumerables.  Sellófe  la  caxa,  y  hizo- 
e  te  imonio  authentico,  como  también  de  el  Corazón  de  él 
,  enerable  Padre,  que  fe  encerró  en  un  vafo  de  chriftal,  y  que-i 
CIO  en  la  Cafa  de  los  Señores  de  Carolis,  quienes  quifieron  te¬ 
nerlo  como  un  rico,  y  preciofo  theforo;  como  también  fe  guar¬ 
daron  con  el  mifmo  aprecio  la  cama,  y  demás  alhajas,  que  fir- 
vieron  á  el  Venerable  Padre  en  la  enfermedad.  El  mifmo  Señor 
en  feiial  de  fu  amor,  y  veneración  á  el  Padre  hizo  levantar  err 
la^milma  Igleíia  de  S.  Francifco  en  fínifsimo  Marmol  otra  inf¬ 
erí  ación,  que  íirviefle  de  gloria, y  explendor  á  fu  amado  Padre 
Baldinucci  en  el  mifmo  Templo. 

De  Roma,  y  otras  muchas  partes  acudieron  muchas 
Perfonas  de  grande  efphera,  y  Eminentifsimos  Cardenales,  pi¬ 
diendo  con  grande  inftancia  unos  el  bordon,  otros  el  breviario, 
otros  el  fombrero,  y  aun  los  Cabellos  de  el  Venerable  Padre: 


y|íÍendo  impofsible  fatisfaccr  la  piedad,  y  veneración  de  tan¬ 
tos;  fe  dividió  en  pedazos  un  lienzo  de  el  Padre  lleno  de  San¬ 
gre,  y  fe  partió  entre  varios  Príncipes,  Princcífis,  Caballeros, 
y  Ecleíiaíiicos  de  la  primera  efphera:  entre  ellas  á  la  Excelentif- 
íima  Señora  Bernardina  de  Alvani  Hermana  de  Nueftro  Santif- 
íimo  Padre  Clemente  XI.  A  fu  Alteza  el  grá  Duque  de  Tofcani 
fe  le  dio  el  Santo  Chrifto.  Pero  aunque  todas  eftas  demonílra- 
ciones  particulares,  dan  teftimonio  de  la  grande  veneración,  y, 
opinión  en  que  eftaba:  no  obftante  las  mas  unlveríales  fueron 
'de  aquellos  Lugares  en  que  el  V.  Padre  avia  hecho  fus  Mifsio- 
nes,  pues  en  todas  á  mas  del  gravifsimo  fentimicnto,  le  hizie- 
ron  honras  folcmnes,  y  efpeciaímente  en  todas  las  Igleíias  de ' 
laDieceíide  Velletri,  Verol¡,y  Azcoli,  y  en  Civita-Dncale  íc 


oVi^fvó  una  cofa,  que  pareció  extraqrdínana,  y  fue  equiyocar- 

'  fe 
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fe  muchos  Saccrdotcs^y  cnionar  la  Gloria  cñ  Miíías  de  réquiem 
en  que,  como  eferibió  el  limo  Obiípo  de  Piquis,  parece,  que 
de  clía  fuerte  quifo  el  Señor  hazer  patente  la  fantidad  de  el 
iVcnerable  Padre.  Nucílra  Madre  la  Compañia  quifo  también 
dar  á  conocer  el  alto  concepto  de  fus  virtudes,  celebrándole 
folemnes  exequias  en  Roma  con  afsiftencia  de  todos  los  Cole¬ 
gios,  y  con  Sermón  de  íus  alabanzas,  que  predicó  el  P.  Ro- 
dnipho  Aqiiaviva,  lo  qual  no  acoftumbra,  lino  con  fugccos  de 
maniíieíla,  y  Ungular  fantidad.  Y  toda  la  Provincia  Romana  pi¬ 
dió  á  nueftto  P.  General  le  raandaíTe  hazer  el  elogio  para  leerfe 
cada  ano  como  íe  acoftumbra  cen  fus  iluftrcsPlijos,  que  mas 
fe  han  feñalado,  ó  en  heroicas  virtudes,  ó  han  muerto  derra-, 
mando  fu  Sangre  por  Chrifto. 

Aun  el  Cielo  mifmo  parece,  que  quifo  declarar  la  glo¬ 
ria  corrcfpondientc  á  fu  fantidad,  como  fe  veer.a  en  cfte  admi¬ 
rable  cafo  acontecido  poco  defpues  de  íu  muerte.  Ferdinando 
CiacielJi,  Boticario  de  Pofí,  que  afsiftió  á  el  Siervo  de  Dios  en 
fu  enfermedad,  fue  prevenido  de  el  Padre,  fegun  fue  fama  co¬ 
mún,  que  avia  de  feguirle:  con  eftas  bien  claras  palabras:  „  Yo 
3,  moriré  en  Pofi,  y  ros  prefto  rae  feguiréis.  „  Efte  pues,  enfer¬ 
mo  poco  defpues,  y  eftando  defpicrto,  y  muy  en  si,  vio  clara¬ 
mente  a  el  P.  Antonio,  que" venia  acorop.añado  de  otros  dos 
Mifsíoncros  de  la  Compañia;  y  aunque  le  tlixo  fus  nombres,  no 
pudo  defpues  acordarle  en  la  declaración,  que  hizo  de  el  cafo 
que  a  lo  que  p.arcce  eran  el  Beato  Juan  Francifeo  Regís,  y  el  p’ 
Junan  Manuer,  á  los  qualcs  el  P.  Antonio  tuvo  en  fu  vida  man¬ 
de  veneración.  Viendo  pues,  el  Enfermo  á  el  Siervo  de  Dios 
imagino,^ que  venk  a  fanario  en  pago  de  la  afsiftencía  en  fu  cn- 

ermecan;  pero  el  Peadre  ledíó  á  entender,  aue  no  venia;  Uno 

p<ira  hevaríeío  á  el  Ciclo.  Entonces  el  Enfermo  le  replicó:  O 
,3 1  adre  mío  queridifsimo!  Un  poco  mas  de  vida  p.ara  bien  de 
3,  efta  pobre  lamiiia,  acabo  cíe  calarme,  y  afsi  de  gracia  os  pido 
3,  me  alcancéis  alguna^mas  dilación. ,,  Vió  entonces,  que  d P- 
Baldmucci  volviéndote  á  J.Um3gen  de  elRefugio,  que  tenia  eí 

f  ^  ■  '  En- 
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Enfermoen  las  Manos,  le  rogó  por  cJ’  v  al  mi^n  r*  ' 

q>ic  le  refpoedla  .  „  Si  el  Enferl,  „  ^  ,  "?P'’ 

ra  ec  nrp,-:^’^  '  /-  ^t^Kimo  quiere  íalvarfc,  aho- 

ra  es  prendo,  c,  muera.  Con  eílo  defapareció  la  vifsion  v  en- 
traron  a  verie  var.aa  Perron.rs.  que  derde  fiera  lo  avian  oido 

,  vi::tí:¿r  j 

^  n  t  ,  y  tiaro  de  dlíponerre 

,  con  ndos  de  muy  chriftiana  piedad,  verifícandofe 

con  lu  muerte  la  verdad  de  aquella  vifion. 

CAPITULO  IV, 

Luz  extraordinaria  del  P.  Antonio  para  penetrarlas  cofis' 

ocultas, y  preveer  las  futuras. 

■  A  UNQU;E  en  toda  la  admirable  vida  de  el  P.  Antonio  de- 
xamos  referidos  innumerables  cafos,  que  confinnan  efta 
Divina  luz,  no  obftante  me  ha  parecido  tratar  mas  en  particu¬ 
lar  de  eñe  alTurnpto,  para  manifeftar  los  Celeftiales  dones  con 
que  el  Señor  le  enriqueció  en  premio  de  lo  mucho,oüe  trabajó 
y  padeció  por  exaltar  fu  Divina  gloria.  Son  innumerables  los 
caíos,  en  que  íe  vio  cfta  Divina  Luz  para  conocer  los  efcdlds 
futuros,  como  íí  los  tuviera  prefentes,  y  los  mas  ocultos  fecre- 
tos  de.  el  Corazón,  como  fe  veerá  en  los  fuceíTos  íi^^uientes. 
Llegado  en  cierta  ocaííon  deFrafcati  á  Roma  con  varios  nego¬ 
cios  de  mucho  fervicio  de  Dios,  y  acompañándole  yo  en  uno 
de  ellos,  que  por  una  parte  era  preciíTo  tratarlo  con  un  gran 
Prelado,  y  por  otra  temía  no  tenerlo  favorable,  procuré  perf aa- 
dirle  no  arrcfgaífe  el  negocio,  mientras  no  tenia  probabilidad 
de  buen  éxito,  á  que  folo  me  reípondió:  encomendemollo  á 
Nucílro  Señor;  y  proliguió  fu  caminp.  Al  llegar  á  el  pie  de  la 
efcalcra  de  aquel  Prelado  fe  detuvo  por  breve  tiempo  todo  re-, 
cogido  en  Dios;  y  defpues,  como  que  ruviéífe  revelación  de 
quanto  avia  de  íuceder,  volviendofe  á  mi  con  grande  reíolu- 
eion  me  dixo;„  Ea  vamos: „  íubió,  y ,áel  punto  fue  recibido 
k  de 
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de  aquel  Prelado  no  Tolo  con  grande  benignidad;  íino  de!  todo 
inclinado,  como  lo  hizo,  á  favorecer  el  negocio.  'Lo  miímo  le 
aconteció  con  otro  Cardenal,  á  quien  aciidic)  para  juTrificar  la 
innocicncia  de  algunos,  que  avian  íido  injuílamcntc  calumnia¬ 
dos:  y  aunque  el  Compañero  le  inflaba,  que  dc5talTe  aquel  ne¬ 
gocio  para  otro  día,  por  eílar  la  antecámara  llena  de  Perfonas 
de  mocho  refpcdo;  pero  el  Padre  levantando  á  Dios  fus  Ojos, 
y  Corazón,  como  íjcmpre,  coníiguió,  que  apenas  Tupo  el  Car-* 
denal,  que  quería  hablarle,  lo  mandó  llamar,  y  lo  entró  confi- 
gü  á  íu  Quarto,  y  aunque  á  efta  fazon  entró  otro  Cardenal,  lo 
cleípidió  brevemente,  para  que  el  Padre  tuvieíTe  lugar  de  ha¬ 
blarle,  y  coníiguió  quanto  le  pedia. 

Aviendo  fido  el  P.  Juan  María  Crivelli  de  nueílra  Com¬ 
pañía,  feñalado  para  fucceííor  de  el  P.  Pablo  Señeri  el  menor 
para  el  empleo  de  las  Mifsiones,  dió  parte  de  cíla  aísignacion 
áel  P.  Antonio,  quien  no  folo  le  dió  á  entender,  no  tendría 
efeélo;  íino  que  le  añadió,  que  tuvicíTc  paciencia  por  tres  años: 
hizolc  fuerza  íu  rerpueíta;  pero  á  el  cabo  de  los  tres  años,  mu¬ 
riendo  el  dicho  P.  Antonio  fue  feñalado  por  fu  fucceífor,  con 
que  Conoció,  que  avia  tenido  revelación,  de  lo  qua!  dió  otros 
indicios  antes  de  morir.  El  raifmo  P.  Crivelli  teftiííca:  que  acó- 
pañando  en  una  Mifsion  á  el  P.  Baldinucci,  juntar;  ente  con  el 
P.  Piielij-'e  Chriííiam,  eñe  avia  perdido  fu  manteo  por  averio 
entrepdo  en  el  camino  á  una  Perfona  no  conocida,  la  qual  no 
paiecia,  y  ni  avia  modo  de  poderlo  hallar,  aunque  fe  avían  he¬ 
cho  las  diligencias:  oyó  el  P.  Antonio  lo  que  paífaba,  y  fin  de¬ 
cir  palabra  le  retiró  á  un  rincón  de  el  Quarto,  en  que  cftaban  y 
a  el  punto  le  entregó  el, manteo  con  admiración  de-los  dos,que 
creyeron,  que  folo  con  milagro  avia  llegado  á  las  Manos  de  ef 

.Venerable  Padre. 

•  admirable  el  cafo,  que  depone  D.  Fcde- 

nco  Mma  Cmau,  y  fue,  que  fieado  Colegial  de  el  Seminario 
de  Frafcaci,  llamo  un  oía  a  el  P.  Antonio  para  que  baxafle  a  ole 

a  un  Hombre,  que  quena  hazer  una  confefsiun  general;,  bató> 

€lÍ 
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cL\rí  vueflros  pecados 

cho  ^  f  í'--'  y  difpucflo^,,  y  di- 

ícrmuv  Aibirfe:  de  que  admirado  D.  Federico,  por 

aouelI-LmK  el  Padre  femejante  deípego,  fe  llegó  á 

tentó  de  rnn^í/  ^  Pregunto;  íi  verdaderamente  venia  conin-» 

fin  narticiibr-  ^  ^  rT-  'I^e  no;  fino  por  otro 

de  a.s  Predixo  también  el  Obifpado  de  el  Señor  D.  Pedro 

penfaba,  y  juntamente  predixo  las 
arcunftancias,  que  concurrieron:  porque  paliando  por  Civita- 

Ducale,  y  danaolc  noticia  D.  Jacorae  Gabucci  de  la  improvifa 
1  hda  de  el  elidió  Señor  para  Roma,  fin  faber  para  que,  le  dixo 
c  aramente  el  P.  Antonio:  lo  quieren  hazer  Obifpo:  lo  fiera;  pe¬ 
ro  las  cofias  no  fie  compondrán  tan  prefto:  fie  originarán  varios 
^cidenms,  que  impedirán  fiu  confiagracion,  y  que  volvería  á 

y defipues  con  el 
dicho  Prelado  eledo:  le  añadió,  que  fiu  confiagracion  no  fieria 

por  entonces,  y  que  el  no  llegaría  á  verla,  y  afsi  fue,  porque 
muño  el  Padre  algunos  mefies  antes.  En  Paleftrina  fiue  á  vifitar 
a  un  Mancebo  enfermo,  y  al  fialir  de  el  Quarto  fu  Madre  añig  - 
da,  le  pidió  rogalfie  por  fiu  fialud;  pero  el  Venerable  Padre  fol  o 
k  repitió  por  tres  veces:  Parayfio,  Parayfio,  Parayfio:  murió  el 
Enfermo  dentro  do  poco  tiempo:  y  encontrando  el  Padre  defi¬ 
pues  á  fiu  afligida  Madre  le  dixo:  me  aIcgro:en  el  Parayfio,  en  el 
Parayfio:  palabras  con  que  no  fiolo  le  mitigó  el  dolor,  fino  que 
la  dtxo  de  el  todo  conlolada.  Aviendo  enfermado  gravemente 
en  Fraficari  el  P.  Jofieph  Moffi  el  año  de  lyiy,  y  eílando  ya 
defiauciado  de  los  Médicos  aífieguró,  que  no  avia  de  morir:  é 
hizo  eícribir  á  Roma  á  fiu's  Parientes,  que  eíluvieífien  fin  cuida¬ 
do,  porque  avia  de  fianar.  Lo  mifimo  aconteció  en  Roma  con 
otro  Padre  el  año  figuiente,  y  afisi  fie  cumplió.  En  Androdoco 
a  una  Nina  dcíjiues  de  celebrados  los  Efiponfiales  para  cafiarfie 
le  anunció,  que  no  fieria  afisi;  fino  qiie  feria  Monja  en  cierto 
'  .  Con- 
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Convento,  y  afsi  fue.  En  el  mifino  Pueblo  acabando  de  decir 
MiíTa  volviendore  á  el  Pueblo  pidió  rczaíTcn  un  Padre  nucftro, 
y  Ave  María  por  una  Alma,  que  acababa  de  entrar  en  el  Purga¬ 
torio:  y  luego  fe  Tupo  aver  muerto  en  aquel  inflante  en  el  mif- 
mo  lugar  Angela  Pulfoni  Viuda  de  Domingo  Caftriicci.  Don 
Hypolito  Sinibaldi  Cura  de  Rocca  Ravieri,  refiere,  que  predi¬ 
cando  el  P.  Baldinucci,  con  admiración  de  todo  el  Pueblo  fe 
furpendió  en  el  Pulpito,  como  extático:  y  luego  proíiguiendo 
les  dixo:  no  os  admiréis  Oyentes  ralos  de  efta  mi  rufpcnfion:, 
porque  en  eíle  punto  ha  muerto  mi  Madre,  obfervófe  la  hora; 
y  deipues  por  cartas  fe  Tupo  era  la  mifma  en  que  avia  aconteci¬ 
do:  lo  qual  ateftiguó  defpues  con  juramento  el  P.  D.  Tacóme 
Scio,  Monge  de  S.  Bafilio. 

El  P.  Phelipe  Chrlftlani,  de  quien  tantas  veces  hemos 
hecho  raenfion,  refiere,  que  eílando  en  Frafcati  por  Compañe¬ 
ro  de  el  P.  Antonio,  le  pidió  muchas  veces  permiíTo  para  ir  á' 
Na])oIes  para  componer  algunos  negocios  fuyos,  y  otras  tan* 
tas  lo  difuadió  ei  Padre  diciendole,  que  fi  iba  no  volveria  mas; 
que  efperaífe  la  refulta  de  las  cartas,  que  vendrían  en  el  próxi¬ 
mo  correo,  como  con  elééto  fucedió  avifandole  el  ajuíle  de  los 
negocios.  No  obftante  de  allí  á  poco  pretendió  la  ida  contra  el 
carecer  de  el  Venerable  Padre,  y  con  fola  fu  licencia  permifsi- 

va;  pero  le  cortó  muy  caro:  porque  deíimes  de  algunas  let^uas 

de  camino,  íe  le  volteo  la  volante,  dexandolo  tan  maltratado  ' 
que  le  fue  precIíTo  volver  atras  á  curarfe.  Defpues  de  aDimos 
dias  ya  recobrado,  proííguió  el  camino,  llegó  á  Napofes  de 
donde  no  volvió  mas,  contra  toda  fu  voluntad  fruftrandofe  fus 
intentos,  verifícandofe  quantoel  Siervo  de  Dios  le  avia  pro<^- 

nortkado.  Un  fujeto  de  los  Nuertros  luego,  que  fe  ordeno  hizo' 
a  el  Venerable  Padre  muchas  inrtancias  para  que  lo  pidiefie  ñor 
Compañero  en  las  Mifsiones.  El  Padre  contra  lo  que  acoftum- 
braoa,  que  era  jamás  empeñarfe  por  alguno;  en  erta  ocafioa 
vino  a  Roma,  y  peroró  con  fuma  eficacia  para  confeguir  de  los 
Superiores  gta  gracia,  MaÍEae  de  tanto  éropeno,  y  co  con. 

.>  fea 
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fianza  le  pregunte  el  motivo,  á  que  refpondió,  que  conocía, 
que  aquel  íujeto  aplicado  á  las  Mírsiones  haría  mucho  bien; 
pero  en  otro  empleo  nada  aprovecharía,  ni  ferviria  á  Dios,  ni 
á  la  Religión:  loqual  me  hizo  mayor  fuerza,  afsí  por  conocer 
la  moderación  de  hablar  de  el  Venerable  Padre,  como  por  la 
bondad  de  el  fujeto,  y  fingulares  talentos,  que  tenia  para  todo: 
pero  el  fuceíTo  moftró  la  Divina  luz,  que  tuvo  de  el  Cielo:  por¬ 
que  empleado  en  una  ocupación  literaria  le  fobrevino  una  en¬ 
fermedad,  que  le  hizo  dexar  la  fotána,  y  profeísion  Religiofa. 
El  mifmo  empeño  pufo  para  que  un  fecular  fe  ordenaífe  de  Sa¬ 
cerdote,  previendo  el  mucho  bien,  que  avia  de  hazer  en  bene¬ 
ficio  de  las  Almas,  como  fe  vio  defpues. 

En  la  Ciudad  de  Cori  confeílbá  una  Señora  de  mucha 
edad,  y  muy  enferma:  la  qual  le  pidió,  que  encomcndalfe  á 
Dios  á  un  Hijo  fuyo,  que  avía  veinte  años,  que  no  fabia  de  él: 
el  Padre  la  animó,  y  le  dixo;  „  Eftad  muy  contenta,  que  vercis 
á  vueílro  Hijo  quanto  antes,  que  ya  eftá  caminando:  ,,  á  los 
dos  dias  llegó  de  Venecia  aquel  Hijo  tan  defeado,  con  gran 
confuelo  de  fu  Madre,  y  admiración  de  efta  Divina  luz.  En 
Sermonera,  Dieceíi  de  Zezze  dixo  un  dia  á  D.  Simeón  de  Ma- 
giflris  Gentil-Hombre  de  Zezze,  que  aquella  noche  previnieíle 
bailante  leña  en  la  plaza  de  la  fortaleza  donde  avia  de  predicar: 
el  crcio,  que  era  para  que  eftuvieífe  iluminada  la  plaza  para  el 
concurfo  á  lo  qual  replicó  el  Padre  diciendo':  ,,  No  fino  que  ha 
,,  de  llevar  leña,  y  mucha  leña: ,,  Executólo  fegun  el  orden  de 
el  Padre  á  quien  miraba  con  grande  veneración.  El  día  avia  íído 
por  extremo  caliente;  pero  á  el  anochecer-  yendo  el  Padre  con 
la  procefsíon  á  dicho  Lugar,  le  volvió  á  decir: ,,  Tome  eífe 
„  manteo,  y  fi  hiziere  frió  pongafelo.  ,,  Sonriófe  el  Caballero 
con  fus  palabras;  porque  era  tal,  que  no  podía  caufir  el  menor 
abrigo.  Llegó  el  tiempo  del  Sermón,  y  fe  levantó  un  viento  tvtn 
frío,  y  penetrante,  que  fue  menefter  encender  toda  aquella  leña 
para  que  el  concurfo  oyeíTe  fin  peligro,  y  con  alguna  comodi¬ 
dad  el  Sermón:  y  el  mífuio  D.  Simeón  poniendoíe  el  manteo 
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ide  el  Padre  experimentó  lo  qual  el  mifmo  arcftigua  con  cftas 
palabras:  „  Aunque  yo  foi  de  natural,  frigidifsimo,  y  el  tiempo 
era  tan  rígido,  con  el  manteo  de  el  Padre  no  fenti  el  menor 
frió,  y  no  fue  cfedlo  de  el  fuego  á  que  no  me  acerque,  ni  tan 
poco  podia  venir  de  la  defcnla  de  el  manteo,  que  era  dcl- 
gadifsímo,  y  muy.  viejo,  y  no  podía  naturalmente  calentar¬ 
me;  y  afsi  lo  tengo  por  cfedo  robrcnarural  obrado  de  el  Se¬ 
ñor  en  confirmación  de  fus  palabras,  de  las  quales  atendien¬ 
do  á  la  prudencia  humana  me  avia  reido. 

A  efte  mifmo  fugeto  encontrándolo  en  otra  ocafion  en 
la  Calle  le  rogó  encarecidamente  el  P.  Antonio,  que  le  permi- 
tielíe  bezarle  las  Manos,  y  aunque  abifmado  de  tan  profunda 
humildad  en  un  Sacerdote,  Miniftro  de  Dios,  y  Santo,  havia 
refuelro  no  condcccnder  á  tal  petición  muy  agena  de  un  Hom¬ 
bre  fecular,  y  cafado;  no  obftante  fueron  tales  las  infancias  de 
eJ  Padre,  que  fe  vio  preciííado  á  condecender:  y  cogicndolc  ' 
el-Padre  las  dos  Manos  le  befó  con  gran  reverencia  las  palmas, 
como  fe  fuele  hazer  con  los  recien  ordenados:  y  el  efeófo  mof- 
tró,  que  efia  demonftracion  era  prenuncio  de  lo  que  en  breve 
le  havia  de  acontecer,  que  fue  que  muerta  dentro  de  poco 
tiempo  fu  Efpofa  íe  ordeno  de  Sacerdote,  coía  que  jamas  le 
avia  paííado  por  la  imaginación.  En  otra  ocafion  á  efte  mifmo 
íicndo  ya  Sacerdote  le  dió  elP.  Antonio  una  eftampa  de  la  mi- 
la'groía  Imagen  de  niieftia  Señora  llamada  ya  de  el  Refugio:  di- 
cicndc)le  que  la  tuviefíe  en  grande  aprecio,  porque  tenia  mu¬ 
chas  virtudes  para  varias  cofas  erpecialniente  contra  las  tem- 
peftades,  que  ceírarian,quando  algún  Sacerdote,  con  la  dicha 
Imagen  hizicíTe  la  feñal  de  la  Cruz.  Dcfpucs  de  algún  tiempo 
le  pegó  fuego  á  una  Cafa  cercana  á  la  de  efte  Caballero:  por  lo 
qúal  atemorizado,  fubió  á  una  azotea,  y  acordandofe  de  las  pa¬ 
labras  de  el  P.  Antonio:  fe  dixo  á  si  mifmo  fi  efta  Imagen  tiene 
Vil tud  contra  las  tempeftadesj  también  la  tendrá  contra  el  fue- 
go:  cafo  prodigiofo!  hizo  la  feñal  de  la  Cruz  ron  la  Imagen,  y 
.a  el  punto  fe  apagó  totalmente,  como  fi  fuera  una  candela  apa^  • 
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gada  de  un  foplo.  Quedo  admirado,  y  como  fuera  de  si  un  Hx» 
jo  Tuyo  á  el  ver  de  repente  apagarfc  el  fuego,  y  mucho  mas  al 
pir  el  (uceíTo,  que  fue  tenido  por  milagrofo. 

No  fue  menos  admirable  el  cafo,  que  aconteció  cri 
Maenza  Lugar  de  la  Diecefi  deTerracina.Eftando  predicando 
en  la  Plaza  de  S.  Liberato,  prorrumpió  de  repente  el  Venera¬ 
ble  Padre  en  ellas  palabras: ,,  Ah!  Maenza,  Maenza  fi  fupieras, 
,,  que  algunos  de  tus  Habitadores  han  de  morir  ella  noche. 


,  i  ’s)  l^os  morirán,  uno  le  falvará;  y  el  otro  ah  defventuiaclo: ,, 

I  no  fe  hizo  reparo  por  entonces  en  las  palabras;  pero  aquella 

’  mifma  noche  murieron  dos  de  los  prefentes,  el  uno  recibió  los 

I:  ;  Sacramentos,  y  dió  feñales  de  morir  como  buen  Chriñiano,  el 

otro  quando  le  llevaban  el  Sacramento  al  oír  la  campanilla  co- 
’  I  rnenzó  á  temblar,  y  fe  quedó  muerto  antes  que  llegaífer  y  def- 

i,  i  pues  fe  oyeron  muchos  ruidos  en  aquella  Cafa.  Fuera  meneíler 

dilatar  mucho  ella  hiñoria,  fí  hu viera  de  referir  los  innumera- 
y  bles  cafos  que  fe  refieren  arcíliguados  todos  con  juramento:  y 

;  I  ■  afsi  para  dar  fin  á  elle  capitulo  folo  referiré  otros  dos,  que  con¬ 

firmen  como  en  las  confefsiones  penetraba  los  interiores. 

1  Un  Sacerdote,  no  como  debiera,  fino  coa  fin  torcido,' 

’  j  pidió  á  el  P.  Antonio  le  confeííaíTc  generalmente;  el  Padre 

!  j  apenas  le  oyó  la  propuefta,  penetrándole  el  Corazón  le  dixo: 

!  Señor  mÍo,  no  es  provecho  para  V.  merced  hazer  ahora  eíla 

•„  confefsion  general;  „con  lo  qual  quedó  compungido,-  y  no  . 
fe  hartaba  de  admirar  la  divina  luz,  con  que  penetró  fu  finieftro 
i  I  intento.  Otro  Canónigo  de  fu  Patria  padecía  una  gran  renta-  , 

I  clon  contra  la  Fe  acerca  de  la  exiílencia  de  Dios  ab  jeterno;  y 

I  no  aviendo  comunicado  fu  défeonfuelo;  lo  ferenó  con  decirle: 

I  Señor  Canónigo  fí  nofotros  pudíeíTemos  percebír,  como  es 

Dios  ab  íEterno,  Dios  no  fuera  Dios: ,,  palabras  con  que  lle- 
I  nandolo  de  admiración  le  defvaneció  la  perplexidad.  Llcgóreá 

i  confeíTar  con  él  una  Señora,  y  antes  de  comenzar  le  dixo  el  Pá- 

'  clre:  „  Señora,  dexeífe  ahora  de  efcrupulos,  que  no  firven  mas 

que  de  perder  tiempo;  pero  abíleugafe  de  tal  cqfa,  que  iio 
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ji  ha  juzgado  por  culpa:  ,,  de  lo  qual  quedó  rao  compungida, 
qpluego  que  fe  confeíío  fe  retifó  á  llorar  amargamente  eq  un 
rincón  de  fu  Cafa  lo  que  el  Padre  le  avía  advertido:  declarando 
ella  mifraa  con  toda  humildad  el  fuceífo. 

^  En  otra  Muger  que  llegó  á  fus  Pies  conoció  con  luz  fu-i 

confeílado  mal,  exortóla  á  que  fe 

comeíiaííe  generalmente,  y  aunque  dixo  algunos  pecados,  ca¬ 
llaba  lo  principal)  veia  cl  Padre  íu  poca  verdad,  y  ílnccridad,  y 
para  moverla  a  que  fe  defcubrieííe  de  el  todo,  la  hizo  rezar  un 
Padre  nueíiro,  y  una  Ave  María,  y  que  fe  encomendaíTe  á  la 
yirgen:  reíiftio  no  obftante,  y  callaba  los  pecados  mas  graves; 
conociéndolo  el  Padre,  quien  no  defíftió  de  el  remedio  de 
aquella  miferable  Alma,  y  afsi  la  hizo  volver  á  rezar  cl  Ave 

y  ]®  acabar  de  rezarla,  que  prorrumpir  en 

copiofas  agrimas,  diciendo  que  ya  avia  falldo  el  Demonio  de 

^  eftaba  perfuadiendo  á  callar:  dixo  todas  fus  culpas; 

y  de  ellas  muchas  muy  graves,  que  avia  callado  toda  la  vida,  y 
trocada  de  todo  punto  manifertó  fu  doloroíifsima  contrición; 
y  la  divina  virtud  de  el  Padre,  á  cuya  luz  debió  cl  remedio  de 
tanto  mal.  A  otro  Caballero  le  acordó  una  gravífsima  culpa; 

f  confeflar.  A  otro  le  fue  refírien- 

olo  le  quil  la  vergüenza,  que  tenia  de  defcubrirlasj  Íiní>  que 

gano  el  Corazón,  de  manera,  que  ya  defpues  no  acertaba  á 
apartarle  de  cl  Padre,  de  que  refultó  una  rotal  mudanza  cq  " 
lu  vida.  Otros  innumerables  cafos  fe  refieren  ateftloua- 
^os  rodos  con  juramento,  los  qualcs  dexo  por  no  & 

latar  mas  ella  hiíloria. 


2  3  ^  V^ida  del  V^enerahle  Padre 

1  ic 

C AP ITULO  V, 

De  otras  cofas  extraordinarias^  que  fe  refieren  de  el  Pa¬ 
dre  Antonio. 

f 

PARA  que  fe  conozca  quaotq  quífo  Dios  favorecer  a  eíTe 
Siervo  fuyOj  y  los  admirables  modos,  con  que  maniféílo 
fu  prodigioía  fantidad,  ftra  bien  referir  muchos  cafos  porcen- 
toíbs,  que  hallo  comprobados  con  juramento.  El  primero  es, 

que  muchas  vezes  en  los  Caminos  andando,  como  fe  ha  dicho 

á  Pie,  y  defcalzo  le  mordieron  algunas  Víboras,  fin  fentir  el 
menor  perjuicio:  y  en  una  ocafion  en  Androdoco,  eftando  dif- 
poniendo  una  Proccfsion  de  las  que  hazia  en  fus  Mifsiones,  fa¬ 
llo  fin  faber  de  donde  una  Víbora  tan  grande,  que  caufó  horror 
á  todos,  los  que  la  vieron,  enredofele  en  una  Pierna  á  el  Vene¬ 
rable  Padre,  el  qual  fin  temor  alguno  la  cogió,  y  mandándole 
fe  eftuvielíe  quieta,  fe  la  defenredó  fin  haver  recibido  lefion  al¬ 
guna.  Tuv'o  también  el  don  de  agilidad,  y  rcplicacion  de  pre¬ 
fe  ncias  como  fe  veerá  en  los  cafos  figuientes.  Saliendo  de  Car- 
pineto  para  Anagni,  quifo  acompañarlo  todo  aquel  Pueblo^ 
movido  de  el  dolor  de  fu  áufencia:  no  pudo  eftorvarlo  el  Ve¬ 
nerable  Padre,  por  mas  que, lo  procuró  por  fu  profunda  humil¬ 
dad;  pero  apenas  avían  falido,fe  les  dcfapareció.de  el  Camino, 
y  al  mifmo  tiempo  fue  viílo  en  Anagni,  Ciudad  que  diftaba 
cinco  leguas.  Eftando  en  Velletri,  fueron  á  bufcarlo  á  la  Cathe- 
dfal  para  confeífarfe  Pedro  de  el  Herba,y  Francilco  Antonio, 
fu  Hijo,  y  no  pudiendo  lograrlo  por  la  multitud  de  la  Gente, 
que  rodeaba  el  confeíTonario,  fe  falíeron  de  la  Igléfia,  y  junta¬ 
mente  de  la  Ciudad:  á  la  puerta  encontraron  con  un  Paftor,  el 
qual  oyendo  hablar  á  Padre,  érHijo  de  el  P.  Baldinucci,  y  de  el 
Sermón,  que  avia  de  hazer  aquel  día,  les  dixo:  como  puede  fer 
elfo,  fi  ahora  dexo  á  el  Padre  en  mi  rancho,  y  toda  efta  noche 
ha  cftado  confeflandonos  á  todos,  y  dándonos  muy  buenas 
exortacioneS)  y  entró  alU  folo  fin  que  le  ladraííen  los  perros,  ni 
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le  hbieflen  mal  alguno,  y  no  es  pofsible,  que  aya  llegado  á 
yelíetri)  ni  lo  he  vifto  en  todo  el  Camino. . Riéronle  de  la 
que  juzgaban  íínaplicidad  de  el  Paftor;  pero  el  perfiftió  en  fu 
noticia  tanto,  que  volviendo  á  la  Ciudad  llevaron  á  el  Paftor  á 
Ja  Cathedral,  para  que  con  fus  mifmosOjosfc  difuadieíTc.  Mi- 
rolo,  y  fe  llenó  de  pafmo,  y  admiración:  y  con  muchas  lagri¬ 
mas  laiio  de  la  Igleíia,  íin  faber  que  decir,  ó  poder  perccbir, 
como  podia  acontecer  efte  raro  prodigio.  De  efte  fncelfo  fe  hi¬ 
zo  teftimonio  juridico  en  veinte  de  Marzo  de  1714  años. 

El  don  de  la  fubtileza  Iq  teftifica  el  M.  R.  P.  Fr.  Manuel 
de  jesús  Maria,  Carmelita  Defcalzo,  con  efte  admirable  prodi¬ 
gio  acontecido  el  año  de  1713  en  la  Villa  de  Soriano,  donde 
el  P.  Baldinucci  eftaba  haziendo  Mifsion.Dice  pues: ,,  Que  mu¬ 
chas  Perfonas  de  calidad  rogaron  á  el  Sacriftan  de  la  Iglefta 
principal,  les  abrjcííé  muy  de  mañana  las  puertas,  para  poder 
,  confeí^rfe,  y  aunque  á  el  principio  lo  reliftió,  condefeendió 
-  al  fin  á  las  inftancias,  y  promeflas,  que  le  hizicron:  vino  á  la 
hora  prometida,  y  abriendo  la  Iglefta,  vio  á  el  P.  Baldinucci, 
,,  que  eftaba  ya  dentro,  y  orando  delate  de  íu  Sanrifsima  Ima- 

eftaba  adornada  con  muchas  luzes.  Como  huvicfle 
„  entrado  en  la  Igleíia  á  puerta  ferrada  nunca  fe  pudo  faber: 
„  porque  el  Sacriftan  anadie  avia  fiado  las  llaves,  y  la  noche 
,  antes,  avía  acompañado  á  el  Venerable  Padre  hafta  fu  poA 
j  fada,  defpues  de  haver  ferrado  con  todo  cuydado  la  .Igldía. 

„  Todo  cfto  fupo  de  el  mifmo  Sacriftan  el  Rev.  P,  Fr.  Manuel: 

„  y  lo  confirmó  defpues  en  Roma  el  dicho  Sacriftan,  añadien-, 
„  cío,  que  para  certificarfe  mas,  avia  preguntado  á  los  Curas  fi 
„  acaío  havian  dado  algunas  llaves  á  el  Padre,  los  qualcs  le  afír- 
„  ínaron^,  que  no:  de  que  fe  infiere,  que  el  Señor  quifo  manifef- 

« tar  la  fantidad  de  fu  Siervo  con  el  prodigio  de  efta  admíra- 
ble  penetración. ,, 

r  j  femejante  aconteció  en  un  Lugar  de  la  Die- 

alhaias  de  cargadas  de  las 

alhajas  de  laivüfsion  a  la  puerta  de  el  Jardín  de  la  Señora  Dña. 
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ícrrada,  y: mientras  uno  (íe  lós 
‘A  L  pofí^  llaves  para  abriHe  la  puerta.;  entró  él  Pa-, 

dre,  de  que  admirado  el  Criado,  quando  baxó  con  las'  lla¬ 
ves  no  pudo  menos,  que  pregüntarle  como,  ó  por  dón- 
de  avia  entrado  con  las  muías:  pues  las  puertas  eílaban  fer¬ 
radas.  El  Siervo  d?  Dios  le  íriá'ndó,  que  ca  laííe,  y.folo  cuydaf- 
le,  de  que  k  les  dieíTe  algún  defayuno  á  fus  Compañeros.  Efto 
cieclaro  en  forma  jurídica  el  mifmo  Criado.  En  otro  Lugar,  fe- 
gun  refirió  D.  Antonio  Leoncini,  Sacerdote,  á  el  P.  D.  Francif- 
co  María  Cariati,  Canónigo  Reglar  de  S.  Salvador:  quifo  el  Ve- 
nemble  Padre  comenzar  fu  Mifsion  aquélla  mlfma  noche,  que 
llego.  Repugnólo  el  Sacriftan,  aunque  fe  lo  rogó  repetidas  ve- 
ztsj  pero  el  Padre  fin  hablar  mas  palabra,  no  hizo  mas  que  dar 
un  Jigerifsimo  movimiento  á  las  puertas  fe  halló  dentro,  y  fe 
bailaron  fin  faber  como  ‘dos  candelas  encendidas  en  él  Altar 
mayor:  comenzó  fu  Mifsion,  como  tenia  difpueílo,  y  el  Sacrií- 
tan  pafmado,  y  atónito  íe  poftró  á  fus  Pies,  pidiéndole  per¬ 
dón;  y  quedó  fin  faber  como  avia  entrado  en  la  iglefia,  no- 
aviendo  dado  las  llaves. 


De  el  don  de  la  claridad  también  fe  hallan  dépucfios 
muchos  prodigios,-  de  los'quales  referiré  algunos  pocos.  Ange¬ 
la  Orlandi,  fe  hallaba  poftrada  en  una  cama  en  una  Villa  cerca 
de  Frafcati:  vifitóla  el  P.  Antonio  para  confolarla,  y. confortar¬ 
la  en  fu  padecer:  y  efta  le  miró  en  aquel  tiempo,  rodeado  de 
refplandores,  con  tal  alegría  en  el  roííro,'  belleza,  y  amabili¬ 
dad,  que  parecía  un  Ciudadano  de  cl  Cielo:  y  aunque  profi- 
guió  por  tres  mefes  la  enfermedad,  no  obftante,  ateftiguó  la 
enferma,  que  fola  la  memoria  de  aquella  vida  le  aliviaba  fus 
dolores,  y  le  encendía  el  Corazón  en  ardientes  deífeos  de  fer- 
vir  áiDios  con  gran  perfección.  En  Velletri  vieron  fu  roftre» 
refplandecicnte  un  íluftreEclefiaftico,  y  una  Muger  de  grande 
Efplritu,  y  lo  deponen  con  juramento:  losquales  lo  vieron  en 
figuia  de  un  Crucifíxo,  como  fe  lee  de  Santa  Catharina  de  Se- 
que  apareció  á  fu  Confeíl^r  el  Beatg  Fr.  Raymundo  de  Ca-i 

mi 
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puáj  en  figura  de  cl  Salvador.  Eñ  que  parece  daba  á  entender  el 
Señor,  que  afsi  como  el  Padre  le  procuraba  copiar  en  sí  fus  vir¬ 
tudes,  afsl  no  era  mucho  que  tal  vez  fe  le  parccieffe  en  las  fac- 
cionesde  el  roftro.  Si  tantas,  y  tan  cílupendas  maravillas  obró 
,en  fu  Perfona  en  confirmación  de  fu  fantidad;  no  fueron 
menos  milagrofas  las  providencias,  con  que’  le  afsiííió  en  los 
viages,  de  que  referiremos  algunos  cafos.  El  año  de  171  c,  lle¬ 
gando  el  Venerable  Padre  á  el  Rio  de  Pefeara  las  muías  que  lle¬ 
vaban  las  alhajas  de  la  Mifslon  fueron  arrebatadas  de  la  cor- 
ricnte  de  piodo,  que  los  Harrieros  las  dierbn  por  perejidas, 
fin  remedio  algunos  pero  el  Venerable  Padre  en  mee  lo  de'  la 
afiiccionfe  eíluvo  tranquilo,  y  feguro,  y  alentando  la' defeon- 
fianza  de  Jos  Harrieros,  les  dlxo;  que  no  avia  que  temer.  Ape¬ 
nas  les  dixo,  efias  palabras,  quando  levantando  los  Ojos  las 
vieron  de  la  otra  parte  de  el  Riq  ,feguras,.'y,  foífegadas,  y  lle¬ 
gando  poco  dcfpues  á  reconocerlas  las  liaiki-on  ilefas,  ’y  enju- 
tas,  como  que,  no  huvicran  paífado.  tal  rio,  admirandofe  de 

vaS  ^  acompañó  en 

r^K  el  Padre,  y  en  la  primera  de  ellas  cayó  de  el 

Oaballo  con  grave  peligro  de  mucho  daño:  hizo  el  Padre  ora¬ 
ción  por  el,  y  fe  levantó  fin  lefion  alguna'.  ■ 

^  Mon- Señor  Pichi  acompañaba  en  una  ocafion  ñor  fi, 
damcion  a  el  P  Baldínuncci,  y  eftando  fuera  de  Civita  Sucale 
hablando  con  el  cayo  repentinamente  fobre  dicho  Señor  una 

violencia  uno  de  los  Pies 
q  coiTw  dcfmayado  de  el  accidente;  pero  el  P.  Anto- 

10,  haziendo  apartar  la  Beflia  para  que  profiguieíTe  fu  01101' 
no  fe  volvio  á  aquel  Prelado,  diciendolc  con^  gr  de  n  v 

^  p-  'i- 

^  j  í  ^  ^  derpues  cl  mrnnr  rl'? 

no  de  el  golpe,  corno  cl  mífmo  Prelado  lo  denufo  en  f  ^ 

Una  Bcftia  que  llevaba  lo,  .rartorSé H ,|'¡™ 

ílo  por  „„  ¿abarrancadero  ..Jí  pr^ft„.do"  ery!'  ¿vt"; 
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hc'cbo  pedazos  afsi  la  carga  como  la  Beftia,  pero  hazlendo  ora¬ 
ción  el  P.  Antonio  á  la  Santifsima  Virgen,  Tacaron  tan  fin  lefioo. 
uno  ,  y  otro ,  que  nada  fe  avian  defeompuefto  las  cofas 
de  como  eftaban  acomodadas ,  fiendó  afsi  que  eran  muy 
fáciles  de  quehrarfe.  Sucefíb  que  fue  tenido  por  niilagrofo. 

En  otro  viage  exortaba  á  los  Harrieros  el  P.  Antonio  a 
que  oyeílcn  fu  MiíTa:  ellosfe  efcufaron,con  q  tcntan,que  cuydar 
las  Beftias,  y  ya  era  hora  de  cargar:  el  Padre  fonriendofe  les 
preguntó: ,,  Con  que  tencis,  que  cargar?  Yendo  ala  Caballeri¬ 
za  hallaron  una  Muía  enferma,  y  tanto  que  por  'mas  que  procu¬ 
raban.  pararla,  volvía  á  caer.  Quedaron  con  efte  accidente  cqn- 
fufos:  y  entonces,  llegandofe  á  ellos  el  P.  Antonio,  les  volvió  a 
preguntar:  „  Pues  porque  no  cargáis?  entonces  afligidos  dieron 
noticia  de  el  accidente,  conociendo,  que  era  caftigo  por 
aver  obeclccido  á_el  Siervo  de  Dios,  quien  fe  fue  á  decir  Mifla 
para  encomendario  a  la  Santifsima  Virgen,  y  clips  fe  fueron 
á  oirla,  apenas  falieron  hallaron  la  Muía  buena,  y  robufta  cotno 
antes,  y  fue  lo  mas  piodigiofo,  que  aviendo  falido  qúattq  ho¬ 
ras  defpues  de  el  tiempo  feñalado,  llegaron  a  buena  hora  a  Fp- 

ligno,  tomo  el  Padre  les  havia  aífegurado.  t_  n  u 

El  Señor  Canónigo  Tucci,  no  obftante  que  fe  hallaba 

muy  débil,  flaco,  y  acabado  de  fuerzas  determinó  acompañar 
al  P.  Antonio,  con  todo  el  Pueblo  que  le  feguia  defde  Sermone-, 

ta,  haflaZezzedondeiba  á  empezar  la  Mifsion:  y  en  medio  de 

fer  el  Camino  muy  afpero,  y  montuofo,  experimento,  q  en  lu- 
ear  de  canfancio,  fe  le  comunicaron  nuevas  fuerzas,  y  un  vi^or 
extraordinario^  como  depufo  el  miíitio^  o.  que  como 

muchos  recibían  aliento,  y  confórte  en  fu  ElpitirU)  e  con  aim 

mediación  a  el  Padre,  a  quien  procuraba  acercare  avia  partí- 
c'Ipado  milagro fo  vigor  en  el  Cuerpo.  El  Sr.  D.  Thonus  de 
Carceri,en  ürtona  fue  á  confeffarfe  en  un  Lugar  privado 
con  el  Siervo  de  Dios:  llevaba  eferita  fu  confefsion,  y  al  a  - 
carfe  á  una  candela  para  leerla,  fe  le  pego  fuego  a 
TOCÓ  el  P.  Antonio  el  dulce  Nombre  de  ]efus,  y  pu  o 
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para  apagarlo,  dicicndole  á  el  penitente,  que  no  tcmieíTe,  por, 
que  era  ardid  de  el  Demonio  rabiofo  de  fu  buena  difpoíicion, 
y  fentimiento.  Confefsófej^y  fueíTe  á  fu  Cafa.  A  la  mañana  fi- 
guiente,  quifo  ver  el  papel  creyendo  eftaria  abrafado  del  fue-, 
go;  pero  con  grande  admiración  Tuya  lo  halló  fin  fcñal  algunj 
de  el  fuego,  todo  entero,  de  que  concibió  gran  confuelo,  y, 
mayor  aprecio,  y  veneración  del  V.  Padre,  por  cuya  virtud  íe' 
vela  aquella  prefcrvacion  tan  prodigiofa. 

Mayor  fue  el  prodigio  con  que  azotandofe  tantas  veces 
en  las  Mifsiones  hafta  derramar  mucha  Sangre  de  repente  fe 
hallaba  íano  de  las  heridas:  entre  otras  fegun  refiere  D.  Pedro 
Cavalloni  Sacerdote,  fue  mas  íingular."  referirclo  con  fus  pala¬ 
bras:,,  EnPaganica,  dice,  defpucs  de  averíe  azorado  mucho 
„  tiempo,  y  derramadado  mucha  Sangre,  dilc  un  pañuelo,  y  fe 
,,  lo  pufe  fobre  las  hípaldas  para  limpiarlas;  pero  á  el  quitarlo 
„  defpucs  lo  vi  iinapio,  y  fin  feñal  alguna  de  las  heridas,  ni  de 
„  la  Sangre.  También  vi,  qué  aviendofele  arrancado  una  uña 
3,  de  el  pie  con  un  gran  tropezón,  poco  defpues  la  tenia  reuni- 
,,  da,  como  fi  no  huviera  tenido  tal  cofa:  lo  mifmo  paíTaba  con 
„  las  muchas  efpinas,  que  le  penetraban  los  Pies,  y  le  hazian 
„  continuas  heridas:  que  con  folo  hazerfe  la  feñal  de  la  Cruz 
„  ellas  mifmas  fe  le  fallan  fin  dexarle  feñal  alguna,Io  qual  acón- 
„  tocio  también  picado  de  muchas  Víboras:  en  que  claramente 

„,íe  veíala  providencia  fingularifsiraa  con  que  lo  guardaba  el 

j,  Señor. ,, 


Ahora  veamos  brevemente  algunas  de  las  maravillas ' 
que  obro  Dios  por  el,  multiplicando  el  pan,  y  el  vino,  y  mejo¬ 
rándolo  milagr^ofamente.  El  año  de  1719  queriendo  hazerel 

dmlfuT  "‘f'^^u’^braba  antes  de  falir  á  las  uU 

timas  Mifsiones;  cmbio  la  harina,  que  fiempre  embiaba  á  una 

Muger  llamada  Magdalena,  que  le  hazla  el  pan,  y  al  embiarla  le 

íiecho  la  bendición,  con  la  qua!  creció  dos  tantos  mas,  defuer- 

baftaate  pan,  y  fqbraron  trcinta,y  ciqco  tortas,  que  el  mifmo 

Híí  Padrq 
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Padre  cmbio  á  la  dicha  Magdalena  para  que  por  fu  Manolas 
^partiera  entre  íus  vecinas  Pobres,  y  á  mas  de  eílo  fobrarcn  (e- 
lenta  libras  de  harina,  de  que  fe  hizieron  fideos  para  los  mif- 
mos  Pobres.  Todo  eño  ha  afirmado  la  dicha  Muger,  diciendo, 
c]ue  eflá  prompta  a  jurar  en  los  proceíTos  efta  multiplicación 
de  la  harina.  En  otra  ocafion  delante  de  muchos  Tt íligos  acón* 
'lecioj  que  avicndo  lacado  de  un  coftal  baftante  harina  para  ha- 
Zer  pan  para  el  Padre,  y  los  que  le  acompañaban,  fe  halló  def* 
pues  el  coftal  tan  lleno,  como  fi  nada  huvieran  facado. 

Mas  admirable  es  el  cafo,  que  fe  figue,  ateftignado  de 
fuuchas  Pcrfonas,  y  depuefto  con  juramento  de  Phelipe  '.Sileri 
Sabino.  Caminaba  c!  Venerable  Padre  por  la  Sabina,  y  por  las 
grandes  lluvias  fe  acogió  á  una  pobre  calilla,  donde  halló  una 
pobre  Muger  cargada  de  muchos  Hijos,  y  fumaraente  afligida, 
porque  todos  le  lloraban  pidiéndole  pan.  Enternecióle  el  Pa¬ 
dre,  y  preguntó  á  la  Madre,  porque  no  daba  pan  á  fus  Hi/os:  á 
que  impaciente  rcfpondió,  que  no  lo  tenia,  y  aquel  dia  avian 
ayunado  por  no  tener,  que  comer:  el  Padre  no  obftantc  le 
mandó,  que  vicíTe  la  caxa,  y  focorrieííe  á  aquellos  N’iños  ham¬ 
brientos.  Creyó  fe  burlaba  de  ella,  porque  fabia  cierramente 
no  aver  ni  una  migaja  de  pan:  replicóle  el  Padre  hizieftela  di¬ 
ligencia,  y  obedeciéndolo  halló  el  arca  llena  de  pan.  De  lo  qual 
pafmada,  (alia  á  dar  las  gracias  á  el  bienhechor,  quien  ya  avia 
huido  dcxandola  focorrida.  No  fueron  menores  las  maravillas 
en  la  multiplicación,  y  mudanza  de  el  vino,  como  lo  prueban 
los  figuientes  fuccífos.  En  la  Diecefi  de  Rieti  conducía  el  Ve¬ 
nerable  Padre  una  gran  multitud  de  Pueblo  á  un  Liigat  diftantc 
adonde  avia  de  hazer  la  Mlfsion:  y  llegando  á  una  Gafa  de  cam- 
'po,  que  era  de  un  Caballero  muy  afeólo  de  el  Padre,  le  ofreció 
vino  para  focorrer  á  aquella  numerofa  comitiva,  que  venia  can- 
■fada,  y  fedlenta  con  los  ardores  del  Sol.  Aceptó  el  Padre  el 
oiré  cimiento,  y  para  remunerar  la  charitativa  liberalidad  de 
aquel  Hombre,  ó  para  manifeftar  los  grandes  merecimientos 

de  el  Padre  diípufo  el  Señora  que  el  por  fu  inirma  Mano  lo  re¬ 
par- 
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partieííc.  Cafo  prodigiofo!  Defpues  de  aver  bebido  todos,  fe 
halló  rodo  el  vino  en  los  frafcos,  como  fi  no  fe  huvicra  gaftado 
una  gota.  Afsi  lo  refiere  el  Señor  D.  Juan  Pedro  de  Magiílris  en 
una  carta  con  fecha  del  mes  de  Julio  de  1716  eferita  á  un  Pa¬ 
dre  de  la  Compañía.  Otro  cafo  femejante  hallo  efe  rito  de  una 
bota,  que  defpues  de  aver  dado  de  ella  abundante  refrezco  á  el 
Pueblo  de  Zezze,  fe  halló  tan  llena  como  antes. 

Fabricandofe  la  igleíía  de  Androdoco  de  que  hizimos 
mcníion  en  el  fegundo  Libro,  íe  quexaban  los  Operarios  de 
que  no  tenían,  que  beber:dixo  el  Siervo  de  Dios  á  uno  de  ellos, 
que  fueífe  á  traer  fu  bota:  rieronfe  todos,  porque  fibian,  que 
cftaba  no  Tolo  vacia,  fino  enjuta:  inflóle  el  Padre,  y  el  por  obe¬ 
decerlo  Fue  por  ella,  y  la  traxo  llena  de  rico  vino.  Aviendo  en¬ 
fermado  el  P.  Anrnnio  en  Cafa  de  ciertos  Señores,  que  con 
gran  charidad  le  hofpcdaron,  le  afsiftia  el  Mayordomo  de  la 
Cafa,  y  una  Hija  fuya:  á  efta  le  pidió  una  Perfona  un  poco  del 
vino,  que  ufaba  el  P.  Antonio,  para  un  Enfermo,  que  tenia 
confianza,  que  avia  de  fanar  con  él.  La  Criada  fe  excufó  dicien¬ 
do,  que  fe  avia  acabado  la  bota  de  el  vino  refervado  para  el 
Padre,  y  para  mayor  fatisfaccion  fe  la  modró  vacia,  y  tirada  en 
el  fuelo.  No  obftante  á  el  dia  figuiente  por  no  canfarfe  en  fubic 
arriba  á  facar  vino  de  unos  frafcos,  que  fe  avian  refervado  para 
el  ufo  de  el  Padre,  le  vino  impulfo  de  acercarfe  á  la  bota,  y  re- 
gidrarla,-  pero  antes  de  hazerlo  dlxo:  „  Padre  mio  Baldhiucci 
„  no  permitas,  que  yo  aya  de  volver  arriba  para  facar  de  los 
„  frafcos  el  vino  para  vueftro  ufo:  hazed,  que  lo  laque  de  efta 
,,  mifma  bota,  de  donde  antes  lo  facaba:  „  dicho  cito  cooió  la 
bota,y  vió  con  grande  admiración  fuya  falir  de  ella  tanta  abun¬ 
dancia  de  vino,  que  no  folo  huvo  para  el  Padre;  fino  para  todos 
los  de  la  familia,  y  para  muchos  Enfermos,  que  lo  pLw  In 
qualduio  por  muchos  días  feguidos:  acrecentófe  la  maravilla 
no  folo  por  la  abundancia  de  el  vino;  fino  porque  era  de  mejor 
gufh^ymayorftiavidad.Efte  fuceífo  lo  depufieron  en  forma 
jurídica  muchas  Perfonas,  como  Teftigos  de  viftá. 
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Margarita  de  Anglolini  en  Frafcati  tenia  cantidad  de 
Vino  colorado,  que  eflaba  muy  malo,  y  no  fabiendo  como  re¬ 
mediarlo,  le  pulo  un  lienzo  manchado  con  Sangre  de  el  Padre 
Antonio,  y  juntamente  una  gota  de  azeite  de  la  lampara,  qué 
ardía  delante  de  nueftra  Señora  de  el  Refbgio,  y  al  inflante  el 
vino,  que  tenia  en  quatro  botas  fe  le  convirtió  en  vino  muy 
bueno,  y  claro.  En  el  Recogimiento  de  Niñas  de  Frafcati  la  Su- 
periora  le  moflró  a  el  Padre  el  vino,  que  tenia  para  el  gafto  dé 
la  Cafa  lamentandofe,  que  eftaba  muy  turbio,  avinagrado,  y  de 
muy  mal  guflo.  Tomólo  el  Padre  en  fus  Manos,  diciendole: 

Que  tiene  efte  vino  de  malo?  „  y  con  folo  eflo  fe  halló 
todo  el  vino,  que  avia  en  la  Cafa  claro,  de  buen  co¬ 
lor,  y  fabor,  con  grande  admiración  de  los 

que  fe  hallaron  prefentes, 

CAPITULO  VI.  • 

Varias  curas  milagro  fas  de  el  P.  Antonio  quando  vi-wa. 

\ 

UNQQE  la  providencia  Divina  avia  elegido  á  el  P.  An¬ 
tonio  para  curar,  y  fanar  las  Almas  llagadas  con  las  cul¬ 
pas,  y  refucilar  tantos  muertos,  quantos  Pecadores  reflituyó  á 
Ja  vida  de  la  gracia;  no  quifo  privarlo  de  la  virtud  de  fanar  En¬ 
fermos,  concedida  á  fus  Sagrados  Apofloies,  en  tanto  grado, 
que  un  Sacerdote  feglar,  que  fue  fu  Compañero  en  fu  depof?- 
cion  no  dudó  de  aplicarle  las  palabras  de  Chriflo:  Virtus  de  ilh 
exihat,  &  fanahat  omnes.  En  prueba  de  efta  verdad  referiré  bre¬ 
vemente  algunas  de  las  innumerables,  que  obró  en  fu  vida,  que 
fe  tuvieron  por  milagrofas,  y  como  tales  fe  dcpuíicron  en  for¬ 
ma  jurídica. 

D.  Juan  Carlos  Malatefta  fe  hallaba  muy  afligido  en 
Ci  vita-Ducale  de  un  gravifsimo,  y  peligrofo  dolor  de  piedra 
el  año  de  1 7 1 3 .  Vifitólo  el  Padre  Antonio,  y  pidiéndole  el  En¬ 
fermo  le  hechalfe  fu  bendición,  y  le  puíieífe  la  Mano  en  la  par¬ 
te  dolorida,  el  Padre  lo  reufó  por  gran  rato;  pero  importunado , 

de 


i.'  íV'l 
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'de  fus  inftancías,  cedió  finalmente  la  humildad,  y  charidad  de 
el  Siervo  de  Dios,  y  cogiendo  en  fus  Manos  el  Santo  Chiifto, 
que  fiempre  traía  al  Cuello,  le  hizo  la  leáal  de  la  Cruz  con  c!, 
y  en  el  mifino  inftante  hecho  la  piedra,  y  para  mayor  prodig'o 
jamas  ha  vuelto  á  padecer  íemejante  mal.  Maria  AngioliniFlc  - 
rentina,  que  vivia  en  Frafcati  padecía  un  tumor  en  la  Cabeza,  y 
quería  abrirlo  el  Cirujano  con  hierro;  temió  grandemente  la 
curación,  y  vifitandola  el  Padre  la  coníoló,  y  liazicndole  la  fe- 
ñal  de  la  Cruz  con  el  Crucifixo  la  dexó  Tana  con  admiración  de 
cila,  y  cíe  el  Cirujano,  quien  afirmó  no  poder  fer  fin  milagro. 
En  Rietí  un  Hijo  de  D.  Chrifloval  Perizeti  tenia  el  Roftro  tan 
llagado,  que  caufaba  el  verlo  gran  laftima:  hecho  le  fu  bendi¬ 
ción  el  Siervo  de  Dios,  y  configuió  la  Talud,  fin  que  jamas  fuef- 
fc  moleftado  de  efie  accidente. 

Enfermó  gravemente  en  Apignano,  Diccefi  de  Afeoli 
el  año  de  1 71  ó  D.  Jacobo  Maria  Pica,  y  fobre  el  trabajo  de  la 
enfermedad  tuvo  gran  pena  de  no  poder  continuar  afsifliendo 
á  las  Mifsioncs  de  el  P.  Antonio,  quien  apenas  lo  Tupo  fue  á  v’r 
litarlo,  y  haziendole  la^Cruz  en  la  Frente,  Ic  dixo: ,,  Efiad  ale- 
»  que  todo  vucííro  mal  es  nada:  „  ííendo  afsi,  que  era  la 
enfermedad  una  calentura  maligna,  por  la  qual  avia  ya  recibi¬ 
do  los  Sacramentos;  pero  fanó,  como  le  avia  aífegurado  el 
Siervo  de  Dios.  En  Sonnino  en  el  Monafterio  de  Santa  Maria 
de  las  Cañas  de  el  Orden  de  S.  Bernardo  una  Monja  llamada 
Placida  Lampreda  padecía  un  fuerte  dolor  de  Cabeza,  que  co¬ 
giéndole  también  la  Garganta  ¡c  caufaba  grandes  moleftias:  y 
oyendo  los  muchos,  que  fanaban  por  los  merecimientos  del  P, 
Antonio  aun  viviendo,  le  eferibió  una  carta  á  Piperno,  donde 
fe  hallaba,  en  que  le  pedia  le  alcanzaííe  de  Dios  la  Talud,  y  vi¬ 
da  para  hazer  mayor  penitencia,  y  la  confolaííe  en  aquel  con- 
fliAo.La noche  figulcnre  le  apareció  en  fueños  el  P.  Antonio,’ 
y  confolandola  la  libro  de  la  enfermedad, fin  que  fucile  mas  mo- 
leftaaa  de  ella.  No  conocía  al  Padre;  pero  yendo  poco  defpucs 

reconoció,  que  era  eimifnio,  que  íe  le  avia 

apar 
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aparecido.  Todo  lo  afirmó  dcfpucs  debaxo  de  piramínto  el 

ano  e  ^7^9  ante  EferibanOj  y  cílá  difutiefia  á  rarificarfe  fien- 
ao  ncccíiano. 

Magdalena  Ferrnzi:  padeció  un  dolor  tan  grave  de  un 
Diente  podndo,  que  fue  de  Soriano  á  Viterbo  para  que  un 
e, ni, .ente  trujano  fe  lo  facaíle,  cfte  no  fe  atrevió,  porque  en 
u  pareció  arrefgado:  volviendofe  muy  .afligi- 

^  e  ofrccio,  que^  con  el  efpuio  de  el  P.  Baldinucci  avia  de 
m  orar,y  ranar,y  afsi  fue:  porque  untandofelo  en  el  Diente,efte 
le  ¡eíaliendo  de  niodo,quecon  los  dos  dedos  fe  lo  Tacó  ella 
m  ma  con  toda  facilidad.  En  el  mifmo  Lugar  fe  refiere avef 
finado  otra  Muger  de  una  Mano  baldada,  con  Tola  la  faliva  de 
Ci  Padre.  El  P.  D.  Federico  María  Cariati  depone,  que  fiendo 
Colegial  en  Frafcati  acompañó  á  el  Padre  á  ver  un  Enfermo, 
que  eftaba  caíi  para  morir  de  una  fuerte  eíquilencia,  por  lo  qual 
luj  Hijos,  y  fimilia  lo  lloraban  ya  como  muerto.  Entonces  el. 
Venerable  Padre  cogiendo  fu  Crucifixo  tocó  con  él  á  el  Enfer¬ 
mo,  que  a  el  iníiante  comenzó  á  hablar,  y  mejorar,  confeíTófe, 
y  dentro  de  quatro  dias  quedó  perfediamente  fano. 

Un  Religiofo  de  los  reformados  de  San  Francifeo,  que 
ayudaba  á  el  Siervo  de  Dios  en  las  Mifsiones  oyendo  confe-fsio- 
nes,  fue  afialtado  de  una  recia  calentura,  que  le  obligó  á  acof- 
tarfe:  fupolo  el  Venerable  Padre,  y  yendolo  á  vifitar  le  mandó 
fe  levantaíTe:  porque  era  mucho  el  numero  de  Penitentes,  que 
lo  huleaban  para  confeífarfe  con  el.  Parecióle  impofsible  poí 
eftar  en  fu  mayor  aumento  la  calentura;  pero  no  obftante  no  fe 
atrevió  á  reprefentar  cofa  alguna  por  la  grande  veneracion,que 
tenia  alas  palabras  de  el  Padre:  y  lo  mifmo  fue  levantarfe,  que 
irfe  la  calentura  fin  volverle  mas.  Avia  un  Niño  perdido  el  ha¬ 
bla  por  caufa  de  un  grave  cfpanto.  Sus  Padres  fe  hallaban  fj- 
mamente  afligidos,  y  no  fablendo,  que  hacerfe  recumeron  á  el 
Padre  Antonio,  el  qual  mandó  á  el  Niño  profírieíTe  delante  de 
él  los  Nombres  Santifsimos  de  Jesvs,  y  María:  á  el  punto  los 
pronunció,  y  le  quedo  libre  de. el  todo,  el  ufo  dp  la  Lengua.  . 

Li 
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La  Madre  Maria  Colomba  Romana,  Monja  en  Andro- 
doco,  avia  Ik  cc  años,  que  cñaba  impedida  de  ir  á  el  Choro,  y 
pbfervar  la  Oiiareíma,  fatigada  de  continuas  flucciones  de  (_a- 
bc-za,  que  la  tenían  en  un  perpetuo  martyrio.  Habló  con  el  Pa¬ 
dre,  y  le  reprelentó  fus  indilpoíiciones,  y  graves  confequencias 
que  íe  le  feguian,  é  que  el  Siervo  de  Dio  s  le  refpondió,  que  íi- 
guiefle  la  diftribucion  de  Comunidad,  y  obfei  vaíic  los  ayunos; 
obedeció  la  Religiora,y  eflo  bailó  para  verfe  libre  de  el  mal, 
de  manera,  que  no  volvió  á  fentir  remejante  indifpoík  ion.  Cer- 
rano  á  la  muerte  en  el  mlflno  Lugar  ]acome  Trai;íi,  ya  avia  per¬ 
dido  el  habla  con  gran  dtTconfuelo  de  un  Hijo  fuyo,  que  fentia 
por  extremo  el  que  no  pudielíe  confcííarfc.  Llevóle  á  el  Padre* 
Anronio,quien  apenas  llamó  á  el  Enfermo  no  íolo  le  refpondió; 
íino  que  le  pidió  fu  bendición,  confefsórc  con  e!  en  dos  or  abo¬ 
nes  aquel  mifmo  dia,  y  lo  mas  admirable;  que  para  lo  demás 
cftuvo  Un  habla  hada  que  murió.  En  Afcoli  D.  Orado  Grafsi 
hallandofe  gravemente  enfermo  rogó  á  fus  Amigos  le  llcvaííén 
al  Padre  Antonio,  que  á  la  fazon  edaba  haziendo  Mifsiones: 
fue  luego  el  Siervo  de  Dios,  y  exortandolo  á  que  confíaííe  en 
Dios,  y  en  la  Santifsima  Virgen, le^dió  á  befar  el  Santo  Chrido, 
y  dándole  buenos  cpnfejos  fe  dcfpidió:  y  á  el  punto  ,  empezó  á 
mejorar  defuerte,  que  en  breve  tiempo  recuperó  la  falud. 

juan  Gizzi  de  Ceccano,  Dieceíi  de  Ferentino,  padecía 
Hagas  en  las  Piernas,  y  en  todo  el  Cuerpo  defle  Niño,  creiafe 
f?r  dedo  de  hechizo:  y  edaba  tal,  que  no  podía  dar  un  pallo. 
Moviófe  á  compafsion  el  Señor  Archiprede  de  aquel  Lugar  D. 
Lavinio  Fidele,  y  prefentólo  al  P.Antonio  para  que  lo  fanaííe, 
hizole  la  final  de  la  Cruz  con  el  Crucifixo,  y  tocóle  las  Piernas, 
y  luego  f;  fntió  con  mejoría,  y  dentro  de  breve  tiempo  con 

perfeda  fanidad,  como  depufj  con  juramento  ante  Ef;ribano 
el  año  de  1719. 

En  Androdoco  una  Mugerfuetan  grávemete  herida  de 
fu  Marido,  q  llamado  el  Cirujano,  creio  moriría  luego,  y  afsi 
no  fe  atrevió  á  curarla.  Llamaron  á  el  P.  Antonio,  que  fe  halla- 
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ba  en  aquel  Lugar,  quien  viéndola  cali  moribunda  fe  volvió  á 
e  Cirujano,  y  le  dixo.’ ,,  Curad  a  efla^que  Tañará: ,,  á  eíle  aun¬ 
que  fcgun  fu  pericia  le  parecia  impofsiblc,  no  obílante  por  la 
v'coeracion  a  el  Santo  Padre  la  curó,  y  con  admiración  fuya,  y 
y  de  rodos  los  circundantes,  fe  vió  cali  réfucitar,  y  Tañar.  An¬ 
tonio  Serani  Mancebo  de  ay  años  en  el  miTtno  Lugar  eftaba 
de  Taucíado  de  los  Médicos  decimal  de  San  Antonio.  Fue  á 
conreílarlo  el  Venerable  Padre,  y  al  darle  la  penitencia  le  dixo: 
3,  Hda  la  haréis  en  la  Iglefia,  quando  efteis  Taño:  porque  muy 

,,  preílo  quedareis  libres  „  todo  Te  verificó  contra  toda  eípé- 
j,  ran^a. ,, 

E!  Señor  Canónigo  Gallí  de  Serraoneta  tenia  en  Roma 
un  Sobrino  confumido  de  calentura  etica:  determinaron  los 
Médicos  Te  reftituyeíTe  a  Tu  Patria;  pero  no  aprovechó  por  la 
pertinacia  de  el  mal;  antes  Te  agravó  de  manera,  que  una  noche 
lo  tuvieron  caíi  muerto,  llamaron  á  el  .Medico  de  el  Lugar,  y 
juntamente  intentaron  traer  otro  de  Velletri;  pero  viendo,  que 
era  cafo  dcTcTpcrado  deíiftieron,  y  al  dia  íiguiente  acudieron  á 
el  P.  Antonio,  quien  vifítando  á  el  Enfermo  le  pufo  en  la  Cabe¬ 
za  la  Mano,  y  lo  fignó  con  la  reliquia  de  S.  FranciTco  Xavier,  y 
á  el  punto  Te  fue  de  el  todo  la  calentura,  quedando  en  brev'e  tan 
Taño,  que  fue  por  Tu  pie  á  buícar  á  el  Padre  á  la  Iglefia,  y  hoy 
Te  conferva  con  muy  perfeáfa  Talud.  Otra  Niña  de  diez  años 
avia  perdido  de  el  todo  un  Ojo.  Su  Madre  llena  de  lagrimas 
acudió  á  el  Padre  Antonio,  y  le  pidió  le  TanaíTe  á  Tu  Hija.  El 
Padre  le  refpondió,  qué-cl  no  merecía  tanto;  pero  importuna¬ 
do  de  la  Madre  le  mandó,  que  engieíTe  tres  granos  de  cera  de 
la  que  ardía  delante  déla  SantlTsima  Virgen,  y  los aplicaííe  á 
el  Ojo  de  Tu  Hija:  hizolo  afsi,  y  al  inflante  Te  le  reílituyó  el  Ojo 
perdido,  fin  volverle  jamás  el  accidente.  D.  Simeón  de  MagiT- 
tris  Caballero  de  Zezze,  padeció  por  efpacio  de  cinco  años  una 
afma  tan  violenta,  que  jamás  podía  eftar  acollado,  porque  Te 
ahogaba.  No  hallando  remedio,  y  oyendo  los  prodigios,  que 

el  Padre  Antonio  hazla  en  Sermoneca  á  el  tiempo  de  TusMíT- 
°  liones^' 
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/Iones;  eícribió  á  el  Canónigo  D.  Lorenzo  de  Tuzzl,  para  que 
rogaflTc  á  el  Padre  intercedie/Tc  per  el  con  la  Señora  de  el  Keru- 

pio:hizolo  el  Padre,  y  defdc  aquel  dia  no  volvió  á  fcntir  tal 
enfermedad:  y  avkndo  ido  dentro  de  pocos  dias  a  hazer  a 
Mifsion  en  Zezzc,  !e  alsiftió  continuamente  efte  Caballero  ya 
de  el  todo  fano:  y  quando  antes  no  podía  fallr  de  un  quarto 
de  fu  Cafa;  pudo  trabajar,  y  caminar  mucho  derpues,  como  el 
mifmo  á  los  dos  años  depufo  con  juramento. 

Añadamos  por  ultimo  lo  que  aconteció  con  el  P.  An¬ 
tonio  á  el  Abad  D.  Ludovico  de  Cremona  Valdina.  Hallabafc 
elle  en  Frafcati  ccnvaleciente  de  un  mal  de  pecho,  y  otras  In- 
.difpoíi clones,  y  converfando  con  el  P.  Antonio  en  íu  Colegio 
fe  le  aficionó  de  manera,  que  fe  encendió  en  defeos  de  fer  fu 
Compañero  en  las  Mifsiones.  El  Siervo  de  Dios  no  obftante, 
que  conocia  la  gran  faha  de  fu  falud,  y  que  fus  Parientes  eran 
Perfonas  de  grande  efphcra,  y  eftaban  con  gran  cuydado  por 
fu  fuma  delicadeza,  aceptó  el  ofrecimiento,  y  le  hizo  eícribir  á 
Roma  á  un  Tic  fuyo,  que  era  Obifpo,  dándole  cuenta  de  fus 
defeos.  El  Prelado  confultó  con  un  Medico  el  cafo,  y  le  fue 
rtfpondido,  que  erá  exponerlo  á  gran  peligro  de  la  vida,  pues 
no  eñaba  capaz  de  padecer  las  incomodidades  de  los  Cami¬ 
nos,  Soles,  diverfos  climas,  y  trabajos  de  la  Mifsion.  No  obf- 
tante  fu  Tío  por  la  grande  eftíma,  y  veneración, -jque  tenia  de 
el  Padre,  refpondíó  á  fu  S(»brino,  que  le  daba  grata  licencia, 
contalque  elP.  Baldinuccl  juzgaííe,  que  podia  hazerlo.  Con 
eíla  refolucion  acompañó  á  el  Padre,  y  en  lugar  de  daño,  el 
mifmo  me  confcfsó,  que  experimentaba  no  Tolo  grande  mejo¬ 
ría  en  fus  males;  lino  extraordinario  fervor  en  fu  Efpiritu:  y 
que  en  medio  de  los  trabajos,  que  fe  ofrecieron  fe  hallaba  con 
mas  Talud:  y  aun  el  Padre  mifmo  dixo  muchas  vezes,  que  eílc 
Compañero  le  avia  fido  de  grande  alivio:  y  afsi  con  efpecial 
impulfo  de  el  Cielo  lo  hizo  recibir  los  Sagrados  Ordenes,  y 
tuvo  de  el  efpecial  cuydado  mientras  vivió.  Otras  innumera¬ 
bles  gracias  impetró  el  P.  Antonio,  á  otras  Perfonas  viviendo, 

li  las 


2-^6  Vida  del  Venerahle  Padre 

las  qaales  confcguia  con  el  continuo  recurfo  á  la  SantiísiaVa 
V  agen,  íu  qnenda  Madre,  y  Protedoraj  váÜendofe  de  el  azey- 
te,  y  cera,  que  ardía  delante  de  Ja  Sagrada  Imagen:  cuya-  hon- 

ra,  y  culto  promovió,  como  queda  dicho.  No  obftante  oyén¬ 
dola  Emmentifsimo  Señor  Cardenal,  que  fe  autenticaban  en 
to  partes  tantos  milagros  de  la  Sanrifslrna  Virgen,  dixo  ci¬ 
ta  es  la  primera  ver,  que  I'c  hazen  los  proceífos  de  un  Santo  an¬ 
tes,  que  muera:  dandó  á  entender,  que  tanrás  gracias  no 

acontecían  íin  concurrir  los  merecimientos,  é  intercef- 

fion.de  el  Siervo  de  Dios, 

CAPITULO  UII: 

litros  prodigios  acontecidos  con  la  aplicaciou-  de^  las  cofas  ufa- 

daj  de  el  P.. Antonio. 

COMQefta  es  ISíprimera  vez^  que  Tale-  a  luz  la  adinirabfe 
vida  de  efte  Apoflolico. Varón,  no  ferá  prolixldad  el  re¬ 
ferir  con  alguna  mas  exteniion  los  prodigios,  que  obró,  y  el 
admirable  modo,  con  que  el  Señor  quifo  glorificar  á  fu  Siervo, 
y  premiar  la  fe  de  los  Pueblos;  como  claramente  fe  vió  con  el 
agua,  y  virio,  con  q  íe  lavaba  los  Pies:  pues  quando  él  fe  los  h- 
vaha  coii  fin  de^enerlo^mas  delicados  para  padecer  mas,  y 
mas,  en  cPquebranto  de  fus  Caminos,  difpufola  providencia, 
que  eífe  miímo  fuefie  eficaz  remedio  para  todas  enferme¬ 
dades,  de  que  aun  viviendo  fe  experimentaron  admirables  fu- 
ceífosj.como  lo  prueban  los  ííguicntes  cafds.  Mon-SeñorPichi, 
fanQ.de  repente  de  una  grave  ílticcidni  que  padccia  en  el  Pie,  y 
en  toda  lá  Pierna  con  foló  lábarfe  el  Pie  con , el  agua,  y  vino  qué 
avia  fervidb  á  el  Venerable  Padfc.  Con  la  mifma  agua,  y  vi¬ 
no, fanó  dé  un  brazo  muy  laftlmado  de  una  caid  i,  AntonioaMo- 
. pola,  á.quien-los  Médicos  liQ^  avian  podido  curar.  Un  Sacer¬ 
dote  llamado  D.AntoHÍbOnorati, padecía  una  hinchafon  de 
ün  Pic,  que  fós  Médicos  no  pudieron  reconocer,  y  Jo  mi  fino 
4ie  lábarfé  con  efte  vino,  que  ^quedar  de  repente  libre.  Una 
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Vlugcrá  quien  fe  le  avia  quebrado  un  brazo,  eílaba  de  el  todo 
baldada:  y  con  íolo  el  vino,  y  agua  de  el  P.  Antonio  volvieron 
todos  los  hueíTcs  á  fu  Lugar,  y  quedó  tan  buena  como  antes. 
Üii  Hombre  en  Paleíírina,á  el  cortar  un  poco  de  pan  fe  hi¬ 
zo  una  grande  herida  en  la  palma  de  la  mano,  labóle  con  efte 
vino,  y  no  folo  fe  le  quitó  el  vehemente  dolor;  (ino  que  á  las 
deshoras,  quitandofe  las  vendas  fe  halló  fin  herida,  y  aun  íin 
feñai. 

El  Hermano  Lorenzo  Sodoni,  Coadjutor  de  la  Com-, 
pañia,  fe  hallaba  en  Albano  gravemente  accidentado  de  gota, 
que  avia  padecido  por  muchos  años,  y  labandofe  con  -el  vino, 
que  avia  férvido  á  el  Siervo  de  Dios,  no  folo  quedó  libre,  fino 
que  nunca  mas  le  volvió  á»fnoleftar:  y  el  miftno  deponiendo 
efte  cafo,  añade,  que  fue  fama  común,  que  con  el  miftno  vino 
conügüió  un  ciego  la  vifta.  Mas  admirable  fue  la  fanidad  de  na. 
Icproío  en  el  Melón  déla  Montaña  de  Radicofani:  elle  viendo 
paliar  á  el  P,  Antonia,  que  caminaba para  Liorna  en  el  tiempo 
mas  rígido  de  el  Invierno,  coa  tantas  incomodidades,  fe  per- 
fuadió,  que  lin -duda  alguna  era  algun.gran  Santo:  íintiófe  mo¬ 
vido  á  laharfe  con  el  vino,  con  que  el  Padre  íc  av^ia  labado, .  y 
a!  punto  feiialló  perfcdlamonte  íano  de  la.  lepra.  En  Sonnino 
en  el  Conveto  de  Sta  María:  la  Madre  Dña  María  Aurora  Sabe- 
Jla  avia  eíiado  tres  años  en  una^ramapoTcaufa  de  una  llaga  in¬ 
terior,  que  le  caufaóa  intenfos  do’ores,y  llegó  á  tal  eftado,  que 
la  defampararon  los  Médicos:  lleváronle  una  poca  de  agua, 
con  que  el  Siervo  de  Dios  fe  avia  labado  las  Manos,  y  bebien- 
dola  la  Enfétma,  al  punto  le  cclfaron  los  dolores,  y  nunca  mas 
Volvió  á  fentir  tan  moleftojy  peUgrofo  accidente. 

,  A  cerca  de  ella  milagro fa  virtud  de  el  agua  oigamos 
lo  que  ateftigua  Moo-'Scñor  Pedro  jacome  Pichi,  Obifpo  de 
Civita-Ducale,  en  una  depoficion:  „  Enla  Cafa  Ejdícopal,  dl^ 
„  ce,  que  honró  con  fu  hofpedage,  muchas  vezes  dexabá  una 
„  gran  fragrancia,  y  olor  fuavifsimo:  y  el  agua  con  que  fe  la- 
íj  baba  los  Pies,  fe  obfervó,  que  íiempre  quedaba  clara,  y  quien 
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„  fe  valló  de  ella  por  alguna  indifpoíicion, quedó  fano.  lodo 
3j  O  qu.ll  OI  de  los  familiares  de  mi  Cafa,  que  avian  experimen- 
3,  tado  eña  admirable  virtud:  y  un  Mancebo  contrahido  de 

„  nervios,  con  dicha  agua  quedó  fano,  andando  por  fu  Pie, 

„  quando  antes  fe  movía  arraftrandofe.  „  Harta  aqui  dicho 
Prelado. 


.  .  ‘^i^inelas,  que  ufaba  el  Siervo  de  Dios  para  de¬ 

cir  Miíía  fueron  innumerables  las  maravillas,  y  los  que  fanaron 
de  todas  enfermedades:  reíerire  una  fola  para  no  detenerme 
con  tanta  prolixidad;  una  Muger  de  Civita-Ducale  tenia  un 
Nieto  tullido,  de  fuerte,  que  íi  una  Tia  fuya  no  lo  trahia  en  los 
brazos;  fe  andaba  arraftrando  en  quatro  Pies.  Aplicáronle  una 
chinela  de  el  Padre,  y  aquel  miímo  dia  fe  paró,  y  dentro  de 
pocos  quedó  de  el  todo  fano:  y  lo  ertaba  pcrfcdamcnte  el  aáo 
de  1718,  quando  fe  hizo  la  depoííclon  de  el  prodigio.  Lo  mlf- 
mo  acontecía  con  las  demas  cofas  ufadas  de  el  Venerable  Pa¬ 
dre,  de  que  también  hai  muchos  fuceífos  muy  prodigiofos  de 
los  qualcs  referiré  algunos  pocos  por  abreviar,  ^n  Labrador 
en  Pofi  enfermó  gravemente,  y  recibidos  todos  los  Sacramen¬ 
tos,  llegó  al  ultimo  extremo  de  la  vida,  y  perdida  el  habla  ef- 
peraban  por  inflantes,  el  que  efpiraífé:  puííeronle  una  camifa 
de  el  Padre,  y  al  punto  fanó,  y  dentro  de  pocos  días  volvió  á  el 
Campo,  y  á  fu  trabajo.  En  un  1-ügar  cercano  á  Aquila  una 
Muger  padecía  una  gravifsima  enfermedad,  no  menos  peligro- 
fa  ,  que  vergonzofá.  Afsirtiendo,  como  pudo  a  un  Sermón  de 
el  Siervo  de  Dios,  concibió  gran  delfeo,  de  que  fe  le  cayeífe  á 
el  Padre  el  bonete,  para  aplicarfelo,  efperando  alcanzar  por  fus 
merecimientos  la  fanidad:  atendió  Dios  fu  deírco,y  cayendo- 
fele  á  el  bendito  Padre  el  bonete,  fe  lo  aplicó,  y  configuíó  per- 
fefta  íalud.  María  Angiolini  de -Florencia,  habitante  en  Fraf- 
cati,  padecía  graves  dolóres  de  Eftdmago:  acudió  á  el  P.  Anro- 
ríio,  de  quien  teñía  fingular  eftiraa,  y  reduciendo  á  polvo  dos 
flores,  que  le  avia  dado  eí  mifmo  Padre,  de  las  qüe  ponían  a  la 
Santiísima  Virgen  las  tomó  y  al  punto  íintió  baxarle  de  el  Ef- 
'  ■  ■  toraago 
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iomago  un  grave  pcfo,  quedó  fana^y  fin  que  le  vo’.vicfle  mas 
el  dolor.  En  el  Lugar  de  Percto  .de  la  Abadía  de.  Subblaco 
avia  un  Hombre,  que  á  mas  de  otros  innumerables  vicios,^tcnii 
el  embriagarfe,  de  que  fe  le  feguian  muy  graves  defeonejertos 
en  fu  defaftrada  vida.  Aconteció,  que  el  P.  Antonio,  haziendo 
Mifsíones  en  aquel  Lugar  fe  dexaííe  por  contingencia  fu  man¬ 
teó:  y  llegando  á  Manos  de  efte  miferablc  Hombre  fe  lo  pufo, 
diciendo  por  burla:  quiero  ver  íi  efte  manteo  me  pega  alguna 
devoción,  al  punto  fe  la  comunicó  de  tal  modo,  que  mudada 
fu  mala  vida,  fue  eípejo  de  toda  virtud,  el  qac  antes  avia 

íído  efcandalo  de  aquel  Lugar. 

CAPITULO  VIIL 

Gracias  confeguidaspor  los  merecimientos  de  el  P.  Antonio’ 

defpues  de  fu  muerte, 

COMO  no  fe  extinguió  con  la  muerte  de  c!  P.  Antonio  la 
memoria  de  fu  fanta  vida;  afsi  también  no  ha  ceftado  lu 
beneficencia  de  favorecer,  ^  quantos  han  invocado  fu  intcrccf- 
lion.  Antes  bien  como  el  grano  de  trigo  muerto  debaxo  de  ¡a 
tierra  frudifica  mas,  y  fe  multiplica:  afsi  el  P.  Baldinucci,  def¬ 
pues  de  muerto  ha  dado,  y  da  multiplicados  frutos  en  las  gra¬ 
cias  confeguidas  por  fus  altos  merecimientos:  innumerables  fon 
las  que  ha  hecho,  y  las  que  han  llegado  á  mis  Maros,  no  pocas, 
averiguadas,  y  autenticas  de  las  qualcs  referiremos  algunas: 
porque  todas  es  impofsible,  y  fuera  menefter  mucho  volumen 
para  juntarlas:  baftarán  por  ahora  por  prueba  las  figuicntes: 

'  El  M.  R.  P.  Fr.  Andrés  Cuneo,  Macftro  de  Novicios,  y 
Exorfifta  de  los  Padres  de  la  Obfervancia  mas  eftrecha  de  San 
Francifeo,  teftifica  con  juramento  aver  experimentado  muchas 
ve  zes,que  aplicando  á  los  energúmenos  a  gima  reliquia,  ó  co-« 
f  a  ufada  de  el  P.  Antonio,  les  caufaba  intolerable  tormento:  y 
aun  con  Tolo  verla  hazian  tal  ruido,  que  fe  veía  preciftado  á 
imponerles  precepto,  para  q  fe  foíTegaíren.  A  eñp  añade  D.  ja- 

corac 
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cfrab !  encontró  a  uno  que  mientraslo  exorcizaban 

ocult'mcnrp  f  Sacerdote;  y  accrcandofele 

Vcncrahir»  í  °  P^ño  «fado  ¿e  el 

tiaii’ft  ríMi  a  ^  -  punto  fe  enfureció  terriblemente:  y  ani- 
V  entnii  ^  r'  í^uca  t'feéio  renovó  el  Sacerdote  los  exorcífínos, 
-.iif  m  .  tniieiable,  lo  que  mas  me  atormenta  es  efto, 

IV ;  ^  ^^puefto  encima,  feñalando  el  pedazo  de  paño  que 

le  avia  puerto  dicho  Señor.  *  ^ 

■  ,  l^^gdalcna  Rafíi,  Viuda  en  Frafcatí,  Hija  Efpífitual  de 
e  Venerable  Padre,  y  q  le  amazaba  el  Pan  páralos  pobres,  con 
o^auon  de  una  gran  fuerza,  que  bizo  la  ultima  vez  que  lo  ama- 
20,  (c  quebró,  y  aunque  por  entonces  lo  calló,  al  entrar  el  In¬ 
vierno  con  los  graves  dolores  fe  vio  obligada  á  manifrdaiTe. 
Mandola  ligar  cj  Cirujano:  y  aunque  lo.hizo,  fe  ño  mas  de  los 

remedios  de  el,  Cielo,  untando  la  paric  efendida  con  el  azeite 

.de  la  lampara  de  nueftra  Señora  de  el  .Refugio,  y  aplicándole 
<un  pedazo  de  i,i  fotana  de  el  V'enerable  Padre,  á  quien  hizo  la 
'iíguiente  {uplica: ,,  Mi  amado  Padpc,;y  ConfcRor,<vos  me  favo- 
,„  recirteis  viviendo;  pues  favorcceáine  abora.defpues  de  mucr- 
.y  to.  Bi^n  íctbeisfqucrno  >pucd-o  ti  abajar.  „  Mecho  efte  ruego 
íeít¡fj\o  conijuran'ieiirOjjhsverrcle  aparecido  vifiblcmente  el  P. 
J>a!dif)ucci,,Quiefi  le.ordcnó  fe  qmtaíTe'fe  Uga..Obedecló  ella,  y 
,<dcfdc  aqi!dl  'iuíi:afii:c.,moíVolviój.  :rcntk  la  menor  ifeña^  de  la 
.enfermedad.  ' 

.En  la  mifisia  Ciudad  el  mes  de  Noviembre  de  i  É,  fue 
iDúa.  Franciíca  Muger  de  D..Erancifco  Senrii,  á  dirperraf  por  la 
■inañanai  go  Mljo  fujK)  dejficte  año&,-^iaraque  fuerífe  á  ía  Ef- 
.■cuela,  y  lo  halló«tcodiidoon  la  cama  Boca  va  baxo,  los  Brazos 
yertos,  como  los  fuelcfi  tenet  los  Cadáveres.  Eípantófe  con  ef- 
;ía  virta;  llególo  ¿.tocar, -y  lo  haUóífrio,  y  afsi  lo  tuvo  por  muer- 
ío:  a|ilicdlc'Bo,übíl:3fKe  vinagre  á  lasíNarízes,  y  lo  cogió  en  fus 
BrazoSj.pero  nOjhizo.moviirticntOj.flí  dio  fcñal  de  eftar  yivo: 
Ee  cíEt  íuette  eRuvo  clefdc  por  la  mañana  harta  las  dos  de  la  rar- 
-dc.  Lu  buena  Madre  EeCiíitió  rnovidai  encomendarfelo  á  el  P. 

Bal- 


m"' ■■X:/ 


•'&ht 


cz^-. 


'  •  •  <  cr  1 


T^aldinucci.  l'th.  4-  cap.  o.  Z  f  f 

dínu^tl,  como  !o  hizo,  y  le  pufo  á  el  Cuello  un  Rofa'rlo,  en  que 
eífaba  acudo  un  pedazo  de  forana  de  el  Siervo  de  Dios,  y  edo 
bafio  para  que  el  NíiiO  ícíufcitafrej  dándole  mil'ofculo'i  a  la  re¬ 
liquia  de  aquel  fu  gran  Bienhechor,  levantófe  de  la  cama,  y 
aquel  inlímo  dia  falió  de  fu  Cafa  tan  fano  como  anees. 

Volviendo  de  Roma  á  Frafcati  por  hn  de  Noviembre 
de  1717  D.  Leonardo  Libri,  Caballero  Florentino, Te  le  boleo 
la  calcza,  y  al  caer  (c  dio  un  grave  golpe  en  la  Cabeza  contra 
una  piedra,  y  (c  hizo  una  herida  mortal  de  que  hecho  mucha 
■  Sangre:  piocuió  amarrarla  como  pudo,  llegado  a  fu  Cafa  paf- 
íó  kt  noche  con  gran  frabajo:  porque  Inflamandore  notablemen¬ 
te  la  herida  perdió  la-vifla  de  ambos  Ojos:  entre  tanta  afíiccioi 
fe  acordó  de  el  P.  Bardinucci,  con  quien  avia  tenido  grande  el- 
trcchcz  (]uando  \  ivia:  fuplicóle  !c  favorccieiTe  dcfde  e!  Cielo., 
j  ara  no  quedar  de  el  todo  ciego;  piomctie ndole  mandar  dccii 
ícÍ5  Millas  en  la  Jgleha  de  Poli  donde  eífaba-' enterrado.  A  la 
mañana  fe  halló  con  la  vifta  recobrada,  y  l;n  impctíiír  enro:  lo 
qual,  como  el  dice  en  fu  miíma  dépo/Íeion,  no  pudo  íer  natu- 
ralfTiCnre,  e!  deshazerfe  teda  aquella  Sangre:  y  mas  no  avicn- 

'  doR-  aplicado  medicamento:  y  afslTcconc’ciendo  el  favor  cum* 
piió  fu  promeíTa,  embiándo  a  mandar^deeirdas  ^Miíhis  en  Poí? 
como  avia  prometido. 

Wna  Niña  Hija  de  Coíomm.i  de  Rofsi,  en  Gaielli  de 
edad  de  Tolos  feis  mefes,  eftando  en  los  brazos  de  una  Criada 
de  la  Cafa,  cogió  con  lá  Mano  un  azador  erreeiridido,  que  tenia 
en  las  Tuyas  la  dicha  Criada:  quedó  por  un  rato  defmayada  con 
el  dolor,  y  poco-defpucs  empezó  á-ilorar'con  '  tal'  vehemencia 
que  íc  alboroto  toda  Id  Cafa:  aplioaronle  vatios  Icuaitivo;,  pete 
íin  efedo,  hafta  tanto  que  un-Tió  íuyo  Canonigoy  que  tenia  en 
fu  poder  una  cflampa  dexd  P.  Baldinuccij'de  las  que  avía  he¬ 
cho  Tacar  D.  Livio  de  Caroüs:  fe  la  aplicó  á  la  Mano,  y  á  el 

punto  cej so  el  llanto,  y  fe  durmió  I.!  Hiña  con  un  proíbndif- 
imo  fueiio,  que  Je  duró  toda  aquella  ijochc,  y  parte  de  c!  día 

iguicnte,  de  que  difpeho:ricndofe,-y  como  que  tuviera  libre 
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I2  razón,  moftraba  á  rodos  con  grande  alegría  la  Ma¬ 
no  a  Uinada:  y  aunque  le  cortaron  todo  el  pellejo  quemado 
no  IZO  cl  menor  fentimiento,  quedándole  de  el  todo  libres  los 

c  os,  y  fin  contracción,  que  era  lo  que  temían  ios  Médicos. 

En  Juliano  Lugar  de  la  Diecéíi  de  Ferentino  fe  hallaba 
gravemente^enfcrma  Dña.  Antonia  Muger  de  el  Capitán  D. 

ario  Marti,  y  muy  afligida  con  unas  tercianas  dobles,  deque, 
temía  niorir;  clamó  á  el  P.  Antonio,  que  avia  eftado  de  Huef- 
ped  en  fu  Cafa  al  tiempo  de  las  Mifsiones,  diciendole:  P.  Bal- 
dinucci,  yo  no  me  hallo  digna  de  confeguír  efta  gracia  de  la 
S'antifsima  Virgen:  vos  podéis,  fi  queréis  alcanzármela.  No 
bien  avia  proferido  cftas  palabras,  quando  le  ceíTaron  los  gra¬ 
ves  dolores,  que  padecía  con  la  accefsion  de  la  liebre,  y  fer¬ 
rando  los  Ojos  mas  por  la  fatiga,  que  por  fueño,  vio  delante 
de  fu  cama  á  el  P.  Antonio,  en  aquella  mifma  figura  de  Pere¬ 
grino,  en  que  andaba,  quando  vivía,  que  le  preguntó:  „  An- 
,,  tonia  que  pides? ,,  fanar  rcfpondió  ella:  á  lo  qual  el  Siervo  de 
Dios  le  volvió  á  decir:  y  bien  „  tienes  el  remedio  en  tu  Cafa,  y 
,,  lo  andas  bufeando.  No  tienes  guardados  en  una  caxa  un  pe- 
,,  dazo  de  fotana?  aplícatela,  y  quedarás  fana;  y  defapareció. ,, 
La  Muger  refirió  á  fu  Efpofo  aquella  vlíion,  y  las  palabras  de  el 
Padre;  y  facando  la  dicha  reliquia,  que  por  fu  devoción  fe  la 
avia  cortado,  quatro  años  antes,  fe  aplicó  á  la  frente,  y  al  pun¬ 
to  le  fobrevino  un  copiofo  fudor,  con  que  fe  le  quitó  de  el  to¬ 
do  la  calentura,  fin  que  jamas  le  volvieífe.  Ya  eftando  fana  fe 
acordó  de  una  Imagen  de  la  Virgen,  que  Ic  avia-dado  el  Padre, 
advirtiendole,  que  aquella  Imagen  era  milagrofa:  colocóla  en 
parte  decente,  y  la  adornó  quanto  pudo  en  gratitud  de  el  favor 
recibido,  y  todos  los  Viernes,  hazia  que  le  ardieíle  una  lampa¬ 
ra,  en  la  qual  fe  experimentó  otro  prodigio,  y  era  el  que  el 
azcyte  nofeconfumia,  y  eftediftribuido  áyarios  enfermos  les 
dió  la  Talud,  entre  los  quales  fe  refieren  quatro,  que  eftando 
muy  apeligrados  dc’efquilencia,  ungiéndoles  la  garganta  con 
efle  azeite,  hecharon  al  Inflante  mucha  Sangre,  y  quedaron 
fanos.  La 
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La  Madic  Clara  María  Pclli  Monja  en  Sanra  Domirila 
,én  Frafcati,  aviendo  padccído.defdc  Niña  de  quatro  años  un 
mal,  y  dolor  de  Ojos  gravifsiino  ocafionado  de  nn  farampion, 
que  la  pufo  en  termino  de  perder  de  el  todo  la  viRa,  y  ya  no 
podia  leer,  fin  que  le  huvíeílen  aprovechado  continuos  medica¬ 
mentos,  fe  hallaba  afligidifsima  no  Tolo  por  la  enfermedad;  fino 
porque  fe  le  impofsibilitaba  el  tomar  el  habito,  por  no  cftar 
capaz  de  fervir  á  la  Religión  con  tan  corta  vida.  Elfo  la  aflicría 
fobre  manera,  y  para  confolaila  una  Religiofa,  que  fabia  fu 
afíixion,  le  aconfejo,  que  pidiefíe  á  la  Santiísima  Virgen  le  con- 
ccdieíTc  la  íalud  por  los  merecimientos  de  el  P.  Baldinucci. 
Hizo  con  toda  puntualidad  quanco  le  incinuo  la  Religiofa, 
difeurriendo  entre  si,  que  fi  Dios  la  libraba  de  aquella  enferme¬ 
dad  conocería  claramente  fer  voluntad  de  Dios,  que  fe  lecon- 
fagraíTe  en  la  Religión.  Aplicóíe  á  los  Ojos  un  pedazito  de  fo- 
tana  de  el  Padre  Antonio^  y  fin  otro  remedio  fanó  perfédla  me  li¬ 
te,  tomo  el  habito,  y  per  fe  vera  en  fu  efiado  fin  aver  vuelto  á 
padecer  femejante  accidente. 


En  Salvatcrra,  Lugar  de  la  Diecefi  de  Veroü,  una  Mu- 
g,  r  fe  hallaba  en  las  ultimas  agonías  por  una  gravifsima  enfer- 
medacl  vifitola  una  Vecina  fuya,  y  la  exortó  á  que  íc  encomen- 
daífe  á  elP.  Baldinucci  poco  antes  difunto  en  Pofí,  y  le  pufo 
fobre  la  Cabeza,  un  pedazo  de  fotána  de  el  Siervo  de  Diol  La 
enferma  lo  invoco,  diciendole; ,,  O  Padre  mío  Antonio,  ya  que 
no  te  conocí  en  vida,  haz  que  yo  te  conozca  muerto:  ,,  quedó- 
fe  adormecida,  y  le  apareció  en  el  íueño  el  P.  Antonio,  dicien- 
dole;^  „  Que  no  tenia,  que  temer,  que  á  la  mañana  figuienre  fe 
„  avia  de  levantar  de  la  cama:  „  afsi  fue,  y  afsi  lo  ateftiauó  con 
luramento  ante  Eferibano,  y  Teíligos.  Juan  de  Mcdicislrn  Pofi 
temía  un  Hijo  con  una  gran  calentura,  y  acordandofe  en  la  Ca- 
lie  de  lo  que  avia  oido  á  el  P.  Baldinucci,  quando  vivia:  con¬ 
viene  a  a  .ct,  que  fe  acoidaria,  de  los  que  fe  acordafien  de  él- 
ernpezo  a  invocar  a  el  Siervo  de  Dios  diciendole:  „  Padre  rnio 
3}  ¿I  dintJCGi,  hazedme  hallar  a  mi  Hijo  fin  calcjitura.  El  efecto 
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moftró  áver  oido  fu  petición,  porque  llegado  á  fu  Cafa  halló  á 

elHijodedtodo  libre,  y  preguntando  á  fu  Efpofa  reconoció 

avcr  íido  a  el  mifaio  tiempo,  que  avia  hecho  á  el  Venerable 
Padre  fu  fu  plica. 

Mas  admirable  fue  el  íuccílo,  que  fe  figue  acontecido 
también  en  Poli  á  Cinthia,  Muger  de  Juan  Baptifta  Gangi:  re- 
ferirélo  de  la  mifma  fuerte,  que  lo  teftifcó  la  dicha  Miigcr  en 
ladepoficion,  que  hizo,  jurada  en  15  de  Enero  de  1719?.,  En 
3,  I  j  de  Ovtubre,  dice,  de  efte  año  próximo  paííado,  pari  un 
'3,  Hijo,  el  qual  en  pocos  dias  fe  reduxo  á  tal  eñado  de  flaqueza, 
3,  que  ya  no  podia  tomar  el  pecho,  una  noche  por  darle  algún 
„  íuílento  le  efprimi  la  leche  en  la  Boca,  la  vi  ahogada;  por  lo 
5,  quaj  llena  de  dolor,  y  como  defefperada,  me  reprehendí 
jj  agriamente  á  mi  mifma  de  aver  dado  incautamente  la  muerte 
3,  a  mi  proprio  Hijo  con  la  leche.  No  obftante  acordándome 
3,  de  el  P.  Baldinucci,  difunto  en  Pofí,  de  quien  ya  avia  recibi- 
3,  do  otra  gracia,  me  encomendé  de  todo  mi  Corazón  al  Siervo 
'3,  de  el  Señor:  y  entre  tanto,  que  una  Hija  mía  llamada  Maria 
>3,  Antonia,  me  fue  á  Tacar  un  pedaziro  de  fotána  de  dicho  Pa- 
9,  dre,  le  riixe:  Padre  mió  Baldinucci,  hazed  que  lefucite  mi 
..3  Hijo  (y  multiplicando  las  fuplicas  muchas  veces  añadí  con 
i,  grande,  y  viva  fee)  fi  quieres,  que  yo  no  crea  aver  iido  la 
.caufa  de  fu  muerte:  todos  los  que  eftaban  conmigo,  y  mi  pro- 
jaria  Hija,  afirmaban,  que  eftaba  muerto  el  Niño.  No  obílanre 
iS,  le  apliqué  un  pañuelo  con  Sangre  de  el  Venerable  Padre,  y 
al  inflante  fe  vió  la  Criatura  viva,  y  refucitada,  y  afsí  vivió 
cerca  de  quatro  horas. ,,  Eflo  es  quanto  puedo  decir,  y  co¬ 
nocer  de  la  Intercefsion  de  el  P.  Baldinucci.  Afta  aqui  ella,y  lo 
ímifmo  afirmaron  con  juranienro  la  Hija,  q  era  de  diez,  y  flete 
iaños,  y  Porcia  Trochi  citada  en  c!  referido  fucefto. 

Phelipe  Vallera  yendo  á  Caballo,  llegó  a  el  fofo  de 
Farneta,  confinante  con  el  territorio  de  Ceccano,  ylo  halló  tan 
rápido,  y  violento,  que  era  impofsiblc  paftar.  No  obftante.fe 
arrefgó,  y  llegando  ala  mitad,  fin  poder  andar  atráj,  ni  paftar 

'  ade- 
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UdeUintc,  con  Caballo  y  todo,  fe  lo  arrebató  la  corriente:  en- 
comcndóre  muy  devoras  á  c!  P.  Antonio  inv^ocandolo  en  fu 
ayuda,  y  Tacó  como  pudo  algunas  reliquias  de  el  Sicr\;o  de 
Dios:  y  eílo  baftó  para  que  el  Caballo,  como  ñ  facílc  guiado  de 
una  Mano  invifsible,  para  romper  la  corriente,  í’c  halló  cíe  el 
otro  lado,  fcgiiro  ya  de  tan  iminincntc  peligro. 

Los  cafos,  que  hada  aquí  fe  han  authenticado,  fon  tan¬ 
tos,  que  fuera  menefter  un  grande  volumen  para  aijuntarlos. 
Han  fañado  innumerables  Enfermos  de  todas  enfermedades,  ó 
por  fu  intercefsion,  ó  por  fus  reliquias,  que  parece,  que  ha  de- 
fatado  Dios  las  liberales  Manos  de  fu  poder,  y  piedad  para  ha- 
zer  á  fu  Siervo  fingularmente  gloriofo  en  la  tierra  con'  los  pro¬ 
digios,  como  lo  es  en  el  Cielo  por  fus  altos  merecimientos:  los 
que  llegan  enfermos  falcn  fanos.  La  tierra  de  fu  fepulchro 
fe  ha  experimentado  también  de  grande  virtud  para  todo  mal: 
Coxos,  Mancos,  Tullidos,  Moribundos  con  fiebres  malignas,  y 
otros  gravifsimos  accidentes  han  probado  con  fu  experiencia 
lo  mucho,  que  vale  en  el  acatamiento  de  Dios  fu  poderofifsi- 
ma  intercefsion:  todo  lo  qual  dexo,  por  no  fer  mas  prolixo, 
y  por  paífar  brevemente  á  referir  la  grande  eftima,  y 
fama  de  fu  virtud,como  veremos  en  el  Capitu¬ 
lo,  que  fe  figue. 

CAPITULO  IX. 

De  la  eftima,^  veneración^  que  generalmente  fe  hizo  de  el 
P.  Antonio  en  fu  vida,^  defpues  de  muerto'. 

EMOS  fin  á  eña  hiílorla,  con  referir  algo  de  la  eftima  y 

''^'^^‘■^cion,  que  tuvieron  de  la  virtud,  y  fantidad  deW 

1 .  Antonio  no  folo  los  Pueblos;  fino  los  Perfonajes  de  la  mayor 
gerarchia:  en  que  parece,  que  iban  á  competencia  el  Siervo  de 
Dios  en  abatirle,  y  efeonderfe  en  los  fenos  ocultos  de  fu  nro- 
funda  humildad,  como  yü  dixinios,  y  los  demás  en  venerar  fu 
lanta  Períqna,  y  admirar  fus  grandes  proezas,  y  yirtiides  heroi- 
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cas,  quf  no  íc  podían  cícnndcr.  Bien  es  verdad,  que  no  le  fal¬ 
taron  viviendo  Emulos,  y  Perfeguidores  terribles,  que  le  die¬ 
ron  harto  que  padecer;  pero  e!lo  miímo  era  crédito  de  fu  fanci- 
dad  admirable; •  pues  eran  Hombres  malvados,  que  llevando 
pefadamente  el  ardor  de  fus  palabras,  aborrecían  la  luz  para 
quedarfe  voluntariamente  ciegos  en  íus  pecados:  que  no  es  po¬ 
ca  gloria  de  el  P.  Antonio  fer  aborrecido  de  el  Mundo,  como 
lo  hie  el  Señor,  y  lo  fueron  fus  Sagrados  Apodóles,  y  Dicipa- 
los.  A  eíle  intentóme  acuerdo  de  aver  oido  decir  á  un  Sabio 


Principe  Romano,  que  volviendo  el  P.  Antonio  de  hazer  la  Mif- 
íion  en  nn  Lugar  fuyo  avia  admirado  dos  parcialidades  de  el 
todo  contrarias  la  una  de  los  buenos,  exaltando  á  el  P.  Bddl- 
nucci  hada  las  Edrellas:  y  la  otra  de  los  vÍciofos,q  lo  deprimían 
porfcrcótrario  á  (us  obras,y  Perfegiiidor  inexorable  de  fu  mala 
vida;  pero  lo  cierto  es,  que  edos  eran  muy  pocos,  refpeCtode 
los  innumerables,  que  amaron,  y  veneraron  fu  fantidad.  Ptie- 
blos,  y  Ciudades  enteras  han  dado  publico,  y  a  inhcnrico  tefti- 
moniOjde  que  el  Venerable  Padre  aun  viviendo-era  tenido  por 
Hombre  no  folo  perfecto;  fino  maravillofo:  y  que  fu  vivir,  y 
obrar  era  un  continuado  prodigio.  Lo  qual  no  fera  diñcil  creer 
á  quien  huviere  vido,  ó  Tábido  las  grandes  demondraciones  de 
edíma,  que  en  todas  partes  hizieron,  las  quales  no  eran  defigua- 
les  á  las  que  en  otros  tiempos  fe  han  hecho  con  los  mayores#  y 
mas  venerados  Santos  déla  Igíeíía. 

Los  Pueblos  enteros  falian  á  encontrarlo,  c  hincados 
de  rodillas  le  pedían  fu  bendición,  lo  recibían  con  fieda,  y  re¬ 
gocijo,  y  quando  llegaba  á  partirfe  era  a  el  miímo  paíío  grande 
el  dolor,  y  lagrimas  de  fu  aufencia,  de  fuerte,  que  caíi  ííempre 
le  era  preciílo  no  folo  por  fu  profunda  humildad;  ímo  por  no 
atormentar  el  Corazón  de  los  que  modrabah  efte  vivífsimo  fen- 
timicnto,  falirfe  fccretamenre  de  un  Lugar  á  orro.  Paífando 
•por  concítigencia  por  la  Villa  de  Elcargula  en  la  Dicceíí  de 
Marzl;  falieron  todos  á  encontrarle  mas  de  una  milla.  Yendo  á 

predicar  á  Zezze,  muchas  leguas  fuera  de  la  Ciudad,  falló  tanta 

gerive, 
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gctU'c,  que  (c  vieron  prcciílaclos  fus  Compañeros  a  defeuí  Jei  á 
el  Venerable  Padre,  porque  no  lo  opiiinieffe  el^  concurío;  perO' 
no  pudieron  impedir  el  t|ue  muchos  fe  acercaficn,  y  liO  cjuc  el 
lo  advirticílc,  roc'aílcn  Tirs  Rofarios:  y  una  buena  Kiiiger  poília- 
daen  el  fuelo  en  voz  alra  daba  gracias  á  Dios  de  volver  á^ver 
en  fu  tierra  un  Padre  tan  Santo.  Hn  muchas  partes  le  cortaban 
pedazos  de  la  fotána,  le  trocaban  el  fombrero,  y  manteo,  y  a 
porfía  procuraban  confeguir  íilguna  cofa  de  las  que  ufíaba  fítv 
poder  jarmás  evitarlo,  y  con  gran  tormento  de  fu  humildad. 
Un  Sefror  de  grande  authorldad,  y  prudencia  con  engarbo  le 
trocó  el  Santo  Chrifto,  que  el  P.  Antonio  traía  en  fu  Pecho,  y 
lo  •  ha  confervado  derpues,  como  prcciofa  reliquia.  Hada  los 
mendrugos  de  pan,  de  que  fe  íiíílentaba,  procuraban  guardar, 
y  en  Pofí  algunos  de  eftos  fe  hallaron  die2  mefes  defpucs  de  fu 
muerte,  de  modo,  que  fervian  para  los  Enfermas,  como  depor 
nc  con  juramento  Phelipe  Villeta.  De  el  agua,  y  vino  con  que 
fe  lavaba  los  Pies,  y  Manos,  fuera  de  los  prodigios  ya  referidos, 
en  muchos  Lugares  fe  conferva  con  grande  eílima,  y  venera¬ 
ción.  Hada  c!  niifríio  cfputo  llegaron  á  recoger  para  los  Enfer* 
mos,  y  algunas  Perdonas  de  authorldad  lo  recogieron  en  bafíjas 


de  plata.  ^  , 

i  >  c  .1  . . 

Un  birrete  de  el  Padre,  que  un  Sacerdote  embló  á  una 
Señora  Princedlqfuc  recibido,  y  venerado  como  ún  gran  thcTo-- 
ro:  y  deedas  demondracionís  fon  Innumerables  las  que  fe  re¬ 
fieren  en  comprobación  de  la  gran  fama  de  fantldad  de  ede 
gran  Siervo  de  Dios:  de  las  quales  no  puedo  paíTar  en  fílencio 
la  que  hizo  la  Nobleza  de  Rieti,  y  fue,  que  aviendo  enfermado 
el  Padre  gravemente  en  las  Mifsiones  dcBorgo;  no  folo  le  pro¬ 
veyeron  de  todo  lo  neceíLirio;  fino  que  ellos  mirmos,  aun'  rc- 
fídicndolo  ÍLi  humildad  le  afsidicron  perfonalmente:  y  fe  hizie- 
ron  publicas  rogativas  por  fu  falud,  y  en  toda  la  Ciudad  fe 
añadió  en  las  Miífis  la  Oración  pro  infirmo ,^'X  hc-mos  vido  en- 
otras  partes  de  eda  hídovia  quantas  Perfonas  de  airthoridad,  y 
aun. Coinimidades  enteras  pu’fieron  eq  fus  negocios  gra- 

yifsimos,, 
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vijj.aios,  ^  p.cytos  de  grande  montan  para  que  como  Arbitro 

scicudícííe,  yueterminaírefugetandore  todos  á  fudióiamcti 

por  cl  alto  concepto,  y  veneración  efe  fu  fantidad.  Hafta  los 
raí. mos  Hombres  perverfos  concurrieren  á  que  fe  conocieíTe 
raas  ciaranacntc  hafía  donde  llegaba  en  rodo  genero  de  Perfo- 
nas  la  eltimacion,  y  veneración  á  el  Siervo  de  Dios,  como  fe 
veera  en  el  cafo  íiguiente:  Unos  Mancebos  diííolutos,  querien- 
o  u.car  modo  de  vivir  lin  trabajar,  fe  determinaron  á  fer  La¬ 
drones:  y  confultando  entre  si,  qual  feria  el  medio  mejor  para 
no  fer  conocidos,  refolvieron  fíngirfe  embiados  de  el  P.  Baldi- 
nucci  a  bnfear  Hmofna,  y  a  favor  de  efte  V.  Hombre  juntaron 
de  los  Labraoores  gran  cantidad  de  cargas  de  trigo,  que  lo  dic- 
lon  con  grande  gufto  por  concurrir  á  el  defeo,  6  necefsidad  de 
fu  Apoftolico  Mifsionero:  y  de  efta  fuerte  hizieron  un  buen 
principal  aquellos  malvados:  harta  que  defeubriendo  algunos 
prudentes,  que  fabian  el  deíinterez  de  el  P.  Antonio,  la  falfe- 
dad,  íe  atajo  el  dañoj  pero  dexando  defeubierta  la  grande  ve¬ 
neración  con  qoe  le  eftimaban. 

Ni  fueron  folos  los  Pueblos  én  que  fe  vieron  los  admi¬ 
rables  frutos  de  fus  Mifsiones,  juntos  á  el  rigor  de  fu  peniten¬ 
cia,  y  vivas  llanias  de  fu  Apoftolico  zelo,los  que  le  aclamaban, 
y  i^eneraban  por  Santodos  Perfonages  de  la  mayor  authoridad, 
prudencia,  fantidad,  y  letras,  que  ion  los  jurtos  apreciadores, 
y  calificadores  de  las  heroicas  virtudes,  y  altos  merecimientos,' 
fueron  también  los  que  aplaudieron  fu  fantidad.  Valga  por  to¬ 
dos  el  fingular  aprecio  de  nuertro  Santifsimo  Padre  Clemente 
XI.  quien  tuvo  tal  eftímaclon  de  erte  humilde  Religiofo,  y  lo 
recibía  con  tanta  benignidad,  que  aun  quando  no  fe  permitía 
entrada  á  otro  qnalquier  Perfonage,  lo  recibía,  oia,  y  fe  agra¬ 
daba  de  fus  peticiones  á  favor  de  las  Almas,  concediéndole 
muy  fingulares  gradas.  Vallafe  de  el  para  negocios  gravifsi- 
mes  de  converfiones  de  fuma  importancia:  y  difpenfó  con 
grande  benigcidad  todo  loque  podía  impedir  la  Coronación 
de  la  Sagrada  Iraagen  de  María  Señora  Nuertra.  En  varias  oca- 
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fiones  habló  con  íingular  cñimacion  de  el  Venerable  Padre^  y 
efpecialmcnte  moftió  fu  fenúmieuto  en  íii  muerte  hablando 
con  el  Abad  D.  Luis  de  Cremona,  que  le  avia  alsiílido^  dicicn- 
dole:  j,  Hemos  perdido  á  nueftro  Padre  Baldinucci,  grande 
jj  Operario  de  las  Almas.  O!  que  gran  zelo,  y  charidad  tenia! 
3,  Merecía  eííc  gran  Siervo  de  el  Señor,  que  lo  amaíTcmos  mu- 
,,  cho. ,,  La  mifma  cílimacion  moftró  fu  Dignifsimo  Nepote  el 
Eminentirsimo  Cardenal  Albani,  quien  con  exceíTo  de  amor,  y 
total  fatisfaccion,  remitió  á  fu  arbitrio  algunas  controverfias, 
que  avia  en  Frafcati,  de  donde  era  Governador:  quifo  por  íu 
propria  Mano  Coronar  á  la  Señora  como  clH  dicho,  y  a  demás 
de  admitirle  llempre  á  fu  Audiencia,  fin  hazcrio  efperar,  quan- 
do  Labia,  que  eftaba  en  fu  antecámara;  fie  encomendaba  conti¬ 
nuamente  en  fus  oraciones.  No  fe  moftraron  menos  amantes 
del  Santo  Padre,  ni  con  menos  aprecio  de  fus  grandes  mereci¬ 
mientos,  los  Eminentifsimos  Señores  Santa  Cruz,  Tañara,  Bar-, 
berini,  Fabroni,  Ptolomei,  Salomo,  y  otros  Sapientifsimos  Pur¬ 
purados  entre  quienes  merece  el  primer  lugar  el  Señor  Carde¬ 
nal  Decano  Nicolás  Acciayoli,  quien  amaba  tanto  á  el  Padre 
Baldinucci,  que  el  mifmo  amor,  y  veneración  le  hizo  empeñar- 
fe,  y  prefentar  fu  petición  á  el  Sumo  Pontífice  para  la  Corona¬ 
ción  de  la  Imagen  como  fe  dixo,  é  interpufo  tqda  fu  authorl- 
dad  para  tenerlo  por  Predicador  de  fu  Cathedral  deVelletrl, 
aun  quando  el  Padre  efiaba  afsígnado  para  otra  parte. 

Pero  para  que  al  Lec'for  no  le  parezca  exageración 
quanto  fe  dixere  de  elogios,  cftimacion,  y  aprecio,  que  hizie- 
ron  del  V.  P.  Antonio  Baldinucci  los  mayores  Perfonages  de  la 
Iglefia,  traduciré  algunos  de  la  Lengua  Latina  en  compendio:  y 
comenzemos  por  los  Eminentifsimos  Cardenales. 

El  Cardenal  1  anario  Obifpo  de  Frafcati  en  carta  de  ip 
de  Marzo  de  17 1 8  llama  al  V.  P.  Baldinucci  Varón  Apoftoü- 
co,  abrazado  en  amor  de  Dios,  incanfable  en  aclmlniftrar  los 
Sacramentos,  y  en  predicar.  Por  experiencia,  que  tuvo  en  fu 
Diccefi  afirma,  que  eílc  Saqiq  Xaron  confiaiip  (olamínte  en  la 
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lyiv'i’na  Providencia  no  ccíso  jamas  de  fubminiftrar  alimento 
los  Pobres,  de  dar  confuelo  a  todos  los  Enfermos,  y  de  procu 
rar  la  paz  entre  los  cnemiftados. 


El  Cardenal  Francifeo  Barberino,  en  carta  de  17  de 

Septiembre  de  1718,  enfalza  como  eximia  fu  virtud,  y  proteí- 

ta  la  admiración,  y  veneración,  que  fe  concilio  en  la  Mifsion, 
que  hizo  en  Palefírina  el  año  de  1714  prefente  fu  Eminencia 
con  el  fervor  de  fus  Sermones,  y  la  aufteridád  de  fu  vida. 

No  fon  inferiores  los  elogios,  con  que  le  celebran  los 
Eminentifsimos  Cardenales  Juan  Baptifta  Prolomeo,  Juan  Bap- 
tiíla  Salerno,  y  Annibal  Albano,  llamándole  Varón  de  eximia 


piedad,  infigne  en  todo  genero  de  virtudes,  perfedo  imitador 
de  los  Aportóles,  nacido  para  ayudar  á  los  Hombres,  Hombre 
celertial,  cuya  converfacion  era  en  los  Cidos. 

Los  llurtrifsimos  Señores  Bernardo  María  de  Comiti- 
bus,  Obifpo  de  Terracina,  Juan  de  Gambis,  Obifpo  de  Afeoli, 
Phelipe  Miguel  Mylord  Ellis  de  Galles,  Obifpo  deZezze,  y  Jo- 
feph  Guerra,  Obifpo  de  Alatli,  elogian  en  públicos  tertimo- 
rios  los  iiurtres  trabajos,  en  que  fe  exercitó  el  Ven.  Padre,  y  el 
abundante  fruto,  que  cogió  de  las  Mifsiones,  que  hizo  en  fus 
Diecefis. 

El  Iluftrifslmo  Señor  Sebartian  Pompillo  Bonaventura, 
Obifpo  de  Monte  Falco,  tn  carta  de  14  de  Noviembre  de  ijiS- 
hace  una  compendiofa  relación  de  los  Apoftolicos  trabajos 
del  Ven.  Padre,  y  los  encarece  con  grandes  elogios:  dice,  en¬ 
tre  otras  colas,  que  fí  la  virtud  fe  huviera  de  dár  á  conocer  con 
fcmblante  humano,  no  tomara  otro,  que  el  del  P.  Baldinucci. 

Xa  mifma  relación  haze  el  Iluftrifsimo  Señor  Mudo  de 


Vecchijs,  Obifpo  de  Marzi,  en  carta  de  3  i  de  Julio  de  1719, 
y  afirma,  qué  de  todo  fe  informó,  ó  por  fus  mifmas  Ojos,  ó  por 
la  depoíicion  del  Confertor  del  Ven.Padre. 

El  Iluftrifsimo  Señor  Pedro  Jacobo  PIchI,  Obifpo  de 
Civita-Ducale  Ip  Angel  Paz,  en  carni  de  28  de  Enero 
de  1719, • 
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El  M- H.P*  Maeftro  Antonio  Tiuioj  de  la  Orden  de 
'«ucftra  Señorva  de  la  Merced^  Procurador  Ctcneral  en  la  Curia 
Romana,  y  Vicario  Provincial  de  Italia,  y  Sicilia,  en  carta  de 
4dcAgofIode  1718  cuenta  entre  los  (inguiares  beneficios, 
‘Que  recibió  de  Dios,  el  aver  conocido  al  Ven.  P.  Baldinucci,  y 
mc-fic re  algunos  íuceíTos  müagroíos,  que  oyó  de  Perfonas  íide- 

dignas.  ^ 

¡El  M.  R.  P.  D.  Vicente  María  MarüccR  Prior  de  la  Car¬ 
tuja  de  S.  Bartolomé  de  Triíultij  en  carti  de  2.4  de  Septiem- 
Brc  de  ly  i  8^  hablando  dc  los  ocho  dias^  en  que  eftuvo  el  Ven. 
Padre  retirado,  haziendo  los  cxcrcicios  en  aquel  RcUgioíilsimo 
-Convenro,  rcíiere  la  admiración,  con  que  toda  aquella  Santa 
CoiTiunidad  obíervó  el  dcípego  de  las  cofas  de  la  tierra,  el  in*- 
^timo  trato  con  Dios,  la  cfpanxoía  auílcridad,  y  profunda  hu- 
.mildad  del  P.  Baldinucci,  quedando  adndrados  los  que  eílabaa 
.hechos  á  ver  grandes  exemplos  de  virtud. 

£1  M.  R.  P.  D.  Mariano  Arrnellino,  Monge  de  la  Con¬ 
gregación  de  Monte  Cafsino  de  !a  Orden  de  S.  Benito,  hace 
encarecidos  elogios  de  la  admirable  abftinencia,  que  guardó  el 
Ven.  Padre  ;por  muchos  años,  fuftcntandofc  folamentc  con 
’pan,  y  algunas  legumbres,  ó  frutas,  la  paciencia  invidta  en  los 
trabajos,  el  ardiente  deííeo  de  padecer  mas,  y  mas,  y  fobre  to¬ 
do  la  cie^a  obediencia,  con  fe  fugetó  al  miímo  P.  D.  Mariano, 
que  íin  havcric  antes  comunicado  le  mandó  en  una  Pollada, 
que  para  lo  reflante  del  camino  fe  valiera  de  carruage. 

El  M.  R.  P.  D.  Baithazar  Maííiivengo,  Clérigo  Reglar 
proteftó  !a  fuma  veneración,  que  tenía  del  Ven.  P.  Baldinucci 
por  fus  admirables  virtudes,  y  declara  fer  comiin-  eíTa  venera¬ 
ción  á  todas  las  Perfonas,  que  le  conocían. 

El  M.  R.P.  Fr.  Bona ventura  de  Roma,  Religiofo  Fraft- 
cifeano,  declara  con  juramento  la  publica  fama  de  las  maravD 
lías  obradas  por  el  V.  P.  Baldinucci  en  favor  de  fus  aícdosj  y 
el  concurfo  innumerable  de  Pueblo  á  lu  fepulchro  aun  de  Lu¬ 
gares  muy  diñantes. 

Ll  En- 
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nienre  y  cñimaron  á  el  P.  Antonio  inerWe  el  primer  lugar  a 

Alteza  Real  de  el  Serenifsimo  Señor  Coime  Tercero,  grl  ou! 

?e’de  V  íiibido  la  muer- 

r  V  grandes  inftancias  para  rener  alguna 

coia  uya.  y  j^r  correfponcler  a  fus  clcíTeos  le  embio  N.P.Gene-^ 
ral  un  Santo  Chrifto,  deque  ufaba,  que  junto  con  el  Rctraro, 
que  remitió  el  Señor  Marqués  Baldinucci,  acepto  uno,  y  otro 
como  uivprccroío  theforo,  y  con  feñales  muy  erpeciafes  de  /ín- 
guiar  agraúacimicnto.  También  el  Serenifsimo  de  Parma  Fran- 
ci.co  fe  e,meró  en  ella  eftimacion,  y  le  eícribib  cartas  de  grati- 
rnd  por  el  muclio  fruto,  que  avia  hecho  en  fu  Principado  con 
Jos  trabajos  de  fus  Mifsiones.  De  los  Obifpos,  y  Prelados  de  la 
V  anta  g  eha,  fe  puede  decir  con  verdad,  que  quantos  le  trata¬ 
ron,,  le  miraron  con  grande  veneración.  El  de  Sulmona  le  tenia 
aRéto  tan  entrañable,  que  a  mas  de  quererlo  tener  coníigo  en 
fu  Palacio,  y  de  fiarle  rodas  las  cofas  de  fu  alma,  le  acompaño 
por  tres  leguas,  fin  poderlo  evitar  las  rcfiftencias,  y  repetidas 
juplicas  de  el  humilde  Padre.  Mon-Señor  Guivigi,  Obifoo  de 
Kieti  tuto  tan, grande  aprecio  de  elP.  Antonio,  que  por  mas 
tjuc  aigutios  calumniadores  fuyos  intentaron  con  varias  artes 
diíminiiiile  el  ci  edito,  no  fo!o  no  coníiguieron  el  diíminuirio, 

antes  bien  fe  lo  aumentaron  de  modo,  que  cl  mifino  Principe 

liu\ o  de  confeífir,  que  cfto  mlfmo  calificaba  la  relevante,  y 
heroica  virtud  de  el  Ven.  Padre.  Mon-Señor  deBlafijs,  Obifpo 
de  Ciúdad  Caftcllana,  aun  haliandofe  muy  viejo,  y  enfermo, 
quiíb  falir  de  fu  reíidencia,  y  feguir  á  el  Venerable  Padre  por 
todas  las  parres,  que  andaba  afsiÍLÍcndo  de  dia,y  de  noche  á 
rodas  las  funciones  movido  de  la  gran  veneración  dC'  la  eximia 
virtud  de  el  Padrcs'afsi  otros  muchos  Prelados,  que  dexo  por 
-♦10  alargarme. 

ínnum.erables  de  fus  niirmos  calumniadores,  y  que  al- 
gr.n  tiempo  motejaban  con  iiriíion  fus  virtudes,  fe  mudaron 
ccfpucs  en  panegyrifiasi  •  fiendq  tanto  niayor  la  cítima- 

cioti 
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cien  de  íu  fantidad;  quanto  antes  avia  Hdo  mas  jH’rtína7i  la 
mordacidad  de  fus  ¡enguasj  dolícndofe  de  fu  cngafirí,  y  con- 
virtiendo  en  íingiilarirsimas  alabanzas  todas  fus  CKcctables 
murmuraciones.  Haíla  de  ios  mifirios  judios  fue  aplaudida, 
con  íingulaTcs  aclamaciones  la  fantidad  de  el  Ven.  Padre,  co¬ 
mo  lo  prueba  el  teftimonio  de  un  Sacerdote  d*c  nueílra  Com-» 
pafiia,  quitmcciUíica,  que  en  Vellctri  fe  encontró  con  dos  Ja-' 
dios,  que  le  preguntaro'n  fi  era  de 4a  mifma  Religión  de  cl  I^a 
dre  Baldinucci,  y  rcfpondiendo  que  si,  exclamaron.  „  O!  Eftc  fi 
3,  que  es  Sant-o,  y  hazc  Santos  á  los  otros  Chriftianos.  ,,  Calih- 


cacion  de  tanto  mayor  cflima,  quanco  es  en  ellos  mas  proterva 
la  pcrftiaíionj  de  que  la  íantldad  folo  es  propria  de  fu  ley,  y  no 
de  Já  ley  de  Chriílo. 

Finalmente  para  no  hazer  mas  prollxa  efta  hiflotla,  de- 
remos  fin  con  decir  en  breve  la  opínicn,  y  cftima  qué  cl  P.  An¬ 
tonio  ha  tenido  entre  fus  Hermanos  lOs  de  la  Compañia  de  jc- 
fus;  pues  aunque  es  muy  difícil,  como  enfeña  la  experiencia, 
que  entre  aquellos  con  quienes  fe  vive,  fea  grande  cl  aprecio 
de  las  virtudes,  por  defcubrirfc  muchas  vezes  defctiydos,  quC 
DO  .aparecen  á  fuera;  no  fue  afsi  en  cílc  admirable  Varón,  fino 
queconftánte,y  univcrfalmentc  ha  permanecido  íiemprc  mayor 
la  Opinión  cleifu  fantidadjpor  lo  qual  fe  atrevió  á  decir  un  Padre 
muy  íabio,  y  de  grande  crédito,  y  autoridad  en  la  Compañia; 
que  juzgaba  que  cl  P.  Baldinucci  podía  fer  declarado  de  h  Iijle- 
fia  por  Santo:  puefto  que  a  voz  de  cl  Pueblo  era  tenido  por  tai, 
y  todos  los  de  Cafa  lo  renianen  efta  mifma  opinión.  Sabemos, 
que  muchos  de  los  nueflros  movidos  de  el  gran  aprecio,  y  ve¬ 
neración  dcíícaron  ardientemente  fer  fus  Compañeros  en  las 
Mifsioncs,  y  algunos  lo  bufearon  de  muy  Icxos  para  eftc  intcn- 
to.Quando  paffiba  por  alguna  de  nueftras  Cafas,  todos  lo  cer¬ 
caban  con  una  íanta  emulación,  y  deífeo  de  tratar  con  el:  mu¬ 
chos  le  rogaban  los  oyefte  á  folas,  para'  comunicarle  las  cofas 
de  fu  Erpiritu;otros;*guardaban  fus  cartas  como  prcciofas  re¬ 
liquias.  Uno  de  graneles  letras,  y  autoridad  dccia,  que  aviendo 
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traracio  por  largo  tiempo,  y  con  mucha  íntinriidad  á  el  P.  Baí- 
ílíniKci,avia  notado  en  é!  tres  cofas:  ia  primera  no  averie  vif* 
tola  mas  mínima  falta;  da  Icgunda  aver  praóficado  todas  las 
vii  tudcs;  la  tercera  averias  pradicado  no  como  quiera, .fino  en 
grado  heroico- 

Üh  Eítudíante  nueflro  en  el  Colegio  Romano’,  que  no^ 
conocía  á  el  Venerable  Padre,  con  folo  aver  oid entre  Ios- 
mu  íhos  la* aclamación  d'e  fu  fantidad,  concibió  grandiísinia; 
confianza  de  que  por  los  merecimientos  de  el  Padre,  y  con  íu 
bendición  confeguiria  el  cumplimiento  de  lus  dcíléos,  que  eran. 
de  paHár  á  las  Indias.  Poco  defpues  tuvo  la  dicha  de  hablarle: 
y  aunque  por  íu  profunda  humildad,  no  quifo  darle  la  b.cncli- 
ción,  !o  dexó  muy  confoladó  con  la  promclia  de  el  Siervo  de 
'  Dios;  la  quai  fe  ciímplió  muy  en  breve  por  medios  extraordi¬ 
narios,  en  que  conoció,  y  fe  perfuadió,  que  por  la  inrercefsion 
de  el  Padre  avia  confirgfiido  la  afsignacion.  Los  Superiores- 
también hizicron  fienfre  grande  aprecio  de  fu  confcjo,  zelo,y 
prudencia:  y  el  P.  Ambrollo  Ccnturibni  Provincial  de  la  Pro¬ 
vincia  Romana,  en  una  ocafion  que  tuvo  noticia  de  que  el  Pa¬ 
dre  cftaba  indifpuefto,  efcribió  á  íu  Compañero  el  P.  Chrif- 
tiani.  que  lo  atendiíTc  con  gran  cuydado,  añadiéndole,  que  era 
sneaeílér  cPmayor  por  fer  un  fügeto  digno  de  toda  veneración 
por  fu  virtud, y  inefccimiento:  y  el  P.  Juan  Baptiíia  Efpinola  fu 
jucccííor,  luego  que  fiipoda  enfermedad  eo  Pofi,  embió,  como 
diximos,  á  el  Enfermero  de  el  Colegio  Romano,  añadiendo, 
que  nada  fobraba  de  cuydado  para  un  fiigcto  tamdigno,  y  de- 
tanto  merecimiento» 

Pero  aun  con  aver  (Ido  entre  noíotros  tanta  la  eftima— 
ción  le  pareció  muy  cfcaía  á  unReligiofo,  de  otra  Religión,  de 
grandes  letras,  y  que  avia  tenido  entre  los  Tuyos  los  primeros* 
cargos.  Efíe  aviendo  llegado  á  Roma,  fue  de  propoíifo  á  buf- 
car  á  un  Superior  dé  los  nueftros,  a  quien  no  avia  conocido: 
comenzó  luego  a  decirle  grandes  alabanzas  de  el  P.  Baldimic- 

c|,  de  quien  poco  antes  avia  pido  una  Miísion.  El  Superior,  d 
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yn  fijcífc  por  fu  modcñia,  ó  por  p.ueccric  demafiadamente  cx- 
cefsivas  las  alabanzas  Tolo  le  rcipondiót  tl'ií*  P*  Antonio  ver- 
dadci amente  era  Hombre  de  bien.  ínJignofe  el  Religiofo 
oyendo  una  Tcfpucíba,  á  el  parecer  muy  inferior  á  la  dignidad 
de  aquel  fugeto,  y  que  arguia,  no  fer  en  la  Compañia  tanto  cd 
concepto  de  el  Padre, como  el  que  el  avia  forfnado,y'  con  gran¬ 
de  encrgia  le  añadió:  „  Yo  he  cftudiado  ntuy  bien,  y  mucho,  y 
„  en  mi  Religión  he  regenteado  varias  Cathedras,  y  he  fido 
,,  Predicador.  Fuera  dé  efto  no  foi  tan  fácil  en  alucinarme  con 
,,  qualquiera  virtud,  y  creer  fácilmente  roda  fantidad.  Con  to- 
,,  do  cito,  digo  aíl'ertívamcnte  por  lo  mifmo  que  he  viíto  con 
,,  mis  Ojos,  que  el  P.  Baldinucci  es  Santo,  Santo,  íin  ninguna 
„  reíli  iccion  de  cfte  nombre,  y  V.  Rma.  diga  en  mi  nombre  á 
,,  íu.R:.mo.  P.  General,  que.mandc  defde  ahora  apuntar  los  mi- 
',,-lagTos  para  efcribirle  la  vida,  porque  es  un  Santo  digno  de 
„  poneríe  en  los  Altares. ,, 

Hada  aqui  el  fenrir  de  ede  Religiofo:  y  aunque  ede  juí- 
GÍb  pertenece  immediatamente  á  la  San^a  Tgldia,y  á  Tu  Vica¬ 
rio:  no  obdante  es  de  grande  ladre;  y  honra  de  la  fantidad  de 
ede  gran  Siervo  de  Dios,  á  quien  tan  inaivcrfalinente  han  vene- 
rado’quantos  le  comunicaron,  y  trataron/ Cuy.as' virtudes  fe 
fonhrman  mas  cada  día  con  los  continuos  prodigios,  ciuc  fe 
confignen  por  medio  de  fu  p’oderofa  interjcfsion:  y  no  debo 
padar  en  filencio,  que  en'Poh  a  el  preCnte  con  la  autoi  idad  de 
ci  ordinario  fe  han  hecho  proccíTos  lobre  la  vida,  virtudes,  y 
milagros  de  ede  gran  Siervo  de  Dios,  que  es  evidente  indi¬ 
cio  de  la  fama  deTanridad,  con  que  ha  vivido,  y  muerto:  de- 
xandonos  en  tan  gioriofas  cmprcíTis,  y  admirables 
obras,  un  eficaz  cdimulc)  á'  la  perfección  propria 
de  los  verdaderos  jeíuiras,  y  aliento  grande  •’ 
para  promover  la  fntificacíon  de  ias  Al¬ 
mas  á  mayor  gloria  de  Dios  que  es  ad¬ 
mirable  en  fus  Santos. 
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Ya  c^e  la  providencia  de  dios  Disperso 

que  la  vida  del  V.  P.  Baldinucci  traducida  en  Caite- 
^  llano  láiga  á  la  publica  luz  en  cfte  Reyno  de  la  Nueva 
Elpaña,  ha  parecido  fer  cofa  muy  acerrada,  que  para  la  mayor 
doria  del  Sefior,  y  culto  de  la  Virgen  Santiísíma  fe  añadielTen 
los  pocos  párrafos  íiguientes,  en  que  fe  da  noticia  del  afeáo, 
y  devoción  fingular  con  que  fe  hacftablccido  la  devoción  á  h 
Señora  del  Refugio,  cuya  primera  advocación  fe  debe  al  filial 

afeito  con  que  el  P.  Antonio  Ecroprc  veneró  a  la  Reyna  de  los 
Cielos. 

Algunos  Padres  dé  nüeñra  Compañía,  que  fe  hallaron 
prefenresá  la  folemne  Coronación' de  la  Señora  en  Frafcati, 
aviendo  defpues  pallado  en  Miísion  áeíla  nueítra  Provincia  de 
Ja  Nueva  Efpaña  por  el  año  de  1715?.  fueron  los|prÍmeros,  que 
divulgaron,  y  efparcierdn  la  devoción,  y  culto  de  la  Señora  riel 
Refogio.  Uno  de  ellos,  que  en  breve  paííó  á  las  Mifsiones  de 
California  para  cmplearfe  en  el  cultivo  de  aquella  nueva 
Chriftíandad  colocó  en  el  Real  de  Lorcto  Cabezera  de  aquella 
dilatada  Provincia  una  primorofa  Imagen  ricamente  guarneci¬ 
da,  t]ue£n  Capilla  feparada,  aunque  contigua  á  la  miíma  ígleíia 
logró  la  primera  veneración,  y  afeito  de  aquellos  Neophitos,  y 
con  razón  puede  gloriarfe  de  aver  íido  el  modelo,  y  cxemplar 
con  que  debía  fer  venerada,  férvida,  y  atendida  la  Señora  del 
Refugio. 

El  Padre  Juan  Jofcph  Yuca,  que  fue  uno  de  los  ar¬ 
riba  mencionados, Mifsionei'os,  en  las  repetidas  platicas,  que 
hazla  en  las  Plazas,  y  mucho  mas  en  los  Pueblos,  que  culti¬ 
vó  varias  vezes  con  Mifsiones  dió  muchas  noticias,  de  cita 
fingular  advocación,  afervorizando  á  los  oyentes  en  el  afec¬ 
to  á  la  Señora  del  Refugio  á  lo  qual  no’  poco  contribu- 
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yo  la  increíble  cantidad  de  Eftampas,  é  Imágenes  de  la  mit 
mj  Señora,  con  que  lo  proveyó  la  devoción  de  los  patticu-' 
lares, y  el  Padre  liberalinente  repartía  á  los  numcrofos  con-: 
curios  que  lo  cercaban  fin  que  en  los  mas  de  treinta  años  con- 
tinuosjqae  vivió  en  efte  Rcyno  aflójale  el  tezon  de  eftender,  y 
amplificar  tan  loable  devoción. 

El  P.  jttan  Antonio  de  Oviedo,  Varón  iluflre,  y  orna¬ 
mento  de  efla  Provincia  de  la  Nueva  Efpaña  en  uno  de  fus  Li- 
br.fs  iatirulado  el  Zodiaco  Mariano,  por  contener  los  Santua¬ 
rios  de  la  V^írgen  Santifsima  mas  celebrados  en  toda  la  Ame¬ 
rica  Septentrional,  aíícgura  que  el  R.  P.  Fr.  joreph  Maria  Gua-, 
d.ilupe,  y  A.!z¡vía,  Predicador  Apoflolico  del  Colegio  de  Pro¬ 
paganda  Fide  de  Zacatecas,  viendo  quin  acepta  era  á  los  Fie¬ 
les  la  devoción  de  la  Virgen  dcl  Refugio  fe  proveyó  de  una 
copia  de  ella,  y  en  una  dilatada  Mirsíon  por  el  efpacio  de  nue¬ 
ve  mefes,  ciae  hizo  por  varias  Ciudades  Villas,  y  Lugares  á 
imitación  del  P.  Baldinucci  la  coniuxo  configo,  logrando  en 
.  todas  partes  raras  converfiones  de  Almas,  y  encendiendo  en 
rodos  tan  cordial  devoción  a  la  gran  Señora,  que  no  ceflaban 
las  oraciones  con  que  la  veneraban,  y  en  la  publica  Proccfslon 
en  Queie  flicaDa  la  Sagrada  Imagen  ixioílraban  Fu  encendido 
a  fe  Ao  por  fer  creeidirsímoel  G, enrió  que  fe  alegraba  de  acom- 
panai  a  fii  Sanriísimi  Madre,  y  can  todos  con  liizcs  encendi¬ 
das  en  las  Manos,  de  las  quiíes  en  unas  partes  fe  contaron  feis 
mil,  en  otras  ocho  mil,  y  parte  hiivoen  que  fe  contaron  hafla 
catorze  mil.  Defpucs  de  tan  frudiofa  expedición  quedóla  di¬ 
cha  Santa  Imagen  depofitada  en  la  Igicfia  de  dicho  Colegio  de 
Zacatecas,  y  .fin  duda  otros  zcloíos  Mirsioneros  de  aquel  Sa¬ 
grado  Scraphico  Inílítuto  en  fus  zeloiasexcurfiones  fe  aco^e- 
^  ran  al  miflno  Sagrado  Rcfligio  para  confeguir  nu.nerofas  cín- 
verfiones  de  Almas. 

Aunque  en  cita  Ciudad  de  México  no  es  defconocída 
la  Virgen  Sannfsima  del  Refugio,  pues  h  vemos  expuefta  á  la 

puühca  veneración  en  una  de  Us  publicas  Cv^es  adornada  de. 
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'i'i  prinsoroio  nicho;  pero  no  íc  puede  negar  que  en  la  Ciudad 
ie  Li  j  ’iu  bia  de  los  Angeles es-íingularirsíma  la  ternura,  y  afec¬ 
to  con  que  aquellos  vezinos  la  veneran,  pues  caíi  en  todas  las 
Calles  cnTefenta  primorofos  tabernáculos  rcfpia  la  r  devoción 
común  qüe  profeíTan  a  efta  devota  advocación.  Juntanfe  las 
noches  mucha  parte  del  Pueblo  á  texar  delaritc  de  la  Santa 
Imagen  Roíarios,^ Letanías,  y  Novenas.  Se  ven  muchos  de  ellos 
nichos  adornados  con  varias  prcfentallas  teftimonios  cicla  gra¬ 
cias,  y  beneficios,  que  conñefl'an  aver  recibido  de  la  Madre  de 
JVíü'cricordia.  Pero  eldia  4  de  julio,  que  fue  el  de  la  rolenine 
coronación  de  la  Señora  fe  explica  la  Ciudad  en  mas  Feftivas 
derrionílraciones,  pues  á  demas  ded  crecido  numero  de  luzes, 
que  hcrniofcanel  nicho,  fon  cafi  consiiiiiadas  las  kuninarias,  y 
artificios  de  fuegos  por  toda  la  Ciudad,  que  en  ellos  devotos 
júbilos  ateftigua  el  íinccro  afeóto,  que  profeíTa  á  la  Virgen  San¬ 
dísima. 

Y  con  razón  es  acredora  la  Señora  de  ellos  obfeaulos 
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de  fus  devotos,  pues  no  ha  muchos  años,  que  cundiendo  por 
la  Ciudad  una  grave  epidemia  de  farampioiij  que  cada  dia  en¬ 
tregaba  muchos  Cuerpos  á  las  fepulturas,  de  común  acurrclo 
acudió  el  Vecindario  al  amparo  de  la  Señora  del  Refugio,  y 
aviendole  celebrado  en  la  Capilla,  de  que  luego  fe  hablará,  un 
fervorólo  Novenirio,  y  conducidola  deípucs  en  devota  Pro- 
cersion  por  ¡a  Ciudad  logró  pnr  la  intercclsion  de  la  Señora, 
que  ceirale  e!  contagio,  y  tecobralfcn  todos  el  beneficio  de  la 
común  falud.  , 

Dio  ocafion  á  la  poco  ha  referida  Capilla  la  devoción 
de  un  buen  Hombre,  que  aviendo  hecho  Tacar  una  copia  .de  no 
muy  fingular  pintura  la  colocó  en  eí  Oratorio  de  fu  Cafa  con 
verdadera,  y  foiida  devoción.  Acudieron  de  los  Moradores 
vezinos,  aumentando  el  culto  de  la  Señora  pon  el  triouto  de 
muchas  luzes,  y  oraciones,  y  como  quiera  que  la  Señora  co¬ 
menzó  á  repartir  muchas  gracias, y  beneficios,  creció  en  tanta 

manera  elconcurfo,  que  rcfolvieron  fabricarle  una  Capilla  en 

aquel 
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¿ccl  Barrio,  que  en  breve  fe  cubrió  cíe  dadivas,  y  votos  ueios.. 
qiíe avian  recibido, y  continualnna  recibir  bngularcs  b.voscs 
debí  Síi'rora  del  Refugio,  por  eílo  en  la  bagrada  Capiba  o.ai 
nunca  faltaba  crecido  numero  de  luzes,  y  de  mucha  íko  e, 
que  ó  daba  gracias  por  los  hcncíicios  recibidos,  o  ron  ruegos, 
y  Novenas  empeñaban  a  Maria  Santiísima  para  el  alivio  de,  lus 

necefsidades.  ,  m  i 

.En  breve  fe  reconoció  fer  muy  corta,  y  muy  humrdc 

la  dicha  Capilla  para  clconcurfo  de  la  mucha  Gente,  que  de 
continuo  la  frequentaba.  Por  elfo  fe  a!cntó.la  común  '  cvoc.cn 
en  fabricarle  una  Iglcíia  baftantcmente  capaz,  y  ampha,  y  que 
pudiefíc  recibir  en  fu  adorno  todo  el  lucimiento  con  que  el 
afcé'ío  de  los  devotos  defeaba,  que  brillailc  la  celcorada  Ima¬ 
gen,  que  dirpcníabn  tantas  maravillas.  Se  cmprchcn'lio  la  fa¬ 
brica  en  cuyos  cimientos  el  limo.  Sr.  Arzobiípo  (Jbiipo  Rr. 
O.  Dc.mingo  Pantaleon  Albarez  de  Abren, bcndixo,  y  coloco 
la  primera  p'icdra  con  uní  vcríal  jubilo  del  gran  con^upfo  que 

aísinió  a  la  Sagrada  función. 

Se  contin-uó  la  Eibrita,  fin  cjue  faltaffc  el  focorro  de 

Jos  Ficlcs  hada  llegar  á  fu  total  perfección,  y  el  ano  de  7 59^  le 
Celebró  fu  dedicación  precedida  de  una  ídlcmnc  Proccísion 
por  las  Calles  pxincípalcs  de  la  Ciudad  á  que  afsiílió  el  Ayun¬ 
tamiento,  las  Sagradas  Religiones,  y  numeróla  Clerecía  cntie 
el  aplaufo  del  numcrofifslmo  Pueblo,  vifLofos  aeiotnos  de  las 
Calles,  miificas,  repiques,  y  fuegos  de  artincio  en  que  todos 
jaregonaban  el  gozo,  y  jubilo  c]ue  llenaba  lus  Corazcanes  por 
ver  obfeqoiada,  y  celebrada  la  Soberana  Rcyna  de  los  Cieioss 


•  amparo,  y  Refugio  univerfal  de  los  mortales. 

Deíempeñaron  las  Sagradas  Religiones  cfte  triumpho 
con  fu  arsiílencia,  celebrando  los  primeros  dias  de  fu  dedica¬ 
ción  con  la  mayor,  y  mas  plaufible  folcmnidad.  Haüalcal  prc- 
fente  colocada  la  Sagrada  Imagen  en  el  principal  nicho  del 
Altar  mayor,  en  cuya  conftruccion  no  fe  perdonó  al  gallo  de 
muchos  millares  depefos,  aviendofe  pueílo  igual  cuydado  en 
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el  preciofo  marco  de  plata,  cd  qué  fe  engallada  la  Sagrada 
Imagcn,y  fin  duda  continuará  el  ze!o  de  los  devotos,  que  de- 
era  conítituido aquel  Santuario  como  un  preciofo  relicario, 
defeanfando  a  los  Pies  de  María  Santifsima  toda  fu  confianza, 

Edades  en  .  todas  fus  necef- 

gracias  tan  íingulares,  que.  fe- cqmvoccin 

con  los  milagros,  que  en  efta  fu  Sta.  Imagen  a  difpenfado  la  Sc- 
nora  del  Refugio  dieron  fin  duda  un  eficaz  impulfo  á  las  coplo- 
las  hmofnas,  con  quedó  edificada  la  refcrida  primorofalgle- 
la.  I  todos  los  que  han  prefentado  limofii-as  pinturas,  y  otras 
dadivas  huvieran  igualméte  cxpreííiido  los  l>cneficlos  recibidos 

e  a  gran  Señora,  y  fi  huvíera  ávido  c!  dcbic|o  cuydado  en  re- 

^  *  '  ' '  s,  me  perfuado,.fe  pudiera  .compilar  .un 

gruv-lTo  volumen,  que  mucho  realzara  la  libcraüdad  verdadera¬ 
mente  real  de  la  Reyna  de  los  Ciclos.  Por  efeo  Tolo  fe  añadíran 
con  brevedad  'as  gracias,  que  fe  hallan  expr  id^das  en  el  ya  ci¬ 
tado  ZodiacoMariano. 

El  día  19  de  Noviembre  de  trajeron  de  un  Pue¬ 
blo  a  una  India  llasnada  Paiquala,  privada  de  a  v.iíia,  y  con  .fo- 
lo  untarle  los  Ojos  con  ccdo  de  las  vejas,  que  írdian  delante  de 
la  Sagrada  Imagen  fe  dirpidierop  de  los  Ojos  porción  ,  de  pe- 
qud'jos  guíanos  con  lo  qual  ja_  cnfc  rma  iccobró  taii-eomplcta 
la  . vida  que  por  si.miínia  muy  gozoía  volvió  a  fu  Pueblo.,. 

El  año  figuknte  arrojaron  las  campanas  á  un  Religíofó 
Novicio  de  la  Merced  hada  e!  íuelo,  los  qpc  lo  vieron  clama¬ 
ron  a  la  Virgen  Santifsima  dcl  Refugio,  para  que  le  amparafe 
en  aquel  evidente  peligro.  Quando  penfaren  encontrarlo  muer¬ 
to  lo  hallaron  fin  mas  Icfion,  que  !a  de  arrejar  alguna  Sangre, 
de  lo  qua!  en  pocos  ui.is  convalet  ió,  y  el  mifmo  di.i  de  fu  ■  Pro- 
fcfsion  pafsó  á  la  Sagrada  Capilla  á  dar  las  debidas  gracias  a  fu 
So.bcrana  I  r..'p‘>d:or3.  En  3  de  Noviembre  sde!  mifno  año  ]o- 
fcph  Frantifeo  Delgado,  hallandofc  con  1  n  i  impetuofa,  y  per¬ 
tinaz  toz,  conducido  á  los  umbrales  de  la  muerte  con  la  fola 

.. ..  ■  ,  ,■ ,  •  -■  •  "  - 
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^pllcácíoñ  de  la  eftarapa  de  la  Señora  dcl  Refugio  fe  halló  libre 
''-de  todo  ricígo,  y  reftituido  a  fu  entera  falud»  El  iTiifino  año 
una  Niña  Maria  de  Guadalupe  Pacheco,  por  una  caída  partió- 
fe  tan  defgraciadamcnte  la  Lengua,  que  para  unir  la  parte  IcíTa, 

■  fue  preciíío  valcrfe  de  algunas  puntadas;  pero  aviendofe  por 
cttas  encancerado  la  Lengua,  fue  preciíTo  el  focorro  mas  pode- 
rofo  de  la  Señora  en  una  cilampa  de  fti  Sagrada  Imagen,  que 
aplicada  a  la  mifma  Lengua,  hizo  que  fe  cayeííe  el  pedazo  en- 
'  cancerado,  déxando  buena,', y  entera  la  Lengua  de  la  Niña,  y  en 
una  redomafc  conrervó  en  el  Santuario  el  pedazo  railagrola- 
mente  repát^db  de  la  Lengua. 

DctrcsPérfonasmalcfícIadasqueacudIeronala.Scño,- 
ra  dcl  Refugio' cóníla  que  promptaracntc  fanaron,  y  dos  de 
ellas  con  rolo'untárre  con  un  poco  de  el  cebo  de  las  'velas  que 
ardían  delante  de  la  Señora  arrojaron  por  la  boca  con  otras 
inunundicias  animales  vivos,  quedando  del  todo,  y  perfec¬ 
tamente  fimos. 

Mas'^portcntófo  es  el  cafo  que  por  eferito  extendió  un 
Cura  beneficiado  de  un  Pueblo  por  el  año  de  '175^5  pues  re¬ 
fiere,  que  cxtrcnandoíc  una  Imagen  ele  la  Señora  dcl  Refugio 
■exortó  á  los  IndiosLeligrefés,  ;oue  tuvieííen  mucha  confianza 
en  cl'Patroclnio  de  la  Se  ñora  lo  qual  fi  lo  hicicíTén  fe  perfuadia 
alertamente,  que  nlngunq  morirla  fin  confefsión.  Pocos  dias 
dcfpucs  murió  una  moza  de  diez,  y  ocho  años  fin  el  focorro  de 
efte  Sacramentó.  Sus  Padres  avlcndola  viílo  cípirar  corrieron  a 
ia-Iglcfia,  reconveniendo  á  la  Señora  de  la  palabra,  que  fu  Mi- 
niflró  les  avia  dado,  de  que  ninguno  de  fus  dcvotos'moriria  íin 
el  Sacramento  de  la  Penitencia,  inflaron,  y  porfiaron  en  fu  pe- 
'tlcion  fin  permitir  que  la  difunta  fuefíe  enterrada.  Al  cabo  de 
tres  dias  la  difunta  volvió  en  si,  pidió,  y  configuió  confilTarfe, 
y  dichofamentcerpiró. 

Doña  Roía  de.Yllefcas,  de  íobre  parto  en  ocho  días 
■no  pudo  expeler  las  materias,  que  la  llevaron  al  ultimo  minee, 
acudió  á  la  Señora  d.el  Refugio  a  quien  hizo  ofrecer  una  libra 
¡de  cera,  y  entre  pocos  minutos  fe  vio  libre  del  ricfgo.’  ■  ' 
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.  Iin  cfte  mirino  año  de  f  i  en  el  Puerto  de  AcapaUx 
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la  concurrencia  de  la  frria  del  Galeón  de  Phiíiplnas  íe  cir^^u- 
dío  una  grave  epidemia  con  quaíidiaiKis,  y  kiPdrnoías  m  itic 
llegó  un  Demandante  de  la  Señora  del  Refiigio,  en  un  di.i,  en. 
que  íe  contaron  diez,  y  nueve  difuntos.  Excitóle  con  eRo  una 
grande  confianza  d  la^Santirsima  Señora  del  Refugio,  y  deíde 
aquel  dia  ccfsó  la  epidemia,  y.  todo  el  vecindario  celebro,  y 
aclamó  á  la  Señora  por  fu  poderoíifsmu  protectora. 

Doña  jofepha  Arategui  íe  vio  deshauc inda  de  los  iVíe-  ■ 
dicos,  pero  con  la  aplicación  de  una  Eftampi  del  Refugio  (c 
vio  tan  recobrada,  que  los  Médicos-, de  fu  aísiíicncia  firmaron 
por  milagrofa  la  firlud  recobrada.  Arsiínllmo  una  india  tullí  Ja 
de  Pies  por  muchos  años,  fiendb  llevada  á  la  Sagrada  C  ipifii' 
de!  Rcfimio  con  folo  untarfe  con  el  cebo  de  las  velas  fe  rccó- ' 

bró  tan  cumplidamente,  que  por  si.ro!a -pudo  volver  a  iu  1  ae- 
b:Oi 

El  afro  de  1 7 )  4'D.  Miguel  Nío'ina,  qnc  por  fuprcfdon 
dc- orina  íc  halló  eu  la  mayor  aflicción  con  !o!a  la  aplicación 
de  una  edampa  de  la  Señora  auyentó  del  todo  íu  grave,  y  pe- 


o  coa ' 
acen- 


liHiofa  oolcnc.ia. 


EJn  Religiofo  Francifeano  Apoftolito  de  Propaganda 
Fideal  paílar  por  la  Puebla  para  los  Reynos  deEípañi  fe  pro¬ 
veyó  de  una  copia  de  la  Imtígen  de  la  Señota  del^  Refugio.  El 
n.ívio  en  quy  fe  embarcó  fe  vio  en  las  cofias  de  Eípaua  embef- 
rido  dc  fiete  navios  enemigos.  S?  colgo  la  Sagrada  Iniagcn^  en 
publico,)'  bafibefio.p.ara  que  falielíe  vicloriofo,  )' fe  rccogicT- 
í'c  libre  en  el  Puerro  del  Ferrol,  y  el  Capitán  en  acción  de  gra¬ 
cias  hizo  en  Santi-igo  de  Compoftela  celebrar  una  Mida  íq- 
iemne  a  la  Señora  del  Refugio,  á  quien  atribuyó  todo  el  feliz 

íucelib.  '  ■  .t  I  T7.  1 

E!  P.Fr.inclfco  Maria  Callucci,  que  efcnbio  la  Vacia 

del  V.P.  Antonio  Bakíinucci,  y  fue  fu  ultimo  confidente,  y 

tan  prímorofo  imitador  de  fus  virtudes,  que  con  admiración  íe 

lee  fu  Vida,  que  poco  derpucs  de  ^  f>''ó  ni  nnblico»  le 
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ablnvo  pmpo'lto  de  ref-rir  lis  mjl.igrcrfas  ;gncks,  que  en 
I'.urcipa  dirpenfó.la Señor.!  del  Refagio,  pues  bien  co:nprfhen- 

dii  que  era  afiumpto  fnperior  á  la  brcvedid  de  la  Vida  que 
prerendi  1  dar  .al  publico,  pero  bicn'podeniós'perfuadirnosdque 
ii  hu'.'icra  fabido  el  ainnenro  de  eda  devoción -de  el  uno'al’otro 
Mundo,  y  que  á  pocos  .años  dcfpucs  de  publicada  cndtaiw  .avKi 

cch  ido  tau  proFundas  raizes  cu  la  America,  (lu  duda  lo  hiiviera 
inArcado  eula  Vida,  tp cíe ribi.a,  pues  redundaba  en  conocicla 
ho.ara,  y  gloria  de  el  zclo,  y  piedad  del  P.  Antonio. 

Qüi.ji-a  la  bondad  divina,  que  para  fu  mayor  gloria  fe 
famenre,  y  dil.ne  tan  Sagrado  culto  p.ara  que  todos  á  la  foin- 
bra  <le  !a  Seüor.i  del  Refugio  logrenaos  íu  podcrofi  protec¬ 
ción,  y  por  fu  medio,  y  en  fu  Compañu  el  eterno .  deí-, . 

canzo  en  k:  gloria. .  • 


JD  ^  mjjorem:  del  gloriam.  . 


libro  PRIMERO. 

,  '•^  ^ ■Antonio-  á  Ja  ■  Compañía 

dejefus.  ^  ^ 
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\  Vi  \  7T  Al  ^  t  ~  - 
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mientras  vacaba  de  las  ?vl friones.  •,  j 
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